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PRÓLOGOS 

El Prólogo de una monografía científica, madura como ésta, es siempre un 
buen pretexto para reflexionar, y esbozar un balance, sobre lo que supone en el 
campo de su competencia. 

Por un lado e inmediatamente, porque el autor y su obra (tanto monta) parti­
cipan de una línea concreta de investigación y la ejemplarizan. Por otro y más 
genéricamente, por la contribución que sus planteamientos metodológicos y el ám­
bito del tema abordado aportan a una discusión de fondo sobre el sentido de la in­
vestigaci6n de esas cuestiones en este tiempo. 

Al amparo de la animosa empresa de renovación arqueológica de estos años 
empiezan a ser abundantes en Prehistoria los ensayos de interpretación cultural 
más o menos ingeniosos, de desarrollo hábil, llenos de sugerencias pero no siempre 
bien informados. 

La Arqueología de los últimos lustros (¿por qué se la empezó a llamar nueva?, 
¿ desde cuándo lo es realmente?) se pregunta obsesivamente sobre su sentido y po­
sibilidades. La necesaria, y muy justa, reflexión crítica sobre tantos excesos y desvia­
ciones de la investigación arqueológica de hace no poco -y de la que aún muchos 
continúan llevando adelante- es sustituida frecuentemente por descalificaciones 
enconadas y genéncas. Perdonada la apanencia ligera de la alegoría, se puede ase­
gurar que en esta cruzada (o guerra santa; acaso sólo una más limitada caza de 
brujas) el celo excesivo de algunos conversos y neófi"tos acostumbra a arremeter de­
masiado irresponsablemente contra todo aquello de que desconfían, porque no lo 
entienden o porque lo ignoran. Y que la preocupación de la Arqueología por la ti­
pología o por la excavación (en su sentido cabal habitual, y no en el peyorativo 
-por parcial o limitado- que en algunos de esos ensayos se les atn·buye) suele ser 
objeto frecuente de los ataques de quienes las consideran de menor trascendencia o 
utilidad. 

Es abundante el repertorio de textos en que ahora se plantea dónde ha de re­
caer el protagonismo -o sea la pn'oridad en el empeño, la iniciativa o la máxima 
responsabilidad- de los diversos factores que intervienen en el proceso de formu­
lación del razonamiento histónco: si en los datos, en las informaciones o en las hi­
pótesis. Y cuál sea su pertinencia concreta (es decir su adecuación, su necesidad y 
su pn'on'dad) en cualquier reflexión sobre las situaciones y culturas de la Prehis­
tona. 

Al margen de otra reflexión habrá que admitir algo que consideramos obvio. 
Que sin datos no es posible asentar interpretaciones. Que la mejor de las hipótesis 
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requiere imprescindiblemente del recurso a algunas referencias inmediatas. Y que 
estas referencias deben ser recuperadas en determinadas condiciones que jamás 
pueden soslayarse: son, en la fase de recogida, las inherentes a una correcta excava­
ción e, inmediatamente, las de un adecuado tratamiento de los datos. 

El trabajo de Andoni Sáenz de Buruaga que ahora se publica se inscribe en una 
línea de investigación de la que participamos los- integrantes del área de Prehistoria 
de la Universidad del País Vasco: discutida, asumida y llevada a cabo desde hace bas­
tante tiempo y de modo reiterado. Nuestra opción se decanta por el conocimiento de 
las informaciones inmediatamente derivadas de la entidad material de las evidencias 
recuperadas: es decir, su posición espacial (en la secuencia y en el plano del yaci­
miento, tanto como en su medio tem·torial más amplio) y su análisis integral. 

El conocimiento que hoy tenemos sobre el Paleolítico superior vasco presenta 
notables vacíos de información. Unos se deben a la condición propia de la eviden­
cia arqueológica: a saber, la mala conservación de los yacimientos o la escasa signi­
ficación de los restos conservados. Pero creemos que, también y lamentablemente, 
bastante información se perdió cuando se desarrolló el proceso de recuperación de 
los datos: en su excavación y en el análisis posterior. Las instituciones que debieron 
acoger esos programas de investigación no lo hicieron con oportunidad y eficacia; o 
las personas que se encargaron de llevarlas a cabo dejaron de aprovechar bastantes 
datos, por falta de interés o de preparación. 

Los trabajos de prospección y excavación de yacimientos por T. de Aranzadi y J. 
•M. de Barandiarán en las segunda y tercera década del siglo, con la continuidad 
por el propio J. M. de Barandiarán años después y por quienes hemos asumido, a 
partir de los 70, la orientación de estos estudios ha aportado un caudal de datos de 
relativa importancia. Así a aquellos sitios de referencia excavados hace años, como 
Lumentxa, Santimamiñe, Ermittia, Urtiaga, Aitzbitarte IV o Lezetxiki, se unen 
muy recientemente los que se han excavado y publicado hace poco, como Ekain, 
Abauntz, Ama/da, En-al/a o Zatoya, o las aportaciones de los que ahora están en 
curso de estudio, como Urbasa, Labeko Koba, Arenaza, Aitzbitarte III, Portugain, 
Amtlor o Ben-obema. Con lo que podemos empezar a pergeñar un cuadro bastan­
te concreto de lo que fueron las circunstancias ambientales y la secuencia cultural 
del Paleolítico superior en Vizcaya, Guipúzcoa y Navarra, a partir de análisis con­
vergentes de tipología de la cultura material, de estratigrafía, de arqueozoología, 
de paleobotánica y de dataciones absolutas. 

Frente a ello el conocimiento que se tiene de esas épocas en las provincias sep­
tentrionales del Pirineo vasco es bastante descorazonador, pues no son muchos los 
sitios reconocidos y excavados con intensidad o no han sido correctamente publica­
dos. Unos fueron lamentablemente expoliados por no arqueólogos (así Lezza); 
mientras que los que fueron objeto de excavación detenida o no retuvieron las re­
ferencias imprescindibles para que hoy se pudiera intentar una reconstitución más 
precisa de su significación (es el caso del sitio excepcional de Isturitz donde se tra­
bajó, por dos equipos distintos, hace más de medio siglo) o esperan aún (como 
Hareguy) su publicación extensa. 

Ha sido excepcional la aportación, desde los años 60, de G. Laplace al estudio 
de yacimientos del Paleolítico vasco y, especialmente, a la interpretación de su di-
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námica en el contexto de los complejos leptolíticos occidentales. La evidencia estra­
tificada de Gatzama ofrece, desde luego, una de las claves del conocimiento de la 
transición de las formas culturales del Paleolítico medio al superior y de los inicios 
de éste. El trabajo ejemplar de excavación que ahí desarrolló Laplace y el generosí­
simo ofrecimiento a Sáenz de Buruaga del total de sus informaciones (anotaciones 
de campo, resultados analíticos y materiales) han hecho posible que la investiga­
ción que se recoge en las páginas de este libro se haga una realidad. En él se apor­
ta una sólida argumentación sobre el proceso cultural de aquella etapa cronológica 
y se presenta de modo adecuado el modelo aportado por el equipamiento material 
del importante sitio de Gatzama. 

Son demasiados, y vienen de hace años, los vínculos de afección que aproximan 
al prologuista y al autor de este grueso volumen. 

La profunda amistad personal, la reiterada colaboración en investigaciones sobre 
el pasado de nuestra tierra desde la Universidad del País Vasco y la básica conver­
gencia en los aspectos teóri·cos del trabajo que llevamos adelante pueden hacer sos­
pechar de la justeza del encomio que ahora habría de hacerse de la obra y el talan­
te de su autor o de la valideg y posibilidades de la metodología que lo inspira. 

Evitando, pues, reticencias, debo advertir -según cualquier lector comproba­
rá- que el libro de Andoni Sáenz de Buruaga está hecho con rigor, exponiendo y 
empleando un método de análisis sumamente productivo sobre un yacimiento pre­
histórico de notable significación. Es decir, con una severa consideración crítica 
sobre la metodología de investigación que asume, con cuidado en el control minu­
cioso de todas las referencias y con notable preocupación por limitarse a las conclu­
siones inmediatamente deri·vadas del método de análisis utilizado. 

Más aún -y es algo que agradecerán los que deseen reconocer las posibilidades 
de cualquier empresa arqueológica en esa línea- el autor se esfuerza (en la misma 
y nunca demasiado reconocida obsesión didáctica de la obra completa de G. Lapla­
ce) por facilitar a otros la comprensión y uso del método desarrollado: justifi·cando 
siempre sus pasos y evaluando sus deducciones. 

Vitoria/ Gasteiz 12-IV-1991. 

IGNACIO BARANDIARÁN 





Si nous avons accepté, a la demande de l'Auteur, de préfacer cet ouvrage, c'est 
que nous l'avons ressenti comme un devoir. Un travail de ce genre n 'est plus de 
mode, ni par sa nature, car il se situe a contre-courant dans une société oil tout 
doit etre rentable, ni par son ampleur et sa cohérence, relativement aux «theses» 
d'aujourd'hui généralement réduites a un ramassis de quelques articles hátifs. 

Nous avions confié a Andoni Sáenz de Buruaga l'intégralité des matériaux re­
cueillis dans les niveaux néo-würmiens de la Grotte Gatzama, fruit d' une vingtai­
ne d'années de fouilles: a un chercheur basque un gisement du Pays Rasque. JI n 'a 
pas défu notre confiance et ne pouvait mieux nous remercier que par le sérieux de 
son étude. En effet, durant des années ti a poursuivi sans répit un voyage diffictle 
a travers la complexe et problématique stratigraphie de Gatzama avec une honne­
teté scientifique peu commune. Outre le minutieux controle en continuelle réfé­
rence avec les carnets de chantier, chaque éclat brut ou fafonné, chaque objet 
osseux, tout a été examiné et noté selon des criteres pertinents concernant la natu­
re, la technique et la morphologie, pour parvenir a l'analyse qualitative des ensem­
bles lithiques et osseuses, I' ultén·eure élaboration de ces données selon la démarche 
de l'analyse quantitative aboutissant a une évaluation de leur signification dans les 
phénomenes évolutifs. 

Ce n 'est pas a nous de juger de la méthode, celle-ci étant la notre, mais pour 
le lecteur avisé la valeur de ce travail est mise en lumiere par ses réponses, notam­
ment aux questions de la genese et des étapes du processus leptolithique. 

L 'Auteur a montré non seulement une maitnse de la méthode en réalisant une 
oeuvre analytique de référence basé e sur I' exposition ngoureuse et impartt'ale des 
faits, mais encare une capacité de dominer la pluralité des points de vue habituels 
en apportant, dans un champ envahipar une littérature anecdotique ou de fiction, 
une contn'bution logique, intelligible et coordonnée, car il faut bien, avec René 
Thom, se rendre a l'évidence: «Qu 'on le veutlle ou non, la recherche est une acti­
vité élitiste et ti serait inuttle de se le cachen>. 

Coarraze, le 21 mars 1991. 

GEORGES LAPLACE 





INTRODUCCIÓN 

Como todo proceso, la investigación sobre unas determinadas coordenadas arqueológicas está 
sujeta a unos precedentes, a un desarrollo y a un fin, y, en este caso, el sujeto que, bajo el 
enunciado «El Paleolítico superior de la cueva de Gatzama (Zuberoa, País Vasco)», vamos a abor­
dar de aquí en adelante no escapa a tal consideración. 

Los antecedentes hay que buscarlos en la propuesta que, hace ya unos años, nos realizara el 
profesor l. Barandiarán acerca de la realización de un trabajo que, pudiendo, quizás, ser encaja­
do como una futura Tesis doctoral, tuviere como fundamento el estudiar la problemática de los 
inicios del Leptolítico en Euskalhenia. Para ello se debían analizar pormenon'zadamente las senes 
industriales que hasta ese momento se conocían por las excavaciones arqueológicas que habían 
venido desa"ollándose a uno y otro lado de ésta parte del Pirineo occidental.· Nuestra primera 
pretensión era trabajar sobre los niveles castelpe"onienses, protoaun·ñacienses, aun·ñacienses y 
graveti'enses documentados en las siete provincias vascas. 

El proyecto nos parecía, a todas luces, sumamente interesante: suponía, por una parte, intro­
ducirnos en una etapa de la Arqueología prehistónca que desde hace un buen número de años 
ha estado sometida a un elevado número de controversias conceptuales, y, por la otra, el intentar 
poner de manifiesto los problemas que durante este periodo aparecían plasmados en el marco es-
pacial de Euskalhema. . 

Sin embargo, una sen·e de circunstancias, ligadas en su mayor parte a la gestión de las colec­
ciones prehistóncas, iban a trastocar nuestro planteamiento inicial y propiciarían que nuestro 
centro de estudio se trasladase, durante el verano de 1985, al «Centre de Palethnologie stra­
tigraphique Eruri» en Arudy (Béarn), teniendo como objetivo pnontario uno de los yacimientos 
con significación en la Arqueología prehistónca vasca, la cueva de Gatzania. 

. . 

La amable acogida que allí nos ofreció el profesor G. Laplace se tradujo en un pnmer contac­
to con los materiales arqueológicos que entre los años 1961 y 1963 extrajera de las excavaciones 
que realizara de la cueva de Gatzania, cavidad emplazada en la provincia vasca más oriental, Zu­
beroa. Más, nuestra relación con Gatzania no iba a quedar ahí. Poco tiempo después, en octubre 
del mismo año, G. Laplacé nos ofrecía, desinteresadamente, la· posibilidad de realizar un estudio 
monográfico sobre los niveles superopaleolíttcos del yacimiento y los materiales evacuados en las 
excavaciones que allí efectuaron desde 1961 a 1976. Nuestra satisfacción se veria plenamente ma­
nifestada por la disposición que mostró nuestro director, l. Barandiarán. 

Sin duda que la idea era atractiva desde cualquier punto de vista. La estratigrafta de Gat­
zania era sobradamente conocida por medio del trabajo de G. Laplace (1966 a): tras una sene de 
ocupaciones musterienses, el Paleolítico superior de Gatzania venía caractenzado por la deposi­
ción, sin solución de continuidad, de una serie de niveles atribuidos al Castelpe"oniense, Proto­
auriñaciense (dos), Auriñaciense (uno antiguo y otro evolucionado) y Gravetiense. Además, se 
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contaba con controles sedimentológicos (Lévéque, F. 1966) y con el estudio de las series faunísti­
cas (Lavaud, F. 1980). 

Todo ello pudiera traducirse en que la profundización sobre las senes del Paleolítico supenor 
de Gatzama tenía una inmediata plasmación sobre nuestro propósito de intentar una aproxima­
ción al conocimiento de la génesis y evolución del Leptolítico en este sitio de Euskalhema. Ade­
más y de acuerdo con la metódica propuesta por G. Laplace, la Tipología Analítica y el Análisis 
Estructural, se nos bnndaba una oportunidad inmejorable para profundizar en el tratamiento de 
los datos de cara a la obtención de una información ponderada. 

De esta forma, la idea de considerar al yacimiento como un modelo de actuación para abor­
dar el estudio concerniente a la problemática del inicio del Paleolítico supenor iba a tomar un 
puesto pn·ontano entre los objetivos que nos marcábamos con la realización del mismo: plantea­
miento metodológico y dinámica evolutiva son conceptos que hemos intentado identificar dentro 
de este ensayo. 

Por ello, y consecuentemente, nuestro texto abunda en la exposición de un esquema episte­
mológico que, sustentado por diversos mecanismos operativos, proporciona una información a 
través de la cual puede accederse a la interpretación de unos fenómenos. Esta es nuestra finali­
dad. 

Para finalizar quisiéramos, y nos parece de justicia, dejar constancia de aquellos que con un 
manifiesto interés han hecho posible la realización en fondo y forma de este trabajo. 

Son muchas las personas a las que debemos muchas cosas, más, en especial deseamos hacer 
una mención significada para con dos de ellas, los profesores Drs. Ignacio Barandiarán y Georges 
Laplace: sin pretender caer en alusiones exóticas o en falsas adulaciones queremos justificar nues­
tro agradecimiento por dos simples palabras, por ser maestros y amigos. 

De igual manera nuestro especial recuerdo para todos los que, por diversas aportaciones de­
sinteresadas, han contnºbuido a la consolidación del tema, a la Dra. Ana C. Cava, a la Dra. De­
lta Brusadin-Laplace, a Michel Livache, a Jean Lesage, al Dr. Javier Fernández-Eraso, a Chanta/ 
Babin-André, y a los que posibilitaron su ejecución formal, a Francisca Sáenz de Urtun~ a Arace­
li Ruiz de Garibay, a Carmen Arna/, a Alfonso Alday, a Román O/aizola y a Montxo López de 
!piña. 

Una parte sustancial de este trabajo formó parte del presentado como tesis doctoral el 27 de 
noviembre de 1987 en la Facultad de Filología y Geografla e Histona de la UPV / EHU (Vttona­
Gasteiz), bajo la dirección del Dr. l. Barandiarán, y ante un tn'bunal integrado por los Drs. G. 
Laplace (Presidente), M. González-Morales (Vocal), E. Vallespí (Vocal), J. Estévez (Vocal) y J. 
Fernández-Eraso (Secretano), cuyas observaciones a la pn·mera redacción de este trabajo agradezco 
vívamente. 

Por último, a mis padres y familia que aportando todo su calor me han animado constante­
mente desde su comienzo al fin y pacientemente han sabido aguantar todos los vanados «estados 
anímicos» surgidos de tal trabajo. 

Por todo ello y por muchas cosas más, gracias a todos. 



1. METODOLOGÍA 

El estudio que a continuación procedemos a exponer tiene su fundamento en un proceso de 
investigación desarrollado sobre una buena parte de los lotes industriales superopaleolíticos de 
Gatzarria. 

De cara a su plasmación hemos pensado que, en líneas generales, debe responder a un es­
quema sencillo, fácilmente, asimilable y que sea, a la vez, lo más racional posible; por ello el 
planteamiento que se desarrolla va a descansar sobre esta serie de pilares básicos: 

- análisis de las evidencias arqueológicas con el objeto de proceder a un banco de datos en 
el que aparezcan referidas cada una de ellas y sus caracteres definitorios: análisis cuali­
tativo; 

explotación de esos datos. Para ello se procederá a cuantificar las series analizadas y some­
terlas al análisis estadístico de cara a advenir la dinámica interna de cada nivel arqueo­
lógico ( análisis sincrónico) y a su vez indagar sobre las relaciones de cada una de las 
categorías con el conjunto de niveles, para poder señalar caracteres específicos de unos 
con otros, además de intentar aproximarse al proceso dinámico que, definido por el 
movimiento de las categorías, tiene una determinada plasmación a lo largo de la se­
cuencia estratigráfica ( análisis diacrónico): análisis cuantitativo; 

- resultados e hipótesis: exposición y construcción de unas pautas de comportamiento fruto 
de la crítica de los puntos anteriores. 

Así pues, análisis, explotación e hipótesis son tres estructuras que, individualizadas por un 
tratamiento específico y, a la vez, íntimamente conexionadas por la necesaria dependencia de 
unas con otras, constituyen el fundamento epistemológico de nuestra dinámica operativa. 

Más, ¿cómo se manifiesta esta dinámica dependencia-independencia? El análisis es la fuente 
esencial de datos en todo proyecto de búsqueda: el contacto con la realidad (experiencia) hace 
concebir, provisionalmente, una serie de conceptos dinámicos que a su vez se verán alterados por 
la nueva visión que se obtenga de la relación con otras series materiales; sin embargo, todo análi­
sis se efectúa para algo, para buscar algo y es la lógica quien va a explotar a los datos empíricos 
con el objeto de satisfacer la propia exigencia que plantea el análisis y así poder ofrecer unas hi­
pótesis derivadas del mismo. Quiere esto decir que el análisis es el pilar básico de todo plantea­
miento racional. Sin embargo debe constituir un medio de aproximación a una realidad a través 
de unos postulados específicos y no un fin como tal ( el empirismo -que es un medio- no 
constituye, por sí mismo, una solución a una dinámica de búsqueda-interrogación sino va acom­
pañado de un planteamiento dialéctico que interrogue al análisis). La explotación de los datos 
forma parte del proceso de síntesis que conlleva, forzosamente, todo análisis de cara a una cuan­
tificación de los datos con el objeto de analizar y definir, con una serie de métodos estadísticos, 
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los modos de organización de las estructuras en un nivel arqueológico y la dinámica evolutiva de 
las mismas en un proceso diacrónico. La hipótesis surge del conjunto de enseñanzas propiciadas 
de los procesos de explotación de datos y análisis, ofreciendo una visión novedosa del conjunto 
investigado y marcando diferentes recursos que seguir en el análisis cualitativo y cuantitativo. 

En complementariedad con esta serie de reflexiones, el siguiente párrafo de E. P. Thompson 
nos parece relevante para sintetizar este proceso: 

«( ... ) Por lógica histórica entiendo un método lógico de investigación adecuado a los mate­
riales históricos, concebido, en el mayor grado posible, para contrastar hipótesis relativas a estruc­
turas, causaciones, etcétera, y para eliminar procedimientos autoconfirmatorios ( «ejemplos», 
«ilustraciones»). El discurso de la demostración de la disciplina histórica consiste en un diálogo 
entre concepto y dato empírico, diálogo conducido por hipótesis sucesivas, por un lado, e investi­
gación empírica por el otro. El interrogador es la lógica histórica; el instrumento interrogativo 
una hipótesis (por ejemplo, la manera en que diversos fenómenos hayan podido actuar unos 
sobre otros); el que contesta es el dato empírico, con sus propiedades concretas. Llamar a esto ló­
gica no equivale, naturalmente, a pretender que siempre aparece evidencia en la práctica de to­
dos los historiadores o que aparece en todos los pasos de la actividad de un historiador. (No es 
exclusivo de la historia, según creo, el ser incapaz de mantener sus propias profesiones de fe). Pe­
ro supone decir que esta lógica no se despliega involuntariamente; que la disciplina requiere una 
preparación muy ardua; y que tres mil años de ejercicio nos han enseñado alguna cosa. Y supone 
decir que es esta lógica la que constituye el tribunal de última instancia de la disciplina: adviéna­
se bien, no «los datos empíricos» por si mismos, sino los datos empíricos interrogados de este mo­
do ( ... )». 

(THOMPSON, E. P. 1981: 67s.) 

1.1. LA TIPOLOGÍA ANALÍTICA COMO PROYECTO DE INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA EN ARQUEOLOGÍA 

La Tipología Analítica es un camino de investigación basado en la razón y en la crítica, esca­
pando, desde esta perspectiva, a todas aquellas tendencias estructuralistas que tienden a limitar 
la realidad por medio de la creación de modelos teóricos previos, a través de los cuales se realiza 
la investigación, deformando, en este sentido, la realidad y haciéndola incompatible con el siste­
ma creado: un ejemplo de ello pudiera ser la ejecución de listas-tipo como elementos dominantes 
del proceso de investigación o los modelos concebidos a partir de fundamentos etnográficos o por 
planteamientos metafísicos que tienden a ser demostrados empíricamente por la New Archaeo­
logy. La Tipología Analítica posee una dinámica de actuación inversa. 

No siendo ningún método taxonómico rígido, la Tipología Analítica es uii proyecto de inves­
tigación científica en Arqueología que trata de poner de manifiesto desde el modo de ejecución 
con el que han sido concebidos los objetos hasta la dinámica evolutiva de los mismos. 

1.1.1. Tendencias tipológicas precedentes a la Tipología Analítica 

Desde que fueron establecidos los primeros criterios con relación a la talla intencional que 
permitieron diferenciar los útiles de los productos brutos de talla hasta el establecimiento de los 
primeros conceptos definitorios de la Tipología Analítica, G. Laplace distinguió una serie de ten­
dencias compuestas en el campo de la tipología lítica a las que denominó como «descriptiva fun­
cional», «descriptiva estricta» y «estratigráfica», respectivamente (Laplace, G. 1972a: 95); tenden-
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cias que, como ha señalado J. L. Voruz, tienen una equiparación con las establecidas para con los 
objetos óseos (Voruz, J. L. 1984: 30-36). 

- La tipología funcional 

Es la corriente más antigua y a partir de la cual puede considerarse el nacimiento de la tipo­
logía: sus orígenes hay que buscarlos en los trabajos de J. Boucher de Perthes y en el intento de 
racionalización desarrollado por A. de Mortillet. 

Su fundamento es esencialmente comparativo: el establecimiento de analogías, supuestamen­
te funcionales, entre los utensilios producidos por los primitivos actuales y los realizados por los 
hombres prehistóricos. De esta forma, por medio de la Etnología comparada, se atribuían funcio­
nes (cortar, perforar ... ) a los útiles prehistóricos que morfológicamente recordaban los utilizados 
por los primitivos; presuponiéndose, así, una interacción entre forma y función, y, por otro lado, 
una homogeneidad diacrónica. Argumentos a partir de los cuales puede rebatirse su plan­
teamiento. 

Sin embargo, en la actualidad, existen una serie de denominaciones para con los útiles que 
son debidas a este fetichismo funcional (cf. Laplace, 1972a: 95): raedera, raspador, buril, cuchi­
llo ... ; de esta forma, esta corriente tipológica aparece, principalmente, plasmada.en la actualidad 
por medio de esa terminología funcionalista dada a los útiles. 

Por otra parte y tras .el aporte que fundamentalmente realizara G. A. Bonch Osmolovsky a 
propósito de la supuesta interacción entre forma y función, confirmando la funcionalidad dife­
rencial y múltiple de un mismo útil (Bonch Osmolovsky, G. A. 1931: 26), la tipología funcional 
tomaría un nuevo derrotero en el cual el problema de las huellas de uso en los utensilios pasaría 
a ser cuestión de primer orden. Práctica que alcanza el momento álgido con la publicación en 
1957 por S. A. Semenov de su «Tecnología prehistórica» y en donde, por un procedimiento com­
parativo entre huellas de uso prehistóricas y otras obtenidas de forma experimental, se intenta es­
tablecer la funcionalidad de los utensilios (Semenov, S.A. 1981); corriente que sigue evolucio­
nando hoy en día. 

Con todo ello, dentro de este apartado que hemos denominado como de tipología funcional, 
cabría distinguir una primera tendencia, más antigua, descriptiva funcional, no experimental y 
basada en comparaciones etnográficas, de una segunda, posterior, con fundamento empírico 
comparativo que intenta definir la función de los útiles por sus huellas de uso. 

- La tipología morfológico-descriptiva 

Bajo esta denominación aglutinamos las tendencias que G. Laplace denominó como «descrip­
tiva estncta» y «estratigráfica», pues como él mismo señalaba, la corriente descriptiva estricta, ca­
racterizada por la definición de los útiles por medio de criterios morfológicos se encuentra ( ... ) 
tres tot sous la dépendence du point de vue stratigraphique ( ... ) (Laplace, G. 1972a: 96) dando 
así lugar a una tendencia comparativa y de la que va a ser fruto el concepto de «fósil director» 1 • 

1 A propósito de la justificación del fósil director nos 
parece interesante señalar la visión crítica de la misma que 
han desarrollado J. Estévez, A. Vila y R. Yll, considerando 
al fósil director como vínculo entre etnia y evidencia arqueo­
lógica, engendrado en virtud de distintas exigencias socio­
políticas para mantenimiento y justificación de ciertas ten­
dencias nacionalistas: «( ... ) les ce/tes, les indoeuropéens, 
les germaniques, les gaulois et, chez nous en Espagne, 
l'«essence ethnique» médite"anéenne (ibérique) qui s'est 

mélangée avec la nordique (ce/tique) pour amver a la véri­
table «essence espagnole celtibérique»: ftere et courageuse 
quand elle se trouve devant une intention de colonisation 
(soit-elle romaine, arabe ou «bolchevik») ( .. .) Ce paradig­
me méthaphysique s'est répandu et installé triomphale­
ment en Europe comme la philosophie socio-politique qui 
/'a engendré mais qui lui a survécu, en retardant au meme 
temps l'avancement de la sct'ence archéologique ( ... )» (Es­
tévez, J.; Vila, A.; Yll, R.; 1982: 25s). 
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Esta tipología morfológico-descriptiva, en la que se introduce de forma sistemática la estadís­
tica, alcanza su desarrollo a partir de los trabajos de F. Bordes (1950) y del citado prehistoriador 
junto a M. Bourgon (Bordes, F. - Bourgon, M. 1951) para plasmarse, a partir de aquí, en una 
serie de tipologías según su ámbito cultural y cronológico que proliferan en nuestros días y de las 
que, por relación con la secuencia cronológico-cultural que nosotros estudiamos, citaremos como 
ejemplo la de D. de Sonneville-Bordes y J. Perrot (1953; 1955; 1956a; 1956b) por ser la referen­
te al Paleolítico superior en Europa occidental. 

Siendo su fundamento meramente empírico, la tipología morfológico-descriptiva está caracte-
rizada, en términos generales, por: 

la noción del fósil-guía, a través del cual se definen los grandes conjuntos estratigráfico­
arqueológicos por medio de un razonamiento tautológico; 
el desarrollo abusivo y poco racional de denominaciones derivadas de conceptos bien dife­
rentes (funcionales, morfológicos, de las técnicas de elaboración -en muchas ocasiones en 
combinaciones mixtas: funcionales-morfológicas, funcionales-técnicas, morfológicas-técni­
cas, funcionales-morfológicas-técnicas-, denominaciones completadas por un adjetivo de­
rivado de una clasificación industrial, por un topónimo referente a un yacimiento, por un 
nombre de persona, y, finalmente denominaciones diferenciadas por un criterio tipomé­
trico ); 
la plasmación de conceptos abstractos a la hora de clasificar los utensilios (pseudo, atípi­
co ... ); 
el desarrollo de listas-tipo, como modelo clasificatorio, derivado de la proliferación de ti­
pos, con amplitud cronológica y espacial limitadas ... 

Pudiendo concluir en síntesis que «( ... ) zl apparait done inévitable que la typologie empiri­
que traditionnelle, sous l'impulsion de la tendence stratigraphique, créatrice d'une nomenclature 
académique dominée par le fétichisme du «fosszle directeur» et des théories phylétiques, débou­
che sur une vision fragmentaire et figée d'un réel morcelé en entités culture/les e/oses et isolées». 
(Laplace, G. 1972a: 96) 2

• 

2 Una crítica, ampliamente razonada, sobre la tipo­
logía morfológica, con especial incidencia para las pro­
puestas de D. de Sonneville-Bordes, J. Perrot, así como la 
de M. Escalon de Fonton y H. de Lumley (1955) viene 
puesta de manifiesto de manera detallada en la publica­
ción de la primera grille de la Tipología Analítica por G. 
Laplace (1964a: 7-14); de igual manera, se ofrece como 
muy sugestivo, en este sentido, el trabajo titulado Pour­
quoi une typologie analytique? (Laplace, G. 1966c). 

Es precisamente de este último trabajo del que nos 
parece apropiado repetir una serie de líneas que ilustran, 
de una u otra forma, la concepción diferencial entre la 
corriente morfológico-descriptiva y la analítica en la tipo­
logía lítica: 

«( ... ) Une illustration de la typologie stratigraphique 
et de son ambigüité nous est fournie par F. Bordes lui­
méme lorsqu 'il écrit, au sujet de la liste de D. de 
Sonneville-Bordes: «D 'autres types n 'y ont pas figuré, par 
e"eur aussi, et y apparaiton, tels que les éléments tron­
qués, la pointe de Teyjat, la pointe de Laugerz'e, etc. Et 
la pointe azilienne, a base tronquée, réductzon de cer­
tains éléments tronqués, continuera a figurer sous un nu­
méro different, car elle se rencontre dans un contexte dzf 

férent, et le foit de sa petite taille la différenct'e suffisam­
ment. Le but est essentz'ellement pratique: éviter des 
montées au méme endroit sur un diagramme d'Azilz'en 
en un diagramme de Périgordz'en V2». Pourtant, a La­
raux, sur huit pointes a dos (arqué ou rectiligne) a base 
tronquée (normalement ou obliquement), décomptées 
dans le Gravettién a protogéometriques (Pérzgordien V2), 
la moitié sont de petite taille! JI s'agit done bien de la 
méme forme, et son classement sous deux numéros diffé­
rents répond, par conséquent, a des considérations stric­
tement stratigraphiques. Mais ou prendront place les 
pointes de La Gravette et de Chátelpemm a base tron­
quée? Et quels sont les caracteres morphologiques spécifi­
ques qui permettront de distinguer tant de pointes azi­
liens a dos rectiligne des microgravettes, les pointes azi­
lz'ennes a dos courbe de tant de pointes de Chátelpe"on, 
les pointes azilt'ennes «aboutissant parfois au segment de 
cercle» (selon la définition n. 0 91 du Lexique typologique 
du Paléolithique supérz·eur de D. de Sonneville-Bordes et 
J. Pe"ot) du segment de cercle (figurant sous le numéro 
83), certaines pointes aziliennes a eran de base d'avec 
certaines «pointes a eran péngordiennes». Or, en réalité, 
on apelle «pointe azilienne» une piece a dos généralment 
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Vistas de forma somera estas tendencias tipológicas, vamos a pasar a emitir una serie de co­
mentarios sobre la Tipología Analítica, procedimiento fundamental de investigación que ha 
guiado nuestro trabajo. 

1.1. 2. La Tipología Analítica 

Creada y definida por G. Laplace 3 , la Tipología Analítica es, más que un sistema, una orien­
tación (cf. Laplace, G. 1972a: 97) de la investigación a través de la cual se pretende obtener una 
visión sintética y dinámica de los complejos industriales. 

1.1.2.1. Fundamento 

La Tipología Analítica descansa sobre las reglas prácticas del racionalismo dialéctico: 

«( ... ) Insistant avec force sur la perpétuelle évolution et sur l 'interdépendence des phénome­
nes, données objectivement fondées, la méthode dialectique soutient que l'analyse suffisamment 
approfondie atteint, par la médiation de différences, des éléments contradictoires spécifiques, 
que la réalité a toucher par l'analyse et a reconstruire par la synthese se présente toujours com­
me une réalité en mouvement, que ce mouvement ou devenir original, c'est-a-dire la loi prope 
de l'objet consideré, caractérisé par des changements quantitatifs graduels aboutissant a des dis­
continuités ou chang~ments de déterminations qualitatives, est un processus a la fois continu et 
jalonné de mutations. En nous proposant une orientation pour la raison dans la recherche, puis­
qu 'elle incite a découvrir dans tout objet examiné ses différences, ses contradictions et son mou­
vement interne propes, sa qualité originale et ses transformations brusques, la méthode dialecti­
que ne substitue jamais une construction abstraite a la recherche scientifique, la synthese ou ex-

lamellaire (comme le sont les pointes de La Gravette du 
Gravettien de Riparo-Mochi ou de Willendorf JI, par 
exemple), se présentant le plus souvent sous l'aspect 
d'une pointe a dos total (type primaire PD4 de la typolo­
gie analytique) rectüigne ou convexe, fréquemment 
fofonnée par une retouche biface et, parfois, sous celui 
d'une pointe a dos marginal (PDI) unüatéral, d'une 
pointe a dos partiel (PD2) recttligne ou convexe, d'une 
pointe-cran (PD3), d'une pointe a dos a eran ad/acent 
(PD5) ou opposé (PD6), d'une pointe a dos a base tron­
quée normalement (DT7) ou obliquement (DTB), d'une 
lame a dos et troncature oblique a angle obtus (DT4) ou 
d'un segment de cercle (Gml), chacune de ces pieces 
pouvant porter une retouche complémentaire simple, pla­
te ou abrupte, margina/e ou profonde, continue ou den­
ticulée, directe, inverse, mixte, alterne ou biface, plus ou 
moins caractéristique. JI apparait done, a partir de 
l'exemple de la «pointe azilienne» que seule, la typologie 
soit en mesure de rendre compte de la complexité réelle 
des formes que ce fossile directeur comporte et dissi'mule 
( .. .)» (Laplace, G. 1966c: 195s). 

3 La bibliografía de G. Laplace a este respecto es 
muy abundante. Someramente señalaremos algunas de 
las publicaciones que, por su contenido, pueden ofrecer, 
de cara a la comprensión del método, una visión de sín­
tesis: 

- como precedentes o primeros enunciados del mé­
todo analítico: Application des méthodes statisti­
ques a l'étude du Mésolithique (Laplace, G. 

1954), Typologie statistique et évolution des com­
plexes a lames et /amelles (Laplace, G. 1956), Ty­
pologte analytique. Application d'une nouvelle 
méthode d'étude des formes et des structures aux 
tndustnes a lames et /amelles (Laplace, G. 1957), 
Liste de types primaires et de groupes typologi­
ques (Laplace, G. 1960); 

- como trabajos de exposición general del método: 
Essai de Typologie systématique (Laplace, G. 
1964a), Lexique de Typologte Analytique (Lapla­
ce, G. 1964b); Recherches sur /'origine et l'évolu­
tion des complexes leptolithiques (Laplace, G. 
1966b ), Recherches de Typologie Analytique (La­
place, G. 1968), La Typologte analytique et struc­
turale: Base rationnelle d'étude des tndustnes 
lithiques et osseuses (Laplace, G. 1972a); 

- cuestiones específicas sobre el método pueden ad­
venirse en una serie de trabajos publicados en la 
revista Dialektiké, del Centre de Palethnologie 
stratigraphique Erun· (Arudy). 

(La bibliografía referente al análisis estructural y a los 
diversos métodos del análisis estadístico, de lo que aquí 
no vamos a insistir, aparece reflejada, dentro de este ca­
pítulo de Metodología, en el apartado correspondiente al 
análisis cuantitativo). 

Por otra parte, una fidedigna visión en castellano de 
la Tipología Analítica aparece recogida en la más que co­
nocida Tipología lítica de J. M. Merino (1980). 
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position coordonnant les résultats de l'analyse de maniére a reconstituer le devenir dans sa totali­
té ( ... )» 

(LAPLACE, G. 1972a: 94 s.) 

1. 1. 2. 2. La démarche analítica 

Estando constituida su dinámica de actuación a partir de la razón y de la crítica (dialéctica), 
la Tipología Analítica es un proceso en continuo movimiento, 

«( ... ) L'application de la méthode dialectique a l'élaboration continue des types primaires et 
a leur répartition en classes et groupes se traduit par des rectifications succesives, la recherche ty­
pologique analytique n'aboutissant pasa l'énoncé de concepts figés mais a celui, sans cesse remis 
en question, d'un ensemble de régles progressivement mieux adaptées a rendre compte de la ri­
che complexité d'un réel concret avec lequel elles sont continument confrontées ( ... )» 

(LAPLACE, G. 1972a: 112 s.) 

que, frente a la tipología empírica, aisla los caracteres, los describe y los articula interdependien­
temente unos con otros, 

«( ... ) Le point de départ est l'analyse des outils par eux memes, indépendemment de toute 
reference a un a.ge donnée. On établit une typologie la plus générale possible, qui permette 
d'etudier d'une fa~on objective tous les· outillages et les comparer. Cette démarche est analyti­
que, mais aussi structurale car elle cherche, comme dans toutes les sciences de la nature, a hiérar­
chiser les caracteres, ~ce qui ne se con~oit que dans une organisation arborescente ( ... ) Cette typo­
logie ne réprésente qu'une premiere approximation ( ... ), il devient nécessaire de la modifier, de 
l' enrichir ( ... ) dans une suite de mouvements dialectiques entre le concret et la théorie. Ce syste­
me est done ouvert, c'est a dire qu'il s'enrichit des différences en dépassant les contradictions 
rencontrées par le choc avec le réel (praxis). C'est le caractere d'un systeme vivant ( ... )». 

(DELFAUD,). 1973: 9) 

para de esta forma deducir los conceptos. 
Así, en el caso concreto del utillaje lítico, tras el-análisis completo del conjunto, la Tipología 

Analítica sintetiza los criterios definidos a partir del análisis en diferentes estructuras definitorias 
de esa industria. M. Livache ha expuesto un buen ejemplo de síntesis de criterios siguiendo dis­
tintas estructuras o niveles de análisis con relación a las puntas de dorso: 

«( ... ) 

Niveau d'analyse 

- Ordre des Abrupts 

- Groupe des pointes a dos 
(PD) 

- Classes PD profond 

- Types pri.máires PD profond 
total 

- Vaneté PD profond total rec­
tiligne a retouche basale plate 
inverse (pointe des Vachons) 

Toutes les pieces de /'industrie ayant les criteres suivants en com­
mun: 

la retouche abrupte [A] 

la retouche abrupte fa~onne une pointe [pte A] 

la retouche abrupte profonde fa~onne une pointe [pte Ap] 

la retouche abrupte profonde occupe tout le bord et fa~onne une 
pointe [pte Ap tot] 

la retouche abrupte profonde rectiligne occupant tout le bord fa­
~onne une pointe et est surimposée a la base par une retouche pla­
te inverse [pte Ap tot rect] / = Pi prox 
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Niveau d'analyse Structures 

- Ordres structure fondamentale ou structure d 'ordres 
structure élémentaire ou structure de groupes 
structure élémentaire ou structure de classes 

- Groupes 
- Classes 
- Types primaires structure développée ou structure de types primaires. 

( ... )» 

(LIVACHE, M. 1974: 18) 

En síntesis, la «démarche» de la Tipología Analítica sobre una industria lítica, pudiera quedar 
plasmada en los siguientes puntos: 

l. El análisis tendrá por objeto la descomposición de caracteres referentes a la forma, técni­
ca, materia prima y tipometría. El examen de un elevado número de objetos permitirá apreciar 
una serie de diferencias, plasmadas en contradicciones específicas, dentro de la lógica interdepen­
dencia de los elementos, a través de los cuales se podrán establecer un conjunto de criterios 
específicos en los que habrá que disponer de unos medios adecuados para expresarlos y señalar su 
interconexión en cada uno de los objetos. 

2. El lenguaje codificado. La solución al problema planteado en el punto anterior vendrá 
dada por la adecuación de un lenguaje científico, claro y sencillo que permita describirlos y com­
pararlos así como plasmar la articulación de esos caracteres dentro de cada pieza: un lenguaje co­
dificado basado en el empleo de letras, números y signos. 

«( ... ) Le langage codé cherche a décrire un objet a l'aide de critéres organisés selon un ou 
plusieurs concepts bien définis, et ce n'est que dans un deuxieme stade qu'on peut, par un tri 
soit informatique soit manuel des criteres, établir une synthese descriptive de l' objet. Les con­
ventions du langage codé doivent etre explicitées en lexique, et contenir des relations paradigma­
tiques (définies par les propes définitions des termes, comme la relation exclusive distal-proximal, 
par exemple) et syntagmatiques (définies par la place des termes ou leur groupement selon cer­
taines unités) ( ... )». 

(VORUZ,). L. 1984: 29) 

3. La jerarquización de caracteres. Basada en la pertinencia de los mismos, permitirá es­
tablecer una reconstrucción novedosa del objeto a través de sus criterios morfotécnicos jerarquiza­
dos en una estructura articulada ( fórmula analítica). 

«( ... ) Le but de la hiérarchisation est opérattf et non pas descriptif; pour la description la for­
mule analytique complete est la seule valable ( ... )». 

(LIVACHE, M. 1976: 36) 

4. La síntesis estructural. El estudio comparado de los individuos pertenecientes a uno o 
más conjuntos industriales muestra la existencia de diversos tipos de relaciones entre las diversas 
clases de caracteres aislados por el análisis; elementos, ambos, a quienes deben corresponder di­
versos modos de organización o estructuras: «( ... )une structure se présente comme un tout formé 
de phénomenes solidaires, te/ que chacun dépend des autres et ne peut etre ce qu 'il est que par 
relation avec eux ( ... )» (Laplace, G. 1974: 4). 

G. Laplace ha definido cinco modelos de estructuras deducidas por el análisis de los caracteres 
en las industrias líticas: tipométrica, física, técnica, modal y morfológica: 
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«( ... ) La structure typométrique concerne les diverses mesures de dimensions et d 'angles ainsi 
que les rapports ou indices qui en dérivent. Son champ d'étude s'étend a la totalité des éléments is­
sus du débitage et du fa~onnage. 

La structure physique se rapporte a la nature de la masse initiale, lithique ou osseuse. Son 
champ d'étude s'étend a la totalité des éléments issus du débitage et du fa~onnage. 

La structure technique intéresse la technique de débitage. Son champ d'étude s'étend a la tota­
lité des éléments issus du débitage (types de nucléus, de talons et d'éclats) et du fa~onnage (types 
de talons et d' éclats). 

La structure moda/e regarde la technique de fa~onnage. Son champ d' étude est celui des élé­
ments issus du fa~onnage. Elle comporte divers niveaux structuraux déterminés par les criteres de la 
retouche: mode (simple, abrupt, plan, surélevé, burin et écaillé), ampleur (liminale, marginale et 
profonde), direction (directe, inverse, alterne, biface et normale), délinéation (encochée, denticulée 
et continue). Elle est intrinsequement liée a la structure morphologique. 

La structure morphologique touche la synthese technomorphologique ( orientation, position, lo­
calisation, forme, discontinuité angulaire et articulation de la retouche), c'est-a-dire les themes 
morphotechniques. Derivée de la structure modal e, elle comporte divers niveaux structuraux de 
complication croissante: d' ordres typologiques, de groupes typologigues, de classes typologiques, 
de types primaires ou prototypes et de types secondaires ou variétés ( ... )». (Laplace, G. 1974: 4-5). 

Así, pues, los elementos surgidos en el proceso descriptivo deben ser estructurados y jerarquiza­
dos. El análisis descriptivo de un objeto ofrece una serie de caracteres (tipométricos, físicos, técni­
cos, morfológicos) que la síntesis reconstruirá en una nueva estructura articulada, ofreciendo de esta 
forma una visión novedosa del mismo. 

1.1.2.3. Conclusión 

La valoración crítica sobre el procedimiento nos parece poder reflejarse de forma concisa por 
medio de la siguiente reflexión de G. Laplace: 

«Toute méthode est un moyen, non une fin. Ce serait une erreur de la considérer pour elle­
meme et non pour les résultats auxquels elle conduit, mais ce serait une autre erreur, celle de l'em­
pirisme, de méconnaitre son importance car, tant vaut la méthode, tant vaut le résultat. L'efficacité 
de la typologie analytique se mesure aux possibilités qu'elle offre d'effectuer, pour chaque objet, 
une analyse exhaustive de ses caracteres, information indispensable pour tout chercheur désireux 
d'accéder a la connaissance des faits saos idées précon~ues et, par suite, grace a un systeme cohérent 
et concis de notation, éprouvé et perfectionné saos cesse par l'expérience, de permettre une vision 
immédiate et explicite de la totalité d'un ensemble industrie!. 

Cependant, toute méthode comme toute connaissance qui n' est pas constamment contestée et 
critiquée, se dépassant et se réaffirmant a partir de cette critique, n'a aucune valeur. Aussi, ne 
sourions-nous mieux condure qu'en citant ces réflexions épistémologiques de Gaston Bachelard: 
«L'esprit scientifique est essentiellement une rectification du savoir ... 11 ne faut rien confier aux ha­
bitudes quand on observe. La méthode fait corps avec son application. Meme sur le plan de la pen­
sée pure, la réflexion sur la méthode doit rester active». 

(LAPLACE, G. 1972a: 141) 

En síntesis y de acuerdo con la expresión de M. Livache, «Georges Laplace a fait opérer une ré­
volution copernicienne a la typologie et aux concepts de la préhistoire» (Livache, M. 1974: 15) 4 • 

4 Recientemente, E. Carbonell, R. Mora y M. Guil­
baud han definido como Sistema lógico-analítico su pro-

yecto de análisis de evidencias líticas que, descansando 
metodológicamente en la práctica de la Tipología Analí-
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1. 2. LA APLICACIÓN DE LA TIPOLOGÍA ANALÍTICA A LAS SERIES INDUSTRIALES DE GATZARRIA 

Los niveles del Paleolítico superior de Gatzarria, que en este trabajo vamos a desarrollar, es­
tán definidos, desde el punto de vista de la materia prima de sus ajuares, por una buena mues­
tra de evidencias en piedra y en hueso o asta. 

Por ello, dentro de este apartado trataremos acerca del desarrollo metodológico seguido para 
con cada. una de esas industrias, identificando bajo este vocablo todas las formas de piedra y hue­
so o asta que, portadores de huellas de trabajo humano, han sido recogidas en un único nivel o 

en un solo yacimiento (Laplace, G. 1957: 145). 

1. 2 .1. El análisis cualitativo 

Vamos a proceder a exponer en qué términos se ha realizado el análisis descriptivo de caracte­
res sobre las evidencias, primero, en piedra y, después, en hueso y asta. 

1.2.1.1. Industria de la piedra 

Se va a hacer por referencia a los útiles tallados, núcleos, avivados, fracturas burinoides, pro­
ductos brutos de talla y otros restos menores manipulados. 

1.2.1.1.1. Útiles tallados 

En este punto se va a tratar, por una parte, la estructura a partir de la cual se ha acometido 
la definición de los diferentes utensilios (gnlle), por otra parte, algunos de los problemas que 
guarda el estudio de estas series (referidos fundamentalmente a las piezas que encierran más de 
un tipo y a los útiles que ofrecen retoques con dudas de factura prehistórica antrópica), y, final­
mente, la definición de los tipos por medio de una estructura articulada (fórmula analítica). 

l. Gnlle 1986 

Para la definición de los tipos (primarios y secundarios) nos hemos guiado por el conjunto de 
reflexiones desarrolladas por G. Laplace -expuestas durante el desarrollo del XVIII Seminaire ·de 
Typologie Analytique (Abril de 1986) en el Centre de Palethnologie stratigraphique «Erun·» de 
Arudy y en el III Curso de Tipología Analítica (Mayo de 1986) del Departamento de Prehistoria 
y Arqueología de la Facultad de Filología y Geografía e Historia en Vitoria-Gasteiz- que tuvie­
ron como motor la discusión sobre el grado (solidez) de pertinencia de los caracteres que emplea 
la Tipología Analítica (criterio sobre el cual descansa su jerarquización) y cuya síntesis quedó 
plasmada en la propuesta de una nueva gnlle como conjunto estructurado jerarquizado de temas 
morfotécnicos. 

A continuación, con el objeto de facilitar la comprensión de la dinámica operativa desarrolla­
da, expondremos los términos en que ha quedado establecida la nueva «grille» - 1986 tras su pu­
blicación por G. Laplace en la revista Dialektike (Laplace, G. 1987b). 

tica (crítica dialéctica), han aplicado a ciertos tecnocom­
plejos de cantos tallados (Carbonell, E.; Guilbaud, M.; 
Mora, R., 1982; 1983; 1984) y, más recientemente, a las 
industrias líticas del Pleistoceno medio del macizo del 

Montgrí (Cataluña) (Carbonell, E. 1985) y a los núcleos y 
productos brutos de talla referentes a algunas industrias 
de los yacimientos franceses de Saint-Césaire y Quin~ay 
(Guilbaud, M. 1985). 
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1.1. &posición 

I - ORDEN DE LOS SIMPLES (S) 

I - l. 
I - 1.1. 
I - 1.1.1. 

Grupo: Raederas (R) 
Clases: Raederas (R) 
Tipos: 

- Rl {lateral) 
- R2 (transversal) 
- R3 {lateral + transversal). 

En el caso de ejemplares dobles (bilaterales, bitransversales, bilatero-transversales) se definen 
por RR añadiendo el numeral del tipo correspondiente. 

I - 2. 
I - 2.1. 
I - 2.1.1. 

I - 3. 
I - 3.1. 

I - 3.1.1. 

I - 4. 
I - 4.1. 
I - 4.1.1. 

Grupo: Puntas (P) 
Clases: Puntas (P) 
Tipos: 

- Pl (simple) 
- P2 (en extremo destacado - a épaulement). 

Grupo: Raspadores (G) 
Clases: - frontales {Gl) 

- despejados {G2) 
Tipos: 

- G 11 (frontal simple) 
- G12 (frontal con retoque lateral) 
- G13 (circular) 
- G21 (ojival)* 
- G22 (en hocico). 

Grupo: Denticulados (D) 
Clases: Denticulados (D) 
Tipos: 

- Dl (muesca) 
- D2 (espina) 
- D3 (raedera) 
- D4 (punta) 
- D5 (raspador). 

11 - ORDEN DE LOS ABRUPTOS (A) 

11 - l. 
11-1.1. 

11 - 1.1.1. 

Grupo: Abruptos (A) 
Clases: - continuos (Al) 

- denticulados ( A2) 
Tipos: 

- Al (continuo) 
- A21 (muesca) 
- A22 (espina) 
- A23 (denticulado). 

* En el análisis de los raspadores hemos individuali- ojival y parte de frontal y que es denominado como se-
zado un tipo de ellos caracterizado por poseer parte de mioji'val: G21 (12) so. 
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11 - 2. 
11 - 2.1. 
11 - 2.1.1. 

Grupo: Truncaduras (T) 
Clases: Truncaduras (T) 
Tipos: 

- T1 (normal) 
- T2 ( oblicua) 
- T3 (angulosa). 

La existencia de picante triédrico incorpora x al tipo, de forma Tx, seguido del numeral espe­
cífico (Txl, Tx2, Tx3). 

11 - 3. 
11 - 3.1. 
11 - 3.1.1. 

Grupo: Perforadores o bees (Be) 
Clases: Perforadores o bees (Be) 
Tipos: 

- Be 1 (bec-truncadura) 
- Be 2 (bec-punta de dorso). 

En casos de constancia de picante triédrico se añade al tipo x seguido del numeral de cada ca­
so (Bcxl, Bcx2). 

II - 4. 
II - 4.1. 

II - 4.1.1. 

Grupo: Puntas de dorso (PD) 
Clases: - parcial (PDl) 

- total (PD2) 
- con muesca ( a eran) (PD 3) 

Tipos: 
- PD 11 (secante) 
- PD 12 (tangente) 
- PD21 (continua) 
- PD22 (angulosa) 
- PD31 (muesca adyacente) 
- PD32 (muesca opuesta) 
- PD3 3 (pedúnculo). 

Las puntas de doble dorso se definen por PDD añadiendo el número del tipo correspondien­
te; el picante triédrico se señala con el añadido de una x al tipo (PDx21, ... ) . 

II - 5. 
Il-5.1. 

Il-5.1.1. 

Grupo: Láminas de dorso (1D) 
Clases: - en disposición de «muesca» (1D1) 

- en disposición continua (LD21) 
- compuesto de continuo y «muesca» (a eran) (1D31) 

Tipos: 
- 1D11 (muesca) 
- LD12 (pedúnculo) 
- LD21 (simple: recto o curvo) 
- 1D22 (anguloso) 
- 1D31 (muesca adyacente) 
- 1D32 (muesca opuesta) 
- 1D33 (con pedúnculo). 

Las láminas de doble dorso se definen por LDD añadiendo el numeral del tipo correspon­
diente. 
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11 - 6. 
11 - 6.1. 

11-6.1.1. 

ANDONI SÁENZ DE BURUAGA 

Grupo: Puntas dobles o bipuntas de dorso (BPD) 
Clases: - segmentiformes (BPDl) 

- triangulares (BPD2) 
- trapezoidales (BPD 3) 
- angulosas (BPD4) 

Tipos: 
- BPD 11 (rectilíneo) 
- BPD12 (curvo) 
- BPD2 (triangular) 
- BPD 31 (trapezoidal) 
- BPD32 (romboidal) 
- BPD41 (trapezoidal) 
- BPD42 (romboidal). 

Las bipuntas de doble dorso se definen por BPDD más el numeral del tipo correspondiente. 
El picante triédrico se refleja por la incorporación de una x al tipo definido (BPDx31, ... ). 

11 - 7. 
11 - 7.1. 

11-7.1.1. 

Grupo: Puntas de dorso truncadas (PDT) 
Clases: - simples (PDTl) 

- triangulares (PDT2) 
- trapezoidales (PDT3) 
- angulosas (PDT 4) 

Tipos: 
- PDTl (simple truncada) 
- PDT2 ( triangular truncada) 
- PDT31 (trapezoidal truncada cerrada) 
- PDT32 (trapezoidal truncada abierta) 
- PDT 41 ( angulosa cerrada) 
- PDT 42 ( angulosa abierta). 

En el caso de doble dorso se añade una D -de forma PDDT- al tipo correspondiente. Si 
hay constancia de picante triédrico se incorpora una x al tipo definido (PDTx32, ... ). 

11 - 8. 
11-8.1. 

11 - 8.1.1. 

Grupo: Láminas de dorso truncadas (LDT) 
Clases: - unitruncada (LDTl) 

- bitruncada (LDT2) 
Tipos: 

- LDTll (con truncadura cerrada) 
- LDT12 (con truncadura abierta) 
- LDT21 (cerrada) 
- LDT22 (abierta) 
- LDT23 (mixta). 

Los ejemplares de doble dorso se definen por LDDT incorporando el numeral del tipo corres­
pondiente. El picante triédrico se refleja por la incorporación en el tipo de una x (LDTx22, ... ). 

11 - 9. 
11-9.1. 

Grupo: Bitruncaduras (BT) 
Clases: - segmentiforme (BTl) 

- triangular (BT2) 
- trapezoidal (BT3). 
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11 - 9. l. l. Tipos: 
- BTl (segmentiforme) 
- BT21 ( triangular cerrada) 
- BT22 (triangular abierta) 
- BT31 (trapezoidal cerrada) 
- BT32 (trapezoidal abierta) 
- BT33 (trapezoidal romboidal). 

La constancia de picante triédrico se refleja por medio de una x en la definición del tipo 
(BTx22, ... ). 

III - ORDEN DE LOS PLANOS (P) 

III - l. 
III - l. l. 

III - l. l. l. 

Grupo: Foliáceos (F) 
Clases: - «raederas» (Fl) 

- ojiva (F2) 
- punta (F3) 
- punta con base trabajada (amenagée) (F4) 
- punta con muesca (a eran) (F5) 
- geométricos (F6) 

Tipos: 
- Fll (lateral)* 
- F12 (transversal)* 
- F13 (lateral + transversal)* 
- F21 (normal) 
- F22 (doble) 
- F31 (simple) 
- F32 (doble) 
- F41 (con base ojival) 
- F42 ( con base truncada) 
- F51 ( con muesca - a eran) 
- F5 2 ( con pedúnculo) 
- F61 (segmentiformes) 
- F62 (triangulares) 
- F63 (trapezoidales). 

IV - ORDEN DE LOS BURILES (B) 

IV - l. 
IV-1.1. 

IV - 1.1.1. 

Grupo: Buriles (B) 
Clases: - sobre plano (B 1) 

- sobre retoque (B2) 
- de dos planos (B3) 

Tipos: 
- Bll (sobre plano natural) 
- B12 (sobre rotura) 
- B21 (buril lateral sobre retoque lateral) 

* En el caso de ejemplares dobles (bilaterales, 
bitransversales, bilaterotransversales) se incorpora una F al 
tipo correspondiente (p. ,e. FFll.). 
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- B22 (buril lateral sobre retoque transversal) 
- B23 (buril transversal sobre retoque lateral) 
- B31 (planos laterales) 
- B32 (planos laterales + transversales). 

Los ejemplares que poseen muesca de paro vienen significados por la disposición de una a 
tras la definición del tipo (p. e. B22a). 

V - ORDEN DE LOS «ECAIUES» (E) 

V - l. 
V - 1.1. 
V - 1.1.1. 

1. 2. Reflexión 

Grupo: Ecaillés (E) 
Clases: Ecaillés (E) 
Tipos: 

- El («raedera» - tranchant) 
- E2 («buril») 
- E3 («mixto»). 

1. La plasmación del cambio 

• De acuerdo con la ley universal todo está en permanente movimiento y por ello los con­
ceptos que se establecen sobre los fenómenos no pueden ser fijos sino que, en concordancia con 
la realidad, se encuentran, forzosamente, en continuo cambio. 

«Toute pensée est mouvement. La pensée qui s'arrete laisse d'elle-meme des produits: oeu­
vres, textes, résultats idéologiques, vérités; elle a cessé de penser. ( ... ) non seulement toute pen­
sée «est» un mouvement de pensée, mais aussi que toute pensée vraie est pensée ( et connaissan­
ce) d'un mouvement, d'un devenir». 

(LEFEBVRE, H. 1969: 59) 

• La Tipología Analítica, que nace del racionalismo dialéctico, desliga los caracteres defini­
torios de las piezas para, una vez sometidos a la crítica dialéctica, obtener, dentro de una estruc­
tura jerarquizada, una visión novedosa de las mismas (síntesis), de carácter provisional, plasmada 
por un lenguaje codificado dinámico (letras, números). Este conjunto estructurado es, por natu­
raleza, susceptible de ser encajado en otro conjunto estructurado jerarquizado (órdenes, grupos, 
clases, tipos primarios, tipos secundarios) que, de acuerdo a la ley universal del movimiento, sea 
abierto, taxonómico, comprensible y lógico (grille). 

• De ello se deduce que, al no existir lo estático, esas estructuras jerarquizadas tenderán 
continuamente a sufrir modificaciones: así, puede hablarse de unas reflexiones de partida que se 
articulan en torno a la grille de 1964, la crítica sobre esa base que conduce a la grille de 1972, 
matizándose, provisionalmente, el debate sobre ésta en la gri'/le 1986, ... ; más, en cualquier ca­
so, se trata de conjuntos provisionales estructurados en torno al mismo fundamento {lógica 
dialéctica) que reflejan la plasmación de una dinámica (evolución) práctico-teórica en el proceso 
de análisis-síntesis de las industrias y, por lo tanto, de elementos complementari·os, nunca frag­
mentarios, intrínsecos al método ( de ahí la lógica asimilación de los temas morfotécnicos de la 
grille 1964 en la de 1972, y de éstas en la de 1986). 
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2. La coniplementariedad en las estructuras jerarquizadas de temas morfotécnicos 

Grille 1964 5 : Estructurada en torno a 15 grupos tipológicos (buriles, raspadores, trunca­
duras, becs, puntas de dorso, láminas de dorso, dorsos y truncaduras o protogeométricos, geo­
métricos,. piezas con retoque plano o foliáceas, puntas, láminas retocadas o raederas largas, 
raederas, lascas con retoque abrupto o abruptos, denticulados y diversos) dentro de los que apa­
recen articulados los tipos primarios (susceptibles de constituirse en secundarios). 

- Grille 1972 6 : estructurada jerárquicamente en 6 órdenes tipológicos (Simples, Abruptos, 
Planos, Sobreelevados o Carenoides, Buriles y Ecaillés) constituidos por 20 grupos tipológicos 
(raederas, puntas, raspadores, denticulados, abruptos, becs, puntas de dorso, láminas de dorso, 
bipuntas de dorso, puntas de dorso truncadas, láminas de dorso truncadas, bitruncaduras, foliá­
ceos, raederas carenadas, puntas carenadas, denticulados carenados, buriles y ecaillés) articulados 
en torno a 51 clases tipológicas ( definidas por la pertinencia empírica de algunos caracteres: am­
plitud del retoque (marginal-profundo), espesor de la pieza según la relación aritmética entre la 
menor lo L y e (carenada - plana), morfología diferencial significativa (en los raspadores el carác­
ter del frente: frontal-despejado; ... ), el carácter de su ejecución (en los buriles: sobre plano natu­
ral o fractura, sobre retoque, sobre paño de buril; ... ), o algún elemento complementario dis­
puesto o derivado en el proceso de ejecución ( en los buriles la existencia de muesca de paro; en 
muchas clases de abruptos, el picante triédrico) dentro de las que aparecen definidos los tipos 
primarios (y secundarios). 

- Grille 19867
: como se ha expuesto, aparece estructurada en torno a 5 órdenes tipológicos 

(Simples, Abruptos, Planos, Buriles y Ecazllés) que dominan 16 grupos tipológicos (raederas, 
puntas, raspadores, denticulados, abruptos, truncaduras, perforadores o becs, puntas de dorso, 
láminas de dorso, bipuntas de dorso, puntas de dorso truncadas, láminas de dorso truncadas, bi­
truncaduras, foliáceos, buriles y ecazllés) compuestos por 38 clases tipológicas que a su vez articu­
lan un abanico de tipos (primarios y secundarios). 

La exposición de estos datos muestra la uniformidad en el planteamiento epistemológico que 
en virtud de su práctica dinámica se verá enriquecido progresivamente por modificaciones cuali­
tativas y cuantitativas que configuran el nivel provisional (teórico) de la investigación: 

• entre la grille 1964 y 1972 se manifiesta en una profundización en el nivel de jerar­
quización de caracteres que traerá por consecuencia la modificación e incorporación de nuevas 
estructuras. 

• entre la grille 1972 y 1986 se asiste a una simplificación en la estructura debida a la 
eliminación del orden de los Sobreelevados como tal, pasando a considerarse como criterio se-

5 Fruto de las reflexiones que G. Laplace realizara 
con la práctica de la tipología empírica (La place, G. 
1954; 1956) es el establecimiento del concepto de Tipolo­
gía Analfrica y la plasmación de una lista de grupos tipo­
lógicos y tipos primarios (Laplace, G. 1957; 1960) que 
son el fundamento de lo que traduciría en la grille de 
1964 (Laplace, G. 1964a; 1964b). Una amplia aplicación 
de ella puede ojearse en su Tesis de Doctorado (Laplace, 
G. 1966b). 

6 Las puntualizaciones sobre el método (Laplace, G. 
1966c) y las posteriores modificaciones realizadas a nivel 
de grupos tipológicos y tipos primarios de la grille de 
1964 (Laplace, G. 1968; Barandiarán, l. 1969a) tienen su 

plasmación en 1972 con la publicación de una nueva es­
tructura jerarquizada de temas morfotécnicos (Laplace, G. 
1972a; 1972b), con base a la cual se realiza un amplio 
planteamiento estadístico (Laplace, G. 1974). 

7 La exposición y crítica de los planteamientos meto­
dológicos llevados a cabo en los Seminarios de Tipología 
Analítica que, desde 1969 se vienen realizando anualmen­
te y de forma ininterrumpida hasta el presente, bajo la di­
rección de G. Laplace, y cuya plasmación puede ojearse, 
en gran parte, en diferentes trabajos insertos en la revista 
Dialektike, han debido ser, sin duda, uno de los instru­
mentos que, junto a la experiencia de G. Laplace, han 
conducido a la propuesta de esta nueva grille de 1986. 
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cundario susceptible de incorporarse en todos los grupos tipológicos; lo cual va a traer, por 
consecuencia, la disminución de grupos tipológicos, clases tipológicas y tipos. 

1. 3. Deducción 

La grille de 1986 supone la plasmación de una estructura renovada complementaria de la gri­
lle de 1972 y 1964; por lo tanto todos aquellos elementos que anteriormente eran tratados de 
forma específica pueden serlo, igualmente, con esta propuesta de 1986. Es decir, que, al ser una 
estructura abierta, incorporando las peculiaridades anteriores, puede mostrarse como un instru­
mento de carácter más ágil al ofrecer conjuntamente: 

- una mayor concisión en la articulación de los caracteres definitorios del tipo en la fór­
mula analítica, 

- una simplificación en la definición codificada de los tipos, 
- la posibilidad de tratamiento individualizado o en conjunto de las anteriores clases, 

grupos y órdenes tipológicos, 
- una mayor profundización en la estructuración del grupo de los abruptos, foliáceos y 

ecaillés 8
• 

2. Algunos problemas derivados del análisis de las series líticas 

Fruto del proceso de análisis es el descubrimiento de una serie diversa de problemas que en­
cierran las industrias de cara a su definición. El trabajo del arqueólogo se mueve continuamente 
dentro de una dinámica problema - solución a través de la cual van a plantearse las bases por 
medio de las que puedan deducirse una serie de fenómenos por los cuales se consiga una aproxi­
mación a la interpretación cultural de esas evidencias o conjuntos de evidencias. 

En este apartado vamos a exponer dos problemas que, surgidos de la práctica con los materia­
les del Paleolítico superior de Gatzarria, pensamos tienen una especial significación, por norma 
general, en un gran número de series industriales líticas, no sólo ya más o menos sincrónicas con 
nuestro caso, sino cronológicamente bien diferenciables: se trata de las piezas que encierran más 
de un tipo y el de los útiles que guardan dudas sobre su verdadera ejecución. 

2 .1. Las piezas con múltiples tipos 

Como en muchos yacimientos prehistóricos, una buena parte -la correspondiente a 344 
tipos- del ajuar de utensilios líticos de Gatzarria está compuesta por piezas en las que pueden 
definirse dos o más tipos. 

Dos tipos de cuestiones surgen al contacto con esta realidad: una de ellas hace referencia a su 
contabilidad como un ejemplar o como n tipos definidos en la pieza; la otra indica, entre las 
combinaciones que pueden ofrecerse, cuáles son válidas y por lo tanto aceptables de cara al cóm­
puto tipológico. 

Veamos cada una de ellas: 

l. ¿Cómo se contabilizan: 1 ó n tipos? 
En las listas-tipo de la tipología empírica se dispone de un grupo dedicado a los útiles com­
puestos y en él se incluye un reducido (?) número de elementos que morfotécnicamente son 

8 Se debe a H. Cremilleux y M. Livache la profundi­
zación en el conocimiento de las clases y tipos de piezas 
ecaillés (Crémilleux, M.; Livache, M. 1976). 
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diferentes entre sí, no computándose, como tales, los ejemplares que morfológicamente dife­
rentes tienen un tratamiento tecnológico común, ni tampoco, aquellos múltiples homólogos 
morfotécnicamente. 

Para centrar el problema en el Paleolítico superior vamos a tomar como ejemplo la lista­
tipo que, para ese marco cronológico-cultural ceñido espacialmente a Europa occidental, reali­
zaron D. Sonneville-Bordes y J. Perrot: el segundo de sus grupos tipológicos es el denomina­
do de útiles compuestos e incluye los ejemplares que en la lista se hallan comprendidos entre 
los números 17 y 22: 17. Raspador buril, 18. Raspador sobre lámina truncada, 19. Bunt sobre 
lámina truncada, 20. Perforador sobre lámina truncada, 21. Perforador-raspador, y, 22. 
Perforador-bunt. El grupo está definido por 6 útiles mixtos morfotécnicamente diferentes (si­
guiendo la definición dada por D. Sonneville-Bordes y J. Perrot, se trataría de un conjunto 
industrial caracterizado por la disposición de dos útiles diferentes sobre su soporte). 

El problema surge no sólo al preguntarse por el límite numérico de la serie, sino sobre el 
tratamiento que deben seguir los ejemplares homólogos tecnológicamente y diferenciados mor­
fológicamente en la misma pieza -p. e. un B22 (buril sobre retoque transversal) opuesto a un 
B31 (buril de dos paños)- y aquellos que son morfotécnicamente homólogos -p. e. un G12 
(raspador frontal simple con retoque lateral) opuesto a otro Gl2-, pues si en este último caso 
pudieran ser contados por 1 unidad, en el anterior parece más dificultoso, aplicando el mismo 
principio, discernir en cual de los tipos encajarlo y el por qu{ En la propuesta citada de D. 
Sonneville-Bordes y J. Perrot hay una serie de estos utensilios que son contabilizados, de forma 
asociada, como una unidad; siguiendo la lista-tipo pudiera tomarse como ejemplos los nume­
ros, 3. (Raspador doble), 25. (Perforador o bec múltiple), 31. (Bunt diedro múltiple), 40. (Bu­
nt múltiple sobre truncadura retocada), 41. (Buril múltiple mixto), 42. (Bunlde Noaztles ... a 
menudo múltiple), 64. (Pieza con doble truncadura o bitruncada), diferenciada de las trunca­
duras: números 60 a 63), 66. (Pieza con retoques continuos en los dos bordes, diferenciada de 
la número 65 o Pieza con retoque continuo en un borde), 67. (Lámina aun·ñaciense con muesca 
o estrangulamiento, aceptando la definición la plasmación en uno o ambos bordes), 74. (Pieza 
con escotadura, incluyendo una o varias en el mismo soporte), 77. (Raedera, aglutinando las 
formas unilaterales o simple y bilaterales o doble), 86. (Laminilla con dorso y truncadura), 87. 
(Laminilla de dorso denticulada), 89. (Laminztla con escotadura), 90. (Laminita Dufour). En es­
te ejemplo, el fundamento llevado a cabo para obrar con tal proceder no parece muy explícito, 
sino más bien contradictorio: se computan de forma asociada en una unidad tipos, bien morfo­
lógica, bien morfotécnicamente, homólogos (p. e. raspadores, buriles) que en unas ocasiones 
han sido, a su vez, diferenciados según la disposición uni o bilateral de los retoques (p. e. las 
piezas con retoques continuos en los dos bordes) y en otras no (p. e. las raederas). 

G. Laplace en un primer momento, y sobre industrias mesolíticas de la clásica provincia 
franco-cantábrica y del N. de África, emplea el cómputo individualizado para aquellos tipos 
morfotécnicamente diferentes y considera como una unidad a los homogéneos: «Provisoirement 
ces outits mu/tiples homogenes (ex: grattoir double, burin mu/tiple) sont décomptés deux foix 
(ex.: grattoir bunn - grattoir = 1 unité + bun·n = 1 unité)» (Laplace, G. 1954: 129). Sin em­
bargo, muy pronto (Laplace, G. 1957: 143), serían abandonados estos criterios y se 
computarían de forma individualizada los tipos morfotécnicamente homogéneos o no que no 
posean dudas sobre su factura humana prehistórica. 

Así pues, provisionalmente, se contabilizan como tipos múltiples aquellos temas morfotéc­
nicos similares o no, en composición dentro de la misma pieza, y cuya factura no ofrece dudas 
sobre el carácter antrópico prehistórico. · 
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2. ¿Cuáles de las combinaciones múltiples de tipos son las aceptadas de cara al cómputo 
tipológico? 

Discriminados, pues, los tipos dudosos -que por relación a los «útiles falsos», como se 
verá más adelante, son aquellos de delineación escotada o denticulada: en especial aquellos 
muchas veces equiparables a los D1, D2, D3, A21, A22 y A23- quedaría establecer cuáles 
de las combinaciones entre tipos válidos deben tomarse en cuenta. 

El problema no es de fácil solución y, sin duda, ésta debe pasar por la experiencia en el 
análisis cualitativo y cuantitativo de numerosas series. Siguiendo estos principios, en el XVIII 
Seminaire de Tipologie Analytique de Arudy (Abril de 1986) se aceptó por convención la 
presente propuesta, desarrollada por G. Laplace, como solución provisional al problema: 

R p G D A T Be PO LD BPD PDT LOT BT F B e 

R RT 

p pp PG \. ) PT PF PB 

G GG \ . ) GT GBc GPO GF GB 

D \.) \.) 

A 

T TT TBe TF TB 

Be BeBe BcF BcB 

PO 

LD 

BPD 

PDT 

LDT 

BT 

F 

B BF BB 

E 

(*) En el caso que D se trate de una punta denticulada (D4) o raspador denticulado (D5) 

Aceptado el presente esquema, por nuestra parte hemos computado de forma individualizada 
la composición R/B siempre que se encuentren opuestos sobre la pieza (R-B) (un total de 23 oca­
siones) y en un solo caso hemos encontrado la composición LD/B, bajo la disposición LD-B, que, 
de la misma manera, la hemos tenido presente. 
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De los 344 tipos computados en Gatzarria como provenientes de piezas múltiples, un total 
de 337 responden al ejemplo de útil doble, dispuestos en las piezas bien en oposición, entre sí, 
lateral o transversal, bien en composición latero-transversal o transverso-lateral. Los 7 restantes 
ejemplares encajarían como útiles triples que, contados de forma individualizada, hacen referen­
cia a : R + T-T (1 ejemplar), G-B· -B (1 ejemplar), G + G + G (2 ejemplares) y B-B· -B (3 ejempla­
res). 

2.2. Los falsos útiles 

Uno de los problemas que hemos encontrado al contacto con las colecciones líticas de estas 
industrias prehistóricas es el que ofrecen ciertos ejemplares en los que el análisis de sus caracteres 
muestra serias dudas sobre su factura antrópica prehistórica y, diferenciados del verdadero utilla­
je, parecen poder considerarse como falsos útiles cuyas causas, difícilmente explicables, pudieran 
estar ligadas a fenómenos de carácter natural (crioturbación, acción del hielo, del calor ... ) o rela­
cionados con la presencia del hombre y de animales (presión sobre el suelo por pisadas u otros) 9 . 

En efecto, la experiencia va a hacer establecer, progresivamente, una serie de niveles teóricos, 
provisionales, del conocimiento de la realidad. El análisis de las industrias hace descomponer a 
las mismas en un número determinado de caracteres que, ligados a su técnica de elaboración y a 
la morfología adquirida, serán, potencialmente, los instrumentos deductivos de la validez o no 
-en cuanto a la factura- del utensilio. La crítica sobre una industria hace establecer.diferencias 
entre unos elementos cuyos atributos muestran interdependencias específicas -que se manifies­
tan por distintas discontinuidades entre los caracteres y a través de los cuales se llega a establecer 
un primer nivel teórico provisional de conocimiento- de otras series cuyos caracteres, no sujetos 
a las mismas leyes definitorias humanas, van a plantear una primera contradicción -en este ni­
vel de percepción- fruto de la cual va a experimentarse un cambio enriquecido en el nivel teóri­
co de conocimiento. La aplicación de las mismas reglas metodológicas a un conjunto industrial 
establecerá ya no sólo diferencias entre los útiles considerados como tales y los aparentes (falsos) 
sino que, dentro de estos últimos, quizás, pueda llegar a manifestar la existencia de atributos no 
homogéneos cuyo origen pudiera estar motivado por fenómenos de causalidad diferente. 

De acuerdo con esta dinámica, en Gatzarria existe un buen número de ejemplares, distribui­
dos en la totalidad de niveles analizados, que, ofreciendo dudas a propósito de su ejecución in­
tencional prehistórica -por relación al resto del ajuar- se han discriminado. 

La incertidumbre que nos han producido estas series pudiera explicarse por dos cuestiones 
que surgen por mera aproximación empírica y que hacen referencia a los caracteres de esos reto­
ques y a los tipos en que se manifiestan. El análisis sobre esas series establece en términos gene­
rales: 

l. Caracteres de los retoques 

delineación: generalmente escotada (e) y/o denticulada (d); hay ocasiones en que es con­
tinua (c); 

- modo: simple (S) y/ o abrupto (A) (mejor encajaría el término de semiabrupto S (A); 
- amplitud: muy marginal (mm), marginal (m) y/ o profundo (p ), 

9 Una amplia exposición sobre los tipos de acciones 
térmicas y mecánicas y su incidencia en elementos líticos 
puede advenirse en un trabajo que, de acuerdo a este 

propósito, realizara Pei Wen Chung (1936). Más reciente­
mente J. Tixier, M. L. Inizan y H. Roche (1980) han 
abundado, en ciena medida, sobre la cuestión. 
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- dirección: directo (d) y/o inverso (i); en una gran parte se trata de alternante (alt); 
- localización: indiferentemente en laterales y/ o transversales. La mera observación, acom-

pañada en ciertos casos de la lente binocular, muestra como muchos de ellos aparecen 
dispuestos en concentraciones aisladas sobre los bordes del soporte dejando entre unos 
y otros espacios libres o alternándose, en varias ocasiones, con pequeñas, pero claras, 
fracturas; 

- en determinados casos es apreciable sobre su superficie un brillo o lustrado. 

2. Tipos definitorios 

Los tipos que más frecuentemente pudieran llegar a definirse y por ello los que poseen un 
mayor grado de indecisión en el análisis tipológico estarían representados por: 

- raederas, fundamentalmente muy marginales, y/o marginales; 
- piezas denticuladas, muy marginales, marginales y/o profundas, generalmente con reto-

ques de dirección alternante y centradas en los tipos D1, D2, y D3. Son sin duda el 
grupo más numeroso; 

- piezas con retoque abrupto, generalmente, de delineación escotada y/ o denticulada, am­
plitud muy marginal y/ o marginal ( escasamente profunda), equiparables con los tipos 
A21, A22 y A23 (en menor medida con Al). En ningún caso se aprecian retoques bi­
polares sobre los abruptos. 

Así pues, tras la exposición, puede señalarse que este conjunto de «falsos útiles», que hacen 
principalmente referencia a piezas con retoques simples y semiabruptos, de delineación denticu­
lada, poseen, normalmente, combinados muchos caracteres específicos; así, no es extraño encon­
trar ejemplares en los que coexisten el modo S con el SA, la amplitud m con la mm, la dirección 
d con la i o alt, distribuida en zonas aisladas con delineaciones del retoque e y d. 

Por otra parte, es necesario indicar que en algunos tipos definidos por claros y verdaderos re­
toque~, coexisten en ciertas partes con series aisladas de falsos retoques que si en unos casos es 
posible diferenciar, en otros se hace más dificultoso. 

Finalmente, señalaremos que el problema no sólo ha tenido incidencia sobre las series indus­
triales líticas sino que, igualmente, es extensivo, lógicamente, a otra serie de evidencias que, co­
mo las líticas, aparecen asociadas a los mismos contextos geológicos y arqueológicos: quizás sea 
interesante recordar en este sentido las controversias entre la talla intencional y aquella provocada 
por los efectos naturales que se dieron a propósito de la «osteodontokeratickultu1>> de R. Dart 
en los australopitécidos (Dart, R.A. 195 7) y de la industria ósea de los sinántropos de Chukutien 
(Breuil, H. 1932; Chung, P. W. 1938). 

3. Fórmula analítica 

Los datos aportados por el análisis y la definición de los tipos son recogidos en una fórmula 
en la que, por medio de letras y signos, se expresan los criterios fundamentales y complementa­
rios del retoque así como su articulación sobre las partes de la pieza, tal y como fue propuesto 
por G. Laplace (1972a: 110-112). 

En esta fórmula, que intenta ser el reflejo relativamente más fidedigno del utensilio, cabe di­
ferenciar: 

1. En una línea superior, un conjunto de caracteres abreviados que hacen referencia a: 
a) número de orden, dispuesto en ordenación creciente, limitado a las series propias de 

cada nivel: 1. 
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b) localización planimétrica: cuadro primario y, entre paréntesis, secundario o subcua­
dro: 4F (8). 

c) tipometría: dimensiones del objeto, obtenidas de su orientación en el rectángulo mí­
nimo (Laplace, G. 1977: 34 s.), expresadas en décimas de milímetro y dispuestas en 
el orden longitud-anchura-espesor: 36,0 x 24,5 x 07,5. Las dos primeras aportadas 
por la lectura directa sobre el rectángulo mínimo y la tercera por medio de un cali­
bre. 

d) materia prima: sílex (s), cristal de roca (cr) y cuarcita (q). 
e) coloración de la materia prima: gris (grs), negro (ngr), beige (big), blanco (bln), ro­

jizo (rjz), marrón (mrn), amarillo (amr), azul (azl), rosáceo (rsc). En el caso de com­
binaciones de dos o más colores se apunta la aparentemente más dominante. 

f) alteraciones de la materia prima: córtex (ctx), cráter (crt), deshidratación (dsh), pu­
diendo darse de forma combinada en un mismo ejemplar. 

g) definición del soporte según su fracturación o no: para ello se ha aplicado el esque­
ma propuesto por G. Laplace (1976: 31) de acuerdo a la siguiente nomenclatura: 

- entero: t 

- conservando talón: •f 

- fragmento 
- sin talón y poseyendo extremidad distal: f• 
- no conservando talón ni extremo distal: ff 
- indeterminado: f 

Si el soporte empleado es de extracción laminar su carácter se señala por la disposi­
ción de un trazo horizontal (-) sobre su definición: t, f•, •f, ff 

h) talón: exclusivamente se señalan los presentes, no incluyendo aquellos fracturados 
parcialmente que ofrezcan dudas de atribución: liso (lis), lineal (lin), punctiforme 
(pct), ablacionado (abl), diedro (ddr), facetado (fct) y cortical (ctr). 

2. En una línea inferior aparece dispuesta la definición del tipo primario y, entre corchetes, 
una serie de letras y signos referentes a la sigla técnica, a la articulación del retoque y al índice 
de alargamiento y carenado (Laplace, G. 1972a: 101-112) que vamos a estructurar en: 

2.1. Caracteres comunes a todos los tipos: 

a) tipo primario: según la gnlle 1986: Rl 
Si el soporte empleado para su elaboración es de extracción laminar se indica este ca­
rácter por medio de un trazo horizontal sobre su definición: ITT 

b) delineación del retoque: continuo (c), escotado (e), denticulado (d). 
c) modo del retoque: simple (S), abrupto (A), plano (P), buril (B), ecazllé (E). 
d) amplitud: muy marginal (mm), marginal (m), profundo (p ). 
e) dirección: directo (d), inverso (i), alternante (alt), alterno (a), bifaz (b), normal (n)* 
f) forma del retoque: rectilíneo (rct), convexo (cvx), cóncavo (ccv), sinuoso (sin). 
g) orientación del retoque: lateral (lat), transversal ( trnsv), y las acumuladas de bilateral 

(bilat), bitransversal (bitransv). 

* El tipo normal ( n) es característico de buriles y 
piezas ecatllés. En los buriles, según la dirección del gol­
pe en relación a las caras hay que diferenciar un plano 
directo (d) o plano inverso (i) cuando el ángulo de con­
vergencia con, respectivamente, el anverso o reverso es 

superior a 13 5 º; igu~lmente pueden darse tipos mixtos 
originados por la combinación de normal y plano: 
normal-plano directo (nd), normal-plano inverso (i) o 
normal plano bifacial (nb ). 
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h) localización del retoque: 
- en los laterales: senextro (sen), dextro ( dxt), pudiendo situarse en las zonas pro­

ximal (prox), medial ( med), distal ( dst). 
- en los transversales: proximal (prox), distal (dst), pudiendo disponerse en las par­

tes senestra (sen), medial ( med), dextra ( dxt). 
i) índice de alargamiento: determinado por el módulo empírico 0 ( = 1,618): corto (c), 

largo (1). 
j) índice de carenado: determinado por el módulo empírico ✓5 ( = 2,236): plano (p), 

carenado (k) 10 • 

2.2. Caracteres específicos de determinados grupos: 

k) Grupos de R - P - G y D: escalariforme (scal) - laminar (1am). 
1) Grupos de P - G - D (en los tipos D4 y D5) y PD: desviado (dsv). 

m) Grupos de D y clase A2: múltiple (mult), somero (som). 
n) Grupos de F y E: corto (cort), invasor (inv), cubriente (cubr). 
ñ) Grupo de B: la morfología del filo de los buriles podrá diferenciarse en: 

- rectilíneo (rct): normal (nrm), plano (pin). 
- sigmoide ( sgm): normal ( nrm), plano (pin), mixto ( mxt). 
- poligonal (poi): normal (nrm), plano (pin), mixto (mxt), prismático (pmt), 

carenado ( crn). 

2. 3. Articulación del retoque 

Determinado por una serie de signos que se plasman sobre: 

2. 3. l. Tipos en general 

a) continuidad lateraLo transversal: -
b) discontinuidad lateral o transversal: 
c) sobreimposición lateral o transversal: = 
d) oposición bilateral o bitransversal: • 
e) composición latero-transversal o transverso-lateral: + 
f) complementariedad: / 
g) tendencia de un tipo o carácter hacia otro: ( ) 

2.3.2. 

h) 

Casos específicos. 

Grupos de B y E (en los tipos E2 y E3): oposición sobre extremidad proximal o dis­
tal: •• 

i) Grupo de G ( en los tipos G 11 - G 12 - G21 (G 12) semi-ojival y G22): discontinui­
dad angular uni o bilateral: + 11 • 

10 El índice de alargamiento Oa) es el cociente entre 

la longitud (L) y la anchura (l); así la = T . Por el esta­

blecimiento de un módulo de alargamiento (0) pueden 
ser diferenciadas en una primera aproximación las piezas 
cortas de las largas, e incluso, diferentes clases de anchu­
ras en cada una de ellas. Si la< 0 se dirá que la pieza es 
corta, si la ::>' 0 la pieza será larga; siendo 0 = 1,618 ... 

(e); así le = .!_~ El establecimiento del módulo de ca-
e 

renado derivado de la serie 0 y con valor de ✓ 5 permite 
diferenciar las piezas en planas y carenadas. De esta for­
ma, si le < ✓5 la pieza será dicha carenada, si le ;;;¡: ✓5 
el objeto será plano; siendo ✓5 = 2,236. 

Para una profundización en la cuestión vid in Lapla­
ce, G. 1972a: 101-105. 

11 A. Galiberti y L. Giannoni (1981), basándose en 
la Tipología Analítica, han propuesto una fórmula analí-El índice de carenado (le) es el cociente entre la más 

pequeña de las dimensiones planas (1 o L) y el espesor 
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Todo este conjunto de símbolos y signos se dispone en el interior de un corchete, incluyendo 
en el mismo un trazo vertical I para señalar los caracteres derivados del índice de alargamiento y 
carenado; es decir, que en el interior del corchete se disponen los caracteres esenciales del tipo. 
En ocasiones el signo de complementariedad, a veces acompañado de otros, puede disponerse 
después de cerrado el corchete. 

Finalmente en algunos raspadores (G21 y G22), con el objeto de marcar el carácter principal 
del frente y la articulación del resto de los caracteres con relación a él se ha dispuesto, cuando 
parecía conveniente, el signo / antecediendo al que marque la articulación entre el frente y los 
lados. 

Ejemplo: 

74. 7F(3) 49,0 x 24,0 x 08,0 s.mrn.ctx. ff 
Rl [cSmdscal.cvx.dxt I pl] 
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EJEMPLO DE ARTICULACIÓN DEL RETOQUE 

'+ 
I 

I , 

lat Smd -- d Smd + Smd - Amd - Ami + S(P)pi dist-Spd = Ppi prox (de Laplace, G. 1972: 111) 

FrG. 1. La articulación del retoque 

tica específica en la que se contempla la relación del fren­
te con los márgenes laterales, bien sea por medio de una 
continuidad, bien por una discontinuidad, plasmada por 
una especie de bec, con distintas variedades morfológicas: 
con todo ello, la definición del tipo primario viene dada 
por un tema morfotécnico general acompañado del 

tipo de relación frente-lateral. Nosotros hemos preferido 
señalar únicamente este fenómeno como un carácter más 
que, junto a otros, puede formar parte de un tema mor­
fotécnico, sin que éste tenga que definirse o sufrir varia­
ciones definitorias a partir de aquél. 
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1.2.1.1.2. Núcleos 

Su análisis viene expuesto en los siguientes términos: 
l. En una línea superior se hace referencia a: 

a) número de orden, en ordenación creciente, limitado a las series propias de cada ni­
vel. 

b) localización planimétrica: cuadro primario y, entre paréntesis, secundario. 
c) tipometría: dimensiones obtenidas de su orientación, en función de la mayor de 

ellas, en el rectángulo mínimo, de tal forma que 1 ~ I ~ e, expresadas en décimas 
de milímetro. 1 y I se hallan por lectura directa sobre el rectángulo, e por medio de 
un calibre. 

d) materia prima: sílex, cristal de roca y cuarcita, con abreviaturas similares a las de los 
anteriores. 

e) coloración de la materia prima: gris (grs), negro (ngr), beige (big), blanco (bln), ro­
jizo (rjz), marrón (mrn), amarillo (amr), azul (azl), rosáceo (rsc). Si se dan combina­
ciones de colores se prima el dominante. 

f) alteraciones de la materia prima: bien por restos de córtex (ctx), bien por presencia 
de cráteres (crt), o bien por deshidratación (dsh); pueden darse complementariamen­
te en el mismo ejemplar. 

g) morfología de las extracciones conservadas sobre su superficie, referida a: lasca (I), 
lámina (!) y lasca + lámina (1 + I). 

2. En una línea inferior, de acuerdo, en términos generales, con la propuesta de G. Laplace 
(1972a: 98-99), se ha dispuesto: 

h) definición del tipo: 
- núcleo de levantamientos centrípetos: ctp, 
- núcleo poliédrico: pld, 
- núcleo ecazllé: ecl, 
- núcleo piramidal: prd, 
- núcleo prismático: pmt, 
- fragmento: f. 

Se ha individualizado el caso peculiar en que un núcleo prismático lleva posteriores levanta­
mientos ecaillés: pmt/ = ecl. 

Si se trata de un fragmento de núcleo definible tipológicamente se expresará su definición por 
relación al tipo y al fragmento, p. e. un fragmento de núcleo prismático, se dispondrá pmt (f). 

i) carácter de los planos de percusión (referido a los tipos prismático y piramidal): 
- número de planos de talla: lpt; 2pt 
- disposición de los planos ( cuando son dos): opuestos: ( ops), ortogonales: ( ort). 
- factura «morfotécnica» (en el caso de ser clara): carenoide: crd; burinoide: brd. 

Ejemplo: 

14. 4E(5) 43,5 x 30,0 x 21,0 s.grs.ctx. I 
pmt. lpt. crd 

1.2.1. 1.3. Avivados 

Se recoge bajo esta denominación aquellas evidencias que, bien por los restos o huellas que 
encierran, bien por el carácter derivado de su orientación, bien por ambos, pudieran, posible-
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mente, estar relacionados con el trabajo de preparación, o manufactura similar, de algunos nú­
cleos o con el de la ejecución de determinados tipos -buril, ecaillé buril (E2), ecaillé mixto 
(E3)-, tratándose en este caso de desechos de la talla. 

Con relación a su posible conexión para con cada una de estas actividades, se han estructura-
do en: 

1. Avivados del núcleo 
2. Avivados de tipos: 
2 .1. Avivados o golpes de buril 
2. 2. Avivados o golpes de ecazllé-burzl ( o ecazllé-normal). 

1. Avivados del núcleo (Av. n.) 

1. 1. Planteamiento: 
La observación empírica de 550 elementos, provenientes de los niveles del Paleolítico superior 

de Gatzarria, que pudieran suponerse ligados a determinadas actividades en los núcleos (prepara­
ción de planos de percusión, creación de líneas guía para la extracción de productos laminares ... ) 
ha permitido establecer, provisionalmente, una repartición entre los mismos según la disposición 
de los restos o huellas de extracciones anteriores. 

En efecto, ateniéndonos a este carácter pudieran diferenciarse: 
a) - restos o huellas de extracciones dispuestas. sobre los lados y/ o extremidades, de 

forma más o menos perpendicular a las caras del soporte; morfológicamente evocan 
el retoque abrupto de dirección inversa. Con base a esta analogía morfológica se han 
denominado como avivados del núcleo abruptos (Av.n.A.). 

Parecen responder a productos extraídos de una parte del núcleo próxima a un 
plano de percusión. El golpeo se efectúa desde una superficie ortogonal con el plano 
de percusión pues el ángulo que forman entre ellos es más o menos perpendicular. 
La extracción afecta en extensión de forma diferente a estas dos superficies: mientras 
que el antiguo plano de percusión ( dispuesto ahora sobre la cara dorsal del soporte) 
es el elemento dominante del avivado, la superficie que conlleva los restos o huellas 
de las extracciones forma parte de las zonas laterales y/ o transversales del soporte, 
disponiéndose en él de forma más o menos perimétrica de variable amplitud; de ahí 
que se les haya dado la denominación de tabletas. Tecnológicamente no parecen ob­
tenidos a partir de extracciones laminares, en general, ocupando éstas una reducida 
parte de la muestra. 

b) Restos o huellas de extracciones dispuestas sobre la cara dorsal del soporte en torno a 
una arista más o menos central. Como en el caso anterior, por analogía morfológica 
con el retoque simple, se han denominado como avivados del núcleo simples 
(Av.n.S.). 

La disposición de la arista con relación a la orientación del producto hace dife­
renciar a aquellos cuya arista se encuentra dispuesta longitudinalmente en, más o 
menos, la misma dirección que el eje de percusión del soporte (golpeo y dirección 
de la arista son coincidentes), de los que la poseen dispuesta transversalmente al eje 
de percusión (golpeo y dirección de la arista son perpendiculares). 

Los elementos con aristas longitudinales, no parecen igualmente homogéneos en­
tre sí y quizás pudiera sugerirse un distinto origen para los mismos: 

- en ciertos casos pudiera estar relacionado con la técnica de extracción laminar 
(creación de líneas guía en los núcleos): en este caso se trataría de productos ex-
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traídos perpendicularmente con relación, al menos, a un plano de percusión, a 
partir del cual, quizá, pudiera darse el impacto. A este conjunto se le ha denomi­
nado habitualmente como láminas-cresta; 

FIG. 2. Avivados del núcleo Abruptos (Av.n.A.) 

-vtzzawa,_ /_ ,F. 5 Lr u--1, . , co¡- . 

2222222&?1 _ 
G.ZF.5-d,f. 

¿¿¿¿¿¿¿p_ 

- otros ejemplares pudieran tener una relación más directa con ciertas partes del 
núcleo próximás a los planos de percusión: en esta serie el impacto se daría desde 
una parte que interesaría por un lado a la superficie del núcleo que posee los res­
tos de extracción y por otra al plano de percusión. En realidad es el mismo princi­
pio que el empleado para la extracción de los Av.n.A. con la diferencia que en 
éstos el punto del impacto está más distante del plano de percusión que en los 
Av.n.S. en los que se parte de la zona límite de las extracciones con él para apli­
car el golpeo. De dimensiones, generalmente, más reducidas y sección longitudi-
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nal con carácter menos curvado que en los longitudinales, pueden en algún caso 
-cuando se trata de pequeñas extracciones tipométricamente -ofrecer algunos 
problemas de diferenciación con los golpes de buril: el emplazamiento y amplitud 
de los levantamientos, la sección triangular más abierta y la disposición más o me­
nos ortogonal de las superficies afectadas por la extracción, son algunos de los ele­
mentos que, en líneas generales, pueden establecer la diferencia entre ellos. 

En cualquiera de los casos, se trata de productos, en una buena parte, obteni­
dos a partir de extracciones laminares ( dirección del impacto y disposición de la 
arista son coincidentes) que afectan, fundamentalmente, a la arista que concentra 
las huellas de percusión. 

6A6J4).~. c.lf. 46.00.40 

G.SC. (~)l. d,f. 

G.5E.(;f}.5. cb. 43.10 . .W. 

FIG. 3. Avivados del núcleo Simples (Av.n.S.) 

Los elementos con aristas transversales ( dirección del impacto y disposición de 
la arista son perpendiculares) parecen estar ligados, en algunos casos, a las partes 
del núcleo en contacto con el plano de percusión; plataforma desde la que parece 
haberse aplicado, en ciertas ocasiones, la percusión. A niveles del producto extraí­
do se reparten más o menos proporcionalmente las superficies afectadas por las 
extracciones (plano de percusión y superficie con huellas de extracción). Tecnológi­
camente, en este caso, parece tratarse de productos no obtenidos por medio de 
extracciones laminares, ocupando éstas una parte más reducida de la muestra. 

c) Restos o huellas de extracciones dispuestas sobre la cara dorsal del soporte en torno a 
una arista que forma parte de los lados y/ o extremidades del producto. Por analogía 
morfológica con el retoque plano, se han denominado como avivados del núcleo pla­
nos (Av.n.P.). 

Se trata de extracciones de una parte del núcleo próxima, en mayor o menor me­
dida, al plano de percusión. El golpe puede darse desde el mismo plano de percu­
sión o desde una parte opuesta al mismo o perpendicular. Más, en cualquiera de los 
casos, el sentido del golpe es periférico y de esta forma la extracción afecta, en 
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extensión sobre el producto, de manera diferente a las dos superficies que conlleva: 
la superficie con las huellas de extracción del antiguo núcleo pasa a ser el elemento 
dominante del avivado (cara dorsal), el plano de percusión aparece ahora limitado a 
los lados y/ o extremidades, en disposición más o menos perimétrica, formando parte 
de los bordes del producto. Así a nivel del emplazamiento de los caracteres suponen 
los elementos complementarios opuestos a los Av.n.A. Tecnológicamente no parecen 
obtenidos a partir de extracciones laminares. 

En ocasiones se constata la sobreimposición complementaria de un Av.n.P. sobre 
un Av.n.A. en laterales y/o extremidades (Av.n.A./ =Av.n.P.). 

G.4C- (.ZJ . .í.cb. 

FIG. 4. Avivados del núcleo Planos (Av.n.P.) 

En síntesis, puede decirse que, junto a avivados posiblemente relacionados con la obtención 
de líneas guía para los núcleos de extracción de láminas, la mayoría de los que aquí tratamos 
corresponden a extracciones de los núcleos localizadas en las proximidades de los planos de per­
cusión. Es, precisamente, dentro de este nivel en donde puede deducirse una dinámica de actua­
ción que viene condicionada por la disposición del impacto sobre una parte determinada del nú­
cleo y su consiguiente plasmación en un distinto grado de afectación del plano de percusión y de 
la superficie con restos de extracciones sobre el soporte: 

- en los Av.n.A. no hay equilibrio entre ambas partes: el plano domina sobre las su­
perficies con huellas de extracción; 

- en los Av.n.S. se produce un equilibrio cifrado en un aspecto más o menos propor­
cional entre ambas partes. 

- en los Av.n.P. no existe equilibrio: la superficie con las huellas de extracción domi­
na sobre el plano de percusión. 
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Este nivel de dependencia-independencia entre los avivados del núcleo pudiera venir expresa­
do por el siguiente esquema: 

Esta repartición provis'ional entre los avivados del núcleo responde a un deseo de ordenación 
que facilite un mejor tratamiento de las series de Gatzarria. 

1. 2. Descripción de caracteres 

Para cada uno de los tipos se ha procedido del modo siguiente: 

a) Avivados del núcleo Abruptos (Av.n.A.): 
- localización del avivado (unilateral; bilateral; transversal; latero-transversal). 
- sobreimposición de otros avivados ( / = ), 

b) Avivados del núcleo Simples (Av.n.S.): 
- disposición de la arista por relación al eje de percusión de la pieza (longitudinal; 

transversal). 
- disposición de las huellas o restos de extracción sobre la arista (golpeo unilateral; 

golpeo bilateral). 

c) Avivados del núcleo Planos (Av.n.P.): 
- localización del avivado [lateral; bilateral; transversal (proximal; distal); latero-

transversal] . ~ 3 

En todos ellos y por relación a los análisis expuestos páginas más adelante, si no se hace una 
indicación complementaria, se supone que la materia prima del soporte es el sílex. 

2. Avivados o golpes de bunt (CB) 

Fundamentalmente, es merced al trabajo que en 1982 publicara J. Fernández Eraso cómo las 
posibilidades de información acerca de esta serie de desechos de talla y de su consecuencia (buri­
les) han experimentado un cambio notorio, mas «el sistema no deberá ser tomado nunca como 
un fin en sí mismo sino como un complemento al estudio de los buntes no como un sustituto» 
(Fernández Eraso, J. 1982: 47). 

Enfocado desde la óptica de la Tipología Analítica, el citado investigador propone una fór­
mula analíti~a como modelo de exposición y definición de los caracteres obtenidos por el análisis 
a través de fos cuales se establecerán los tipos pn·man'os que jerarquizados en clases caracterizarán 
este grupo de los golpes de bunt (CB). 

Este primer trabajo al respecto de J. Fernández Eraso (1982) en el que se analizan un total de 
80 ejemplares provenientes del nivel VI (Magdaleniense) de la vizcaína cueva de Santimamiñe, se 
ve completado en 1983 en su Tesis de Doctorado y su posterior publicación en 1985 con la apli-
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cación a un total de 460 evidencias entre las que, además de las pertenecientes a Santimamiñe 
(nivel VI), se iriduyen las del nivel V de la misma cueva, así como las de las, igualmente viz­
caínas, de Abitaga (nivel VII), Atxeta (niveles E y D), Atxurra (niveles B y C), Bolinkoba (nivel 
11), Lumentxa (niveles B y C), Silibranka (niveles I, 11, III y IV), todas ellas con secuencias cul­
turales adscritas al final del Magdaleniense y al consiguiente Aziliense (Fernández Eraso, J. 
1985). 

Para el tratamiento de esta serie de avivados de buril localizados en los niveles castelperro­
niense, protoauriñacienses y auriñacienses de Gatzarria, tomando como modelo de clasificación 
la citada propuesta, se han diferenciado: 

a) Golpes de bunt pn"man'os: o de primera extracción realizados sobre el soporte de 
cara a la ejecución de un paño de buril. 
- CBl (golpe de buril presentando la arista o borde del soporte del que se ha ex­

traido sin alteración antrópica). 
CBrl (golpe de buril presentando en la arista retoque generalmente Sp, en 

ocasiones ligado a lo que se ha denominado retoque previo de fabricación; 
en algún caso hay retoque Sm). 

b) Golpes de bunt secundan'os: o de extracciones posteriores realizadas sobre el primi­
tivo paño de buril. 
- CB2 (golpe de buril que presenta en la arista una o más huellas de extracción 

de buriles anteriores). 
CBr2 (golpe de buril presentando en la arista la composición de una o más 

huellas de extracción de buriles anteriores con retoque, generalmente previo 
de fabricación): 

1 

-~-
G. !BJ,).'.ió. cbf. G . .3D.(t)-§. 9n Z. G.3C.(S). f.chf. 

(B2, 

G.tE-(4).CJ.cb. G. 6E. (4} ·11. ~Jn.Z. 104.ZS.45. 

CB1 CB1 CBr-1 Cf>r.2 

FIG. 5. Golpes de buril (CB) 
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3. Avivados o golpes de Ecaillé-Buril (C.EB) 

Un total de 50 evidencias localizadas en los niveles auriñacienses (33 en Cb; 17 en Cbci-Cbf) 
parecen provenir de la ejecución de tipos ecazllés con retoque de dirección normal o plana ( es de­
cir E2 y E3) obtenidos por percusión bien sobre soportes brutos de talla, bien sobre ejemplares 
anteriormente retocados. 

El fundamento para poder primero establecer esta atribución y, a su vez, diferenciarlo del 
resto de los avivados, descansa en dos puntos: 

1. El carácter morfotécnico 

El análisis de estos restos permite, en comparación con los «golpes de buril (CB)», deducir 
una serie de homogeneidades y de diferencias entre ellos. 

En efecto, morfológicamente, son similares a los CB, sin embargo es en el nivel tecnológico 
en donde se aprecian las heterogeneidades más sobresalientes. Si el CB es un desecho de talla 
fruto de la aplicación unipolar de un golpe sobre uno de los dos vértices del soporte, afectando a 
lados y/ o extremidades, y como tal posee los caracteres específicos de cualquier producto de talla 
extraido de una matriz de acuerdo a la misma técnica de lascado unipolar (talón, bulbo, ondas 
de percusión, etc.), los ejemplares que aquí analizamos son los restos o desechos de la aplicación 
de un impacto bipolar -de acuerdo con la técnica del ecaillé- sobre los lados o extremos de un 
soporte, que se debe plasmar en la consecución de un paño ecazllé de dirección normal o plana, 
y que como tal posee los caracteres de las piezas ecaillés, es decir, la disposición de los impactos 
de la percusión opuestos en sendas extremidades, siempre en las caras del soporte y frecuente­
mente en aquella generada inmediatamente tras el golpeo. 

En general son, tipométricamente, más grandes que los CB. 

2. La repartición de tipos ecaillés en los niveles aun·ñacienses 

La «técnica» del ecaillé se manifiesta en Gatzarria en todos los niveles de doble manera: for­
mando tipos individualizados (E 1, E2, E3) o en composición complementaria con determinados 
útiles (en especial, raederas y raspadores). 

Por lo que respecta a los primeros, del total de ejemplares analizados en todos los niveles 
(477 - 10,66 %), el 85,95 % (410) se encuentran en los niveles Cb y Cbci-Cbf y entre ellos 194, 
es decir el 47,32 % , corresponden a los tipos E2 y E3. 

Con relación a los ecazllés que aparecen compuestos con otros tipos, fundamentalmente per­
tenecientes a los grupos R y G puede señalarse que del total de raederas con complementariedad 
ecaillé (245-22,98 % ), el 90,20 % (221) pertenece a los niveles auriñacienses y con relación a los 
raspadores con complementariedad ecazllé (178-12,88 % ), el 89,33 % (159) proviene, igualmen­
te 1 de los mencionados niveles. 

Por lo tanto, a niveles de simples frecuencias, pudiera constatarse, por una parte, la relativa 
importancia de los ecaillés dentro del total del utillaje, bien bajo la aparición de tipos indivi­
dualizados o en complementariedad en los grupos de R y G; por otra parte, que dentro de la 
panorámica diacrónica, es en los niveles auriñacienses donde adquieren una significación especial­
mente elevada; finalmente, que dentro de estos niveles, los tipos ecazllés que conllevan levanta­
mientos de dirección normal (E2 y E3) se encuentran prácticamente en proporción muy similar a 
los que no los llevan (El) y de ahí su importancia. 
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En conclusión si, a este argumento, se añade el primeramente citado del carácter morfotécni­
co de las piezas, pudiera quedar justificada su definición y, jumo a ello, su diferenciación del 
resto de avivados. 

G.iC. (,J). ~-cbf. -fU . .t4.50. C.Eb. t-it. G.4D.(S).1.cb. ~5.!5.33. C.Eb. i-et. 

G . .38.(3). i.- cb. C.Eb. r€t. 
G.K. (6).1. d,. C.fb. tet. 

FIG. 6. Golpes de «Ecatflé»-Bunf (C.EB.) 

Con objeto de marcar su afinidad morfológica con los golpes de buril y a la vez diferenciarlos 
tecnológicamente se ha pensado en denominarlos como avivados o golpes de Ecazllé-Buril (C.EB. ). 

Tras la observación de estos C.EB se ha procedido a realizar, de forma provisional, un primer 
nivel de diferenciación atendiendo a la alteración antrópica, cifrado en la presencia/ausencia de 
restos de retoque de la arista o borde del soporte del que han saltado: 

~ C.EB sin retoque lateral (C.EB.ret). 
~ C.EB con retoque lateral (C.EB.ret) 12

• 

12 Una visión específica sobre la definición de los 
«golpes de Ecaillé-Buril» (C.EB) aparece recogida en 
Sáenz de Buruaga, A. 1988b. 
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1. 2. 1. 1. 4. Productos brutos de talla 

No se ha abordado la totalidad de productos brutos de talla localizados en las excavaciones de 
Gatzarria, sino que se ha elegido una muestra de ellos, debido al gran número de evidencias que 
existen, con la suficiente validez estadística para la realización de posteriores análisis. 

De esta manera se han estudiado las series de productos brutos de talla enteros localizados en 
el cuadrante SE de la cavidad que afectan a los cuadros lE, lF, 2E, 2F, 3E, 3F, 4E, 4F y cuya ex­
cavación se llevó a cabo entre 1961 y 196 3. 

El número total de evidencias (3096) y su repartición por niveles cumplía nuestras exigencias 
desde el punto de vista estadístico, pues su presencia era la siguiente: Ch (987 evidencias); Cbci­
Cbf (1277); Cjnl (247); Cjn2 (176) y Cjn3 (409; estando elaboradas 351 en sílex y 58 en un tipo 
específico de cuarcita). 

Volvemos a insistir que únicamente se trata de formas enteras, discriminando los fragmentos. 
Hemos expuesto el análisis de cada uno de los elementos en una misma línea y de la forma 

siguiente: 

a) número de orden en ordenación creciente y limitado a las series propias de cada nivel. 
b) tipometría: dimensiones del producto obtenidas de su orientación en el rectángulo míni­

mo, expresadas en décimas de milímetro y dispuestas en el orden longitud, anchura y 
espesor. Las dos primeras son obtenidas por lectura directa sobre el rectángulo mínimo; 
la tercera se deduce por medio de un calibre. 

c) índices de alargamiento y carenado: derivados de la práctica anterior, aparecen definidos 
los productos según el índice de alargamiento en cortos (c) o largos (l); según el índice 
de carenado o espesor lo hacen en planos (p) o carenados (k). 

d) materia prima: sílex (s), cristal de roca (cr) y cuarcita (q). 
e) coloración de la materia prima: negro (ngr), beige (big), blanco (bln), marrón (mm), 

amarillo ( amr), azul ( azl), rosáceo ( rsc), rojizo ( rj z) y gris (grs). 
Cuando se producen asociaciones de dos o más colores, se refleja únicamente el domi­
nante. 

f) alteraciones de la materia prima: córtex ( ctx), cráter ( crt), deshidratación ( dsh). Pueden 
darse combinadamente en un mismo ejemplar. 

g) talones: se han establecido las 7 categorías reflejadas ya en la fórmula analítica de los 
útiles tallados. Vamos a profundizar algo más en estos restos del plano de percusión de­
bido a que la serie perteneciente a los productos brutos de talla ha tenido un tratamien­
to estadístico especial para con este tipo de elementos: 

• talón liso (lis): resto del plano de percusión caracterizado sobre el soporte por la 
existencia de un plano rectilíneo, cóncavo o convexo, dispuesto perpendicularmente a la 
cara de lascado y, en ocasiones, formando un ángulo con ella superior ( > 90º) o, en ra­
ros casos inferior ( < 90 °); 

• talón lineal (lin): dibuja una línea más o menos amplia; 
• talón punctiforme (pct): caracterizado por aparecer dispuesto en forma de punto 

aislado y en el que, generalmente, convergen los márgenes del producto de talla; 
• talón ablacionado (abl): restos del plano de percusión que morfológicamente re­

cuerdan a los lineales pero caracterizados por la disposición en la parte proximal de la ca­
ra dorsal del producto de talla, y en ocasiones sobre las dos caras, de huellas de levanta­
mientos morfológicos, que no tecnológicamente, parecidos a los constatados en las piezas 
ecatllés. · 
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Este tipo de levantamientos se advierte en muchos talones, especialmente de tipo li­
so, llegando a dificultarse la diferenciación con los ablacionados en algunos casos en 
donde la amplitud de las huellas es profunda; 

LISO LINEAL PUNCTIFORME 

DIEDRO 

ABLACIONADO 

FACETADO CORTICAL 

FIG. 7. Tipos de talones 

• talón diedro (ddr): originado a partir de la intersección de dos planos más o me­
nos perpendiculares a la cara de lascado; 

• talón facetado (fct): caracterizado por la disposición de tres o más planos o facetas 
dispuestos de forma más o menos perpendicular a las caras de la pieza; 

• talón cortical (ctr): parte del plano de percusión extraído a partir de la superficie 
con córtex del núcleo. 

Ejemplo: 
820. 15,0 x 17 ,O x 05,0 c.p. s.big.ctx.lis. 
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1. 2 .1.1. 5. Fracturas bun·noides 

Provenientes de los niveles auriñacienses (Cb; Cbci-Cbf) y protoauriñacienses (Cjnl; Cjn2) se 
han podido diferenciar en una serie de ejemplares (27 casos) un tipo de accidente, producido en 
general sobre soportes de extracción laminar de reducidas dimensiones, que parece poder corres­
ponder, quizás, con un tipo de fractura peculiar, caracterizada por adquirir una morfología buri­
noide. 

Estas fracturas se encuentran localizadas, por norma general, en una de las extremidades del 
soporte y raramente en los laterales de forma aislada ( sólo en dos casos pudieran definirse como 
tales). 

Por simple apreciación empírica parecen surgir a causa de un impacto que, aplicado en uno 
de los vértices del producto, se propaga, bajo forma de paño de fractura, por la extremidad co­
rrespondiente y, en determinadas ocasiones ( 13 casos), también por una parte generalmente re­
ducida del lateral consiguiente. Característico de este paño de fractura es su morfología convexa. 

Solamente en dos ejemplos estas fracturas aparecen sobre elementos con retoque, tratándose 
en el resto de productos brutos. 

Su grado de semejanza es realmente grande, a excepción de las dimensiones, con lo que F. 
Bordes definió como bunt de Corbiac con relación a una serie de ejemplares provenientes de los 
niveles 1 (Pengordiense supen·or evolucionado) y 2 (Pengordiense supen·or) del yacimiento, al 
aire libre, epónimo; bunt que en un primer momento «nous avait paru un type de fracture» 
(Bordes, F. 1970: 105). Con respecto a su ejecución, F. Bordes afirma haberlo producido experi­
mentalmente de tres maneras diferentes: a) por accidente: al incidir una lámina (sic) sobre un 
material duro; b) por fractura voluntaria: motivada por flexión por torneado, para lo cual sería 
necesario que «le bout de la lame étant fermement maintenu dans un étau, on opere une flexion 
dtngée dans le sens d'aplatissement de la lame» (Bordes, F. 1970: 108); y, finalmente, c) por 
golpe de buril sobre percutor durmiente a través de un movimiento rotatorio de la mano. De to­
do ello, lógicamente, tiende a crearse un nivel de indecisión motivado por la duda que suponen 
tan variadas fuentes de obtención; incluso, no parece que todos los buntes de Corbiac correspon­
dan a verdaderos útiles -( ... ) «zt semble done bien que, meme si quelques burins de Corbiac 
sont le produit de cassures accidentales, la grande majonté correspond bien a un outzt» ( ... ) (Bor­
des, F. 1970: 108)- con lo cual la incertidumbre sobre los mismos tendería a incrementarse. 

En el caso de las evidencias analizadas de Gatzarria, tipométricamente más reducidas, se ha 
mantenido el carácter de fractura, que por su analogía morfológica con ciertos buriles se la califi­
ca de burinoide, pues no se poseen los suficientes argumentos, a nivel de la muestra, como para 
pretender otro tipo de definición. 

El análisis se ha expuesto en los términos siguientes: 

1. En una línea superior aparecen desarrollados: 

a) número de orden, en ordenación creciente, ceñido a los ejemplares de cada nivel; 
b) localización planimétrica: cuadro primario y, entre paréntesis, secundario; 
c) tipometría: dimensiones, derivadas de su orientación en el rectángulo mínimo, en 

décimas de milímetro, y en disposición longitud, anchura, espesor. Las dos primeras 
por lectura directa en el rectángulo mínimo; el espesor por un calibre; 

d) materia prima: en los casos estudiados es el sílex (s); 
e) coloración de la materia prima: negro (ngr), beige (big), blanco (bln), marrón 

(mrn), gris (grs), amarillo (amr), azul (azl), rosáceo (rsc) y rojizo (rjz); 
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f) alteraciones de la materia prima: únicamente se hace referencia en algunas ocasiones 
a fenómenos de deshidratación (dsh); en ninguno de los ejemplares se constatan res­
tos de córtex, ni cráteres; 

g) definición del soporte según su fracturación o no por medio de las abreviaturas: 
t - entero 
•f - fragmento que conserva el talón 
f• - fragmento sin talón y con extremidad distal 
ff - fragmento sin talón ni extremidad distal 
f · - fragmento indeterminado; 

h) talón: únicamente constatados el liso (lis) y ablacionado (abl); 
i) otros caracteres complementarios del soporte: si se trata de un resto de avivado se se­

ñala según la clasificación ya establecida. 

2. En una línea inferior: 

j) localización de la fractura: extremidad transversal (transv), proximal (prox) o distal 
( dst) y/ o lateral (lat) senestro (sen) o dextro ( dxt); 

k) disposición del impacto: punto de partida de la fractura sobre uno de los vértices del 
soporte que viene indicado por el signo y su localización dentro del extremo 
transversal proximal (prox) o distal ( dst), en la parte senestra (sen) o dextra ( dxt), o 

G.tG. (4). {o .cbf. 

1 
-~-

G.1E.(.Z).9. cbf. 

1 

-~-

G.SB. (6).10. cb(. 

.,,,, 
-•­

G.3C. (q).~. c:bf. 

G.40. ( 4) .4. c:b(. 

-~­
G.3C. (.Z). 5. cl,f. 

FIG. 8. Fracturas bun·noides 
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dentro del lateral sen estro (sen) o dextro ( dxt) en el extremo proximal (prox) o distal 
(dst). Todo el conjunto en el interior de un paréntesis; 

1) indicaciones complementarias: existencia de retoques en el soporte 13 . 

Ejemplo: 

9. 8E(7) 13,0 x 5,0 x 1,5 s. grs. f. 
transv. dst ( ..,... sen) 

1. 2 .1.1. 6. Restos menores manipulados 

Bajo este epígrafe se han recogido aquellas evidencias manufacturadas en piedra cuyo origen 
en unos casos es puramente ornamental y en otros supone un reflejo de una actividad determina­
da mediante la plasmación de huellas de uso. En virtud de ello se ha procedido a estructurarlos 
en tres grupos: 1) colgantes; 2) restos decorados; 3) restos con marcas o huellas de uso. Han sido 
localizados en los niveles auriñacienses, Cb y Cbci-Cbf, y en el protoauriñaciense de Cjnl. 

El análisis se ha plasmado, para todos ellos, por medio de los siguientes apartados: 

- En una línea superior: 

a) número de orden, en ordenación creciente, ceñido a cada uno de los niveles; 
b) localización planimétrica: cuadro primario y, entre paréntesis, secundario; 
c) orientación de la pieza: a diferencia con la mayoría de los elementos hasta ahora tra­

tados -a excepción de los núcleos- en los que la orientación se efectuaba con rela­
ción a la dirección del golpeo plasmado en la pieza por los atributos característicos 
de la técnica de lascado (talón, bulbo, ondas de percusión, rebote distal, etc.), el 
criterio que se ha seguido ahora es puramente convencional ( or .conv.) y variará se­
gún el tipo específico de tal forma que: 

- en las evidencias con orificio de suspensión, haciendo convenir la parte perfo­
rada con la extremidad proximal o basilar; 

- en el resto de ejemplares susceptibles de ser suspendidos, así como en aque­
llos otros exclusivamente con decoración o huellas de uso, de acuerdo con el siguien­
te esquema tipométrico: L ~ 1 ~ e. 

El establecer estas normas de orientación tiene un fin que se ciñe únicamente a 
la toma de medidas, no teniendo que ser extensivo a la ejecución gráfica de las pro­
ducciones que se establece según se crea la disposición más favorable para plasmar y 
ser apercibido aquello que se desea; 

d) tipometría: dimensiones, obtenidas de su orientación convencional en el rectángulo 
mínimo y expresadas en décimas de milímetro y dispuestas en el orden L-1-e. Las 
dos primeras establecidas por lectura directa sobre el rectángulo y el espesor por me­
dio de un calibre; 

e) materia prima: esteatita, caliza y ocre-hematites; 

13 El tema de las «fracturas burinoides» de Gatzarria 
lo hemos desarrollado específicamente en un trabajo, ac­
tualmente en proceso de publicación por la revista Ze-

phyrus (Universidad de Salamanca), titulado «Notas de 
tecnología prehistórica: las 'fracturas burinoides'». 
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f) estado de conservación: según su fracturación parcial o no, y de acuerdo con las nor­
mas de orientación, por medio de los signos: 

t - entero 
•f - elemento con extremidad proximal conservada, encontrándose el resto frag­

mentado 
f• - elemento sin extremidad proximal ( o fracturada parcialmente) y con la distal 

entera 
ff - elemento sin las extremidades proximal y distal ( o fracturadas parcialmente) 
f - fragmento indeterminado. 

2. En una línea inferior: 

g) definición específica para cada caso y caracteres concretos: 
g.1) Perla (colgante) que imita diente; perforación: disposición (uni o bifacial) -

morfología ( cilíndrica-bicónica). 
g.2) Colgante natural; sección. 
g. 3) Elemento decorado; sección. 
g.4) Elemento con huellas de uso; sección. 

Ejemplo: 
8. 40(7) 9,0 x 7,0 x 6,0 esteatita, or.conv. f. 

Perla que imita un diente; perforación basilar bifacial-bicónica. 

1. 2 .1. 2. Industria del hueso y asta 

En algunos estadios del Paleolítico superior, el papel desarrollado por el instrumental óseo de 
cara a la determinación cultural de una industria ha tenido y tiene una importancia manifiesta. 
Sin embargo, frente al instrumental lítico, las series en hueso y asta conllevan, en vistas a una 
sistematización tipológica, una mayor incidencia de dificultades que las realizadas en piedra. l. 
Barandiarán ha señalado como más importantes: la escasez de piezas aprovechables que se cono­
cen debido bien a los problemas de conservación a que se encuentra ligada la materia prima, 
bien a las escasas muestras estratigráficas procedentes de viejos yacimientos; el estado, general­
mente, fragmentario de las mismas; la mayor variedad de aspectos formales en los conjuntos 
óseos que en los líticos, traduciéndose ello en un elevado número de denominaciones para los 
útiles y en el carácter impreciso de las mismas; y, la escasa seguridad que, de cara a establecer la 
funcionalidad de cienos tipos, pueden ofrecer la experimentación o la etnología comparada (Ba­
randiarán, l. 1967: 219 s.). 

En los niveles del Paleolítico superior de Gatzarria existe una buena muestra de esta serie de 
evidencias. Su estudio se ha acometido guiándonos, básicamente, por la propuesta desarrollada 
por l. Barandiarán (1967) en su trabajo de sistematización del industrial óseo paleolítico 14 . Entre 

14 La smtesis de l. Barandiarán publicada en el año 
1967, tiene una serie de aplicaciones prácticas en una se­
rie de trabajos, bien sobre temas generales en amplias re­
giones y en perfodos cronológicos concretos (arte mueble 
en la región cantábrica durante el paleolítico) (Barandia­
rán, l. 1973), bien sobre series óseas de algunos yaci­
mientos: p. e. La Paloma (Barandiarán, l. 1971: 255-
283); Rascaño (in: González Echegaray, J.-Barandiarán, 
Maestu, l. y col.: 1981: 97-164), El Pendo (in: González 

Echegaray, J. et alii 1980: 149-191) ... Trabajos que, por 
otra parte, han ido sucesivamente amplificando los plan­
teamientos de partida del genérico de 1967. 

En conexión con ello, la dinámica evolutiva de las in­
dustrias óseas durante el Paleolítico superior fue tratada 
explícitamente por l. Barandiarán con motivo del Simpo­
sio Internacional del hombre de Cro-Magnon celebrado 
en Las Palmas en el año de 1969 (Barandiarán, l. 1969b). 
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las razones que abogan, a nuestro entender, por esta elección señalaremos, por una parte, la 
coincidencia metodológica con la desarrollada por la Tipología Analítica, de forma que «se pré­
sente comme l'appli'cation origina/e de la méthode typologique analytique tant a l'élaboration 
des types qu 'a la systématique» (Laplace, G. 1972a: 94), y por otra parte su aplicación a conjuntos 
industriales óseos ligados a nuestro ámbito crono-espacial (Paleolítico del Pirineo Occidental) 15

• 

De esta forma, el ensayo tipológico de l. Barandiarán está estructurado de acuerdo a una 
jerarquía entre Familias ( o grandes conjuntos de instrumentos que pueden establecerse por unos 
comunes caracteres de estructura y supuesta funcionalidad; su número total es de 5), Grupos (o 
entidades definidas a partir del carácter de la estructura formal; su número es de 30), Tipos pri­
marios (o verdaderos temas morfotécnicos; su número es de 81) y Tipos secundarios (o temas par­
ticipantes de los caracteres esenciales de los Tipos primarios pero poseyendo alguna entidad pecu­
liar derivada de la sección de la pieza, tamaño relativo y accesorios en la forma de la base; su nú­
mero total es de 115). Por otra parte, terminológicamente, la citada propuesta, con el objeto de 
evitar confusiones, admite, racionalizándolos, los vocablos tradicionalmente empleados e intenta 
evitar el desarrollo excesivo de los tipos. 

Con todo ello el estudio de las evidencias en hueso y asta se ha estructurado del modo si­
guiente: 

1. Repartición de los elementos en seis series fundamentales referentes a: 

a) Utensilios: se incluyen en ellos los elementos pertenecientes a la familia de los apun­
tados (grupos de las puntas, de las esquirlas aguzadas y de las varillas (baguettes de 
los autores franceses) y de los aplanados (grupo de las espátulas o alisadores); en 
aquellos casos que lo posibilitan se han diferenciado los ejemplares que no poseen 
motivos ornamentales de los que si los tienen. 

b) Colgantes y elementos de adorno; en referencia a los primeros que formarían parte 
de la familia de los perforados se han incluido distintos dientes con perforación, tu­
bos de ave con y sin decoración, perlas que imitan dientes, fragmentos de plaquetas 
perforados y vértebras de salmón, igualmente, con perforación intencional antrópica 
prehistórica; por lo que respecta a los segundos, se han contabilizado una serie de 
restos que, no encajables en la serie de utensilios con motivos ornamentales, poseen 
ciertas decoraciones localizadas fundamentalmente en sus laterales (muescas) y/ o en 
las superficies de las caras (marcas), correspondiendo, por norma general, a fragmen­
tos. 

c) Instrumentos trabajos mediante talla: aglutina esta serie al conjunto de utillaje óseo 
equiparable, no sólo morfológica, sino tecnológicamente, al lítico; l. Barandiarán se­
ñalaba a este respecto: «( ... ) En otros casos, parece que se intenta reproducir en 
hueso o cuerno tipos instrumentales netamente definidos en los ajuares líticos: utili­
zando, incluso, métodos de lascado y retoque que pueden precisarse con exactitud 
en la tecnología de la piedra» (Barandiarán, l. 1967: 238). En los casos que lo posi­
bilitan se han diferenciado aquellos instrumentos individualizados de aquellos otros 
que poseen una complementariedad con otros útiles, especificando si se trata bien 
de otro instrumento tallado, bien de un elemento auxiliar en la talla (retocador­
compresor). 

15 De más reciente publicación, una profundización 
dentro de la Tipología Analítica supone el planteamiento 

desarrollaq.o por J. L. V oruz para el estudio de los utilla­
jes óseos (Voruz, J. L. 1978; 1982; 1984). 
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d) Matenal bruto: se ha incluido en la presente serie aquellas esquirlas, varillas 16 , frag­
mentos de las mismas y trozos en asta o hueso que poseen restos de recortes en lados 
y/ o extremidades. 

e) Elementos utilizados para la talla lítica: se trata del grupo que I. Barandiarán define 
como «retocador compresor>> y del cual señala que «sus tipos no presentan más indi­
cación de su carácter de útiles que las marcas de uso que (como instrumentos em­
pleados para el trabajo del ajuar lítico) aparecen concentradas en algunas zonas de 
su estructura ( ... )». (Barandiarán, I. 196 7: 314). 

f) Otros restos con huellas de uso: se incluyen en la serie restos de tensores, así como 
un conjunto de fragmentos de varillas, esquirlas y trozos en hueso o asta que poseen 
sobre su superficie huellas de uso a modo de rayas (incisiones) o partes alisadas; de 
igual forma, se describen en esta serie los fragmentos con surcos de extracción de va­
rillas. 

2. Análisis descriptivo de las series, desarrollado por lo general por medio de un lenguaje 
natural y sólo sustituido en ciertos casos por abreviaturas; queda determinado por sendas líneas 
en las que: 

la línea superior hace referencia a: 
a) número de orden, en orden creciente y limitado de forma consecutiva a la totalidad 

de series por cada uno de los niveles; 
b) localización planimétrica: cuadro primario y, entre paréntesis, secundario; 
c)· orientación de la pieza: el criterio que se ha seguido es meramente convencional y se 

ha establecido, en diferentes casos, en referencia a cuestiones distintas: 
- manteniendo la estructura anatómica del resto, 

disponiendo en los apuntados la extremidad aguzada en la parte distal, 
- en los elementos perforados, situando ésta en la parte proximal, 
- y, en los casos que no lo posibilitan, por un criterio aleatorio por medio del 

cual se prime la parte del resto por la que ha sido catalogado, incidiendo en este ca­
rácter por las abreviaturas or .conv. ( orientación convencional); 

d) tipometría: dimensiones del objeto obtenidas a partir de su on·entación convencional 
en el rectángulo mínimo; expresadas en décimas de milímetro y en orden longitud­
anchura-espesor, las dos primeras quedan establecidas por lectura directa sobre el 
rectángulo y la tercera se efectúa con la ayuda de un calibre; 

e) materia prima: hueso, asta, marfil; especificando su tipo anatómico, y adscripción 
faunística si es posible; 

f) estado de conservación según su fracturación parcial o no y en complementariedad 
con los criterios seguidos para la orientación, queda reflejado por medio de los si­
guientes signos: 

t - entero 
•f - elemento con extremidad proximal conservada, encontrándose el resto frac­

turado 

16 Terminología en ambos casos (esquirla, varilla) 
prestada a través de la exposición de l. Barandiarán para 
con las industrias óseas de la cueva del Rascaño (Santan­
der) (González Echegaray, J.-Barandiarán, Maestu, l. y 

col. 1981: 138) y a través de la cual se pretenden diferen­
ciar los elementos que tipométricamente recuerdan a las 
lascas en la industria lítica (esquirlas) de las láminas (vari­
llas). 
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f• - elemento sin extremidad proximal ( o fracturada parcialmente) y con la distal 
conservada 

ff - elemento sin extremidades proximal y distal ( o fracturadas parcialmente) 
f - fragmento indeterminado; 

- la línea inferior, expresada íntegramente en lenguaje natural y sin ninguna abreviatura, 
hace referencia a: 

g) definición del objeto, pudiendo especificarse: 
- en los utensilios, todos aquellos caracteres que mejor complementen su defi­

nición (punta de base hendida, fragmento de punta fusiforme o cilindro-cónica, 
fragmento de punta losángica, fragmento de punta, etc.); 

- en los colgantes, el tipo de perforación atendiendo al modo de su ejecución 
uni o bifacial y a la morfología de la misma (cilíndrica, bicónica, cónica); 

- en los instrumentos trabajados mediante talla, se establecen los mismos crite­
rios desarrollados en los útiles tallados líticos; 

- en el material bruto, la disposición en extremos y/ o lados de los recortes; 
- en los elementos utilizados para la talla lítica (retocadores-compresores), las 

marcas de uso uni o bifaciales y su disposición unipolar (proximal o distal) o bipolar 
(proximal-distal), señalando su relación (alineamiento o no) con el eje longitudinal 
del soporte; 

- en los restos con huellas de uso, el carácter de éstas y su localización sobre el 
resto conservado; 

h) sección de la pieza, en aquellos casos en que la misma es, íntegramente (dependien­
do del grado de conservación), producto de una manufactura humana o en los que 
interesa incidir en un carácter específico del soporte bruto (espesor, forma), viene es­
tablecida por un criterio morfológico acompañado de uno tipométrico y en los que 
pueden diferenciarse varias categorías: 

Ejemplo: 

- morfológicamente: según su diseño geométrico se hablará de circular, subcir­
cular, ovalada, subovalada, cuadrangular, subcuadrangular, rectangular y subrectan­
gular; 

- tipométricamente: como ya se advirtió en varias de las series expuestas de la 
industria lítica, la aplicación del índice de carenado, determinado por el módulo 
empírico -J5 ( = 2,236), permite diferenciar aquellos elementos de sección aplanada 
(le ~ ✓ 5) de los que la poseen espesa (le < ✓ 5 ). 

4. 7C(7) 50,0 x 11,0 x 5,50 asta t 
Punta de base hendida; sección ovalada-aplanada. 

l. 2. 2. El análisis cuantitativo 

Todo trabajo de análisis o recogida de datos debe necesariamente complementarse en una 
síntesis de los mismos de cara a la obtención de una información susceptible de reconstruir, a 
través de la dinámica de los caracteres que estructuran los tipos, unos diferentes modos de com­
portamiento de esos elementos en un contexto geo-cronológico. 

Mas, ¿cuáles son esos caracteres que pueden proporcionar la pretendida información? Son los 
propios de un tipo, es decir: 
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- los que forman parte intrínsecamente de él, llegando a definirlo de forma individualizada 
(p. e., en los útiles líticos, el retoque -modo, amplitud, dirección ... -, la tipometría, materia 
prima ... ); 

- los que se derivan de su disposición espacial en un contexto determinado (localización 
planimétrica con relación al resto de los tipos). 

Ahora bien, una vez delimitados los caracteres, ¿cómo obtener una información relevante de 
cara a poder reflexionar sobre los problemas de interpretación de sus comportamientos? Por me­
dio de la aplicación de la metódica estadística: la determinación de relaciones entre un número 
de individuos y sus caracteres permitirá evidenciar ciertas peculiaridades, así como constatar por 
un tratamiento científico los hechos que, a nivel del análisis, se den entre ellos. 

Sin embargo habrá que tener en cuenta que esos caracteres que se han señalado son necesa­
riamente compl~mentarios: así la definición de una industria se traduce por el análisis de sus ar­
tefactos y su posición estratigráfica, además de otra serie de elementos de diversa índole (geológi­
co, faunísticos, palinológicos, etc.) susceptibles de encontrarse incorporados en el conjunto estra­
tigráfico, mas, la naturaleza de los mismos y su grado de información permiten establecer una 
serie de comentarios sobre su aporte relativo a la reconstrucción de los fenómenos. En este senti­
do, los caracteres intrínsecos a un tipo y con una factura no sospechosa de ejecución intencional 
antrópica más o menos coetánea con el nivel arqueológico permiten establecer reflexiones de or­
den sincro-diacrónico; este criterio se ve complementado por otro extrínseco derivado de la posi­
ción estratigráfica de los elementos, una vez resueltos los posibles problemas de orden sedimen­
tológico que pueda encerrar el relleno (la reflexión que, en líneas más adelante, se efectúa sobre 
la problemática estratigráfica de Gatzarria se nos antoja como un buen elemento de juicio a este 
respecto). Además, el emplazamiento de los artefactos en un nivel arqueológico, las relaciones 
entre unos y otros, pudiera traer una serie de consideraciones de orden sincrónico que hicieran 
referencia, en complementariedad con los caracteres intrínsecos, a la explotación de ese sitio por 
unos individuos: sin embargo un yacimiento arqueológico no es una abstracción sino un ente real 
ligado a la dinámica de los fenómenos que, con una génesis interna o externa al sitio, tienen una 
plasmación práctica en el mismo y que, por consecuencia, se traducen -en la mayoría de las 
ocasiones, pues se dan remarcables excepciones- en anomalías deposicionales que afectan al em­
plazamiento de las evidencias. 

De ello podrá deducirse que su grado de información, de acuerdo con su naturaleza, puede 
parecer más pertinente en unos casos que en otros. Por ello, los análisis estadísticos que aquí se 
realizan están plasmados sobre las estructuras industriales y sus elementos definitorios, siempre 
en relación con el contexto estratigráfico (nivel arqueológico). 

1. 2. 2 .1. Reflexiones previas 

Antes de exponer los diversos análisis estadísticos llevados a cabo con las series industriales de 
Gatzarria, que nosotros estudiamos, creemos de importancia el plantear una triple interrogante 
acerca del qué se busca con ello, sobre• qué se busca y cómo se busca con todo esto. 

l. ¿Qué se busca? 

«( ... ) De la contradiction permanente entre l'homme et le milieu naturel, paratt résulter la 
complexité croissante de l 'industrie humaine ( ... ) Chaque industrie hous apparatt comme la ré­
ponse d'un type humain donné, c'est-a-dire doté d'un psychisme qui lui est prope, a un milieu 
naturel donné». 

(LAPLACE, G. 1956: 289) 
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El precedente párrafo puede ofrecernos una respuesta: la definición de una industria. Ahora 
bien, ¿a través de qué puede accederse a la definición de esa industria?: por medio del concepto 
de estructura. 

En efecto, y siguiendo los planteamientos desarrollados por G. Laplace (1972a, 1974), el es­
tudio comparativo de un conjunto de elementos industriales pone de manifiesto la existencia de 
diversas relaciones entre los caracteres aislados por el análisis; sin embargo esos caracteres no pare­
cen disponerse aleatoriamente sino formando una unidad orgánica individualizada, con lo cual 
cada elemento o evidencia industrial no viene definido por una suma de caracteres sino como 
una asociación organizada de los mismos: concepto que, G. Laplace, define como de equilibrio 
específico. De esta forma, los tipos de relación y los modos de organización se diferenciarán en la 
medida en que varíen los caracteres: ese modo de organización es lo que G. Laplace identifica 
con estructura. Así pues, todo elemento, y por lo tanto toda serie de elementos, es un conjunto 
estructurado en el que el modo de organización de sus caracteres variará en la medida en que lo 
hagan ellos mismos, lo cual se plasmará en una articulación interna propia. 

2. ¿ Sobre qué se busca? 

«( ... ) l'aoalyse n'a isolé les éléments que pour en discerner les connexions, les relations inter­
nes daos !'ensemble, comme elle n'a recherché les aoalogies que pour en reconnaitre les différen­
ces. La synthese structurale dialectique permet en définitive de parvenir, a travers la notion de ty­
pe primaire ou prototype, structure élémentaire simple fondée sur l'experience de l'aoalyse, a la 
notion de type secondaire ou variété, structure élémentaire complexe pouvant prende la significa­
tion de forme caractéristique. Selon la meme démarche, au niveau des divers groupements d'élé­
ments, elle conduit a deceler et a définir les associations caractéristiques. 

(LAPLACE, G. 1974: 5) 

De esta forma, la práctica del análisis pone en evidencia cinco modelos de estructuras, sobre las 
que ya se ha abundado, referentes a los campos tipométrico, füico, técnico, modal y morfológico. 

3. ¿Cómo se busca? 

«L' application de la méthode dialectique a la recherche typologique aboutit a la negation et 
au dépassement de la typologie empirique traditionnelle, c'est-a-dire a la typologie aoalytiqu~. 
L'aoalyse objective, selon des criteres techniques et morphologiques rigoureux, saos cesse perfec­
tionnés, opere sur les éléments et parties d'un ensemble et sur !'ensemble de ces parties et élé­
ments. Analyse du mouvement des caracteres et de leurs associations, la typologie aoalytique re­
cherche, mesure et définit les aoalogies et les différences, les continuités susceptibles, en prenaot 
la signification, soit de phénomenes aléatoires, soit d'oppositions ou de ruptures, de déterminer 
une dynamique structurale». 

(LAPLACE, G. 1974: 67 s.) 

El modo de definición de cada estructura descansa sobre los análisis estadísticos pues todos los 
elementos de una industria, sus similitudes y diferencias, pueden ser medidos o clasificados, 
constituyendo lo que G. Laplace denomina como serie o conjunto estadístico ( cf. Laplace, G. 
1974: 5). 

Con ello, es por medio de los métodos estadísticos como pueden abordarse los problemas de 
interpretación, pues determinando las distintas relaciones entre los elementos y sus caracteres 
puede accederse a significar cuáles son los elementos pertinentes en una estructura, y su medida, 
y cuáles no poseen esa significación y por lo tanto ser susceptibles de discriminación. 
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En síntesis, con ellos se pretende simplificar, estructurar y explicar los diversos fenómenos 
existentes en el seno de los elementos de una industria. 

1. 2. 2. 2. La aplicación de métodos estadísticos a las series industnales de Gatzama 

Su dinámica de actuación deberá basarse en la realidad propia de cada yacimiento: en nues­
tro caso, las series industriales estudiadas forman parte de un conjunto de niveles arqueológicos 
depositados consecutivamente durante el Paleolítico superior y que hacen referencia al Castelpe­
rroniense, Protoauriñaciense, Auriñaciense y más relativamente, además de por su deficiente con­
servación estratigráfica, al Gravetiense. 

En concordancia con esto, nuestra hipótesis de partida se centrará en la interpretación y com­
portamiento, tanto desde una perspectiva sincrónica, como diacrónica, de los diversos momentos 
estructurales. 

Para ello, y de acuerdo con las reflexiones emitidas en el punto anterior, hemos concebido un 
esquema de trabajo desarrollado por los siguientes pasos consecutivos: 

definición de las diversas estructuras derivadas del análisis; 
significación de los elementos que componen cada estructura; 
dinámica evolutiva de esos elementos individualizados a lo largo de la secuencia estrati­
gráfica; 
relaciones, y grado de significación, entre esos elementos, los contextos sedimento-arqueo­
lógicos y unos con los otros. 

Antes de pasar a la exposición de los métodos estadísticos aplicados a las series industriales, 
hemos de indicar que su planteamiento y desarrollo están basados en la práctica realizada por G. 
Laplace en un elevado número de trabajos 17

• 

1. Cuadros de contingencia, de frecuencias ordinanas y de frecuencias condicionales 

«En typologie analytique le tableau de contingence et ses dérivés directs, le tableau des fré­
quences et les tableaux de fréquences conditionnelles, constituent le support de l'analyse structu­
rale des données de l' analyse qualitative et quantitative des caracteres ( ... )». 

17 Entre esos trabajos queremos llamar expresamente 
la atención de algunos de ellos por su carácter de modelo 
referencial: 

Laplace, G. 1974. De la dynamique de l'analyse 
structurale ou la typologie analytique. Rivista di Scienze 
Preistoriche. 

- 1975. Distance du khi2 et algorithmes de classzfi­
cation hiérarchique. Dialektike. 

- 1978. Analyse matricielle de la contingence. Ni­
veaux et reseaux d'homogeneités. Dialektike. 

- 1980. Le «lien» comme mesure de l'information 
dans un tableau de contingence. Dialektike. 

- 1981. Algorithme de segmentation de la matrice 
d' homogeneité. Dialektike. 

Laplace, G.-Livache, M. 1975. Précisions sur la dé­
marche de l'analyse structurale. Dialektike. 

(LAPLACE, G. 1980: 1) 

Completando esta dinámica, para ciertos métodos 
(análisis factorial) los trabajos de J. P. Benzécri (1973a; 
b), Ph. Cibois (1980; 1984), M. Volle (1981), J. de Le­
garde (1983) y J. Lesage (1986), poseen una especial sig­
nificación. 

Por otra parte, acerca de la aplicación de distintos mé­
todos estadísticos a los conjuntos industriales, L. Barral y 
S. Simone publicaron en el Boletín del Museo de Antro­
pología Prehistórica de Mónaco, una amplia síntesis (Ba­
rral, L. Simone, S. 1977). 

Más recientemente (1986), R. Mora y E. Carbonell 
han editado los trabajos expuestos en el «I Seminari In­
ternacional d'Estadística i Informática aplicades a l' Ar­
queología», y entre los que se cuentan, entre otros, con 
las aportaciones de J. Estévez, C. Guillamón, J. Lesage, 
R. Mora y G. Pérez. 
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l. l. Cuadro de contingencia 

Proporciona la repartición de una población según dos caracteres cualitativos que se cruzan: el 
carácter I con r modalidades y el carácter J con k modalidades. Por ello, viene a denominarse co­
mo cuadro de k (columnas) x r(líneas) modalidades 

CARACTER J 

K modalidades) 

j j' 

i n .. n n 
l.J ij' i 

i' n.,. 
l. J 

n.,., 
1 J ni' 

nj nj, N 

, en el que nij representa el número de casos que presentan a la vez la modalidad i del carácter I 
y la modalidad j del carácter J; ni representa el efectivo marginal de la modalidad i del carácter 

k 
I, siendo ni = . I: nij; nj es el efectivo marginal de la modalidad 

J = 1 

n· 
J 

r 
I: nij; N es el efectivo total de la serie estadística, siendo N = 

i = 1 

del 

k 
r, 

j = 1 

carácter J, siendo 

r 
I: nij 

i = 1 

(Laplace, G. 1980: 1-2) 

1. 2. Cuadro de frecuencias ordinarias o relativas 

n .. 
Es el cociente entre cada caso y el efectivo total-

11
-así como de los efectivos marginales y el 

N 
ni nj 

total -- y -­
N N 
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CARACTER J 

tK modalidades) 

j . ' J 

Ul 
OJ 

H 'O 
cu 

~ 'O 
L:.J -,--t 

i fi.; f .. ' f. 
l. J l. 

.) 

~ ~ 
u cu 
< 'O 
"' o ~ 

< E 
i' f.'. f • 1 • 1 -f.' 

l. J l. J l. 

u 
~ 

f. 
J 

f • 1 
J 1 

nij ni n· 
J 

así pues, fij ' fi y fj , siendo I: f" I:fi N 1 J N N N J 1 

(Laplace, G. 1980: 3). 

1. 3. Cuadros de frecuencias condicionales 

Su base se ~ncuentra en el cuadro de contingencia o en el de frecuencias ordinarias; se obten­
n" 

drán dividiendo cada caso por el total de efectivos, bien de cada línea -
1
-
1 

, o su frecuencia ordi­
ni 

f" 
. l fi . . l dº tJ h bl d d fi . nar1a por a recuenc1a margma correspon tente --, a án ose en este caso e recuenc1as 

fi 
condicionales sobre líneas (es decir, potenciando los perfiles de r modalidades i del carácter I), 

n" f" 
bien de cada columna-

11
- o -

11
-, diciéndose frecuencias condicionales sobre columnas ( es de-

nj fj 
cir potenciando los perfiles de K modalidades j del carácter J). 
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CAP.ACTER J CARAC'L'ER J 

lK modalidades) lK modalidades) 

j j' j j' 

i fÍ fÍ 1 
) j' 

i f? j' f. f. 
l. l. l. 

i' fi 1 fi' 1 
j j 1 

i' f?, f?: f.' l. l l. 

f. fj, ) 1 1 

fi1· n iJ. fi1· n iJ. 
,, f1 · d ~f 1· lo,,f 1· · d ~f J as1, 1· = --- --- , sien o L, --- --- , sien o L, 1- = 1 

fi ni J J f n 

(Laplace, G. 1980: 3-4). A partir de aquí y en cada una de ellas actuará fj fj' o fi fi' como línea 
media o centro de gravedad, es decir baremo a partir del cual se establecerán para cada uno de 
los casos valores positivos + (superiores a la media) o negativos - (inferiores a la media), obte­
niéndose de esta forma el écart o diferencia con respecto a la media 

. . . . 
e { = f{ - fi y e j = f j - fj , verificándose que 

fij 
I: - - I: fj = 1-1 = o 
1 fi 

1 
I: e j = o y 

J 
(Laplace, G. 1984 a: 73) 

, de donde puede obtenerse una construcción gráfica ponderada cuyas oscilaciones se encontra­
rán, según sus valores positivos o negativos de cada caso, por encima o por debajo del centro de 
gravedad y en los que en la línea de abscisas se representan los écarts o desviaciones con respecto 
a la media ( écarts a la moyenne) y en la superficie los valores del écart a la independencia ( écarts 
a l'independence) que será obtenido 

e 1 
eij fij-fifj 1 eij fij-fifj 

=--= 'y, e· =--= 
1 f- f- J fi fi J J 

(Laplace, G. 1984 a: 74) 

2. Cálculo de la secuencia estructural 

El punto de partida estriba en la seriación, bien de los efectivos o bien de las frecuencias con­
dicionales, en una escala ordinal con criterio decreciente, es decir, de mayor a menor. 
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Una primera diferenciación dentro de ellas puede venir motivada por el valor del efectivo de 
cada caso o de su frecuencia condicional con relación a la media aritmética de los efectivos o fre­
cuencias, lo cual hará hablar de categorías mayores (efectivos o valores superiores al de la media 
en cada caso) y categorías menores ( efectivos o valores inferiores a la media). 

Sin embargo, la plasmación gráfica de estas series en bloques de frecuencia o histogramas po­
ne en evidencia una inestabilidad entre los elementos que pueden traducirse por discontinuida­
des o rupturas entre categorías o grupos de categorías (cf. Laplace, G. 1974: 11). Para definir la 
articulación interna de las categorías en la secuencia estructural del conjunto ordenado es necesa­
rio aplicar un criterio pertinente de discontinuidad o ruptura. G. Laplace ha experimentado con 
los que denominó como criterio del doble, criterio de la amplitud, criterio de la dominante, cri­
terio de la razón y criterio ordinal (Laplace, G. 1974: 12-19); nuevas experimentaciones le lleva­
ron a establecer como criterio el que describió como de contingencia cuadrática (Laplace, 
G.-Livache, M., 1975: 9). 

Este criterio de contingencia cuadrática tiene su base en la comparación de un conjunto em­
pírico observado con una distribución teórica calculada con las mismas modalidades que en la 
real por medio de la aplicación del test Khi2, cuyo desarrollo se efectúa (Laplace, G. 1980: 5) 18

: 

x2 = 
(O - q2 

e 
ni · nj 

en el cual O nij o efectivos observados y C = o efectivos calculados, con lo cual: 
N 

x2 
( Ilij -

_n_iN_n_j_ r 
18 Con respecto a las pruebas que miden la separa­

ción entre distribuciones observadas y teóricas tomamos 
de J. M. Merino el siguiente comentario: 

«( ... )La del khi2, de Pearson (1900), es una de 
las concebidas para el examen de la bondad de 
ajuste de las funciones de una distribución, es de­
cir, para probar la hipótesis de que una determi­
nada función F(x) es la función real de la distribu­
ción de una población cuya muestra conocemos. La 
función correspondiente ª la muestra F(x), debe 
ser una aproximación de F(x) y la exactitud de su 
concordancia depende en gran manera del efeqivo 
de la muestra observada. Si F(x) se aproxima a F(x) 
con un grado aceptable de justeza, se puede acep­
tar que F(x) es la función de distribución de la 
población estudiada, pero si se aleja en exceso la 
hipótesis debe ser rechazada ( ... ). 

En cuanto a la prueba de Kolmogorov-Smirnof 
( ... ) es otro intento de verificación de ajuste de 
funciones, pero que únicamente es válida para su 
aplicación a variables continuas ( no para las dis-

N 

continuas, como lo son nuestras distribuciones de 
tipos, clases, u órdenes de útiles, entre los que no 
caben sino separaciones netas en una buena tipo­
logía de criterios clásicos) por lo que no es legítima 
su utilización para el estudio de comparación de 
curvas acumulativas realizadas con porcentajes de 
tipos entre los que por definición no puede existir 
continuidad. Ello puede aplicarse a la prueba D. 
de Freeman, que es una ligera modificación de la 
anterior, y cuyo pretendido cálculo de distancias 
carece de una mínima fiabilidad matemático­
estadística y por tanto debe ser rechazada para to­
do estudio comparativo en nuestros yacimientos, 
aunque la conservamos para que quienes lo deseen 
puedan trabajar con sus criterios (por erróneos que 
fuesen) con nuestras curvas». 
(in Altuna, ].-Merino, J. M. y col. 1984: 118) 

En relación a la comparación de gráficas porcentuales 
acumulativas, las críticas realizadas por J. E. Kerrich y D. 
L. Clarke (1967) se muestran sumamente ilustrativas. 
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si el valor del X2 es superior al aportado por el cuadro o tabla de valores del X2 de Pearson ( estas 
tablas indican para cada valor del X2 la probabilidad de que ese resultado puede ser únicamente 
debido al efecto del azar), con K-1 o r-1, el mayor de ambos (n. 0 de columnas o filas) grados de 
libertad y un nivel de significación p = 0.05, se rechaza la hipótesis nula H0 de homogeneidad 
o independencia entre las variables 19 • 

Con todo ello, la aplicación de este criterio de contingencia cuadrática a la secuencia ordena­
n (a - b)2 

da se realizaría de acuerdo a la siguiente fórmula X2 = ------ ; en la que a y b serían 
(a+b) (c+d) 

los efectivos reales y c y d los complementarios de cada caso, de modo que c = n-a y d = n-b 
(Laplace, G.-Livache, M. 1975: 9). 

Esta fórmula sólo se aplica cuando los efectivos teóricos 
(a+ b) 

2 
y 

(c + d) 

2 
son superio-

res o iguales a 10 (pudiendo aceptarse hasta 5). En caso contrario debe aplicarse la fórmula de la 
ley binomial que da directamente la probabilidad (Laplace, G.-Livache, M. 1975: 10): 

n' 
P(k) = . pk qn-k 

K! (n-k)! 

; pudiendo en estos mismos casos operar, bien con el método exacto de Fisher (Laplace, G. -
Livache, M. 1975: 18) 

( a + b) ! ( c + d) ! ( a + c) ! (b + d) ! 
P(k) 

N!a!b!c!d! 

, bien con la «corrección de Yates» 

~= 
( 1 ad - be 1 - N ·+ )2 

(a+ b) (a+ c) (b + d) (c + d) 

De esta forma, los valores obtenidos por el X2 o directamente por la probabilidad son com­
parados con los aportados por la tabla de distribución de X2 , en la que se acepta como nivel de 
significación p = 0.05, estableciéndose discontinuidades o rupturas siempre que se sobrepase ese 
límite. 

Ahora bien, será necesario matizar cual es el grado de cada ruptura; para ello y siguiendo lo 
apuntado en el trabajo de G. Laplace y M. Livache (1975: 13): 

19 G. Laplace ha recordado las condiciones de aplica­
ción del test khi2, resultado de las hipótesis sobre las que 
se encuentra basada su ley de distribución, en los térmi­
nos siguientes: 

«a) l'effectif total N doit etre supérieur a 20. 
Dans le cas contraire, on peut avoir recours a la 
«méthode exacte de Fisher», 

b) si l' effectif total N est compris entre 20 et 
40 et si X2 est pres du seuil de signification, on 
pratique la «correction de continuité de Y ates» qui 

consiste a diminuer les écarts de _..!:_ ou O, 5: 
2 

(a-a' -0,5)2 (b-b' -0,5)2 (c-c' -0,5)2 
x2 =----+----+----+ 

a' b' e' 

(d-d' -0,5)2 (O-C-0,5)2 
+ ---- = ~ ----

d' C 

e) tous les effectifs théoriques calculés doivent 
etre au moins égaux a 5. Neammoins, on peut ad­
mettre un effectif téorique compris entre 3 et 5». 

(Laplace, G. 1974: 23) 
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- se considerará como diferencia significativa y se marcará la discontinuidad con un trazo 
oblicuo / a aquella en la que la probabilidad está comprendida entre 0.05 y 0.01; 

- se denominará como diferencia muy significativa y se marcará la discontinuidad con dos 
trazos oblicuos / / a aquella en la que la probabilidad esté comprendida entre 0.01 y 0.001; 

- y, se señalará como diferencia altamente significativa, marcándose la discontinuidad con 
tres trazos oblicuos / / /, a aquella en la que la probabilidad sea inferior al 0.001. 

Apuntaba G. Laplace a este propósito: «L 'analyse matricielle de la contingence dans chaque 
séquence catégorielle caractéristique de chaque ensemble, basée sur l'application a une matrice 
ordonnée du critere de contingence, c 'est a dire sur la comparaison d' une fréquence observé e a 
une fréquence théorique d' homogéneité par le mayen du test du Khi2 ou de la loi binomiale 
( ... ), permet de définir des groupements catégoriels homogenes séparés par des discontinuités 
significatives, c'est a dire une séquence structurale et de dresser le tableau des séquences structu­
rales ( ... )» (Laplace, G. 1978: 9). 

En líneas anteriores se había mencionado cómo un nivel de diferenciación entre los valores de 
los efectivos o de las frecuencias condicionales pudiera venir establecido por su relación ( diferen-. 
cia) con la media aritmética de efectivos o frecuencias y de lo cual surgían los conceptos de 
categorías mayores (superiores a la media) y menores (inferiores a la media). Sin embargo será 
necesario determinar aquellos casos en que las inestabilidades se encuentran próximas al nivel 
marcado por la media y con ello deducir su dependencia o independencia: para ello habrá que 
establecer un test de ajustamiento que vendrá dado por el valor del X2 con relación a la media y 
cuyo cálculo se efectuará a partir de la fórmula: 

(k - np)2 
x2 = 

npq 

; en donde k es el efectivo de la categoría, n es el efectivo total, p es la proporción teórica (me­
dia) y q es el valor complementario de p, es decir 1 - p. 

Obtenido un valor determinado, en aquellos casos en los que éste no sobrepase el del nivel 
de significación p = 0.05, con 1 grado de libertad, se aceptará la hipótesis de independencia u 
homogeneidad de esa categoría con relación a la media: se hablará entonces de categoría inde­
pendiente. 

De esta forma, el establecimiento de categorías mayores, categorías menores y categorías inde­
pendientes, actuará como dato complementario dentro de la secuencia estructural. 

Finalmente, en aquellas ocasiones en que la seriación de categorías, así como la presencia o 
ausencia de rupturas entre dos o más secuencias, sea idéntica se empleará el calificativo de hamo­
morfas (cf. Livache, M. 1974: 20) para definirlas. 

En síntesis, la secuencia estructural marca las diferencias en la articulación categorial, propor­
cionando una visión sincrónica de cada uno de los niveles arqueológicos y de las categorías que lo 
componen; la comparación de las secuencias estructurales de los diversos niveles arqueológicos de 
un yacimiento aporta una primera, y básica, apreciación diacrónica del conjunto estructurado. 

3. Cálculo de la entropía analógica relativa 

Su aplicación a la Tipología Analítica se debe a J. E. Brochier y M. Livache (1982). Se define 
la entropía de un sistema formado de n categorías como el valor de la ecuación de Shannorn­
Weaver: 
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• n 
H I: Pi · ln Pi ; 

i = 1 

en donde Pi es la frecuencia de la primera categoría (y de ahí que Pi = 1). 
Hes máximo cuando las n categorías poseen la misma frecuencia; siendo entonces, Pi igual a 

1 
- , y de donde Hmax = ln n. 
n 

La relación entre H y Hmax dará el valor d~ entropía relativa: 

H 
Hr = 

Hmax 

La entropía intenta aportar una información sobre el grado de especialización industrial exis­
tente entre dos o más series o en un complejo o familia de complejos. 

Comprendidos sus valores entre O y 1, la entropía es más grande en aquellas industrias cuyo 
número de categorías es mayor, denotando en este caso poca especialización, mientras que es 
menor en aquellas en las que el número de categorías es más bajo, traduciéndose ello por una 
mayor especialización. De igual manera, en las secuencias estructurales diferenciadas, es decir con 
rupturas entre las categorías, la entropía tenderá a ser menor que en aquellas que no poseen dis­
continuidades y aparecen como más indiferenciadas. En este sentido J. E. Brochier y M. Livache 
realizan el siguiente comentario: 

«( ... ) 11 est a remarquer qu'une séquence structurale calculée avec un petit échantillon et qui 
ne comporte pas de discontinuités est aussi peu significative qu'une séquence structurale calculée 
avec un tres grand effectif et qui comporte le maximun de discontinuités possibles. 

Dans la premiere occurence l'entropie n'est pas plus fiable que la séquence structurale. Dans 
la seconde elle mesure 1' état de différenciation réel non déductible par la séquence structurale. 
Elle révele que des catégories dominent ou non mais elle ne les dénomme pas. Elle reste done le 
complément indispensable de la séquence ( ... )» 

(Brochier, J. E.-Livache, M. 1982: 4) 

4. Cálculo del «lien» 

Como señala G. Laplace (1980: 7) se denomina «lien» de los caracteres I y J, medido sobre 
una serie o conjunto estadístico E a la cantidad «lien» (I, J), tal que: 

/zen (I, J) = ~-
1 J 

(fij - fi fj) 2 

fi fj 
= 0 2 

ij 

Esta prueba, nacida de la teoría de la información, sirve para medir la información aportada 
por el contenido de un cuadro de contingencia. De esta forma el «lien» (I, J) puede interpretarse 
como la ganancia de información realizada cuando se pasa del conocimiento de las distribuciones 
marginales f1 y fJ al conocimiento del cuadro fIJ, tomando en este sentido la expresión de una 
«distancia» calculada según la métrica del Kh12 centrado sobre la distribución f19, entre el 
cuadro fIJ y el cuadro producto de las distribuciones marginales f¡:g; en este sentido pudiera 
equipararse (Laplace, G. 1980: 8) 
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lien (1, J) = ~- Cij con Cij = 
1 J 

(fij - fi ~) 2 

fi ~ 

siendo Cij la contribución de cada caso (i, j) a la información aportada por el cuadro fij• 
El valor de la contribución de cada caso puede acompañarse de los signos + o - según la 

cantidad (fij - fi~) sea positiva o negativa, respectivamente; aplicándose tal proceder a los valores 
absolutos de Cij y no a los sumatorios o valores marginales. 

Con ello, el cuadro del lien quedaría establecido por relación al cuadro de contingencia como 
sigue 

CARACTER J 

(K modalidades) 

j 

k 
i +e .. -~ cij - l.J 

J=l 

l'." 

~ C·. lien 
i= 1 1 

J 
( I,J) 

Los casos más importantes o sensibles, desde el punto de vista de la información, son 
aquéllos en los que los valores de Cij son los más elevados. 

La ordenación de los casos en series o secuencias establecidas con un criterio de ordenación 
decreciente, acompañados ~e la frecuencia de la información acumulada consecutivamente, per­
mite advertir directamente la medida de la información ofrecida por cada caso (los más aberran­
tes ocuparán las primeras posiciones) y constatar las asociaciones secuenciales anormales ( toda 
anomalía puede ser el indicio de una diferencia significativa de un fenómeno real). 

Los resultados del lien pueden plasmarse gráficamente en un espectro por medio de rectángu­
los de base proporcional a cada categoría, superficie definida por la frecuencia del lien de cada 
caso y orientación dependiente de los valores positivos (por encima de la línea de abscisas) o ne­
gativos (por debajo de la línea de abscisas) de esos mismos casos. 
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5. Cálculo de la dinámica estructural 

Su objetivo es el estudio de las relaciones estructurales entre los conjuntos industriales de una 
secuencia estratigráfica, aportando datos de orden sincrónico y fundamentalmente diacrónico y 
permitiendo en el caso de una serie diacrónica «définir une dynamique structurale par la déter­
mination des différents signzficatives de mouvements évolutifs» (Laplace, G. 1978: 13). 

Aplicación original a la Arqueología, al igual que el cálculo de la secuencia estructural, de G. 
Laplace (1974), la dinámica estructural establece esas relaciones por medio de la aplicación del 

test Khi2 (xi = (O (: C'jl- ) , el cual permite advertir las similitudes y diferencias entre los 

conjuntos y valorar el desarrollo evolutivo de una categoría en una secuencia estratigráfica, mani­
festando el carácter homogéneo o heterogéneo de la misma. 

En nuestro caso vamos a intentar plasmar el movimiento evolutivo y su grado de significación 
de una buena parte de las categorías presentes en la serie estratigráfica tratada de Gatzarria. 

Su procedimiento operativo pasa por la realización del test khi2 ( o en su caso del cálculo de 
la probabilidad directamente) a partir de los efectivos de cada categoría y su complementario res­
pectivo (p.e. S y S); la hipótesis nula H0 de homogeneidad debe ser testada y su resultado pasa 
a inscribirse sobre el casillero correspondiente de una matriz en la que se anotarán, como ha se­
ñalado G. Laplace (1978: 12), las siguientes deducciones: 

- homogeneidad (p > .010): se representa por un punto • 
- homogeneidad con reserva (.005 < p < .010): se representa por dos puntos : 
- heterogeneidad significativa (.001 < p < .005): se representa por la letra S 
- heterogeneidad muy significativa (.0001 < p < . 001): se representa por la letra T 
- heterogeneidad altamente significativa (p < .0001): se representa por la letra H 

De esta forma aparecerán dispuestos en la diagonal de la matriz o matriz de h~mogeneidad 
(Laplace, G. 1981: 18-25) una serie de agrupamientos definidos por una mayor o menor con­
centración de homogeneidades entre ellos; así, pues, se define para cada categoría estudiada los 
agrupamientos y sus niveles de homogeneidad. Estos agrupamientos homogéneos se presentan 
bien aislados por discontinuidades (singleton), bien ligados entre algunos de ellos por una trama 
( nivel de homogeneidad) o teniendo elementos comunes entre ellos ( nivel de homogeneidad en 
intersección) y apareciendo de esta forma por varias tramas imbricadas. 

Mas, en todo el proceso es necesario el testar progresivamente cada una de las categorías entre 
el efectivo del caso correspondiente y su complementario deducido por relación al efectivo n de 
cada nivel arqueológico (cuestión profundizada en Livache, M. 1980). 

El análisis estructural puede verse acompañado por el cáculo del coeficiente de correlación de 
puntos o correlación cuádruple que mide la intensidad de las ligazones (asociación, tirantez) su­
cesivas en la secuencia de los conjuntos industriales; coeficiente que deberá emplearse siempre 
que el cuadro de contingencia sea de 2 x 2 y cuyo cálculo viene dado por (La place, G. -Livache, 
M. 1975: 10; Laplace, G. 1981: 18): 

0 

0 
ad-be ad-be 

[ ( a + b) ( e + d) ( a + e) (b + d) ]112 ✓ (a+b) (c+d) (a+c) (b+d) 
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cuyo valor, acompañado de un signo positivo o negativo y comprendido entre + 1 y -1, señala­
rá, en nuestro caso, la asociación más fuerte entre dos niveles por relación a una categoría deter­
minada (valor más próximo al O) o, por contra, la tensión mayor entre los mismos (valor mayor); 
así, en el caso que dos frecuencias categoriales sean idénticas el valor de 0 será O. 

De igual manera pueden ser válidos otros algoritmos que mid_en el grado de asociación; así 
para cuadros de 2 x k y r x k, el «coeficiente de contingencia media» o «coeficiente C de Pear­
son» (Laplace, G. 1981: 20). 

e = ( 
x2 )½ 

x2 +N 

V= 
2 ½ 

(N ~q-1) ) 

0 
1/: , el coeficiente v de Cramer (Laplace, G. 1981: 20) 

(02 + 1) 2 

; en donde q es el número menor entre r y k 

, o, el coeficiente T de Tchuprov (Laplace, G. 1981: 20) 

2 ½ 

T = ( N[(r-lt(k-1)]½ ) 

En síntesis, la dinámica estructural pone de manifiesto las conexiones diacrónicas entre las ca­
tegorías de un mismo nivel estructural y reconstruye en su conjunto el movimiento de esas cate­
gorías en el nivel estructural considerado. 

6. Cálculo de distancias ultramétricas 

Merced a este algoritmo pueden ponerse de manifiesto, en términos globales, las semejanzas 
(proximidad, alejamiento) existentes entre las categorías de un conjunto industrial bajo la forma de 
clasificación jerárquica, complementándose este nivel de información con el aportado por la secuen­
cia estructural que, como se ha ~eñalado, marcará las diferencias en la articulación categorial. 

Con una finalidad comparativa y de valoración del mismo procedimiento se efectuarán diver­
sas pruebas de distancias a determinadas series industriales de Gatzarria: distancia del khi2, dis­
tancia euclidiana y distancia del coseno -G-

6 .1. Distancia del Khi2 

Si se designa por i e i' a dos líneas cualesquiera de un cuadro de contingencia y por g la línea 
media de todas las líneas dispuestas o punto medio o centro de gravedad, la distancia del khi2 
entre i e i' será, como ha escrito G. Laplace (1984: 75) 

d2 (i, i') = I: - 1
-(f1!_ f

1
!' )2 ; siendo I: fi d2 (i, g) 02 

j fj i 

~ n ( nij _ ni'j )2 
o, lo que es lo mismo d2 (i, i') = ,1.., 

j = 1 nj ni ni' 

Esta distancia ponderada se denomina como del khi2 porque la suma (ponderada por la pro­
porción marginal de cada línea) de las distancias de cada línea al perfil medio (proporción margi­
nal de cada columna) es igual al 02 global. 
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Operando progresivamente con los efectivos observados o reales de las categorías, se llega a 
establecer una matriz de distancias. A partir de esta matriz y por la aplicación de una ultramétri­
ca se podrán representar gráficamente los valores por medio de dendrogramas: el criterio de apli­
cación que hemos desarrollado en nuestro caso está basado en la retención de los valores más pe­
queños (ultramétrica inferior máxima o método mínimo) o de los más grandes (ultramétrica su­
perior mínima o método máximo). Sobre la elección de uno y otro método M. Volle ha señala­
do: «( ... ) La stratégie «min» est assez dangereuse lorsque /'ensemble E comporte une sorte de 
«toile de fond» composée des points répandus dans tout le nuage et situés a faible distance les 
uns des autres: l'effet de chaine qui caractérise cette distance risque d'agréger des parties de E 
tres eloignées les uns des autres ( ... )» (Volle, M. 1981: 271). De esta forma la estrategia mínima 
aporta visiones filiformes del conjunto ( con el riesgo de que puedan agruparse elementos muy 
alejados) lo que en ciertos casos puede considerarse como un «défaut majeur» (Volle, M. 1981: 
270); el método máximo ofrece visiones más compactas que cortan los efectos filiformes sobre los 
conjuntos, evitando de esta forma la construcción de asociaciones que comprendan elementos 
muy alejados los unos de los otros. 

En cualquier caso, se considerarán como asociaciones más próximas a aquellas cuyo valor del 
algoritmo se encuentra más próximo del valor absoluto O. 

6. 2. Distancia euclidiana 

El procedimiento operativo es similar al del caso anterior, es decir, está basado en un algorit­
mo a partir del cual se establece una matriz de distancias en la que la aplicación de una ultramé­
trica (inferior máxima o superior mínima) permite acceder a una representación gráfica por me­
dio de un dendrograma. 

La diferencia de la distancia euclidiana con la distancia del khi2 es que por una parte no se 
encuentra ponderada (como ha señalado G. Laplace (1975: 24), la distancia del khi2 difiere de la 
euclidiana en el proceso de ponderación de cada cuadrado por las inversas de las frecuencias co­
rrespondientes a cada término) y por otra es una distancia obtenida a partir de los valores de las 
frecuencias ( en el caso de la distancia del khi2 se obtenía por medio de los efectivos observados o 
reales de las categorías). 

Su cálculo viene dado por la fórmula (Laplace G. 1975: 25) 

d2 (i i') = L _lJ_ - _l _J k ( n.. n·,· )2 
' j = 1 ni ni' 

6. 3. Distancia del coseno -O-

Este nuevo algoritmo se trata de una distancia angular, efectuada a partir de efectivos obser­
vados o reales, y por medio de 

d cos -G- (i, i') = 1 - cos -G- , siendo 

~ nij ni'j 
J 

cos -G-
✓ l: (nij)2 · l: (ni'j)2 
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A partir de aquí, el procedimiento operativo es similar a los casos anteriores: construcción de 
una matriz de frecuencias, aplicación de una ultramétrica (método mínimo o método máximo) y 
plasmación gráfica por medio de dendrogramas. 

La distancia del cos -G- es el cociente entre los productos escaleras y los productos de las nor-
mas. Una profundización sobre la cuestión puede advertirse en Ph. Cibois (1980: 56). 

Los valores de esta distancia oscilan entre O y 1. 

7. El análisis factorial 

M. Volle señala con relación a este procedimiento estadístico: «Toutes les méthodes d'analyse 
factorielle comportent une étape que l'on peut décrire ainsi: étant donné l'espace vectonal Rk, 
dans lequel on suite un nuage de N points munis chacun d'une masse, et dans lequel on définit 
une métnºque, calculer I' inertie totale de ce nuage, déterminer ses axes d'inertie, réperer les 
points dans la base formés par les axes d'inertie» (Volle, M. 1981: 81). 

Con ello, el análisis factorial supone un avance del lien en cuanto que se representan en el 
espacio las relaciones de cercanía y distancia entre los distintos vectores, valorados por medio del 
cos 2 de cada uno (contribución relativa) y su diseño plasmado a modo de conjunciones, cuadra­
turas y oposiciones. 

Más no solamente existe un método de análisis factorial, de uno a otro lo que varían son los 
inputs ( definición de los puntos, de la masa y de la métrica según se pretenda un análisis de co­
rrespondencias, un análisis de componentes principales o un análisis discriminante), que una vez 
dados <J'essentiel de la démarche est commun a toutes les méthodes» (Volle, M. 1981: 81). 

De cara a su ejecución se partirá de un cuadro de contingencia (T), del cual se deduce la 
(O-C)2 

matriz de independencia--- = (To) y con ello la matriz contraste o Rl = (T-To). 
c 

A partir de aquí comienza propiamente el análisis factorial: para ello será necesario calcular una 
matriz secundaria que se aproxime lo máximo a la ya existente (Rl); cálculo que se podrá efec­
tuar por medio de una distancia bien euclidiana ( a este tipo de análisis se le denominará en 
componentes pn·ncipales), bien del khi2 (o análisis de correspondencias). Como ya se señalaba en 
el cálculo de distancias, la diferencia entre ambas estriba en que la euclidiana supone una métri­
ca no ponderada frente a la del khi2, de esta forma, mientras que en el primero se calcula la im­
portancia de las líneas y columnas por medio de la suma de los cuadrados, en el segundo (del 
khi2) se halla a partir de T el X2 de cada caso, es decir que se efectúa una ponderación sobre los 
efectivos observados. 

Los diversos análisis factoriales que aquí van a aparecer plasmados han sido ejecutados de 
acuerdo a la distancia del khi2, es decir, se tratan de análisis de correspondencias y pertenecen al 
tipo simple frente al múltiple (éste se efectúa a partir de un cuadro codificado en el que cada co­
lumna debe poseer al menos una vez cada modalidad de la variable considerada y en el que, de 
acuerdo con su carácter de múltiple, los totales de la incercia de cada eje no aparecen tan con -
centrados como en el simple, sino que, por norma general, no alcanzan los grados elevados de 
información que se producen en alguno de los factores de los simples). 

Con todo ello, el análisis de correspondencias, completando la información ofrecida por el 
<Jien» y por el cálculo de distancias, permite interpretar en el espacio las proximidades existentes 
entre las variables por medio de una distancia ponderada: de esta forma ofrece una visión en el 
espacio de la repartición entre las categorías o vectores (p. e. niveles arqueológicos y tipos indus­
triales de un yacimiento) y las diversas correlaciones existentes entre los mismos. 



2. EL YACIMIENTO PREHISTÓRICO DE 
GATZARRIA: NIVELES Y MATERIALES 

ARQUEOLÓGICOS 

2.1. GATZARRIA EN LA BIBLIOGRAFÍA 

Pueden establecerse dos grupos de trabajos, en cuanto a planteamiento, desarrollo y alcance, 
para catalogar los distintos tratamientos dados al estudio de alguna de las facetas que componen 
el yacimiento de Gatzarria. Uno incluye los textos de carácter más general; el otro las monogra­
fías sobre aspectos concretos del yacimiento, sean temáticos o cronológicos. 

- Referencias bibliográficas sobre cuestiones generales de la composición del yacimiento: se 
trata de una serie de textos que intentan analizar y evaluar una población con base en una mues­
tra excavada. Formarían parte de este enunciado los trabajos de G. Laplace (1966 a), referente a 
la definición de la secuencia estratigráfica y al análisis e interpretación de las evidencias arqueoló­
gicas manufacturadas evacuadas de los niveles del Paleolítico superior durante las campañas de 
excavación llevadas a cabo entre 1961 y 1963, así como los relativos al análisis de los sedimentos 
que realizara F. Léveque (1966) en su Diploma de Estudios Superiores en Ciencias por la Univer­
sidad de Poitiers y al estudio de las series faunísticas que protagonizara F. Lavaud (1980) en su 
tesis de 3.er ciclo por la, igualmente, Universidad de Poitiers. 

- Referencias bibliográficas, generalmente muy concretas, que aportan datos sobre cuestio­
nes particulares del yacimiento y que, en ocasiones, han servido para sustentar teorías o demos­
trar un determinado modelo de análisis. 
Dentro de esta serie de trabajos pueden diferenciarse: 

• Aquellos realizados por G. Laplace en los que se ha empleado como apoyo de sus teorías 
generales, junto con otros yacimientos, de cara a la interpretación de fenómenos industriales (teo­
ría del «Sintetotipo auriñaco-gravetiense») (Laplace, G. 1966 b: 204-207, 217-232, incluyendo fi­
cha analítica a nivel de tipos primarios entre 450-453) y climatológicos (teoría del ciclotema um­
brotérmico) (Laplace, G. 1973 b: 21, 31). 

• Aquellos que han servido para la explicación y comprensión del sistema de excavación por 
medio de las coordenadas cartesianas (Laplace, G. 1971: 229-231, incluyendo corte estratigráfico 
y referencia al marcado de objetos; idem in Laplace, G. 1973a: 147-149). 

• Aquellos en que se ha utilizado como ejemplo para la demostración de distintos análisis 
estadísticos aplicados por G. La place a conjuntos industriales prehistóricos: principios básicos del 
análisis estructural (Laplace, G. 1974: 3-71), utilizando los conjuntos de Cbf, Cjnl y Cjn2; (La­
place, G.-Livache, M. 1975: 8-21, con Cbf, Cjnl y Cjn2), cálculos de distancias (Laplace, G. 
1975: 22-37, con series de Cb, Cbf, Cjnl y Cjn2), cálculo del lien (Laplace, G. 1980: 1-15, con 
base en Cbf, Cjnl y Cjn2) o distintos tipos de representaciones gráficas de los cuadros de contin­
gencia (Laplace, G. 1984a: 68-80, con cómputos de Cbf, Cjnl y Cjn2). 

• Aquellos en que se ha tomado un aspecto específico de la composición del yacimiento de 
cara a la elaboración, junto con otras series, de síntesis generales en un amplio marco crono­
espacial: en el trabajo realizado por J. Chaline acerca de los roedores del Pleistoceno medio y su­
perior en Francia, se tratan algunos de los restos encajables de Gatzarria (Chaline, J. 1972: 254). 
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2. 2. SITUACIÓN Y CARACTERES DEL SITIO 

Tras un primer plegamiento en el Pérmico, su destrucción parcial por los agentes erosivos y el 
proceso de transgresión marina durante el Triásico Medio y Superior -con su maximum en el 
Cenomanense- es a partir del Luteciense cuando puede señalarse que la parte axial de los Piri­
neos Atlánticos emerge de las aguas, desarrollándose durante este período las fases de plegamien­
to y consolidación de los Pirineos actuales; proceso que continuaría evolucionando durante el 
Mioceno y Oligoceno para alcanzar la altitud actual durante el Plioceno (Lefebvre, Th. 1933: 
28) 1 • 

Dentro de este contexto de los Pirineos Atlánticos y, según el esquema propuesto por Th. Le­
febvre, en su zona norpirenaica, caracterizada por la complejidad topográfica generada por la 
intensidad del plegamiento, interesaría llamar la atención sobre el macizo que, fundamental­
mente éalizo, se encuentra emplazado al S. del Col d'Osquisch (Ozkich, 500 m.) y al W. del 
curso superior del Saison, a la altura de Tardets (Atarratze); es denominado con el topónimo 
perteneciente a un bosque que cubre solamente su quinta parte: Arbailles (Arbaillak). 

Con 20 km. de longitud y 6 de anchura, Arbailles «est un synclinal perché li l'ouest et un 
énorme périclinal complexe li l'est» (Viers, G. 1973: 22) 2 bien delimitado topográficamente por 
pendientes calizas más o menos fuertes de su entorno más inmediato 3 y cuyas cotas, en gran par­
te comprendidas entre los 800 y 1.200 m., sobrepasan, en algunos casos, este límite (Pico de Bé­
horléguy -1.265 m.; Pico de Azkonobi -1.268 m.). 

Sin embargo, como ha señalado G. Viers, «l'intéret primordial du massif des Arbailles réside 
dans la variété de ses formes karstiques» (1960: 296); fenómeno cuya incidencia es tan acentuada 
que ha llevado al citado geógrafo francés a hablar de paysage lunaire (1960: 132) para ofrecer 
una idea de la diversidad y amplitud con que aparecen plasmados, geomorfológicamente, los 
efectos del karst en Arbailles 4 . 

1 En complementariedad con ello, Th. Lefebvre 
{1933: 28-29) pondera la amplitud del plegamiento de 
forma diferente según se manifieste en las venientes 
(septentrional-meridional) o extremos ( oriental-occiden­
tal) del Pirineo Occidental: «( ... ) les Pyrénées atlantiques 
forment une aire d'ennoyage des plissements pyrénéens 
particulierement caractérisée entre l'Oria moyen et le 
Nervion: ainsi s 'expliquent la diminution de l'alti'tude 
moyenne des sommet de l'Est en Ouest et la préponde­
rance des te"ains secondai'res sur le versant septentrional, 
-sourtout dans sa partie occtdentale-, et des te"ains 
tertiaires sur le versant méridional, moins fortement sou­
lévé que le précédent ( ... ) (p. 28). 

2 Frente a las definiciones individualizadas de «sin­
clinal» o altiplano/meseta («causse»l«plateau»), G. Viers, 
tras el análisis de la complejidad morfológico-estructural 
de Arbailles, prefiere considerarlo como un «horst» en 
una cubiena sedimentaria plegada: «Ni synclinal perché, 
ni causse, le massif des Arbailles emprunte pourtant a ce 
deux types classiques du reli'ef une bonne part de ses élé­
ments. Mais ti les combine de fafon origina/e comme les 
autres montagnes du Pays basque oú sont toujours asso­
ciés les traits au premier abord contradictoire des régions 
plissées et des socles anciens fracturés» (Viers, G. 1960: 
296). 

3 «A l'E. et au SE. les vallées du ruisseau d'Appoura 
et du Saison sont dégagés dans les schistes tendres de 
/'A/bien et le massif des Arbazlles s 'enleve brusquement 
au-dessus des aplanissements villafranchi'en ( ... ) Aux 
sources de l'Appoura -en el flanco sur- un mince cor­
don, échancré par les cols d'Olhaberria (850) m. et 
d'Archanzuz (920 m.) unit les Arbailles aux deux massifi 
jumeaux d'Irati et d'Igounze. Au-dela, vers l'Ouest, 
l'isolement est réalisé de nouveau par le si/Ion pittores­
que de Laun·bar dont la vallée s'épanouit, a partir de 
Mendive, dans la dépression triasique de Ci'ze. /. La par­
tie occtdentale du massif s 'acheve la avec moins de fran­
chise, découpée en buttes-témoins dont l'isolement an­
nonce I' extreme morcellement du relief dans le secteur 
disloqué de ]axu et Laca"e. La limite septentrionale (. .. ) 
est moins simple que ce/le du Sud, par le fat"t des com­
plications structurales ( ... ) -que- séparent encore le 
front des Arbailles, couvert de forets épaisses, des collines 
du Flysch toutes chauves et plus basses ( ... )» (Viers, G. 
1960: 262-263). 

4 Un detallado análisis de este fenómeno kárstico lo­
cal, su génesis y evolución, pueden ojearse en G. Viers 
1960: 284-294. Igualmente interesante resulta el trabajo 
de A. Laffite y B. Chevet {1969) sobre el macizo de Ar­
bailles. 
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Emplazado a caballo entre los hemaldes vascos orientales de Soule (Zuberoa) y Baja Navarra 
(Benafarroa), sus límites vendrían marcados en el flanco oriental por la localidad de Camou­
Cihigue (Gamere-Zihiga, Zuberoa), alcanzando en la occidental -para unos- la de Béhorléguy 
(Behorlegi, Benafarroa) (Dendaletche, CI. 1982: 215) o todavía la más occidental -para otros­
de Bussunarits (Benafarroa) (Viers, G. 1960: 263). 

Una simple visión del complejo ofrece la inmediata percepción de una concentración de escar­
pes rocosos significativos fundamentalmente, en la parte oriental: Hargagne (855 m.), Azkune 
(858 m.), lthé (1.030 m.), Zélata (1.049 m.) y Pico de Vautours (1.078 m.). 

Es en la vertiente NE del monte Hargagne -y formando parte de la base de una de las des­
nudas pendientes de caliza urgoniense, casi en contacto con los esquistos albienses- donde se 
encuentra emplazada la cavidad de Gatzama o Gatzam· 'ko Kharbe 5 • 

El antro, morfológicamente, es una cueva túnel cuyo eje se halla dispuesto en dirección NE­
SW. La longitud estaría próxima a los 13 m., siendo la anchura de 5 m. en la boca y 4 m. hacia 
el interior, y la bóveda no excedería los 2 m. de altura; su boca se abre hacia el Nordeste. El sue­
lo adquiere una disposición subhorizontal en la mayor parte de la misma y aparece inclinado en 
dirección hacia el fondo, lugar en el que existe el comienzo de un divertículo, en la parte dere­
cha, quizás anuncio de una nueva galería. 

La cueva aparece emplazada en. las proximidades de la comuna de Ossas-Suhare, encuadrada 
en el cantón de Tardets ( Atarratze), lugar desde donde se efectúa el acceso de manera más senci­
lla (Suhare) a través del camino de Mendiondo y de la pradera de G. Laphitz. 

Forma parte de las parcelas 204 (entrada) y 196 (resto) del plano catastral, siendo sus coorde­
nadas geográficas sexagesimales, aproximadas, según la hoja 1446 (Tardets-Sorholus) del mapa, 
escala 1:50.000, del Institut Géographique National (con relación al meridiano de París), 43° 08' 
14" (latitud) y 00° 55' 05" (longitud). La altitud es de 290 m. sobre el nivel del mar. 

Así pues, Gatzarria, abierta en el sector más oriental del macizo de Arbailles, en el Pirineo 
Occidental, se encuentra dentro de los límites del herrialde vasco de Zuberoa (Pays de Soule), el 
enclavado más hacia el oriente de los que componen Euskalherria, actualmente adscrito, adminis­
trativamente, -como los de Benafarroa y Lapurdi- al departamento francés de Pyrénées Atlan­
tiques. 

Gatzarria no es ningún yacimiento aislado, sino que forma parte de una serie de estaciones 
paleolíticas dispuestas en las faldas del monte Hargagne: la cueva de Etcheberry o Etxeberri'ko 
Kharbe o Kampañaga-lezia, en la localidad de Camou-Cihigue (Gamere-Zihiga), en la que se 
descubrieron diferentes pinturas y grabados magdalenienses (Laplace, G. 1952: 133-150); la cue­
va de Sasiziloaga, en la localidad de Suhare, con pinturas y grabados magdalenienses (Laplace G. 
1952: 150-152); la cueva de Harregui o Harregi'ko Kharbe, en la localidad de Aussurcq (Alzuru­
ku), que, según la opinión de G. Laplace, tras la excavación de P. Boucher, su relleno estratigrá­
fico posee un nivel solutrense con foliáceas de tipo pirenaico y un nivel musteriense con hache­
reaux tipo Olha (Laplace, G. 1966 a: 117); y la cueva de Sinhikole'ko Kharbe en la localidad de 
Camou-Cihigue, con manifestaciones artísticas parietales paleolíticas (Seronie-Vivien, M. R. 
1974). 

Del porqué de esta concentración de yacimientos paleolíticos en este complejo quizás pudie­
ran hablar la disposición del macizo, abierta a las suaves influencias oceánicas, junto al hecho 

5 Topónimo euskérico compuesto por las raíces gatza 
(sal), am· (piedra) y kharbe (cueva). La palabra gatzama, 
que designa generalmente a la sal gema, acepta también 

la significación de cristal de roca o caliza cristalizada (La­
place, G. 1966a: 117). 
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de no haber sufrido una influencia negativa por parte de los glaciares, así como la facilidad de 
comunicaciones con los valles vecinos y el que debió ofrecer una serie de recursos de caza satisfac­
torios, todo lo cual incidiría en hacer de este sitio, un lugar muy favorable para la habitación du­
rante una gran parte del Paleolítico 6 • 

Pero, si en cuanto al emplazamiento, Gatzarria forma parte del complejo pirenaico, no es 
menos cierto afirmar que también lo hace del conjunto mágico y de creencias desarrollado por 
sus pobladores desde antiguo. Merced a los trabajos desarrollados en este sentido por J. M. Ba­
randiarán, se conoce un buen número de testimonios que hacen referencia a la habitación de las 
cuevas por genios y seres misteriosos, representados bajo aspecto animal o semi-humano o semi­
animal, generalmente de sexo femenino, que forman parte del mundo de las creencias vascas; in­
cluso, un buen número de estas cavidades poseen evidencias prehistóricas, pues, tal y como indi­
có J. M. Barandiarán en 1936: «JI faut remarquer que les cavernes ou ces genies demeurent 
d'apres les récits sont généralment ce/les qui ont conservé quelques vestiges préhiston·ques com­
me des figures rupestres ou d'art mobzlier, des objets de l'industn·e paléolithique, etc.», ante lo 
cual añadía: «On dirait que les memes représentations du peuple pyrénéen de l'age paléolithi­
que sont ce/les que mobilise et meten scene la Mythologie basque. Le meme monde de repré­
sentations, occupant les memes temples ou demeures, se répete dans les deux cas. Les mythes 
basques projettent des ombres et des figures jume/les de ce/les de chasseur paléolithique de sa 
région» (Barandiarán, J. M. 1974 a: 411; cita recogida de las Obras Completas, tomo V). 

Preguntado J. M. Barandiarán sobre este tipo de cuestiones y su incidencia en la cueva de 
Gatzarria, ésta fue su respuesta en carta personal de 20 de mayo de 1986: «( ... ) Pregunté a unos 
vecinos del lugar qué sabían de la caverna. Me dijeron haber oído que en otro tiempo había sido 
morada de lamias ( ... )». 

En un trabajo realizado por J. M. Barandiarán y publicado en 1956 se insistía sobre las diver­
sas utilizaciones de las cuevas y los seres míticos que ocasionalmente las habitaban: entre ellos se 
señalaba a Man~ Basajaun (acompañado a veces por su mujer Basandere), Maide y Lamin 7 , los 

6 En opinión de G. La place: «La bordure orienta/e 
des Arbailles jouit d' une position privilégiée au voisinage 
des collines et de la plaine a/luvia/e, a l'entrée d'une 
pro/onde vallée de pénétration de la chaine centra/e, a 
proximité de la dépression longitudinale, passage faczle 
vers les vallées d'Aspe et d'Ossau, pres d'une zone de 
paturages d'altitude moyenne. D'autre part, le glacier 
du Saison semblant ne pas avoir dépassé le bassin de 
Tardets, les abris naturels offerts a l'homme ont été li­
bres de tout temps. Ce ne fut pas le cas dans les vallées 
d'Ossau et de Lourdes ou les grandes cavernes situées 
dans le bassin glaciaire ne furent accessibles et habita­
bles qu 'a la fin de la période froide. Dans la vallée in­
termediaire d'Aspe ou les mo"aines terminales se situent 
dans le bassin de Bedons, les cavités manquent a peu 
prés sur la portian envahie par les glaces. Plus proche de 
la merque les bassins des vallées orientales ou s'installe­
rent des stations humaines, plus ouverte aussi aux in­
jluences océaniques adoucissantes, soumise a un régimen 
favorable de vents du sud, la région des Arbazlles jouit 
d'un climat qui put favoriser longtemps l'abondance de 
la /aune dans la foret ou la steppe, et aussi dans les gra­
ves». (Laplace, G. 1952: 133). Reflexión en la que 

abunda F. Léveque en términos similares (Léveque, F. 
1966: 2). 

Complementariamente, una profundización sobre los 
glaciares pirenaicos puede advertirse en el trabajo de F. 
Taillefer (1969). 

7 Sobre Maide y Lamin (o bien lamia, lamina, lami­
ña) señalaba J. M. de Barandiarán, en el mismo trabajo, 
que se trata del varón (maide) y hembra (lamin) de un 
numen ocasionalmente troglodita y apuntaba: «He aquí 
cuevas donde se cree que habitan estos genios: la de 
«Buztanogi» (Laca,ry), la de «Laminzilo» (cueva de las la­
mias) en Istuntz, la «Sorginen-leze» (cueva de las brujas) 
de Zuga"amurdi, la de «Alkerdi» en Urdax, la llamada 
«Laminen-eskaratz» en Garagarza de Mondragón, la de 
«Okabijo» de Lequeitio, la de «Okamika» en Guizabu­
ruaga y la de «]enttlzulo» (cueva de gentiles) de U"egat­
xo cerca del caserío Anguru en Orozco. Además, las 
cuevas prehistóricas de «Urtiaga» (Iciar), de «Ermittia» 
(Deva), de «Aitzbitarte» (Renten'a), de «Lumentxa» (Le­
queitio), de «Bolinkoba» en Abadiano, de «Santimami­
ñe» de Cortezubi, de «Balzola» en Dima, de «Atxun·» en 
Mañana y de Venta de «Lape"a» (Ca"anza)». (Barandia­
rán, J. M. 1974: 218). 
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FIG. 9. Mapa de situación aproximada de Gatzarria en el «herrialde» de Zuberoa. (Se han destacado en él, la capital del mismo, 
Maule-Mauléon, y la cercana localidad de Atarratze-Tardets) 
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gentiles, Mairu o Mairi y Erensuge (Barandiarán, J. M. 1974 b; cita recogida de las Obras Com­
pletas, tomo VI). 

Así, pues, merced a la noticia de J. M. Barandiarán, Gatzarria es otra de las cavidades con re­
lleno prehistórico que pasa a engrosar el catálogo de las mismas con leyendas referentes a la mi­
tología vasca, pues, sin extrapolar en la noticia o buscando deducciones tendenciosas, coincidimos 
con l. Barandiarán en que «es digna de atención la pervivencia en los mitos y tradiciones del ac­
tual pueblo vasco de alusiones frecuentes a seres legendarios que habitan en las cavernas mismas 
que utilizaron para su vida, o para la plasmación de representaciones, los hombres del Paleolítico 
Superior>> (Barandiarán, l. 1967: 10). 

2. 3. LA EXCAVACIÓN DEL SITIO 

2. 3 .1. Historia general 

La totalidad de citas que aparecen en este apartado están tomadas de las que desarrollara G. 
Laplace en los diarios de excavación 8 , así como de los informes anuales de las mismas. De cara a 
una mejor comprensión, las disponemos, en orden cronológico, del modo siguiente: 

1945-1949: intento, sin éxito, llevado a cabo por un grupo de jóvenes, dirigidos por M. Cap­
devielle, de desobstrucción del divertículo del fondo de la cueva, que era conocida de ha­
ce tiempo. 

1950, abril: P. Boucher y P. Bouillon descubren en superficie: a) piezas de sílex auriñacien­
ses, contra la pared, a la altura de los que serian posteriormente los cuadros 8B y 8C; b) 
piezas de sílex en la tierra revuelta por los animales a la altura de 8D y 8C; c) piezas en 
cuarcita de aspecto musteroide, así como algún hachereau sobre lasca, en el fondo de la 
cavidad, entre bloques, a la altura de 12E y 12F, pertenecientes a los escombros del in­
tento de desobstrucción del divertículo. 

1951, 28 octubre: sondeo llevado a cabo por P. Boucher a la altura del cuadro 8D, tras la co­
rrespondiente autorización de L. Méroc, director, en ese momento, de Antigüedades de 
esa circunscripción. 

1952, agosto: sondeo por parte de G. Laplace, F. Bordes y P. Boucher, a la altura del cuadro 
lE, con el objeto de solucionar las dudas del sondeo anterior: se alcanzan los 20 cms. y se 
define un nivel auriñaciense dentro de una capa marrón (couche brune), bajo la que co­
mienza un hogar ( couche brune de foyers). 

8 En relación a los diarios de excavación señalaremos 
que se trata de una serie de cuadernos individualizados 
para cada cuadro primario que orgánicamente aparece es­
tructurado en torno a cada subcuadro (cuadriculado se­
cundario) y semi talla correspondiente, señalando el nivel 
arqueológico que le corresponde y apuntándose para ca­
da caso, además del nombre del excavador y la fecha, 
una serie de anotaciones referentes a: 

- evidencias arqueológicas: localización plani­
métrica por medio de coordenadas cartesianas y 
definición provisional de las mismas; 

- problemática estratigráfica ( alteraciones en 
la textura del sedimento, cambios de coloraciones, 
etc.), acompañada de un diseño que la plasme 
gráficamente; 

- análisis continuo de la fracción grosera: 
cómputo de esta serie de elementos (poseen un 
diámetro superior a los 2 cms) y diferenciación 
entre los mismos por medio de una serie de carac­
teres que hacen referencia a: naturaleza (materia 
prima), granulometría ( diferenciación tipométrica, 
siguiendo un modelo empírico: elementos com­
prendidos entre 2 y 4 cms. o denominados como 
C4, entre 4 y 6 cms. o C6 ... ), rodamiento de sus 
superficies ( tipos con aristas vivas o A, aristas ro­
dadas E ... ) y grado de alteración (intactos o i, al­
terados superficialmente o a ... ). Una profundiza­
ción a este respecto puede consultarse en Laplace, 
G. 1971: 233. 
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- 1953, 28 septiembre: sondeo por parte de G. Laplace, F. Bordes, y P. Boucher, en presencia 
de L. Méroc, director de Antigüedades de esa circunscripción y G. Laphitz, uno de los 
propietarios, con el objeto de continuar el anterior: se desarrolla a la altura del cuadro 1E 
y se extiende parcialmente al lF, alcanzándose el hogar auriñaciense hasta una profundi­
dad de 30 cms. pero sin llegar a la base del mismo. Por otra parte, surgen problemas con 
el propietario supuesto de la cueva, G. Laphitz, a la hora de conceder la autorización co­
rrespondiente, que van a impedir el desarrollo de las investigaciones sobre el terreno 9 . 

1956, 18 abril: se lleva a cabo la firma de las autorizaciones correspondientes, para continuar 
los trabajos de excavación, entre el responsable de las mismas (G. Laplace) y los propieta­
rios de la cueva (D. Uhalt) y del terreno circundante (G. Laphitz), en presencia, y con el 
visto bueno, del director de Antigüedades en ese momento de la circunscripción (F. Bor­
des) 10

• 

1956, 8 agosto: se concede el primer permiso oficial de excavacione~ (n. 0 356 -56) a G. Lapla­
ce. 

1956-1957: P. Boucher, bajo la dirección de G. Laplace, excava, a partir del primer sondeo 
que realizara en 1951, en los cuadros 7D, 8D, 9D y una pequeña porción de 10D 11

• 

1958-1959: no hay constancia de permisos de excavación. 
1960, 21 julio: se reanudan los trabajos, limitándose a la limpieza de la cueva con el objeto 

de preparar el yacimiento. 
1961-1962: a partir de 1961 (en concreto en la segunda quincena del mes de agosto) comien­

za la excavación sistemática de Gatzarria, otorgándose durante ambos años los permisos a 
G. Laplace, en colaboración con P. Boucher 12

• 

1963-1976: desarrollo de las campañas de excavación bajo la dirección exclusiva de G. 
Laplace 13 . 

1976, 16 julio: finalización de los trabajos de campo en Gatzarria. 

2.3.2. Las campañas de 1956-1957: Excavaciones de P. Boucher 

Con anterioridad a esta fecha ya se ha señalado cómo en 1951, P. Boucher realiza un sondeo 
a la altura del cuadro 8D, lugar en el que el suelo, libre de bloques, presenta una pendiente 
máxima. Según el informe de excavación de 1961 de G. Laplace, este sondeo, realizado sobre to-

9 A pesar del oficio de J. M. de Barandiarán, G. 
Laphitz se negó a renovar la autorización correspondiente 
para continuar con los trabajos de campo. La situación 
cambiaría en el momento en que J. Lauffrey puso en 
duda la propiedad supuesta de la cueva y, finalmente, 
M. Pie estableció el cambio de propiedad. De esta for­
ma, hasta 1956, el yacimiento permaneció prácticamente 
abandonado. 

10 Tras la investigación llevada a cabo por el inge­
niero del catastro M. Pie, en 1956, se concluye que la 
cueva se encontraba en la parcela 196, propiedad de D. 
Uhalt, mientras que el terreno próximo y de acceso 
penenecía a la parcela 204, siendo su propietario G. 
Laphitz. 

11 El motivo de que se confiara durante estos años a 
P. Boucher la excavación, estriba en que durante los 
mismos, G. Laplace residía en Roma al ser nombrado 
Miembro de la Escuela Francesa de Roma. 

12 Previamente al inicio de las excavaciones, G. La­
place debió firmar un permiso, el 18 de abril de 1961, 
en presencia de F. Bordes, con cada uno de los propieta­
rios: 

- En el caso del propietario de la cueva, D. Uhalt, 
la autorización conllevaba el pago de una tasa anual de 
150 francos nuevos, susceptibles de incremento en virtud 
de las fluctuaciones que experimentase la moneda. 

- Con respecto a G. Laphitz, la autorización conce­
dida hacía referencia al paso por su propiedad según un 
camino indicado, así como a la disposición de un lugar 
convenido para poder acumular las tierras evacuadas de 
la cueva y el permiso para poder llevar a cabo excavacio­
nes en la pane delantera de la boca de la cueva; por to­
do el usufructo, se le abonaría al propietario la cantidad 
anual de 300 francos nuevos. 

13 De este amplio período hay que exceptuar los 
años 1972 y 1974 en que no se concede el permiso co­
rrespondiente para excavar Gatzarria. 
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da la superficie del cuadro, alcanza una profundidad máxima, con relación al corte frontal ante­
rior, de ± O, 80 m. y en él eran visibles 4 capas estratigráficas ( meses después del sondeo G. 
Laplace fue invitado por P. Boucher a visitar el yacimiento y examinar el sondeo y la industria). 
Sobre la metodología desarrollada, G. Laplace escribe: «La fouille a été conduite par paliers hori­
zontaux, l'emplacement de chaque piece étant déterminé par la méthode des coordonées carté­
siennes, sans référence a la stratigraphie, comme si le dépot archéologique était homogene. En 
conséquence si l'étude typologique permet de distinguer, dans la série lithique, deux ensembles, 
aurignacien et moustérien, zl est imposible, en dépit du soin apporté au repérage, de fixer avec 
certitude le contenu archéologique de chaque couche comme celui de chacun des deux ensem­
bles industn'els» (La place, G. in Rap port de fouzlles 1961 : 2s.). 

Con el objeto de clarificar esta serie de incertidumbres se desarrollaron en 1952 y 1953 sendos 
sondeos por parte de G. Laplace, F. Bordes y P. Boucher en la entrada de la cueva, tal y como 
anteriormente hemos mencionado. 

Salvados los problemas surgidos por la concesión de autorizaciones del supuesto propietario 
de la ni;eva, es en 1956 cuando se reanudan los trabajos en Gatzarria. Mas en este año la nomi­
nación de G. Laplace como Miembro de la Escuela Francesa en Roma hace que, bajo su direc­
ción, se le confíe a P. Boucher el desarrollo de los trabajos arqueológicos. 

P. Boucher excavará durante 1956 y 1957, fundamentalmente, las secciones 7, 8, 9 del sector 
D y una porción limitada del cuadro 10D, es decir, una banda próxima al fondo de la cueva a 
partir del sondeo que realizara años atrás. 

En el cuadro 7D se alcanza una profundidad de 2,00 mts. por debajo del nivel O y en el res­
to los 1,80 mts. Tal y como señala G. Laplace, en el último informe, desde una perspectiva fron­
tal son visibles un conjunto de 7 capas geológicas (CBF: couche brun foncé; CB: couche brune; 
CBf: couche brun foncé du foyer; CJp: couche jaune pale d'argzle plastique; C]: couche jaune 
argileuse; C]m: couche jaune argzleuse a ébouzlis calcaires et dépot de manganese; C]R: couche 
jaune rouge argzlo-sableuse), sie'ndo más difícil apreciarlas sobre los cortes sagitales; sin embargo, 
el examen de la industria ofrecía una aparente coexistencia de formas auriñacienses y musterien­
ses en la parte superior de CJ: la solución al problema parecía estribar en una contaminación del 
Musteriense con piezas auriñacienses provenientes de CBf, hecho que vendría avalado por la exis­
tencia de una zona revuelta, visible sobre el corte sagital derecho, que no debió apercibir P. 
Boucher, y, por el método de trabajo desarrollado en planos horizontales que impedirían apre­
ciar el paso de una capa a otra, Además de ello, el paso entre una capa y otra en esta parte de la 
cueva debía ofrecer, a juicio de G. Laplace, serias dificultades, incrementadas, sin duda, por las 
penosas condiciones de excavar, impuestas por el emplazamiento del sondeo (fondo de la cueva), 
naturaleza del suelo (arcilloso y con abundante humedad) y medios materiales (lámparas de ace­
tileno para el alumbrado) 14 . 

Los materiales provenientes de estas campañas se encuentran actualmente en propiedad de P. 
Boucher, en su domicilio de Mauleón 15 • 

14 El alcance de la excavación, así como los proble­
mas de la misma, los conocemos merced al informe reali­
zado en 1961 por G. Laplace que es de donde tomamos 
esta serie de comentarios: G. Laplace, Rapport de fouztles 
1961. Grotte Gatzarria. Commune d'Ossas-Suhare (Bas­
ses-Pyrénés) pp. 3-6. 

15 En· visita concertada el 23 de mayo de 1987, en 
compañía de G. Laplace, al domicilio de P. Boucher, a 
quien agradecemos su amabilidad y disposición, pudimos 

comprobar y observar los materiales prehistóricos prove­
nientes de las campañas de 1956 y 1957 (cuadros 7D, 
8D, 9D y una pequeña parte de 10D), así como del son­
deo que, en 1953, se efectuara en los cuadros 1E y lF. 
Igualmente existe un buen lote de materiales localizados 
en la zona removida del fondo de la cueva. 

Las evidencias se hallan identificadas por medio de 
una sigla que hace referencia al cuadro (subcuadro) y 
profundidad (talla). El número de efectivos líticos talla-
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2.3.3. Las campañas de 1961-1976: Excavaciones de G. Laplace 

A partir de 1960 G. Laplace obtiene el correspondiente permiso de excavaciones para intentar 
aclarar los datos desconcertantes de la excavación anterior 16 , durante ese año los trabajos de pre­
paración agotarán la totalidad del tiempo disponible y será a partir de 1961 cuando comience a 
excavarse de forma sistemática hasta su finalización en 1976. 

Vamos a continuación a analizar, por una parte, la metodología empleada y, por otra, la 
plasmación y desarrollo de ese método en Gatzarria. 

2. 3. 3 .1. Metodología general 

El planteamiento metodológico llevado a cabo en Gatzarria tiene su fundamento en el proce­
dimiento que, puesto a punto por L. Méroc en 1930, con ocasión de las excavaciones arqueológi­
cas llevadas a cabo en el valle de Volp (Ariege), fue definido y publicado en 1954 por él mismo 
junto a G. Laplace en dos trabajos titulados Application des coordonnées cartésiennes a la fouille 
d'un gisement (Laplace, G. - Méroc, L., 1954a) y Complément a notre note sur l'application des 
coordonnées cartésiennes a la foutlle d' un gisement (Laplace, G.- Méroc, L. 1954b) 17 • A esto 
hay que añadir que entre 1954 y 1970, G. Laplace aportará una serie de nuevos perfecciona-

dos es amplio (varios centenares?) predominando, por 
simple apreciación, los tipos «auriñacoides» en sílex y los 
«musteroides» en cuarcita. Entre los restos óseos pudimos 
identificar dos fragmentos de punta en asta que parecen 
corresponder al mismo ejemplar, un fragmento de punta 
cilíndrica de sección circular, un fragmento de punta en 
extremo de esquirla de asta, 2 fragmentos de espátulas 
sobre costilla de hueso y algunos retocadores-compresores 
en huesos gruesos. El resto del ajuar está compuesto por 
numerosos cantos (algunos con golpeo) en cuarcita, lidi­
ta, ofita y arenisca, así como restos de hematites/ocres y 
cristales de roca en estado natural. 

Finalmente, hay que señalar que en sílex marrón se 
encuentra una punta de dorso (PD21), que proviene de 
la zona removida en el fondo de la cueva, cuya tipo­
metría es de 36,0 x 26,5 x 10,0, y su fórmula ana­
lítica: PD21 dst[cApd.cvx.sen I pe] (¿punta de Chátel­
peTTon?). 

16 Apunta G. Laplace al respecto: «Durant les années 
1956 et 1957, P. Boucher devait effectuer sous notre 
direction un sondage situé en Dl-8-9, c'est a dire dans 
la partie pro/onde déclive. Conduit avec le maximun de 
précautions, ce sondage devait aboutir a des résultats dé­
concertants. JI nous apparut que seule une fouille systé­
matique effectuée a partir de l'entrée de la grotte pou­
TTait nous fournir les éléments néccessaires pour aborde, 
favorablement la résolution des problemes posés. Elle 
devait débuter au mois de septembre 1961». (Laplace, 
G. 1966a: 117). 

17 El método sufrió una importante transformación 
entre su primera aplicación en 1930 y el momento de su 
publicación en 1954. Así, con la ayuda del mismo se lle­
varon a cabo a partir de 1946 las excavaciones de los re­
llenos arqueológicos de las cuevas de Montmaurin bajo la 
dirección de L. Méroc, y en 1949 G. Laplace incorpora 
una serie de innovaciones al procedimiento tras la exca-

vac1on del yac1m1ento aziliense de Tutte de Carrelore 
(Lurbe). Por ello, pues, parece lógico que en el curso de 
esos años la experiencia perfeccionara los argumentos de 
partida y se perfilasen nuevas posibilidades. El proceso 
dinámico experimentado por el método ha sido puesto 
de manifiesto por G. Laplace en los términos siguientes: 
«La méthode consistait exclusivement alors dans le caTTO­
yage du gisement, dans le repérage par coordonnées car­
tésiennes de toutes les piéces et dans leur pointage grap­
hique numerité sur un plan et une coupe frontale tracés 
pour chaque caTTé de un metre de cóté, toutefois sans 
notation chiffrée des coordonnées. Quoique révolution­
nai're, la méthode te/le que/le ne donnait qu 'une physio­
nomíe encare trop rudimentat're des divers niveaux et de 
leur articulation. C'est du mois ce que nous avons pensé 
en cherchant a la modifier et a l'assouplir pour en obte­
nt'r un meilleur rendement. Apres de nombreux tátonne­
ments, nous y avons introduit entre 1949 et 1954 toute 
une série de peifectionnements: distinctions entre les 
diagrammes de position et les coupes stratigraphiques 
dressés en liaison constante,· diagrammes de position 
frontal ou latéral, total ou partiel; coupes stratigraphi­
ques frontale ou latérale, norma/e ou intermédiaire; uti­
lisation exclusive des plans et plans-diagrammes pour les 
couches mi'nces ou les sois caractérisés; coordonnées nu­
mériques portées sur le carnet de foutl!e; représentation 
conventionnelle des éléments des couches et accroisse­
ment des especes d'éléments représentés. l. Ainst~ 
confue essentiellement comme systeme de repérage par 
L. Méroc cette méthode qu 'ti avait créée devenait, per­
fectionnée, un instrument pratique d'analyse et de com­
préhension graphiques d'une couche archéologique et de 
ses rapports avec la stratigaphie. En suggérant des pro­
blemes non perfus en cour de fouille, elle se révelait 
moyen de prospection». (Laplace, G. 1971: 224). 
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miemos al método que aparecieron publicados en 1971 en el texto De l'application des coordon­
nées cartésiennes a la fouille stratigraphique (Laplace G. 1971), con versión del mismo texto al 
castellano (Laplace, G. 1973a) 18

• 

Mas, ¿en qué consiste el método de excavación? Siguiendo el trabajo de G. Laplace de 1971 
pudiera decirse que, básicamente descansa sobre tres principios: 

1. Cuadriculado de la superficie: Se lleva a cabo por el establecimiento de un plano de refe­
rencia o nivel O, la elección dentro de él de un punto O, a través del cual se procede a 
definir un eje frontal ( dispuesto en la misma dirección que la de la apertura de la bo­
ca) y perpendicular a éste otro sagital ( dirigido hacia el fondo de la cueva) que 
puedan ser origen de los sectores (líneas sagitales paralelas y regulares que, perpendi­
culares al eje frontal, dividen la superficie en bandas equidistantes y a las que se de­
signan.hacia la derecha del punto O, con las letras mayúsculas del alfabeto -A, B, C, 
... - y en sentido contrario disponiendo un signo diferencial en las mismas -A', B', 
C', ... -) y las secciones (líneas frontales paralelas que, perpendiculares al eje sagital, 
dividen la superficie en espacios regulares y que se las designa por encima del punto O 
con números árabes en orden creciente -1, 2, 3 ... - y por debajo diferenciándolos 
con un signo, -1', 2", 3', ... -), que a través de su intersección darán origen a un 
cuadriculado primario, en el que cada uno de los cuadros de referencia viene definido 
por la combinación de una letra y un número: Al, A'l, Al', A'l', ... 

2. La localización de objetos: Todas las evidencias descubiertas en el desarrollo de una exca­
vación se encontrarán dispuestas dentro de volúmenes prismáticos cuya base es un 
cuadrado de 1 m. de lado, fruto de la prolongación de la cuadrícula de referencia 
sobre el suelo. Así, pues, merced a ello podrán ser localizados planimétricamente los 
artefactos; para ello se podrán emplear los siguientes procedimientos: 

2 .1. Coordenadas puntuales: se trata de un sistema racional de medidas a través del cual 
puede ser emplazado en el espacio cualquier material arqueológico por medio de 
coordenadas cartesianas; para ello habrán de tomarse tres medidas: la coordenada de 
profundidad o p (marca la distancia del objeto al punto O), la coordenada frontal o f 

18 Acerca de la metodología desarrollada en las ex­
cavaciones y directamente relacionado con el sistema de 
coordenadas cartesianas nos parece absolutamente obliga­
torio sacar a colación la figura de J. M. Barandiarán. 

El hecho parece plenamente justificado a la hora de 
constatar el procedimiento operativo desarrollado por el 
insigne arqueólogo vasco y el que en este punto concreto 
tratamos de desarrollar y que denominamos como de 
coordenadas cartesianas. En este sentido vamos a citar es­
cuetamente algunas de las realizaciones de J. M. Baran­
diarán en el campo de la metodología de la excavación 
que preceden o se encuentran en cierto paralelo cronoló­
gico con los primeros tratados epistemológicos acerca de 
la aplicación de las coordenadas cartesianas en la excava­
ción arqueológica: 

- empleo del plano O como origen de la coor­
denada de profundidad: referencia ya desarrollada 
desde las primeras campañas de excavación en la 
vizcaína cueva de Santimamiñe; 

- cuadriculado primario de la superficie y deno­
minación de cada uno de los cuadros por un siste­
ma de letras y números: proceso que tiene su gé­
nesis y desarrollo a partir de 1930 como sustituto 
del anterior sistema de zanjas o trincheras; 
- aplicación en el levantamiento · del sedimento 
de una unidad standard de excavación (10 cms. ): 
práctica que, como en el caso anterior, viene ma­
nifestada desde 1930. 

De esta forma, si la mayor parte de las estaciones 
prehistóricas vascas, fundamentalmente de Hegoalde, 
han sido puestas de manifiesto por los trabajos desarro­
llados por J. M. Barandiarán, la metodología con que se 
procedió en las mismas, en sus justos términos cronológi­
cos, se muestra como un precioso elemento complemen­
tario de autoridad científica a la hora del tratamiento 
posterior de las evidencias arqueológicas fruto de aque­
llos trabajos. 
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(marca la distancia del objeto al plano sagital izquierdo) y la coordenada sagital o s 
(marca la distancia del objeto al plano frontal anterior). 
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FIG. 10. Cuadriculado primario de la cueva de Poeymatfh (de Laplace, G. 1971: 226) 

2. 2. Coordenadas globales: Su origen está en el intento de situar de la manera más precisa 
posible dentro de un cuadro y nivel, el elevado número de objetos que no se locali­
zan en el mismo tajo de la excavación, sino que aparecen en el tamizado del sedi­
mento levantado. La base del establecimiento de las coordenadas globales es doble: 

2.2. l. Unidad de excavación: es necesario establecer una unidad standard de excavación a la 
que se denomina talla (volumen de tierra de 10 cms. de espesor), que es susceptible 
de subdividirse en dos partes similares de sedimento o semitallas (volumen de tierra 
de 5 cms.) pero siempre subordinada al diseño que ofrece la estratigrafía con base en 
los fenómenos geológicos o paletnológicos que en ella se encierran. Cada talla se de-
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signa con un número de orden expresado secuencialmente de menor a mayor y cuyo 
origen es el nivel de base O (p.e. la talla 12 será la comprendida entre los 111 y 120 
cms.); para las semi tallas, al tratarse de la partición del volumen de una talla en dos 
mitades iguales, una superior y otra inferior, se indicarán en el primero de los casos 
con una sobrelineación del numeral correspondiente (p.e. la semitalla 12 será la com­
prendida entre los 111 y 115 cms.) y en el segundo con una sublineación (p.e. la se­
mitalla 12 marcará el volumen de sedimento existente entre los 116 y 120 cms. ). 

2.2.2. Cuadriculado secundario: Consistirá en dividir cada uno de los cuadros en 3 subcua­
dros de 33 cms. de lado y otorgar a cada uno de ellos un número de orden de acuer­
do a un sistema convencional: se numeran de 1 a 9, de izquierda a derecha y de ade­
lante a detrás. 

Con ambos presupuestos se procederá a la identificación de los objetos por medio 
de la combinación de un sistema de letras y cifras dispuestas de la forma siguiente: 

- sigla del yacimiento: p. e., G. 
- sigla del cuadro primario (lm x lm): p.e., 7C. 
- número del cuadro secundario (33 cm. x 33 cm.): p.e., (4). 
- coordenadas globales expresadas en semitallas: p.e., 7. (66-70 cm). 
- sigla referente al conjunto sedimentario: p.e., Cb. 
- coordenadas puntuales en cms. que indican la posición precisa del objeto en el 

espacio: p.e., 69.27.49, 

de tal forma que en desarrollo líneal queda expresado en G.7C(4)7..Cb.69.27.49. 
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FIG. 11. Cuadriculado secundan"o y numeración de los subcuadros (según G. Laplace) 

Piénsese en la validez del empleo de las coordenadas globales para poder situar de 
manera satisfactoria en un nivel cualquiera los microlitos, restos de microfauna y frag­
mentos de reducido tamaño que no son fácilmente controlables en la faceta de la ex­
cavación del sedimento. Si a esta razón se añade, tal y como apunta G. Laplace, la 
simplificación que se produce en la clasificación de los elementos de la fracción grose­
ra del sedimento, de cara a la obtención de hipótesis paleoclimáticas, la justificación 
de este procedimiento de localización, con base en las coordenadas globales, parece 
innegable a todas luces. 
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3. La excavación del sedimento: De acuerdo a la unidad de excavación (talla / semitalla) y 
con los medios materiales esenciales se procederá al levantamiento estratigráfico: tami­
zado, preservamiento, limpiado, marcado, análisis continuo de la fracción grosera, 
cortes estratigráficos y diagramas de posición serán los elementos necesarios que com­
pleten el procedimiento de excavación. Importante será el llevar los datos obtenidos 
sobre un cuaderno de excavación dispuesto para tal fin. 
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FIG. 12. Excavación estratigráfica por unidades de excavación: cueva de Gatzama (de Laplace, G. 1971: 229) 

Si éste es básicamente el proceso en el que descansa el método de las coordenadas cartesianas 
en la excavación de un yacimiento y del que pudiera establecerse como finalidad la localización 
de todos aquellos elementos arqueológicos emplazados en el sedimento, tanto a nivel sincrónico 
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como diacrónico, nos parece interesante el dejar bien reflejadas cuales son las hipótesis que pue­
den deducirse del mismo y que han sido estructuradas por G. Laplace en estos términos: 

«Le repérage et la notation dans le plan horizontal permet: 
a) de délimiter avec précision l'extension des couches géologiques et de localiser exactement 

leurs facies; 
b) de mettre en évidence les structures ethnographiques d'habitat, de foyer et de sépulture; 
c) de déterminer si sur un meme sol n'ont pas vécu, a des époques plus o moins rappro­

chées, plusieurs groupes humains porteurs de cultures différents; 
Le repérage et la notation sur le plan vertical permet: 
a) de suivre dans ses moindres détails l'évolution de la stratigraphie et, par conséquent, de 

la paléoclimatologie; 
b) de reconstituer les phénomenes cryopédologiques affectant la stratigraphie; 
c) de déceler si une meme couche géologique contient un plusieurs niveaux archéologiques; 
d) de mettre en lumiere et d'étudier les phénomenes d'évolution d'un complexe industrie! 

au sein d' une meme couche géologique; 
e) de constater, sur des couches géologiques différentes, si la meme industrie se poursuit 

sans changement ou si elle varie corrélativement avec les oscillations climatiques penurba­
trices dubiotope» 

(LAPLACE, G. 1971: 235s.). 

2.3.3.2. Desa"ollo 

2. 3. 3. 2 .1. La aplicación en Gatzama 

En síntesis pudera afirmarse que este planteamiento metodológico se plasmó íntegramente en 
la excavación de la cueva junto con Olha II y Poeymailh, ya que fueron los tres grandes yaci­
mientos en los que, durante amplios períodos de tiempo, G. Laplace estableció y perfeccionó el 
sistema de excavación a base de la aplicación de las coordenadas cartesianas, tal y como lo cono-
cemos hoy en día. · 

Sin embargo vamos a intentar señalar de forma somera cómo se manifiesta su aplicación prác­
tica en Gatzarria: 

- Cuadriculado de la superficie por medio de 7 sectores (A, B, C, D, E, F, G) y 15 seccio­
nes (la boca de la cueva marca la separación entre dos zonas: hacia el exterior y de aden­
tro hacia afuera, se disponen las secciones 21, 22 y 23, hacia el interior, y de afuera hacia 
adentro, se disponen las secciones 1 a 12, ambas inclusives). Teóricamente la cuadrícula 
poseería 105 cuadros pero en la práctica no es así ya que, bien debido a que hay algún 
sector que no se llega a proyectar de hecho (A), bien a que las paredes de la cueva impi­
den que sectores que tienen plasmación en el exterior o junto a la boca ( zona de máxima 
anchura) no la tengan o la tengan, ininterrumpidamente, en el interior (B, C, G), el nú­
mero de cuadros reales disminuye ostensiblemente con relación al teórico; así de los 105 
supuestos se pasaría a 78, es decir que hay 27 cuadros inexistentes. Además, no todos los 
cuadros se conservan de igual manera, con base en el diseño de las paredes de la cueva; 
de los 78 reales, un total de 46 se encuentran inalterados en su área, es decir que poseen 
1 m2, mientras que hay 32 afectados por las paredes de la cueva, de ellos se reparten en 
mitades iguales de 16 los que, a vista relativa de plano, se encuentran afectados en más 
de la mitad de su superficie frente a los que lo están en la mitad o menos de la misma. 
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Factor de suma importancia para la instalación de la cuadrícula, sería la inclinación cons­
tante del suelo hacia el fondo de la cueva que tendía a incrementarse de manera más 
brusca en las postrimerías del antro. 

- Localización de las evidencias por medio del cuadriculado secundario ( cuadros de 1 m. de 
lado subdivididos en 9 subcuadros de 33 cms. de lado) y el empleo de las coordenadas 
globales (plasmadas en semitallas) y puntuales (cartesianas tridimensionales). 
Identificación de cada pieza arqueológica por medio del sistema, anteriormente aludido, 
de letras y números, referentes a: sigla del yacimiento, cuadro primario, cuadro secunda­
rio, coordenadas globales (en semitallas), nivel sedimentológico y, en su caso, indicación 
de alguna facies determinada; y, finalmente, coordenadas puntuales, expresadas en el or­
den: p, f, s. 
Anotaciones referentes al cómputo y características de los elementos pertenecientes a la 
fracción grosera. 

- Abundantísima documentación sobre cortes estratigráficos: frontales (normales: anterior y 
posterior; medios: anterior y posterior) y sagitales (normales: senestro y dextro; medios: 
sen estro y dextro). 

(/) 

z 
FRONT~LE NORMALE POSTERIEURE FNP (/) 

w t,J 
p: 

FRONTALE MOYENNE POSTERIEURE FMP E-< 
U) 
t,J 

t:. w w 
U) r.: r.: t,J 

:z: w 
U) 

él X X w t,J 
(/) o o 

w 
FRONTALE MOYENNE ANTERIEURE FHA ~ 

~ o :z: 

t,J Cal Cal 

g 1 H 

i >- >-o Q. o 
::1: ::1: ?. 

w t,J Cal. Cal 
H 

FRONTALE NORMALE ANTERIEURE FNA < 
E-< 

H H H 
< < ~ E-< E-< 

H ►◄ H .... 

L 
t, 
< 
U) 

t, t, l.'> 

1 < < < ;n (/) t'> 

FIG. 13. Cortes estratigráficos y su denominación (según G. Laplace) 

Añadir a todo esto, por un lado, el meticuloso proceso de excavac1on llevado a cabo, 
prueba de ello son los 14 años en el sitio, y, por otro, la práctica del tamizado por agua 
de los portes extraídos del sedimento, con lo cual la posibilidad de localizar microelemen­
tos -como así se puede apreciar al contacto con las colecciones- se incrementaría signifi­
cativamente. 
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2. 3. 3. 2. 2. La estrategia desarrollada en la excavación de Gatzama 19 

Si se observa planimétricamente el desarrollo práctico de las excavaciones en Gatzarria se podrá 
deducir de todo ello una estrategia que, no motivada por el azar, causalmente hay que buscarla en 
dos fenómenos: 1) la morfología de la cueva (túnel con paredes tendentes a convergentes según se 
profundiza) y 2) la incidencia de fenómenos geológico-climatológicos que han motivado la ejecu­
ción de un plano subhorizontal con fuerte pendiente hacia el interior. (Figuras 14 a 16). 

Siguiendo estos presupuestos se sintetiza la estrategia de trabajo en los siguientes pasos: 

l. trabajo de afuera hacia adentro, desarrollado en la mitad anterior de la cueva, canalizado 
por los sectores E y F: campañas de 1961 a 1964; 

2. alcanzado el centro de la cavidad, se continúa, por una parte, trabajando en dirección 
hacia el fondo de la cueva y, por otra, se amplía el número de sectores abiertos (C, D, E 
y F): campañas de 1965 a 1968; 

3. manteniendo la táctica anterio_r, se incorpora el levantamiento de testigos marginales dis­
puestos en el lateral derecho de la cueva (campañas de 1969 a 1973) e izquierdo (campa­
ñas de 1975 y 1976). 

Desde la perspectiva de la profundidad, los niveles alcanzados, y con ello el estado del yaci­
miento tras la última campaña, podrían resumirse en: 

l. excavación total de las capas Ches ( Gravetiense), Cb ( Auriñaciense evolucionado) y Cbci­
Cbf ( Auriñaciense antiguo) en las secciones 3 a 10 de los sectores B a G y en las secciones 
22, 21, 1 y 2 de los sectores E, F, y G; 

2. excavación total o parcial de la capa Cj ( con los niveles 1 : Protoauriñaciense; 2: Proto­
auriñaciense; 3: Castelperroniense) en las secciones 3 a 8 de los sectores D a G, secciones 
22, 21, 1 y 2 de los sectores E, F y G y en los cuadros 8C, 9C y lOC; 

3. excavación parcial de la capa Cj (musteriense) en las secciones 22, 21, 1 y 2 de los secto­
res E, F y G, secciones 3, 4 y 5 de los sectores D y E, secciones 3 y 4 del sector G, seccio­
nes 4, 5 y 6 del sector F, y en el cuadro lOC; 

4. excavación parcial de la capa Cjr (musteriense) en 7D, 8D, 9D, 7E y 3F; 
5. el substrato rocoso parece haberse alcanzado en 6D y 6E. 

La totalidad de los materiales provenientes de estas campañas se hallan depositados en el 
Centre de Palethnologie stratigraphique ERURI, Maison d'Ossau, de Arudy (Pyrénées Atlanti­
ques), laboratorio creado y dirigido por G. Laplace; una parte de los mismos (campañas 1961-
1963) se encuentran expuestos en el Museum des Pyrénées Occidentales, en la misma Maison 
d'Ossau, de Arudy. 

2.4. DESCRIPCIÓN GENERAL DE LOS NIVELES Y PROBLEMÁTICA ESTRATIGRÁFICA 

2. 4. 1. La estratigrafía 

La secuencia estratigráfica de Gatzarria está fundamentada en los análisis arqueológicos y se­
dimentológicos efectuados sobre la composición del relleno (Laplace, G. 1966a; Léveque, F. 

19 La redacción de este punto es fruto de la lectura 
de los diarios de excavación y de los informes realizados 
al final de cada campaña. 
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FIG. 14. Planimetría y cuadriculado primario de Gatzania (según G. Laplace) 
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Exca,vaciones de P. Boucher: 1956-1957 * 

* Una pequeña parte de lOC fue excavada también durante estas campañas. 
Enmarcada por una línea continua aparece la superficie que se vería afectada por las posteriores excavaciones de G. 

Laplace entre 1961 y 1976. 

FIG. 15. Progresión cronológica de las campañas de excavación en Gatzama: P. Boucher 
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FIG. 16. Progresión cronológica de las campañas de excavación en Gatzama: G. Laplace 
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1966). De cara a una mejor comprensión son muy interesantes los comentarios que G. Laplace 
menciona en el trabajo de F. Lavaud (1980: 6-8) a propósito de las correlaciones entre conjuntos 
sedimentológicos y arqueológicos. 

Como punto de partida, y reflexionando sobre la mencionada propuesta de G. Laplace, den­
tro del relleno del yacimiento cabría diferenciar dos tipos de estratigrafías: una sedimentológica y 
otra arqueológica. 

2. 4 .1.1. Estratigrafía sedimentológica 

Viene establecida por el conjunto de paquetes o capas que, definidos desde un punto de vis­
ta geológico, son fruto de la incidencia sobre el sitio de diferentes fenómenos climatológicos (hie­
lo, humedad, etc.). 

Este tipo de secuencia estratigráfica aparece ordenada en Gatzarria por tres grandes conjun­
tos. 

l. Conjunto superior o marrón (Eb), constituido por las siguientes capas: 

• Cbn-Cbr (couche brune noiratre - couche brune remaniée): se trata de una capa ma­
rrón-negruzca superficial ampliamente alterada por distintas remociones. 

• Ches (couche brune a cazlloutis supérieure): como la anterior, a menudo se encuentra 
alterada; únicamente se localizan plaquetas residuales de la misma. 

• Cb ( couche brune). 
• Cbci (couche brune a cazlloutis inférieure) caracterizada por la composición de ele­

mentos pertenecientes a la fracción grosera y contener, aunque no homogéneamente, 
restos de hogares ( Cbf). 

2. Conjunto medio o amarillo (EJ), constituido en su parte superior por una capa amarilla 
( Cj) de carácter limoso, alterada en ocasiones por tenues trazas de hogares ( Cjf), y en 
la inferior, por una capa amarilla ( Cj) arcillo-arenosa a veces con manchas de manganeso 
(Cjm). 

3. Conjunto inferior o amarillo-rojizo (Ejr) muy a menudo concrecionado, compuesto bási­
camente por una capa amarilla rojiza ( Cjr), dentro de la cual hacen aparición distintos 
fenómenos pedológicos que se centran en la existencia de concentraciones de manganeso 
(Cjrm) o en la adquisición de tonalidades grises en las arcillas (Cgr), acompañadas, en 
distintas partes, de manchas de manganeso (Cgrm); fenómenos que, no dispuestos de 
forma homogénea, se localizan en ocasiones en la parte superior del conjunto o en la 
medial, es decir intercalados en diferentes zonas -en extensión y profundidad- de Cjr. 
La parte inferior del paquete está caracterizada por una capa arcillosa roja (Cr), compor­
tando, en ciertos sitios, concentraciones de manganeso (Crm) acompañadas, a veces, por 
un fuerte índice de restos óseos ( Crmo). 

2. 4 .1. 2. Estratigrafía arqueológica 

Su fundamento estribará en las diferentes alteraciones de carácter paletnológico (industrias, 
hogares, etc.), que se encuentran dispuestas con los conjuntos sedimentológicos y que son defini­
dos como niveles arqueológicos. 

Pudiera ordenarse del modo siguiente: 
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1. Conjunto superior: 

• Cbn-Cbr: revuelto, trazas de manufacturas históricas. 
• Ches: Gravetiense con buriles de Noazlles. 
• Ch: Auriñaciense evolucionado. 
• Cbci-Cbf: Auriñaciense antiguo con puntas de hueso de base hendida*. 

2. Conjunto medio: 

a) en la parte superior pueden diferenciarse: 
• Cjnl (couche jaune, niveau 1): Protoauriñaciense con raspadores carenados y 

puntas óseas planas sublosángicas o triangulares (incluiría este nivel las alteracio­
nes por hogares -Cjf-). 

• Cjn2 (couche jaune, niveau 2): Protoauriñaciense con láminas de dorso marginal 
y puntas óseas cilindro-cónicas. 

• Cjn3 (couche jaune, niveau 3): Castelperroniense. 

b) en la parte inferior: 
• Cj: Musteriense. 

3. Conjunto inferz·or: 

• Cjr: Musteriense con hachereaux sobre lasca. 
• Cr: Musteriense/Tayaciense. 

En síntesis, la correlación entre ambas estratigrafías pudiera reflejarse en el cuadro siguiente: 

ESTRATIGRAFÍA ESTRATIGRAFÍA 
ATRIBUCIÓN CULTURAL SEDIMENTOLÓGICA ARQUEOLÓGICA 

Cbn-Cbr Cbn-Cbr Revuelto 
Ches Ches Gravetiense con buriles de Noailles 
Cb Cb Auriñaciense evolucionado 
Cbci Cbci-Cbf Auriñaciense antiguo con puntas de hueso de base hendida. 

Cjnl Protoauriñaciense con Gk y puntas óseas sublosángicas. 

Cj 
Cjn2 Protoauriñaciense con LDm y puntas óseas cilindro-cónicas. 
Cjn3 Castelperroniense. 
Cj Musteriense. 

Cjr[Cjrm; Cgr; Cgrm] Cjr Musteriense con hachereaux sobre lasca. 
Cr [Crm; Crmo] Cr Musteriense / Tayaciense. 

2. 4. 2. Problemas estratigráficos 

Consecuentemente con el enunciado de este trabajo, incidiremos en los niveles del Paleolítico 
superior y en aquellos que compiten al tránsito del Musteriense al Castelperroniense. 

La problemática estratigráfica está fundamentada en distintos factores: 

- los derivados de la acción de los animales y seres humanos; 

* Este nivel aparecerá denominado en el texto, bien 
como Cbci-Cbf, bien como Cbf. 
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los que responden a fenómenos climatológicos; 
los que son originados por formaciones geológicas homogéneas con deposición de eviden­
cias arqueológicas diferentes. 

1. Alteraciones motivadas por la presencia de animales y hombres. 

No sin ignorar las posibles alteraciones efectuadas por los ocupantes prehistóricos de la cueva 
(hombres, animales, etc.), en el momento de su explotación o con posterioridad prehistórica a la 
misma, tratamos en este punto de aquellas otras, muy posteriores, que se encontrarían más cer­
canas a nuestros días y que han incidido negativamente sobre el paquete estratigráfico 20 

1.1. Efectuadas por los habitantes de la cueva 

Son las realizadas por animales que, periódicamente o más o menos continuamente, tienen 
en las cavernas su lugar de habitación. 

Dentro de estos habitantes existirán variaciones, en cuanto al grado de alteración, debidas a 
la envergadura, número, etc. En Gatzarria parece que una buena parte de ellas han sido realiza­
das por tejones, constatándose, fundamentalmente, su incidencia sobre el fondo de la cueva (sec­
tores C a F y secciones 10 a 12). Si éste es el alcance en extensión, en profundidad llegan a verse 
afectados, en algunos cuadros, los niveles del Paleolítico superior y del Musteriense 21

• 

1. 2. Efectuadas por los pobladores del entorno 

La causa de las mismas hay que buscarla en la estructura socio-económica del entorno inme­
diato (habitat disperso y régimen económico basado, prioritariamente, en la ganadería-pastoreo 
combinado con la explotación agrícola del terreno), fruto de la cual ha sido la explotación parcial 
de la cavidad y, consecuentemente, la alteración estratigráfica de las partes superiores del relleno 
estratigráfico. 

Diversas evidencias móviles, así como testimonios orales, hablan de la reutilización de la 
cueva como recinto para refugio del ganado; hecho que ya debió producirse de antiguo y cuyo 
proceso de transformación debió modificar de forma más o menos profunda el primitivo suelo 
por los pastores: una parte de los bloques que cubrían el suelo fueron llevados al exterior y de­
bieron servir para la edificación de una pequeña txabola de planta circular, con muros levantados 
a canto seco, empleada para la putrefacción del lino, con el objeto de extraer de él, posterior­
mente, las fibras. 

Al lado de esta alteración antrópica se producirán otras motivadas por la presencia de ganado 
en el interior de la caverna y cuyo efecto va a mostrar un doble carácter complementario: 

alteración estructural del suelo por pisadas, 
- alteración química intensa por los excrementos. 

20 En este sentido, exponemos aquellas que han al­
terado sustancialmente las capas estratigráficas por ciertos 
«habitantes» habituales (algunas especies animales), por 
una explotación intensa del antro o por un interés «ex 
profeso»; no nos detenemos en aquéllas que se manifies­
tan sobre el suelo de la cueva, con una incidencia estra­
tigráfica menor, y cuyas causas pudieran ser de la índole 
más variada. 

21 En complementariedad con este tipo de altera­
ciones y fundamentalmente en las zonas próximas al 
divertículo del fondo de la cueva (secciones 11 y 12 de 
los sectores F y G) hubiera, quizás, que señalar que en 
el intento de desobstrucción del divertículo en la segun­
da mitad de los años 40 pudieron verse igualmente afec­
tados algunos de los niveles de la parte posterior de­
recha. 
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La plasmación estratigráfica de este fenómeno, definido fundamentalmente por el nivel Cbn­
Cbr, alcanza en profundidad y extensión a una gran parte del nivel gravetiense (Ches) e incluso 
pudiera suponerse que algunas de las partes superiores del nivel Cb se vieron afectadas, por lo 
cual no debiera negarse, por principio, una posible contaminación de algunas evidencias de Ches 
con Cb, mas, en cualquier caso, referida a la parte superior del nivel auriñaciense. 

2. Alteraciones climatológicas 

Están motivadas por la incidencia de las aguas en el paquete sedimentológico. Entre ellas las 
hay que no plantean problemas grandes para la interpretación arqueológica del yacimiento: es el 
caso de la aparición en la parte superior de Cj en contacto ya con Cbci-Cbf, fundamentalmente 
en algunos cuadros emplazados en la mitad posterior de la cueva, de una película más plástica 
(Cjp) que el resto; es, igualmente, el caso de la deposición en el interior de Cbf, en algunos cua­
dros de la mitad posterior de la cueva, de una lenteja no homogénea de arcilla amarilla. Ambas 
alteraciones pudieran tener su fundamento en un fenómeno de circulación de aguas desde afuera 
hacia adentro y en la pendiente más aguda de la mitad posterior de la cavidad. 

Otra alteración apreciable en algunos cuadros situados en la proximidad de las paredes de la 
cueva y que afecta a los niveles Cb y Cbci-Cbf es la originada por la deposición de carbonatos so­
bre partes del sedimento, cercanas a las paredes, que originan masas de tierra consolidadas y de 
estructura muy dura (brecha). 

Sin embargo hay también alteraciones que, frente a las apuntadas, sí plantean serios proble­
mas de comprensión arqueológica del yacimiento. 

Estas alteraciones están originadas por la fuerte incidencia de un fenómeno de resurgencia de 
aguas sobre una buena parte del relleno musteriense que, producido con anterioridad a la ocupa­
ción del Paleolítico superior, va a condicionar la posterior explotación de la cueva: se origina una 
cubeta en la que se propiciaron unas plaquetas residuales emplazadas en los márgenes de la cue­
va y a una altura, a nivel del plano frontal, superior a la del centro, con lo cual -tras la ocupa­
ción del Castelperroniense- pudieron encontrarse evidencias del Paleolítico medio emplazadas 
más próximas al nivel O que algunas del Paleolítico superior. Este fenómeno, denominado en ter­
minología francófona como ruisellement y su plasmación por medio de la cubeta, es de suma im­
portancia para la comprensión de la estratigrafía de la cueva: las acciones mecánicas fruto de la 
ocupación humana de la cueva durante el Paleolítico superior y de los fenómenos de carácter 
geológico producidos en ella van a ser la causa de la deposición a lo largo de la estratigrafía de 
industrias musteroides en el relleno del Paleolítico superior. 

Lógicamente, esta mezcla de material es un problema realmente importante de cara al análi­
sis e interpretación de cada uno de los niveles arqueológicos y por ello se hacía imprescindible 
ofrecer una solución que fuese lo más racional posible. Si se observa en conjunto la industria líti­
ca de Gatzarria, a nivel de la materia prima, se encuentra elaborada en sílex, cristal de roca, 
cuarcita, lidita, esquisto y ofita, mas con base en una mera aproximación empírica, así como a la 
experiencia aportada por la excavación, pudiera señalarse que si bien sílex y cristal de roca son 
materiales con amplio desarrollo en el Paleolítico superior, el resto -a excepción de las cuarcitas 
en el nivel castelperroniense- predominan en los niveles del Paleolítico medio, en combinación 
con algunos elementos, poco abundantes, de sílex. Si a esta primera diferencia relativa se añade 
la motivada por los temas morfotécnicos desarrollados en cada una de ellas, la hipótesis de parti­
da tendería a consolidarse pues en cuarcitas, liditas, esquistos y ofitas no se constatan los que pu­
dieran considerarse como tipos característicos de los niveles superiores (raspadores carenados, ras-
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padores ojivales y en hocico despejado, laminitas de dorso) sino elementos propios del substrato 
musteriense (raederas, denticulados). Con relación a la mayor presencia de cuarcitas en el nivel 
Cjn3, no sería extraño aceptarlo con base a que, por una parte, dentro de esas materias primas la 
cuarcita es la más abundante y, por otra, es el nivel superpuesto inmediatamente al Musteriense. 

Sin embargo, el grado de complejidad se incrementó al localizar en el nivel con puntas deno­
minadas de Chatelperron, una de ellas trabajada en cuarcita. Mas, la simple observación del ma­
terial, así como su comparación con el resto por la lente binocular hablaba de una diferencia en 
este tipo de cuarcita blanco-verdosa. Ante ello y cotejando este problema con el señalado ante­
riormente, se determinó aceptar como cuarcitas propias del nivel castelperroniense las que, por 
observación ante la lente, eran equiparables a la estructura y color del elemento mencionado, 
constatando que, si en cuanto a productos brutos de talla enteros podían computarse una presen­
cia no excesivamente amplia de esta materia prima (14,18 %), las proporciones eran aun meno­
res para núcleos (12,5 % ) y tipos (8,9 % ). 

Así pues, en síntesis, ante la duda se han preferido discriminar aquellos tipos realizados en 
cuarcita, lidita, esquisto y ofita, localizados en los niveles del Paleolítico superior, a excepción de 
esas cuarcitas blanco-verdosas del Castelperroniense 22 

• 

3. Alteraciones ocasionadas por la deposición de conjuntos industriales diferentes en forma­
ciones geológicas homogéneas 

Cuando dentro de una secuencia estratigráfica los niveles arqueológicos fértiles se encuentran 
separados por otros estériles, los problemas de atribución pueden resolverse con relativa facilidad; 
incluso, si en el interior del mismo paquete sedimentológico se aprecian una serie de elementos 
que, por razones de índole geológica o paletnológica, tienen plasmación diferencial en algunas 
partes del conjunto, pudiera establecerse, en gran medida, una distinción de niveles o de facies y 
con ello solucionar el problema de atribución cultural, si bien en ciertas partes o incluso, en la 
totalidad, pretender una diferenciación tajante resultará, prácticamente, imposible debido a que 
en el límite las diferencias serán muy relativas. Sin embargo, cuando dentro de un mismo pa­
quete sedimentológico homogéneo, la observación hace entrever distinciones arqueológicas entre 
ciertas partes del sedimento, el problema de definición de niveles se hace más dificultoso y no 
digamos el del intento de realizar una separación absoluta entre los mismos. 

Con relación a esta teórica casuística, dos son los elementos que, a nuestro juicio, van a plan­
tear distintos grados de complejidad en la problemática estratigráfica de Gatzarria: 

l. La falta de niveles estériles dentro de una secuencia estratigráfica continua 

En Gatzarria el relleno sedimento-arqueológico se extiende, sin solución de continuidad, des­
de el Musteriense al Gravetiense. Se podría decir, con las lógicas reservas, que se trata de un 
relleno antrópico (si bien este término sería muy relativo pues se vería acompañado del consi­
guiente aporte sedimentológico realizado por vía animal o no animal durante las variadas etapas 
de ocupación y abandono de la cavidad), con el objeto de dar una idea aproximada de la intensa 
deposición de los niveles arqueológicos. 

22 En el texto de G. Laplace de 1966, que tenía co­
mo marco de actuación los elementos aportados por las 
campañas realizadas entre 1961-63, plasmadas solamente 
en el cuadrante dextro anterior de la cueva, se analizaron 
todo este conjunto de utensilios. La experiencia de poste-

riores campañas hizo a G. Laplace enfocar el problema 
desde otra perspectiva y dudar de su atribución a los ni­
veles en que aparecían; así, nos advirtió de la existencia 
de este problema desde el momento en que comenzamos 
a estudiar las colecciones y de las soluciones a tomar. 

7 
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2. La existencia de dos grandes conjuntos sedimentológicos portadores de diversos niveles ar­
queológicos del comienzo del Paleolítico superior 

Dentro del conjunto superior o marrón (Eb) se han llegado a establecer un total de cuatro ni­
veles no sólo por sus peculiaridades industriales, sino también por una serie de factores comple­
mentarios que hacen referencia a: color dominante del complejo (Cb = couche brune), peculia­
ridad o tendencia dentro del color dominante y el alto grado de remoción sufrido (Cbn-Cbr = 
couche brune noiratre-couche brune remaniée), existencia de alguna peculiaridad sedimentológi­
ca (Ches = couche brune a cailloutis supéneure) y a la combinación de este último factor con al­
guna característica diferencial de orden paletnológico (Cbci-Cbf = couche brune a catlloutis infé­
neure-couche brune de foyers). Por tanto los grandes problemas de atribución cultural se ha­
brían, grosso modo, resuelto. Sin embargo, era muy dificultoso poder llegar a establecer una di­
ferencia absoluta entre niveles arqueológicos de un mismo paquete sedimentológico ya que en el 
límite las diferencias son relativas entre los conjuntos: la deposición no homogénea de restos de 
hogares en Cbf, es decir que se localicen en ciertas partes no así en otras, al igual que las oscila­
ciones en espesor que pueden apreciarse en la deposición de elementos pertenecientes a la frac­
ción grosera en Cbci, nos han llevado a crear un nivel artificial de incertidumbre o de inestabili­
dad entre estas series y las dispuestas inmediatamente por encima (Cb ), al que hemos denomina­
do Cb•Cbci-Cbf o simplemente Cb• Cbf, con el objeto de poder estudiar y con ello intentar 
desvelar la información que potencialmente pudieran contener un buen número de manufacturas 
arqueológicas, que de otro modo hubieran quedado discriminadas, para, por medio del análisis 
estadístico, intentar establecer su proximidad o no con relación a los niveles dispuestos inmedia­
tamente por encima y por debajo. 

En el conjunto depuesto por debajo del anterior y al que hemos denominado conjunto ama­
rillo (Ej) la problemática es sin lugar a dudas, más compleja. La dificultad estriba en que dentro 
del homogéneo paquete sedimentológico (Cj) se aprecian, a nivel del análisis de las industrias, 
diferencias entre distintas partes del mismo. 

Ante ello, ¿qué mecanismos se dispusieron para verificar tal diferenciación? 

1. En la parte superior del paquete era apreciable, en ciertas zonas, una tenue línea de ho­
gares que se tomó como elemento básico, así como a las industrias en composición con 
ella, para el establecimiento de un primer nivel arqueológico dentro de la capa (Cjnl). 

2. En la parte central e inferior el problema, realmente, ofrecía muchas más dificultades de 
cara a su resolución debido a que la homogeneidad sedimentológica no se encontraba al­
terada por restos de hogares y por contra era asimilable una diferencia entre los ajuares 
industriales superiores e inferiores de la que, materialmente, sería imposible establecer su 
límite. Ante esta reflexión G. Laplace aplicó el procedimiento más racional posible de ca­
ra a intentar una solución parcial del problema. Los términos en que practicó se centra­
ron en: 

- la localización planimétrica de los artefactos permitía definir un conjunto, anterior 
al Auriñaciense antiguo y subyacente en ciertas partes con el nivel Cjnl, caracterizado 
por un índice elevado de laminitas de dorso marginal, bajo el cual, y emplazado inme­
diatamente encima del Musteriense, otro complejo determinado por la existencia de pun­
tas de dorso que, por su posición estratigráfica, se corresponderían con el tipo denomina­
do de Chatelperron. Con ello podía hablarse, en términos generales, de dos niveles ar­
queológicos: uno Cjn2 (Protoauriñaciense) y otro Cjn3 (Castelperroniense). 
Sin embargo, ¿cómo señalar el límite entre ambos conjuntos? 
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Se procedió a situar sobre un plano las denominadas «puntas de Chatelperron» 
(un total de 13) con el objeto de observar su reparto y sus oscilaciones en profundidad: 
el resultado fue que todas ellas dibujaban el perfil de un plano subhorizontal en los sec­
tores E y F ( con lo cual podían relacionarse, por proximidad, los sectores D y G) coinci­
dente, relativamente, con el perfil natural que poseía el suelo de la cueva. De esta forma 
dicho «plano» se consideraría como el límite teórico, más racional posible, entre los dos 
conjuntos y así las evidencias localizadas por encima de él se añadirían al nivel Cjn2 y las 
subyacentes al Cjn3. A esta disposición específica de las puntas hay que añadir otro he­
cho excluyente: la presencia de compresores óseos únicamente en los registros superopa­
leolíticos ( desde el Castelperroniense hasta el Auriñaciense antiguo), no así en los niveles 
más inferiores ( Cj, Cjr y Cr). 

Más, el problema resurge al intentar individualizar el Castelperroniense del inmedia­
tamente Musteriense de Cj, pues tanto el uno como el otro se hallan íntimamente cone­
xionados y de aquí que su diferenciación se haga excesivamente difícil sino imposible. 
He aquí los criteríos con que se han operado en el intento de definición: 

- asimilación de los ejemplares dispuestos sobre el «plano» subhorizontal, es decir el 
definido por la localización planimétrica de las puntas de Chatelperron y, más relativa­
mente, por la presencia de compresores óseos al nivel castelperroniense; y, 

- tomando como criterio discriminante la materia prima y el color de las puntas y 
laminitas de dorso presentes sobre el «plano», se han equiparado con el mismo nivel de 
Chatelperron todos aquellos ejemplares que, dispuestos por debajo de ese límite, son ho­
mogeneizables con los caracteres de aquéllos: de esta forma, la inmensa mayoría son evi­
dencia en sílex negro (y mucho más relativamente en cuarcita blanco-verdosa) localizadas 
en las dos tallas inmediatamente subyacentes al «plano». 

Este proceso de individualización o diferenciación entre niveles no hace ignorar el 
que, en el límite, algunas manufacturas de Cjn2 pueden encontrarse en Cjn3 o viceversa, 
e, incluso del Musteriense de Cj en el «nivel de Chatelperron». Pero, si se acepta la reali­
dad que se nos ofrece, de no caer en falsas tentaciones o invenciones, se nos antoja muy 
difícil la aplicación de otras soluciones satisfactorias y si realmente se intenta aplicar una 
óptica excesivamente estrecha e ignorante de la problemática sedimentológica, nos da la 
impresión de que su solución sería inalcanzable. Por todo ello, volvemos a repetir, el ca­
mino desarrollado por G. Laplace parece, sin lugar a dudas, el más racional de cara a la 
resolución satisfactoria del problema planteado en estos dos niveles inferiores. Fruto de 
esta reflexión puede caerse, lícitamente, en una hipótesis que tenga como premisa direc­
tora la mezcla de materiales y el resultado de conclusiones erróneas: no anticipemos, el 
análisis de materiales de cara a la obtención de unos datos y la explotación cuantitativa 
de los mismos, tanto una como otra definidas por leyes humanas partidas de la experien­
cia, despejarán esa posible interrogante. 

2.5. Los niveles individualizados del Paleolítico superior·y la composición de sus ajuares: 
Análisis cualitativo 

Excluimos del siguiente análisis algunos materiales líticos de aspecto auriñaciense que han si­
do localizados en el nivel superior (Cbn-Cbr), al encontrarse revuelto en una gran parte, como lo 
hemos expuesto en el punto anterior, y certifica el hecho de la aparición en el mismo contexto 
de algunos restos de artilugios metálicos, fragmentos de cerámicas a torno, etc. e incluso dos 
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ejemplares microlíticos de aspecto sauvaterroide (una punta de doble dorso truncada y una bi­
punta de dorso de morfología triangular). Así, pues, serán objeto de estudio los niveles Cbcs, 
Cb, Cbci-Cbf, Cjnl, Cjn2 y Cjn3, al igual que las series incluidas en el «nivel» de indecisión 
Cb•Cbci-Cbf. 

Sin embargo, habiendo ya sido publicados o encontrándose en proceso de publicación una 
buena parte de los análisis cualitativos de las evidencias líticas y óseas superopaleolíticas, no pare­
ce oportuno abundar en las grandes relaciones descriptivas, sino, mejor, incidir únicamente sobre 
los datos cuantificados de las mismas 23 • 

Antes de pasar a la exposición de datos proporcionados por cada nivel queremos llamar la 
atención sobre un punto: la abundancia -pues son varios los centenares recogidos- en todos los 
niveles, con especial incidencia en Cb y Cbci-Cbf, de cantos en cuarcita, lidita, ofita y arenisca, 
de variada morfología (quizás, la forma ovalada sea la más abundante) y muchos de ellos fractu­
rados. Dentro de este conjunto existen algunos con golpes en los laterales y extremidades trans­
versales que configuran filos cortantes; muchos poseen señales inequívocas de haber sido emplea­
dos como elementos auxiliares en la talla de utensilios; y, otros, no poseen alteraciones antrópicas 
aparentes. Sin embargo, tras la reflexión sobre los problemas estratigráficos a la que acabamos de 
referirnos en el punto anterior, preferimos señalar su existencia pero no entrar en la atribución 
de cada uno de ellos a un nivel arqueológico determinado pues a pesar de localizarse en niveles 
del Paleolítico superior, algunos de ellos pudieran bien provenir del Musteriense o incluso, por 
qué no ciertos cantos del depósito inferior pudieron haber sido manipulados por los ocupantes 
posteriores de la cueva que, ante la falta de caracteres diferenciales entre unos y otros, permane­
cerán, a la luz de nuestros días, en la incógnita más absoluta. 

Para completar esta referencia sobre materiales alóctonos apuntemos finalmente el elevado 
número ( en cualquiera de los casos cuantifican varias centenas) de restos de hematites/ ocre 24 y 
cristales de roca, en las series de Paleolítico superior, fundamentalmente en los niveles Cb y 
Cbci-Cbf. Algunos cristales de roca han sido trabajados (los cuales se estudiarán más adelante), 
otros aparecen fragmentados y otros en forma de bellos prismas uni o bipiramidales de estructura 
natural. Los restos de hematites, desde fragmentos de reducido tamaño a grandes bloques, algu­
nos extraidos por percusión, suponen una incógnita a la hora de preguntarse sobre su finalidad: 
en un reducido número de ellos, de pequeño tamaño, se aprecian huellas de instrumentos o la 
plasmación de motivos ornamentales (objeto de estudio en ambos casos) incluso puede que algu­
nos fuesen empleados como colorantes, mientras que la inmensa mayoría no experimentaron 
transformación (¿tuvieron algo que ver con el desarrollo de los hogares?). 

23 La profundización sobre el análisis cualitativo de 
las series líticas y óseas emplazadas en los niveles del Pa­
leolítico superior de Gatzarria puede efectuarse a través 
de las siguientes referencias bibliográficas: 

a) Industria lítica 
- utensilios (Sáenz de Buruaga, A. (en prensa 

1); Sáenz de Buruaga, A. (en prensa 2); 
- «golpes de ecaillé-buril» (Sáenz de Buruaga, 

A. 1988 b); 
- «fracturas burinoides» (Sáenz de Buruaga, A. 

(en prensa 3)); 
b) Industna ósea 

- utensilios (Sáenz de Buruaga, A. 1988 a); 
- instrumental óseo equiparable al lítico (Sáenz 

de Buruaga, A. 1987); 

- colgantes y otras manifestaciones artísticas lí­
ticas y óseas (Sáenz de Buruaga, A. ( en 
prensa 4)). 

24 Algunos de ellos que, cuantitativamente son los 
más numerosos, de estructura muy dura al tacto, apare­
cen en ocasiones como grandes y gruesos bloques y su 
coloración es rojiza intensa, los preferimos individualizar 
bajo la denominación de hematites; otros, menos abun­
dantes, con estructura suave al tacto, siempre en forma 
de pequeños fragmentos y de color más anaranjado o in­
cluso amarillento, los diferenciamos con el nombre de 
ocres. 
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2. 5 .1. Nivel Cbcs: Gravetiense 

Sedimentológicamente (Léveque F. 1966: 6) se trata de una capa arcillo-arenosa marrón carac­
terizada por un nivel subcontinuo de elementos crioclásticos angulosos, de tamaño mayor que los 
localizados en el nivel inmediatamente superior ( Cbn-Cbr), y escasos bloques. 

Y a se ha mencionado anteriormente como este nivel es conocido sólo a través de plaquetas 
vestigiales, por encontrarse muy afectado a causa de las reutilizaciones llevadas a cabo con poste­
rioridad al relleno prehistórico. Con todo ello el espesor medio de las partes conservadas del mis­
mo alcanzaría aproximadamente los 10 cms. 

No se poseen análisis de las series faunísticas. 
El análisis de caracteres efectuado sobre los utensilios líticos queda cuantificado del modo si­

guiente: 

a) Órdenes 

1 : 1 ~ 1 : 1 : 1 ~ 1 

b) Grupos 

R 

:E 15 

c) Clases 

R 

:E 15 

PDl 

2 

d) Tipos 

Rl 
RRl 

:E 15 

T2 Bel 

4 1 

B22 B23 

25 2 

G 

10 

Gl 

9 

PD2 
PDD2 

3 

Gll 

3 

LD21 
LDD21 

16 

B31 

2 

D A T Be 

9 6 10 1 

G2 D Al 

1 9 3 

PDT2 Bl B2 

3 28 

G12 G22 Dl 

6 1 4 

LDTll LDT12 PDll 

1 2 1 

B32 El E3 

1 2 5 

LD LDT PD PDT B E :E 

16 3 5 1 34 7 117 

ID 2 
A2 T Be LDD2 LDTl 

3 10 1 16 3 

E 

7 117 

D2 D3 Al A21 A22 T1 

1 4 3 2 1 6 

PD21 
PD12 PDD21 PDT2 Bll B12 B21 

1 3 1 1 2 1 
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En la relación precedente se han incluido las siguientes piezas con múltiples tipos: 

l. G12-G21 -1 6. B22a-B31a -1 
2. B21-Bcl -1 7. B23-B22 -1 
3. B22-B22a -1 8. B22a-Tl -1 
4. B22a• • B22a -4 9. B22a-T2 -1 
5. B22a-B22a -1 

L, = 12 

, Completan la muestra de evidencias líticas: 1 núcleo prismático con un plano de talla care­
noide y 4 avivados de núcleo (3 Av.n.A: uno unilateral, otro transversal distal y el siguiente 
latero-transversal; y, 1 Av.n.S. longitudinal y con la arista golpeada unilateralmente), todo ello 
en sílex. 

No se conservan efectivos relativos al instrumental óseo. 

2.5.2. Nivel Cb: Auriñaciense evolucionado 

Desde el punto de vista sedimentológico (Léveque, F. 1966: 6, 25) se trata de una capa 
arcillo-arenosa marrón con escasos elementos crioclásticos, de tamaño pequeño y medio, y algu­
nos bloques; abundan por contra los restos comprendidos entre 2 y 5 mm. de diámetro y la frac­
ción fina del sedimento constituye más del 90 % del mismo. El espesor del nivel, no homogéneo 
en toda la superficie excavada, se situaría, en término medio, próximo a los 30 cms. 

La repartición de especies presentes en el mismo es la siguiente: (Lavaud, F. 1980: 10s.) 

- Mammalia indet. 

- Aves: Coturnix coturnix; Gamtlus glandarius; Phyrrhocorax pyrrhocorax; Galerz"da crzsta-
ta; Ptyonoprogne rupestrzs; Motacilla alba; Monticola cf. solitarz·us; Turdus phi/a­
melos. 

- Mammalia: 

• Insectivora: Talpa europaea. 

• Chiroptera: Eptesicus serotinus. 

• Rodentia: Microtus arvalis; Microtus agrestis; Microtus nivalis; Arvicola terrestrzs; 
Arvicola sapidus; Apodemus sylvaticus. 

• Carnivora: Canis lupus lupus; Vulpes vulpes; Ursus spelaeus; Crocuta spelaea spe­
laea; Me/es me/es me/es. 

• Perissodactyla: Equus caballus cf. germanicus. 

• Artiodactyla: Bos y/ o Bison sp.; Capra ibex; Rupicapra rupicapra; Cervus elaphus; 
Megaceros sp.; Rangifer tarandus. 
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Industria lítica 

1. Utensilios 

El análisis cualitativo ofrece los siguientes datos cuantificados: 

a) Órdenes 

b) Grupos 

R p G D A T Be LD LDT PD F B E L 

L 419 36 554 143 44 64 36 64 1 3 4 81 219 1668 

c) Clases 

1D2 
R p Gl G2 D Al A2 T Be LDD2 

L 419 36 319 235 143 5 39 64 36 64 

PD2 
LDTl PDl PDD2 Fl B1 B2 B3 E L 

1 2 1 4 22 20 39 219 1668 

d) Tipos 

Rl R2 
RRl RR2 R3 Pl P2 Gll G12 G13 G21 G22 

L 383 18 18 32 4 51 260 8 117 118 

D1 D2 D3 D4 D5 Al A21 A22 A23 T1 T2 

74 9 52 2 6 5 25 4 10 23 39 

1D21 PD21 Fll 
T3 Bel Be2 LDD21 LDT12 PDll PD12 PDD21 FFll Bll B12 

2 34 2 64 1 1 1 1 4 5 17 

B21 B22 B23 B31 B32 El E2 E3 L 

3 11 6 16 23 130 6 83 1668 
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Habiéndose incluido en la relación precedente las siguientes piezas con múltiples tipos: 

l. Rl + Tl -2 21. G22-Pl -1 41. G21-B12 -1 
2. Rl + T2 -2 22. G22-D5 -1 42. G22-·B32 -1 
3. RRl + Tl -1 23. G12-Tl -2 43. Tl-T2 -1 
4. RRl + T2 -2 24. G12-T2 -1 44. Bcl-Tl -2 
5. RRl + T3 -1 25. Gll-T2 -1 45. Bcl-T2 -1 
6. Pl-B32 -1 26. G22-T2 -1 46. Bcl-T3 -1 
7. G12-G21 -20 27. G21-Tl -1 47. B23-B23--Bll -1 * 
8. G12-G12 -18 28. G12-Bcl -6 48. B31-B23 -1 
9. G21-G21 -7 29. G21-Bcl -1 49. B22-Rl -2 

10. G22-G22 -5 30. G22-Bcl -1 50. Bll-Rl -1 
11. G12-Gll -5 31. G22 + Bel -1 51. B12-Rl -4 
12. G12-G22 -11 32. G12-PDxll -1 52. B31-B21 -1 
13. G22-Gll -5 33. G12-PD12 -1 53. B31-B32 -1 
14. G12-G21(G 12)so -2 34. G12-PDD21 -1 54. B32-Rl -1 
15. G22-G21 -5 35. G12-Bll -1 55. B32-B21 -1 
16. Gll-G21 -2 36. G22-B12 -1 56. B22-B22 -1 
17. Gll-Gll -1 37. G12-B12 -2 57. B31a-B32 -1 
18. G22-G22-G22 -1 * 38. G12-B22 -1 
19. G12-Pl -1 39. G21-B31 -1 
20. G21-Pl -1 40. G21-B32 -1 I: 143 

Así, pues: 

I: piezas: l. 525 
I: piezas con múltiples tipos: 143 
I: tipos: 1.668 

2. Núcleos 

Un total de 66 ejemplares han sido clasificados como tales de los que 29 son prismáticos (9 
con un plano de talla, 3 con un plano de talla carenoide, 1 con un plano de talla burinoide, 3 
con dos planos de talla, 3 con dos planos de talla ortogonales, 3 con dos planos de talla opues­
tos, 6 fragmentos con un plano de talla y 1 fragmento con un plano de talla carenoide), 2 se han 
individualizado como variante de prismático por ofrecer posteriores levantamientos ecaillés 
(pmt/ = ecl; uno con un plano de talla y otro con dos planos de talla opuestos), 10 son poliédri­
cos, 9 son de levantamientos centrípetos, 8 corresponden a fragmentos indeterminados, 7 son 
ecaillés y solamente hay un ejemplar piramidal (con un plano de talla carenoide). 

Una referencia inmediata entre estas categorías de núcleos y su materia prima puede ser ex­
traída del siguiente cuadro de contingencia: 

* Computado por duplicado. 



114 ANDONI SÁENZ DE BURUAGA 

Levantamientos centrípetos 

Poliédrico 

Ecaillé 

Piramidal 

Prismático 

Prismático/ = Ecaillé 

Fragmento 

I: 

3. Avivados 

Distribuidos como sigue: 

SÍLEX 

9 

5 

5 

1 

29 

2 

8 

59 

CRISTAL DE ROCA I: 

o 9 

5 10 

2 7 

o 1 

o 29 

o 2 

o 8 

7 66 

• Avivados del núcleo: un total de 147, repartidos en 76 Av.n.A. (54 unilaterales, 2 bilate­
rales, 2 transversales distales, 14 latero-transversales y 4 unilaterales en complementarie­
dad con un Av.n.P.), 34 Av.n.S. (19 longitudinales y arista con golpeo unilateral, 10 lon­
gitudinales y arista con golpeo bilateral, 4 transversales y arista con golpeo unilateral y 1 
transversal y arista con golpeo bilateral) y 37 Av.n.P. (30 laterales, 3 transversales proxi­
males, 3 transversales distales y 1 latero-transversal). Todos ellos en sílex, a excepción de 
un Av.n.S. longitudinal y con la arista golpeada unilateralmente y un Av.n.P. transversal 
proximal, ambos en cristal de roca. 

• Avivados de buril: 48 efectivos, de los que 34 son primarios (13 CBl y 21 CBrl) y 14 se­
cundarios (8 CB2 y 6 CBr2). Todos en sílex. 

• Avivados de ecaillé - buril: 33 ejemplares (19 C.EB.ret y 14 C.EB.ret) en sílex. 

Av.n CB C.EB l: Av.n. + CB + C.EB. 

Av.n.A. Av.n.S. Av.n.P. l: Av.n. 

76 34 37 147 48 33 228 

4. Productos brutos de talla 

Procedemos a cuantificar únicamente la distribución de talones en las formas enteras ( todas 
ellas en sílex). 

lis lin pct abl ddr fct ctr I: 

I: 611 80 20 243 10 5 18 987 

5. Fracturas burinoides 

Se han catalogado como tales un total de cuatro evidencias, todas ellas transverso-laterales 
(2dst + sen, 1 dst + dxt y 1 prox + dxt) y con el impacto dispuesto en tres ocasiones en la zona 
distal ( dxt en 2 y sen en 1) y uno en la proximal (sen). La materia prima es el sílex. 



EL PALEOLÍTICO SUPERIOR DE LA CUEVA DE GATZARRIA (ZUBEROA, PAÍS VASCO) 115 

6. Restos menores manipulados 

Incluimos en este apartado cuatro colgantes, cuya repartición entre categorías y materia prima 
se ha cuantificado en el cuadro inmediato, y otros tantos fragmentos de hematites con estigmas 
de utilización en sus superficies. 

Esteatita Caliza :E 

«Perla» imitando diente 1 o 1 

«Colgante» (fragmento) o 2 2 

«Colgante» natural (geoda) o 1 1 

:E 1 3 4 

Industna ósea 

1. Utensilios 

Un total de 20 ejemplares fragmentados (16 puntas, 1 punta en extremo, 1 varilla y 2 alisa­
dores). La relación numérica entre categorías y materia prima, así como entre puntas y secciones, 
viene expresada por los siguientes cuadros: 

UTENSILIOS-MATERIA PRIMA 

Punta (fragmento) 

Punta en extremo (fragmento) 

Varilla (fragmento) 

Alisador (fragmento) 

:E 

PUNTA-SECCIONES* 

ere/e 

Puntas (fragmentos) 3 

* Las secciones se disponen por medio de las si­
guientes abreviaturas: ere/e (circular-espesa), sbcrc/e 
(subcircular-espesa), ovl/e (ovalada-espesa), sbcdg/e 

Asta Hueso :E 

14 2 16 

o 1 1 

1 o 1 

o 2 2 

15 5 20 

sbcrc/e ovl/e sbcdg/e rct/e sbrct/e E 

5 3 1 2 2 16 

(subcuadrangular-espesa), rct/e (rectangular-espesa) y 
sbrct/ e (subrectangular-espesa). 
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2. Colgantes y elementos de adorno 

Son ocho los ejemplares catalogados como colgantes en este nivel Auriñaciense evolucionado. 
Se trata de 4 huesos de ave (decorados dos de ellos), 3 dientes naturales (canino atrofiado de cér­
vido, incisivo de cérvido e incisivo de cáprido) perforados y 1 colgante de tendencia cilíndrica en 
vías de fabricación ( «batonnet») sobre asta. 

Canino atrofiado Incisivo Incisivo Tubo Trozo 
I: cérvido cérvido cáprido de ave asta 

No decorados 1 1 1 2 o 5 

Decorados o o o 2 o 2 

En vías de fabricación o o o o 1 1 

I: 1 1 1 4 1 8 
, ' 

A esta serie de colgantes habría que añadir, como otras manifestaciones artísticas, dos frag­
mentos óseos con series de «muescas» ( el uno posee juego de tres en tres muescas alternas dis­
puestas bilateralmente y el otro las ofrece emplazadas longitudinalmente en una fila) y un frag­
mento de asta con_ «marcas» incisas situadas, longitudinalmente, en la parte medial derecha de 
una de las caras. 

3. Instrumentos trabajados mediante talla 

Se han individualizado un total de 47 efectivos, de los que 30 corresponden a instrumentos 
individualizados, 16 se hallan en complementariedad con un retocador-compresor y 1 es comple­
mentario con un compresor asociado, además, a otro «instrumento» (ecaillé). 

Individualizados Complementarios 

I: 
retocador ecaillé retocador + ecaillé 

Rl o 1 o o 1 

Gll 1 o o o 1 

Dl 5 3 o o 8 

D3 4 3 o 1 8 

A21 1 o o o 1 

B12 1 o o o 1 

B22 1 o o o 1 

El 7 4 o o 11 

E2 o 1 o o 1 

E3 10 4 o o 14 

I: 30 16 o 1 47 
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4. Elementos utilizados para la talla lítica: retocadores-compresores 

De los 51 ejemplares computados, 34 de ellos se encuentran plenamente individualizados y 
17 se hallan asociados, bien a ecaillés (9 efectivos), bien a otros instrumentos no ecaillés (7 efecti­
vos), bien a la composición de un instrumento con un ecaillé ( 1 efectivo). 

Los estigmas de utilización son unifaciales, a excepción de un único caso en donde aparecen 
dispuestos sobre un retocador de forma bifacial y polarizados en una de las extremidades. 

La relación entre los retocadores (individualizados o asociados a otros instrumentos) y la dis­
posición en el soporte de las marcas (polarización en uno o ambos extremos y no polarización o 
continuidad) aparece reflejada, por simple expresión de efectivos observados, en el siguiente cua­
dro: 

Polarizados No polarizados 

Unipolar Bipolar Continuidad I: (prox. ó dst.) (prox. • dst.) (prox. - dst.) 

ret. 24 9 1 34 

Rl/ret. 1 o o 1 

Dl/ret. 2 1 o 3 

D3/ret. 2 o 1 3 

D3/E/ret. o 1 o 1 

El/ret. 4 o o 4 

E2/ret. 1 o o 1 

E3/ret. 4 o o 4 

:E 38 11 2 51 

5. Material bruto 

Se han incluido en este apartado un total de seis evidencias, de las que tres se catalogan co­
mo fragmentos de asta recortados ( dos en la extremidad transversal proximal y uno en ambas ex­
tremidades y lados), dos (uno en asta y otro en hueso) corresponden a recortes de puntas («re­
coupe de sagaie») y el restante obedece a un fragmento de varilla en asta con recortes transversa­
les proximales. 

6. Otros restos con huellas de uso 

Hay varias decenas de fragmentos óseos con diversas alteraciones sobre sus superficies. Algunos 
de ellos conservan muestras de alisado, otros ofrecen trazos lineares incisos rectilíneos y/ o curvilí­
neos. 

El indagar sobre los posibles fenómenos de causalidad parece extraordinariamente dificultoso 
pues, aun sosteniendo la influencia antrópica en algunos de ellos, ciertas series bien pudieran estar 
ligadas a determinadas acciones de animales ( descarnizado) o plantas ( impregnación de raíces). 



118 ANDONI SÁENZ DE BURUAGA 

1 

-~-
-~-

1 

-~-
1 

-~- -~-

-~-

FIG. 24. Nivel Cb. Instrumental lítico 
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FIG. 25. Nivel Cb. Instrumental lítico 
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FIG. 26. Nivel Cb. Instrumental lítico 
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FIG. 28. Nivel Cb. Instrumental lítico 
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FIG. 29. Nivel Cb. Instrumental lítico 
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FIG. 30. Nivel Cb. Instrumental lítico 
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FIG. 31. Nivel Cb. Instrumental lítico 
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FIG. 33. Nivel Cb. Instrumental lítico 
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FIG. 34. Nivel Cb. Instrumental lítico 
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FIG. 35. Nivel Cb. Instrumental lítico 
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FIG. 36. Nivel Cb. Instrumental lítico 
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FIG. 37. Nivel Cb. Instrumental lítico 
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FIG. 42. Nivel Cb. Instrumental óseo 
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FIG. 43. Nivel Cb. Instrumental óseo 
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2.5.3. «Nivel» de indecisión Cb • Cbci-Cbf 

Como se ha señalado con anterioridad, se incluye bajo la denominación de «nivel artificial de 
indecisión Cb • Cbci - Cbf» a la serie de evidencias arqueológicas que formando parte de la tran­
sición del nivel Cb al Cbci-Cbf no pueden ser adscritos ni a uno ni a otro por razones de índole 
estratigráfica: la deposición de conjuntos industriales diferentes en formaciones geológicas homo­
géneas. 

El análisis de este «conjunto» tiene como objetivo el, por una parte, incorporar al catálogo de 
Gatzarria una serie de ejemplares superopaleolíticos que de otra forma quedarían discriminados 
y, por otra parte, el intentar buscar una aproximación, a través del tratamiento estadístico de la 
información cualitativa proporcionada, para con los referidos niveles arqueológicos. 

Industria lítica 

He aquí los datos cuantificados aportados tras el análisis de caracteres de los instrumentos líti­
cos: 

a) Órdenes 

b) Grupos 

c) Clases 

1D2 
R p Gl G2 D A2 T Be 1D02 Bl B2 B3 E I: 

I: 21 1 24 9 13 2 2 2 4 6 2 2 13 101 

d) Tipos 

Rl R2 
RRl RR2 P2 Gll G12 G21 G22 D1 D2 D3 A21 T1 

I: 20 1 1 3 21 4 5 8 1 4 2 1 

1021 
T2 Bc2 10021 Bll B12 B22 B23 B31 B32 El E3 I: 

1 2 4 2 4 1 1 1 1 5 8 101 
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Habiendo sido incluidos en el cómputo precedente las siguientes piezas con múltiples tipos: 

Así, pues: 

l. G12-Gll -1 
2. G12-G12 -2 
3. G12-G21 -1 

r, piezas: 9 3 
r, piezas con múltiples tipos: 8 

r, tipos: 101 

4. G22-G22 -1 
5. G12-Bcl -1 
6. B12-Rl -2 

r, = 8 

La muestra de evidencias líticas aparece completada por un núcleo prismático con un plano 
de talla y 11 avivados de núcleo (10 Av.n. A: 7 unilaterales, 1 transversal distal y 2 latero 
-transversales; y, 1 Av.n. S. longitudinal y con la arista golpeada unilateralmente), todo en sílex. 

Industria ósea 

Un total de 3 fragmentos de puntas en asta (secciones: subcircular - espesa, ovalada - aplana­
da y plano convexa - aplanada, respectivamente) y 2 fragmentos óseos con huellas de uso (una 
esquirla en asta con incisiones y un fragmento de hueso alisado) componen el efectivo de eviden­
cias óseas para este «nivel». 

2.5.4. Nivel Cbci-Cbf Auriñaciense antiguo 

Según el análisis sedimentológico (Léveque, F. 1966: 6, 25) es una capa arcillo-arenosa ma­
rrón caracterizada por la abundancia de elementos crioclásticos de pequeño y mediano tamaño; 
igualmente pudiera decirse que el grupo de gránulos comprendidos entre 2 y 5 mm. de diámetro 
posee cierta importancia. Junto a esta serie de elementos pétreos es igualmente característica, e 
inseparable de la capa, la disposición de numerosos fragmentos carbonosos, pertenecientes a res­
tos de hogares, que localizada en ocasiones en la parte superior de la misma o en la inferior, tie­
ne una repartición no homogénea a lo largo del conjunto, pudiendo llegar a veces a desaparecer 
pero continuándose, en este caso, por acumulaciones de fragmentos óseos. El espesor del nivel, 
irregular en la superficie excavada, pudiera alcanzar, como término medio los 30 cm. 

Las especies faunísticas se encuentran repartidas de la siguiente manera: (Lavaud, F. 1980: 
11). 

- Amphibia indet. 

- Aves: Lagopus mutus; Lagopus sp.; Perdrix perdrix; Pyrrhocorax graculus; Corvus corax; 
Galerida cristata; Ptyonoprogne rupestris; Cinclus cinclus; Turdus phzlomelos; Coc­
cothraustes coccothraustes. 
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FIG. 44. «Nivel» de indecisión Cb•Cbci-Cbf Instrumental lítico 
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- Mammalia: 

• Insectivora: Talpa europaea; Sorex araneus. 

• Lagomorpha: Lepus sp. 

• Rodentia: Microtus arvalis; Microtus agrestis; Microtus nivalis; Arvicola te"estris; 
Arvicola sapidus; Apodemus sylvatzcus. 

• Carnivora: Canzs lupus lupus; Vulpes vulpes; Alopex lagopus?; Crocuta spelaea 
spelaea; Mustela nzvalzs. 

• Perissodactyla: Equus caballus cf. germanzcus; Coelodonta antz"quz"tatzs. 

• Artiodactyla: Bos y/o Bzson sp.; Capra ibex; Rupicapra rupicapra; Cervus elaphus; 
Megaceros sp.; Rangifer tarandus. 

Desde el punto de vista antropológico, fue localizado en este nivel un molar, probablemente 
M2 superior, que presenta la totalidad de la corona muy desgastada. 

m 
~----~---~ 

~--JN .. JW 
FIG. 45. Aspecto del molar humano localizado en Cbci-Cbf 

El nivel Cbci - Cbf encierra el efectivo, numéricamente, más importante de evidencias líticas 
y óseas superopaleolíticas de Gatzarria. 

Industria lítica 

1. Utensilios 

El análisis de caracteres ofrece, por relación a diversas estructuras organizativas (órdenes, gru­
pos, clases, tipos), los siguientes datos cuantificados: 
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a) Órdenes 

s A p B E 

I: 1259 208 1 75 191 1734 

b) Grupos 

R p G D A T Be 1D LDT PD. F B E I: 

I: 442 64 632 121 43 56 21 78 3 7 1 75 191 1734 

e) Clases 

R p Gl G2 D Al A2 T Be 

I: 442 64 366 266 121 17 26 56 21 

1D2 PD2 
LDD2 LDTl PDl PDD2 Fl B1 B2 B3 E I: 

78 3 3 4 1 24 22 29 191 1734 

d) Tipos 

Rl R2 
RRl RR2 R3 Pl P2 Gll G12 Gl3 G21 G22 D1 D2 D3 

I: 408 15 19 58 6 73 282 11 148 118 69 7 31 

1D21 
D4 D5 Al A21 A22 A23 T1 T2 Bel Be2 LDD21 LDTll LDT12 PDll 

1 13 17 1'8 1 7 30 26 17 4 78 1 2 1 

PD21 Fll 
PD12 PDD21 FFll Bll B12 B21 B22 B23 B31 B32 El E2 E3 I: 

2 4 1 5 19 6 12 4 6 23 86 6 99 1734 
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Incluyéndose en el cómputo precedente las siguientes piezas con múltiples tipos: 

l. Rl + Tl -2 18. G21-D5 -1 
2. RRl + Tl -1 19. G12-D5 -2 
3. RRl + T2 -1 20. G12-Pl -3 
4. Rl + T2 -2 21. G21-Pl -2 
5. RRl + Tl-Tl -1 * 22. Gll-P2 -1 
6. Pl-Pl -1 23. G12-P2 -1 
7. Gll-Gll -6 24. G22-Tl -1 
8. G21-G21 -5 25. G22-T2 -1 
9. G21-G21(G12)so -1 26. G12-Tl -1 

10. G21-G12 -13 27. G12-Bcl -2 
11. G12-G22 -14 28. G12-Bc2 -3 
12. G12-G12 -22 29. G22-Bcl -1 
13. G22-Gll -3 30. G21-Bcl -1 
14. G22-G21 -6 31. Gl2-B12 -3 
15. G22-G22 -4 32. G22-B12 -2 
16. Gll-G21 -4 33. G12-Bll -2 
17. G21 + G22 + G22 -1 * 34. G12-B32 -1 

Así, pues: 

L piezas: 1.599 

L piezas con múltiples tipos: 135 

L tipos: l. 734 

2. Núcleos 

35. G21-B32 -1 
36. Gll-B32 -1 
37. G12-B22a -1 
38. D3 + T2 -1 
39. Tl-Tl -1 
40. Bcl-Rl -1 
41. B21-B21 -1 
42. B21-B32 -1 
43. B12-B12 -1 
44. B32-B12 -1 
45. B22 .. B22-B22 -1 * 
46. B12-Rl -2 
47. B32-Rl -1 
48. B22a-Rl -1 
49. B23-Rl -2 
50. B22-Rl -1 

L 135 

143 

Son 62 los ejemplares catalogados, de los que 32 corresponden al tipo prismático (16 con un 
plano de talla, 4 con un plano de talla carenoide, 2 con un plano de talla burinoide, 5 con dos 
planos de talla opuestos, 1 con dos planos de talla ortogonales, 3 fragmentos con un plano de ta­
lla y otro fragmento más sin presencia alguna de planos de talla), 1 se ha identificado con la va­
riante de prismático sobreimpuesta por un ecaillé (pmt/ = ecl), 11 son poliédricos, 8 ecaillés, 8 
fragmentos indeterminados y 2 de levantamientos centrípetos. 

La relación numérica entre las categorías de núcleos y la materia prima de las mismas viene 
expresada por el siguiente cuadro: 

* Computado por duplicado. 
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SÍLEX CRISTAL DE ROCA 1: 

Levantamientos centrípetos 2 .. o 2 

Poliédrico 4 7 11 

Ecaillé 3 5 8 

Prismático 31 1 32 

Prismático/ = Ecaillé 1 o 1 

Fragmento 5 3 8 

1: 46 16 62 

3. Avivados 

Se han repartido entre: 

• Avivados del núcleo: 197 ejemplares; de ellos 108 son Av.n.A. (55 unilaterales, 4 bilate­
rales, 9 transversales distales, 39 latero-transversales y 1 latero-transversal en complemen­
tariedad con un Av. n. P.), 51 son Av. n. S. ( 3 2 longitudinales con la arista golpeada unila­
teralmente, 12 longitudinales con la arista golpeada bilateralmente, 5 transversales con la 
arista golpeada unilateralmente y 2 transversales con la arista golpeada bilateralmente) y 
39 Av.n.P. {28 laterales, 1 bilateral, 1 transversal proximal, 7 transversales distales y 1 la­
tero-transversal). La totalidad se halla ejecutada en sílex. 

• Avivados de buril: de las 39 unidades catalogadas, 30 son primarios {12CB1 y 18 CBrl) y 
9 secundarios (5 CB2 y 4 CBr2); todos sobre sílex. 

• Avivados de ecaillé - buril: 17 efectivos en sílex, correspondientes 10 de ellos a C.EB.ret y 
los 9 restantes a C. EB. ret. 

Av.o CB C.EB I: Av.o.+ CB + C.EB. 

Av.o.A. Av.n.S. Av.n.P. I: Av.o. 

108 51 38 197 39 17 253 

4. Productos brutos de talla 

Se han cuantificado 1277 talones en las formas enteras analizadas, todas ellas en sílex, que 
distribuidos por categorías obedecen a la siguiente repartición: 

lis lin pct abl ddr fct ctr r, 

r, 748 251 33 226 1 6 12 1277 

5. Fracturas bunnoides 

Son 19 los ejemplares identificados, encontrándose realizados en sílex. De cara a una fácil lec­
tura, se ha reflejado en el cuadro inmediato la localización de las fracturas burinoides ( en líneas) 
con la disposición del golpe sobre el soporte {l.ª y 2. ª columnas), así como la concordancia entre 
estas dos y las alteraciones, por retoques, o no en el filo de los ejemplares. 
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sen dxt filo retocado filo no retocado I: 

Lat.sen o 1 o 1 1 

Transv. prox. o 2 o 2 2 

Transv. dst. 7 1 o 8 8 

Transv. prox. + lat.sen.prox. o 2 1 1 2 

Transv. prox. + lat.dxt.prox. 1 o o 1 1 

Transv. dst + lat.sen.dst. o 2 1 1 2 

Transv. dst + lat.sen. o 1 o 1 1 

Transv. dst + lat.dxt.dst. 1 o o 1 1 

Transv. dst + lat.dxt.dst.med. 1 o o 1 1 

I: 10 9 2 17 19 

6. Restos menores manipulados 

Incluimos aquí 9 colgantes, de los que se expresa a continuación la relación entre categorías y 
materia prima, además de un fragmento de ocre, con muescas bilaterales y marcas incisas obli­
cuas dispuestas longitudinalmente sobre la parte izquierda de la cara dorsal, y otro fragmento de 
ocre con estigmas de utilización en una de sus superficies. 

«Perla» imitando diente 

«Colgante» natural (geoda) 

I: 

Industria ósea 

1. Utensilios 

Esteatita 

8 

o 

8 

Caliza I: 

o 8 

1 1 

1 9 

Un total de 97 evidencias, repartidas categorialmente entre: 65 puntas (8 enteras y 57 frag­
mentadas), 17 puntas en extremo (10 enteras y 7 fragmentos), 3 fragmentos de varillas y 12 ali­
sadores ( 2 enteros y 10 fragmentados). 

Con relación a las puntas, las más sobresalientes numéricamente, cabe señalar los diversos ti­
pos que han sido individualizados en ellas: 41 ejemplares definidos como «fragmentos de pun­
tas» (su denominación obedece al hecho de no ofrecer algún carácter pertinente que especifique 
su definición), 21 puntas de base hendida (7 enteras y 14 fragmentadas), 2 puntas losángicas (1 
entera y 1 fragmentada) y 1 fragmento de punta con la base en doble bisel. 

De los 97 utensilios óseos, 9 ofrecen motivos ornamentales sobre sus lados y/ o superficies, 3 
fragmentos de puntas con «marcas» (2 fragmentos de punta y 1 fragmento de punta con la base 
en doble bisel), 1 alisador entero y otro fragmentado con «marcas» y «muescas», 1 fragmento de 
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alisador con «marcas y 3 fragmentos de varillas (uno con «muescas», otro con «marcas» y el restan­
te con la combinación de «muescas» y «marcas»). 

La relación numérica entre categorías y materia prima, así como entre puntas y secciones, se 
expresa por medio de los siguientes cuadros: 

- UTENSILIOS-MATERIA PRIMA 

Punta base hendida 

Punta base hendida (fragmento) 

Punta losángica 

Punta losángica (fragmento) 

Punta base doble bisel (fragmento) 

Punta (fragmento) 

Punta en extremo 

Punta en extremo (fragmento) 

Varilla (fragmento) 

Alisador 

Alisador (fragmento) 

:E 

PUNTAS - SECCIONES* 

ere/e sbcrc/e ovl/e 

Punta base hendida o o 1 

Punta base hendida (fragmento) o 4 2 

Punta losángica o o 1 

Punta losángica (fragmento) o o 1 

Punta base doble bisel (frag.) o o o 

Punta (fragmento) 6 7 2 

:E 6 11 7 

* Las secciones se disponen por medio de las si­
guientes abreviaturas: ere/e (circular-espesa), sbcrc/e 
(subcircular-espesa), ovl/ e ( ovalada-espesa), ovl/ a 
(ovalada-aplanada), sovl/a (subovalada-aplanada), cdg/e 

Asta Hueso :E 

7 o 7 

13 1 14 

1 o 1 

1 o 1 

1 o 1 

40 1 41 

4 6 10 

4 3 7 

3 o 3 

o 2 2 

1 9 10 

75 22 97 

ovl/a sovl/a cdg/e rct/e rct/a sbrct/e sbrct/a ? /a E 

3 o 1 o 1 1 o o 7 

4 o o o 1 2 1 o 14 

o o o o o o o o 1 

o o o o o o o o 1 

o o o 1 o o o o 1 

9 1 o 1 o 6 8 1 41 

16 1 1 2 2 9 9 1 65 

(cuadrangular-espesa), rct / e (rectangular-espesa), rct / a 
(rectangular-aplanada), sbrct/ e (subrectangular-espesa), 
sbrct/a (subrectangular-aplanada), ? /a (indeterminada 
aplanada). 
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2. Colgantes y elementos de adorno 

Son 39 los ejemplares individualizados como colgantes: 17 dientes naturales perforados (11 cani­
nos de zorro, 3 incisivos de cérvido, 1 canino atrófico de cérvido, 1 canino de cérvido y 1 incisivo de 
cáprido), 9 «perlas» imitando dientes (8 de ellas en asta y la restante en marfil, asociando en éste caso 
un juego de «marcas» incisas verticales paralelas en sendas filas y a ambos lados de la «corona» denta­
ria), 7 huesos (tubos) de ave (cinco de ellos decorados con «marcas» incisas horizontales dispuestas 
longitudinalmente en filas paralelas), 3 colgantes de tendencia cilíndrica en vías de fabricación ( «ba­
tonnets») sobre asta, 1 plaqueta en hueso perforada, 1 fragmento de asta perforado con «marcas» y 
«muescas» y 1 vértebra de salmónido con perforación bifacial-cuadrangular. 

Canino atrofiado Canino Incisivo Incisivo Canino Tubo Vértebra Trozo Trozo Plaqueta I: cérvido cérvido cérvido cáprido zorro de ave salmónido asta marfil ósea 

No decorados 1 1 3 1 11 2 1 o o 1 21 

Decorados o o o o o 5 o 1 o o 6 

En vías de fabricación o o o o o o o 3 o o 3 

«Perla» imitando diente o o o o o o o 8 1* o 9 

:E 1 1 3 1 11 7 1 12 1 1 39 

• El ejemplar posee, además, un motivo ornamental de «marcas» incisas. 

Además habría que hacer referencia, como otras manifestaciones artísticas que completan este 
apartado, a la serie de utensilios óseos con motivos ornamentales de «marcas» y/ o «muescas» que 
venimos de señalar en el punto precedente. 

3. Instrumentos trabajados mediante talla 

La muestra analizada contiene 115 efectivos, de los que 62 corresponden a instrumentos indi­
vidualizados, 42 se hallan en complementariedad con un retocador-compresor, 10 son comple­
mentarios a otro «instrumento» ( ecaillé) y 1 está asociado a un compresor ligado a un ecaillé. 

La relación entre tipos y presencia/ ausencia de complementariedad con otras manufacturas 
óseas viene expresada en el siguiente cuadro: 

Individualizados Complementarios 

retocador ecaillé retocador + ecaillé 
I: 

Rl 3 3 2 1 9 

Dl 13 2 4 o 19 

D3 10 5 4 o 19 

A21 1 o o o 1 

T1 o 1 o o 1 

El 17 20 o o 37 

E2 1 o o o 1 

E3 17 11 o o 28 

:E 62 42 10 1 115 
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4. Elementos utilizados para la talla lítica: retocadores-compresores 

De los 117 ejemplares contabilizados, 74 se hallan plenamente individualizados y 43 están 
asociados, bien a ecaillés (31 casos), bien a otros instrumentos no ecaillés (11 casos), bien a la 
composición de un instrumento con un ecaillé ( 1 caso). 

En todos los sujetos las marcas de utilización son unifaciales, no dándose la presencia de ele­
mentos con estigmas sobre las dos caras del soporte. 

Una aproximación a la relación existente entre los retocadores (individualizados o asociados a 
otros instrumentos) y la disposición en ellos de las huellas de talla (polarización en una o ambas 
extremidades y no polarización) puede ser extraida de este cuadro de contingencia en el que se 
cuantifican efectivos observados: 

Polarizados No polarizados 

Unipolar Bipolar Continuidad l: (prox. ó dst.) (prox. • dst.) (prox. - dst.) 

ret. 49 20 5 74 

Rl/ret. 3 o o 3 

Rl/E/ret. 1 o o 1 

D1/ret. 2 o o 2 

D3/ret. 2 3 o 5 

Tl/ret. 1 o o 1 

El/ret. 14 3 3 20 

E3/ret. 11 o o 11 

I: 83 26 8 117 

5. Material bruto 

Son 22 las evidencias incluidas: 8 fragmentos de asta recortados (3 bilatero-transversales, 2 bi­
laterales, 1 bitransversal, 1 lateral y 1 transversal), 6 fragmentos de hueso recortados ( 4 transver­
sales, 1 bilateral y 1 lateral), 2 fragmentos de varillas naturales en asta recortadas (uno bilatero­
bitransversal y el otro bitransversal), 2 recortes de puntas en asta ( «recoupe de sagaie» ), 3 lascas 
enteras en hueso y 1 fragmento proximal de lasca en hueso. 

6. Otros restos con huellas de uso 

Al igual que en Cb, son varias las decenas de fragmentos óseos que ofrecen alteraciones sobre 
sus superficies: los temas más frecuentes son alisamientos y trazos incisos rectilíneos y/ o curvilí­
neos. Mención preferente requieren los tres fragmentos de tensores en hueso localizados en este 
nivel Auriñaciense antiguo. 
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FIG. 46. Nivel Cbci-Cbf Instrumental lítico 
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FIG. 47. Nivel Cbci-Cbf Instrumental lítico 
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FIG. 49. Nivel Cbci-Cbf Instrumental lítico 
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2. 5. 5. Nivel Cjnl: Protoaun·ñaciense 

Desde el punto de vista aportado por la sedimentología (Léveque, F. 1966: 6, 25) se trata de 
una capa arcillosa amarilla clara muy homogénea, con raros elementos calcáreos corroidos de ta­
maño pequeño y algunos bloques; la fracción media del sedimento (gránulos entre 2 y 10 mm. 
de diámetro) adquieren una importancia relativamente grande. Se aprecia igualmente la existen­
cia de pequeños granos de esquisto, fruto, quizás, de la descalcificación de la roca matriz, así co­
mo un número muy elevado de restos óseos que, al igual que los elementos calcáreos conserva­
dos, se encuentran alterados. Quizás la diferencia básica de esta parte superior de la capa sedi­
mentológica Cj es la aparición, no homogénea, de una línea de tenues hogares, netamente aisla­
dos de los del nivel superior. El espesor del nivel, irregular en desarrollo en las partes excavadas, 
alcanzaría, en término medio, los 10 cms. 

Las especies faunísticas conservadas son muy escasas y se reparten del modo siguiente: (La-
vaud, F. 1980: 11). 

- Amphibia indet. 

- Aves: PyTThocorax graculus; Ptyonoprogne rupestns. 

- Mammalia: 
• Artiodactyla: Bos y/ o Bisan sp.; Capra ibex. 

Industna lítica 

l. Utensilios 

El análisis cualitativo desarrollado sobre el conjunto de utensilios queda estructurado de la si-
guiente manera: 

a) Órdenes 

1 

s 

1 

A 

1 

B 

1 

E 

1 

I: 

1 I: 132 45 14 18 209 

b) Grupos 

R p G D A T Be LD LDT PD B E I: 

I: 49 6 69 8 6 7 4 26 1 1 14 18 209 

c) Clases 

LD2 PD2 
R p Gl G2 D Al A2 T Be LDD2 LDTl PDD2 Bl 

I: 49 6 37 32 8 3 3 7 4 26 1 1 7 

B2 

3 
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d) Tipos 

Rl R2 

RRl RR2 R3 Pl P2 Gll Gl2 G21 G22 D1 D2 Al A21 

L, 44 3 2 5 1 11 26 22 10 6 2 4 2 

1D21 PD21 

T1 T2 Bel LDD21 LDT12 PDD21 Bll Bl2 B22 B31 B32 El E2 L, 

2 5 4 26 1 1 2 5 3 1 3 9 9 209 

Formando parte del cómputo precedente las siguientes piezas con múltiples tipos: 

l. G21-G21 -2 5. G12-P2 -1 
2. Gll-G12 -2 6. Gll-B32 -1 
3. G12-G12 -1 7. Gll-B12-·B12 -1 * 
4. G21-Pl -1 8. Bll-·B32 -1 

Así pues: 

L. piezas: 195 

L. piezas con múltiples tipos: 14 

L. tipos: 209 

2. Núcleos 

9. B12-Rl -1 
10. B22-Rl -1 
11. Bel-Bel -1 

L, 14 

Se han incluido un total de 7 ejemplares, de los que 4 son prismáticos (2 con un plano de 
talla, 1 con un plano de talla carenoide y 1 con dos planos de talla), 2 poliédricos y 1 correspon­
de a un fragmento indeterminado. 

Con relación a la materia prima, seis de ellos són de sílex y un poliédrico es de cristal de 
roca. 

3. Avivados 

Se distribuyen entre: 
• Avivados del núcleo: 20 ejemplares, repartidos en: 10 Av.n.A. (6 unilaterales, 1 transver­

sal distal, 1 latero-transversal, 1 unilateral en complementariedad con un Av.n.P. y 1 

* Computado por duplicado. 



EL PALEOLÍTICO SUPERIOR DE LA CUEVA DE GATZARRIA (WBEROA, PAÍS VASCO) 171 

transversal complementario con otro Av.n.P.), 8 Av.n.S. (7 longitudinales con la arista 
golpeada unilateralmente y 1 longitudinal con la arista golpeada bilateralmente) y 2 
Av.n.P. (1 lateral y 1 latero-transversal). Todos ellos en sílex. 

• Avivados de buril: 6 unidades, de ellos 5 primarios (2CB1 y 3 CBrl) y 1 secundario 
( CBr2), en sílex. 

No hay presencia de avivados de ecaillé-buril. 

Av.n CB :E Av.n. +CB 

Av.n.A. Av.n.S. Av.n.P. :E Av.n. 

10 8 2 20 6 26 

4. Productos brutos de talla 

Un total de 247 formas enteras, todas en sílex, componen la muestra analizada. La reparti­
ción de talones en diversas categorías obedece al siguiente esquema: 

lis lin pct abl ddr ctr I: 

I: 134 50 7 48 1 7 247 

5. Fracturas burinoides 

Únicamente se han catalogado tres ejemplares: dos de ellos transversales distales y con el im­
pacto en la parte siniestra y la restante lateral derecha proximal con el impacto en la zona proxi­
mal siniestra. La materia prima es el sílex. 

6. Restos menores manipulados 

Se incluyen 2 colgantes, ejecutados en esteatita, definidos como «perlas» que imitan dientes. 
En ambos casos la perforación es bifacial-bicónica. 

Industria ósea 

1. Utensilios 

Son 5 los ejemplares analizados, de ellos 3 corresponden a fragmentos de puntas sublosángi­
cas o triangulares, otro es un fragmento de punta sin denominación específica y el restante es 
una punta en extremo. Todos ellos están realizados en asta. 

Asta 

Punta sublosángica (fragmento) 3 

Punta (fragmento) 1 

Punta en extremo 1 

I: 5 
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2. · Colgantes y elementos de adorno 

Forman parte de este capítulo, 2 dientes naturales perforados ( uno es un canino de cérvido y 
el otro un canino de zorro) y un colgante cilíndrico en vías de fabricación («batonnet»). 

Completaría la muestra, a modo de manifestación artística, un fragmento de asta con juegos 
de «marcas» incisas horizontales rectilíneas dispuestas, longitudinalmente, en filas paralelas. 

3. Instrumentos trabajados mediante talla 

Documentados en un total de 19 evidencias, estos instrumentos aparecen en 9 casos de forma 
individualizada mientras que en otros diez lo hacen de manera asociada, bien con un retocador­
compresor (7 casos), bien con un ecaillé (3 casos). 

La relación entre los tipos y su complementariedad o no con otras manufacturas óseas puede 
ser visualizada, a nivel de efectivos observados, por medio de un cuadro de doble entrada: 

Individualizados Complementarios 

retocador ecaillé 1: 

Rl 2 o o 2 

D1 1 1 1 3 

D3 o 1 2 3 

El 5 3 o 8 

E3 1 2 o 3 

I: 9 7 3 19 

4. Elementos utilizados para la talla lítica: retocadores-compresores 

Se han contabilizado un total de 12 unidades; de ellas 5 se muestran plenamente individuali­
zadas, otras 5 están en asociación con un ecaillé y las 2 restantes lo hacen con otro instrumento 
no ecaillé. 

Los estigmas de utilización se hallan localizados en los doce ejemplares sobre una de las caras; 
no hay presencia de ejemplares bipolares. 

En el cuadro de contingencia inmediato se expresa la relación cuantificada entre compresores 
(individualizados-asociados) y la disposición sobre los soportes de las huellas de utilización (pola­
rización - no polarización). 

Polarizados No polarizados 

Unipolar Bipolar Continuidad 1: (prox. ó dst.) (prox. • dst.) (prox. - dst.) 

ret. 2 3 o 5 

D1/ret. o 1 o 1 

D3/ret. 1 o o 1 

El/ret. 3 o o 3 

E3/ret. 2 o o 2 

I: 8 4 o 12 
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FIG. 66. Nivel Cjnl. Instrumental lítico 
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FIG. 67. Nivel Cjnl. Colgantes en piedra (superior) e instrumental y colgantes óseos (el resto) 
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Finalmente, un par de fragmentos de hueso recortados (bilateral y unilateralmente), así como 
una ligera serie de evidencias con trazos incisos rectilíneos y curvilíneos, definirían los apartados 
correspondientes al material bruto y a los otros restos con huellas de uso, respectivamente. 

2.5.6. Nivel Cjn2: Protoauriñaciense 

Sedimentológicamente (Léveque, F. 1966: 6, 25) posee la misma estructura que Cjnl: capa 
arcillosa amarilla clara dentro de la que son apreciables escasos elementos calcáreos, alterados, de 
tamaño pequeño, algunos bloques y pequeños cantos de esquisto, provenientes de la descalcifica­
ción de la roca matriz, así como un número no muy elevado de huesos con signos de alteración; 
a nivel granulométrico, los elementos que componen la fracción media (los tipométricamente en­
cajables entre los 2 y 10 mm. de diámetro) poseen una importancia relativa dentro del conjunto 
sedimentológico. A diferencia de Cjnl no son observables restos carbonosos atribuibles a hogares. 
El espesor del nivel, no homogéneo en la superficie excavada, pudiera estimarse, en término me­
dio, próximo a los 25 cms. 

La repartición de especies faunísticas queda establecida del modo siguiente: (Lavaud, F. 1980: 
1 ls. ). 

Amphibia indet. 

Mammalia: 

• Rodentia: Microtus arvalis; Arvicola terrestris. 

• Carnivora: Vulpes vulpes, Ursus spelaeus. 

• Perissodactyla: Equus caballus cf. germanicus. 

• Artiodactyla: Bos y/ o Bisan sp.; Rupicapra rupicapra. 

A continuación pasamos a exponer los datos aportados por el análisis de caracteres en los 
ajuares industriales de este nivel protoauriñaciense. 

Industria lítica 

l. Utensilios 

He aquí su ordenación cuantificada por relación a las siguientes estructuras organizativas: 

a) Órdenes 

b) Grupos 

R p G D A T Be LD LDT PD F B E L 

L 69 4 55 48 17 25 3 95 1 10 1 73 11 412 
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e) Clases 

1D2 
R p Gl G2 D Al A2 T Be 1D1 LDD2 LDTl 

l: 69 4 38 17 48 9 8 25 3 1 94 1 

PD2 
PDl PDD2 Fl Bl B2 B3 E l: 

3 7 1 25 20 28 11 412 

d) Tipos 

Rl R2 
RRl RR2 R3 Pl Gll G12 G21 G22 D1 D2 D3 

l: 63 3 3 4 24 14 8 9 28 8 8 

1D21 PD21 
D5 Al A21 A23 T1 T2 Bel LDll LDD21 LDTll Pll PDD21 

4 9 4 4 13 12 3 1 94 1 3 7 

Fll 
FFll Bll Bl2 B21 B22 B23 B31 B32 El E3 l: 

1 7 18 1 17 2 2 26 7 4 412 

Estando incluidas en este recuento las siguientes piezas con múltiples tipos: 

l. G22-Gll -1 8. Bll-B32 -1 
2. Gll-G21 -1 9. B22-B22 -1 
3. Gll-Gll -3 10. B22--B22 -1 
4. G22-G12 -1 11. Bll-B12 -1 
5. G22-G21 -1 12. B22-B32 -1 
6. G22-B32 -1 13. B22·B12 -1 
7. Gll-Bcl -1 14. B31-B22 -1 

Así, pues: 

l: piezas: 387 
l: piezas con múltiples tipos: 25 

l: tipos: 412 

* Computado por duplicado. 

15. B32--B12 -1 
16. B32-B32 -1 
17. B12-B12--B12 -1 * 
18. B32-LD21 -1 
19. B32-T2 -1 
20. B22-Rl -1 
21. B32a-Rl -1 

l: = 25 
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2. Núcleos 

Se han catalogado un total de 36 ejemplares, clasificados en 24 prismáticos (14 con un plano 
de talla, 2 con un plano de talla carenoide, 1 con un plano de talla burinoide, 3 con dos planos 
de talla opuestos, 1 con dos planos de talla ortogonales, 1 con dos planos de talla carenoides y 2 
fragmentos con un plano de talla), 5 de levantamientos centrípetos, 1 poliédrico y 5 fragmentos 
indeterminados. 

La relación entre categorías de núcleos y materia prima viene expresada a través de este 
cuadro de efectivos observados: 

Levantamientos centrípetos 

Poliédrico 

Prismático 

Fragmento 

:E 

3. Avivados 

Repartidos entre: 

SÍLEX 

5 

1 

24 

5 

35 

CRISTAL DE ROCA :E 

o 5 

o 1 

o 24 

1 6 

1 36 

• Avivados del núcleo: 75 unidades, de las que 48 corresponden a Av.n.A. (28 unilaterales, 
14 latero-transversales, 3 unilaterales en complementariedad con un Av.n.P. y otros 3 
latero-transversales asociados a un Av.n.P.), 12 a Av.n.S. (9 longitudinales con la arista 
golpeada unilateralmente, 2 longitudinales con la arista golpeada bilateralmente y 1 
transversal con arista golpeada unilateralmente} y 15 a Av.n.P. (13 laterales, 1 transversal 
y 1 latero-transversal). La totalidad se halla en sílex. 

• Avivados de buril: 20 efectivos, pertenecientes 12 a golpes primarios (5CB1 y 7CBrl} y 8 
a secundarios (6CB2 y 2 CBr2}, en sílex. 

No hay constancia de avivados de ecaillé-buril. 

Av.n CB E Av.n. +CB 

Av.n.A. Av.n.S. Av.n.P. E Av.n. 

48 12 15 75 20 95 

4. Productos brutos de talla 

El análisis de 176 formas enteras, todas en sílex, ha puesto de manifiesto la presencia de las 
siguientes categorías de talones cuantificados: 

lis lin pct abl ddr fct ctr 1: 

1: 115 14 2 14 6 16 9 176 
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5. Fracturas burinoides 

Un sólo ejemplar en sílex con la fractura localizada en transv.dst + lat.dxt.dst y el impacto 
en la zona dst.sen. 

Industria ósea 

l. Utensilios 

Se han individualizado 5 evidencias: 2 fragmentos de puntas fusiformes o cilindro-cónicas, 2 
fragmentos de puntas sin denominación específica y 1 punta en extremo de esquirla. 

La repartición de tipos por relación a la materia prima es la siguiente: 

Asta Marfil Hueso l: 

Punta fusiforme (fragmento) 1 1 o 2 

Punta (fragmento) 2 o o 2 

Punta en extremo o o 1 1 

l: 3 1 1 5 

2. Instrumentos trabajados mediante talla 

Hay 8 ejemplares, de ellos 5 se encuentran plenamente individualizados mientras que los 3 
restantes están asociados bien a un retocador-compresor (2 casos), bien a un ecaillé (1 caso). 

Individualizados Complementarios 

retocador ecaillé 
I: 

D1 2 o 1 3 

D3 1 o o 1 
.. 

El 2 2 o 4 

l: 5 2 1 8 

3. Elementos utilizados para la talla lítica: retocadores-compresores 

Su presencia queda atestiguada por 4 piezas, dos de ellas individualizadas y las otras dos en 
composición con un ecaillé. Los cuatro casos muestran estigmas de utilización unifaciales. 

Polarizados No polarizados 

Unipolar Bipolar Continuidad I: (prox. ó dst.) (prox. • dst.) (prox. - dst.) 

ret. 1 1 o 2 

El/ret. 2 o o 2 

l: 3 1 o 4 
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FIG. 68. Nivel Cjn2. Instrumental lítico 
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FIG. 69. Nivel Cjn2. Instrumental óseo y resto de ámbar (inferior derecha) 

No habiendo sida constatada la presencia de colgantes u otras manifestaciones artísticas así 
como de material bruto, la muestra ósea de este nivel Cjn2 aparece completada por una escasa 
serie de restos con trazos incisos rectilíneos y curvilíneos. 
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En otro orden de cosas, señalaremos la existencia de un fragmento cilindro-cónico de ámbar 
de 26,0 x 8,0 x 5,5 mm. y sección circular-espesa en el que, al contacto con la lente binocular, 
son apercibibles series de finos trazos rectilíneos entrecruzados. 

2. 5. 7. Nivel Cjn3: Caste/peTToniense 

Según los análisis sedimentológicos (Léveque, F. 1966: 6,25) este nivel es homogéneo con los 
ya señalados Cjnl y Cjn2, pues corresponde al mismo complejo geológico: capa arcillosa amarilla 
clara caracterizada por el escaso número de elementos calcáreos (son de tamaño pequeño y hay 
algunos bloques) con huellas de alteración ( al igual que los restos óseos conservados), la existen­
cia de pequeños cantos de esquisto, producto de la descalcificación de la roca matriz, y la impor­
tancia relativa de los elementos que configuran la fracción media del sedimento (comprendidas, 
tipométricamente, entre 2 y 10 mm. de diámetro). Tampoco en este nivel, al igual que en Cjn2, 
son apreciables restos carbonosos. El espesor del mismo, irregular en las partes excavadas, y con 
la lógica cautela que imponen los problemas estratigráficos ya mencionados con anterioridad, pu­
diera estimarse, como término medio, próximo a los 20 cms. 

Las especies presentes en el mismo aparecen repartidas del modo siguiente: (Lavaud, F. 1980: 12). 

- Aves: Corvus corax. 

- Mammalia: 

• Insectivora: Talpa europaea; Neomys fodiens. 

• Rodentia: Arvicola teTTestris. 

• Carnivora: Ursus spelaeus; Crocuta spelaea spelaea. 

• Proboscidea: Mammuthus primigenius. 

• Artiodactyla: Bos y/o Bisan sp.; Rupicapra rupicapra; Cervus elaphus. 

Industria lítica 

1. Utensilios 

Los datos aportados por el análisis cualitativo quedan cuantificados de esta manera: 

a) Órdenes 

b) Grupos 

R p G D A T Be LD LDT PD F B E 

r, 51 3 29 27 6 20 2 33 1 13 4 25 18 

r, 

232 
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c) Clases 

1D2 
R p Gl G2 D Al A2 T Be LDD2 1D3 LDTl - PDl PD2 

I: 51 3 17 12 27 3 3 20 2 32 1 1 3 10 

Fl 
FFl F2 B1 B2 B3 E I: 

3 1 9 7 9 18 232 

d) Tipos 

Rl 
RRl R2 R3 Pl Gll Gl2 G21 G22 D1 D2 D3 

I: 40 7 4 3 15 2 7 5 13 1 11 

1D21 
D5 Al A21 A23 T1 T2 Bel LDD21 1D31 LDT12 PDll PD12 

2 3 1 2 8 12 2 32 1 1 1 2 

Fll 
PD21 FFll F21 Bll Bl2 B22 B23 B31 B32 El E2 E3 I: 

10 3 1 3 6 6 1 2 7 5 2 11 232 

Habiendo sido computados de forma individualizada las siguientes piezas con .múltiples ti­
pos: 

Así, pues: 

2. Núcleos 

l. Rl + T2 -1 
2. Gll-Gll -1 
3. Gll-G21 -2 

I: piezas: 225 

I: piezas con múltiples tipos: 7 

I: tipos: 232 

4. B22--B22 -1 
5. B32-Rl -1 

I: = 7 

Son 56 los ejemplares catalogados; de ellos 26 son de levantamientos centrípetos, 20 prismáti­
cos (10 con un plano de talla, 1 con dos planos de talla, 1 con dos planos de talla burinoides, 1 
con dos planos de talla opuestos, 1 con dos planos de talla ortogonales y 6 fragmentos con un 
plano de talla), 5 poliédricos y 5 fragmentos indeterminados. 
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La relación numérica entre l.as categorías de núcleos y la materia prima se expresa por medio 
del siguiente cuadro de doble entrada: 

Levantamientos centrípetos 

Poliédrico 

Prismático 

Fragmento 

:E 

3. Avivados 

Distribuidos en: 

SÍLEX 

19 

2 

19 

5 

45 

CRISTAL DE ROCA CUARCITA :E 

o 7 26 

3 o 5 

1 o 20 

o o 5 

4 7 56 

• Avivados del núcleo: 96 evidencias, de las que 56 son Av.n.A. (25 unilaterales, 1 trans­
versal distal, 19 latero-transversales, 6 unilaterales en complementariedad con un 
Av.n.P. y 1 latero-transversal asociado a un Av.n.P.), 22 son Av.n.S. (16 longitudina­
les con la arista golpeada unilateralmente, 5 longitudinales con la arista golpeada bila­
teralmente y 1 transversal con la arista golpeada unilateralmente) y 18 son Av.n.P. (15 
laterales y 3 transversales). Todos ellos en sílex, a excepción de un Av.n.A unilateral 
I = Av.n.P en cristal de roca. 

• Avivados de buril: 10 unidades, correspondientes 7 de ellas a golpes primarios (4CB1 y 3 
CBrl) y 3 a golpes secundarios (1CB2 y 2 CBr2), en sílex. 

No hay presencia de avivados de ecaillé-buril. 

Av.n CB I: Av.n. +CB 

Av.o.A. Av.n.S. Av.n.P. I: Av.n. 

56 22 18 96 10 106 

4. Productos brutos de talla 

Se han analizado un total de 409 formas enteras: 377 en sílex, generalmente negro, y 32 en 
cuarcita «blanco-verdosa». 

La repartición de categorías de talones por relación a la materia prima puede constatarse a 
través del siguiente cuadro de efectivos observados: 

lis lin pct abl ddr fct ctr r. 

s 224 29 10 59 20 34 1 377 

q 25 2 1 o o 3 1 32 

r. 249 31 11 59 20 37 2 409 



184 ANDONI SÁENZ DE BURUAGA 

Industria ósea 

La muestra es muy escasa pues, junto a algún fragmento óseo con trazos rectilíneos y curvilí­
neos, su representación queda reducida a un pequeño lote de instrumentos trabajados mediante 
talla y compresores. 

Hay ausencia de «utensilios» y de cualquier tipo de colgante o manifestación artística. 

1. Instrumentos trabajados mediante talla 

Se han catalogado 16 ejemplares, de los que 13 se hallan plenamente individualizados y los 
otros 3 restantes lo hacen asociados a un retocador-compresor. 

Individualizados Complementarios 

retocador ecaillé 
l: 

Rl 1 o o 1 

D1 4 2 o 6 

D3 3 o o 3 

El 4 1 o 5 

E3 1 o o 1 

I: 13 3 o 16 

2. Instrumentos utilizados para la talla lítica: retocadores-compresores 

Son 11 las piezas clasificadas: 8 totalmente individualizadas y 3 en composición con otro ins­
trumento, bien con un denticulado (2 casos), bien con un ecaillé (1 caso). 

Todos los ejemplares ofrecen estigmas de utilización unifaciales, extendiéndose en alguna 
ocasión a los laterales del soporte. 

Polarizados No polarizados 

Unipolar Bipolar Continuidad l: (prox. ó dst.) (prox. • dst.) (prox. - dst.) 

ret. 6 2 o 8 

D1/ret. 2 o o 2 

El /ret. 1 o o 1 

I: 9 2 o 11 
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2. 6. Síntesis cuantitativa diacrónica 

Una vez expuesto el desarrollo del análisis en una perspectiva sincrónica, se procede ahora a 
conjuntar esos datos cuantificados -insistimos, a nivel de efectivos observados- por medio de 
cuadros de contingencia en el intento de ofrecer una primera y básica aproximación diacrónica. 

2.6. l. Evidencias en piedra 

2. 6. 1. 1. Útiles tallados 

2. 6. 1.1. l. Órdenes 

s 

Ches 34 

Cb 1.152 

Ch·Cbci-Chf 68 

Cbei-Cbf 1.259 

Cjnl 132 

Cjn2 176 

Cjn3 110 

:E 2.931 

2.6.1.1.2. Grupos 

R p G 

Ches 15 o 10 

Cb 419 36 554 

Ch· Cbei-Chf 21 1 33 

Cbci-Cbf 442 64 632 

Cjnl 49 6 69 

Cjn2 69 4 55 

Cjn3 51 3 29 

:E 1.066 114 1.382 

A 

42 

212 

10 

208 

45 

151 

75 

743 

D 

9 

143 

13 

121 

8 

48 

27 

369 

A T 

6 10 

44 64 

2 2 

43 56 

6 7 

17 25 

6 20 

124 184 

p B E :E 

o 34 7 117 

4 81 219 1.668 

o 10 13 101 

1 75 191 1.734 

o 14 18 209 

1 73 11 412 

4 25 18 232 

10 312 477 4.473 

Be LD LDT PD PJvT F B E :E 

1 16 3 5 1 o 34 7 117 

36 64 1 3 o 4 81 219 1.668 

2 4 o o o o 10 13 101 

21 78 3 7 o 1 75 191 1.734 

4 26 1 1 o , o 14 18 209 

3 95 1 10 o 1 73 11 412 

2 33 1 13 o 4 25 18 232 

69 316 10 39 1 10 312 477 4.473 
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2.6.1.2. Núcleos 

2. 6 .1. 2 .1. Niveles - Tipos de núcleo 

Levantamientos Prismático/ = 
centrípetos Poliédrico Ecaillé Piramidal Prismático Ecaillé Fragmento :E 

Ches o o o o 1 o o 1 

Ch 9 10 7 1 29 2 8 66 

Ch·Chci-Chf o o o o 1 o o 1 

Chci-Chf 2 11 8 o 32 1 8 62 

Cjnl o 2 o o 4 o 1 7 

Cjn2 5 1 o o 24 o 6 36 

Cjn3 26 5 o o 20 o 5 56 

:E 42 29 15 1 111 3 28 229 

2. 6 .1. 2. 2. Materia prima - Tipos de núcleo 

Levantamientos Prismático/ = 
centrípetos Poliédrico Ecaillé Piramidal Prismático Ecaillé Fragmento :E 

Sílex 35 14 8 1 109 3 23 193 

Cristal de roca o 15 7 o 2 o 5 29 

Cuarcita 7 o o o o o o 7 

:E 42 29 15 1 111 3 28 229 

2.6.1.3. Avivados 

Av.n. CB C. EB. :E Av.n. + CB + C. EB. 

Av.n.A. Av.n.S. Av.n.P :E Av.n. 

Ches 3 1 o 4 o o 4 

Ch 76 34 37 147 48 33 228 

Ch-Chci-Chf 10 1 o 11 o o 11 

Chci-Chf 108 51 38 197 39 17 253 

Cjnl 10 8 2 20 6 o 26 

Cjn2 48 12 15 75 20 o 95 

Cjn3 56 22 18 96 10 o 106 

:E 311 129 110 550 123 50 723 
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2.6.1.3.1. Avivados (Golpes) de Bunl (CB) 

b e 

e 

e 

e 

e 

bci-Cbf 

jnl 

jn2 

jn3 

I: 

CBl 

13 

12 

2 

5 

4 

36 

CB2 

8 

5 

o 

6 

1 

20 

CBrl 

21 

18 

3 

7 

3 

52 

2.6.1.3.2. Avivados (Golpes) de Ecazl/é-Bunl (C. EB) 

CBr2 

6 

4 

1 

2 

2 

15 

Filo retocado Filo no retocado 

e 

e 

b 

bci-Cbf 

I: 

2.6.1.4. Matenal bruto de talla 

Tipos de talones 

lis !in 

Cb 611 80 

Cbci-Cbf 748 251 

Cjnl 134 50 

Cjn2 115 14 

Cjn3 249 91 

I: 1.857 426 

19 14 

10 7 

29 21 

pct abl ddr 

20 243 10 

33 226 1 

7 48 1 

2 14 6 

11 59 20 

73 590 38 

I: 

48 

39 

6 

20 

10 

123 

I: 

33 

17 

50 

fct ctr I: 

5 18 987 

6 12 1.277 

o 7 247 

16 9 176 

37 2 409 

64 48 3.096 
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2. 6. 1. 5 . Fracturas burinoides 

2. 6. 1. 5 . 1. Niveles - Localización de la fractura 

b c 

c 

c 

c 

bci-Cbf 

jnl 

jn2 

I: 

Lateral Transversal 

o o 

1 10 

1 2 

o o 

2 12 

Transversal+ lateral 

4 

8 

o 

1 

13 

2. 6. l. 5. 2. Localización de la fractura - Disposición del impacto 

ateral 

ransversal 

L 

T 

T ransversal + lateral 

I: 

Senestro Dextro 

1 1 

9 3 

6 7 

16 11 

2. 6 .1. 5. 3. Disposición del impacto - Extremidad del soporte 

enestro s 
D extro 

I: 

Proximal 

3 

4 

7 

2.6. l.6. Otros restos menores manipulados 

2.6. l.6. l. Niveles - Tipos de colgantes 

Distal 

14 

6 

20 

I: 

17 

10 

27 

I: 

4 

19 

3 

1 

27 

I: 

2 

12 

13 

27 

«Perla» imitando diente «Colgante» (fragm.) «Colgante» natural (geoda) 

Cb 1 2 1 

Cbci-Cbf 8 o 1 

Cjnl 2 o o 
I: 11 2 2 

I: 

4 

9 

2 

15 
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·2.6.1.6.2. Tipos de colgantes - Materia prima 

Esteatita Caliza I: 

« Perla» imitando diente 11 o 11 

« Colgante» (fragm.) o 2 2 

« Colgante» natural (geoda) o 2 2 

I: 11 4 15 

2. 6. 2. Evidencias en hueso y asta 

2.6.2.1. Utensilios 

2.6.2.1.1. Tipos - Niveles 

Ch Cbci-Cbf Cb·Cbci-Cbf Cjnl Cjn2 I: 

Punta base hendida o 7 o o o 7 

Punta base hendida (fragm.) o 14 o o o 14 

Punta losángica o 1 o o o 1 

Punta losángica ( fragm.) o 1 o o o 1 

Punta base doble bisel (fragm.) o 1 o o o 1 

Punta sublosángica (fragm.) o o o 3 o 3 

Punta fusiforme (fragm.) o o o o 2 2 

Punta ( fragm.) 16 41 3 1 2 63 

Punta en extremo o 10 o o 1 11 

Punta en extremo (fragm.) 1 7 o 1 o 9 

Varilla ( fragm.) 1 3 o o o 4 

Alisador o 2 o o o 2 

Alisdor (fragm.) 2 10 o o o 12 

I: 20 97 3 5 5 130 
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2.6.2.1.2. Tipos - Materia prima 

Asta Hueso Marfil L 

Punta base hendida 7 o o 7 

Punta base hendida (fragm.) 13 1 o 14 

Punta losángica 1 o o 1 

Punta losángica (fragm.) 1 o o 1 

Punta base doble bisel (fragm.) 1 o o 1 

Punta sublosángica (fragm.) 3 o o 3 

Punta fusiforme (fragm.) 1 o 1 2 

Punta (fragm.) 60 3 o 63 

Punta en extremo 4 7 o 11 

Punta en extremo (fragm.) 5 4 o 9 

Varilla ( fragm.) 4 o o 4 

Alisador o 2 o 2 

Alisador (fragm.) 1 11 o 12 

L 101 28 1 130 

2.6.2. 1.3. Puntas - Secciones 

ere/e sbere/e ovl/e ovl/a sovl/a edg/e sbcdg/e ret/e ret/a sbret/e sbret/a ? /a L 

Punta base hendida o o 1 3 o 1 o o 1 1 o o 7 

Punta base hendida (fragm.) o 4 2 4 o o o o 1 2 1 o 14 

Punta losángica o o 1 o o o o o o o o o 1 

Punta losángica ( fragm.) o o 1 o o o o o o o o o 1 

Punta base doble bisel (fragm.) o o o o o o o 1 o o o o 1 

Punta sublosángica (fragm.) o o o 2 1 o o o o o o o 3 

Punta fusiforme ( fragm.) 2 o o o o o o o o o o o 2 

Punta ( fragm.) 9 14 5 11 1 o 3 3 o 8 8 1 63 

L 11 18 10 20 2 1 3 4 2 11 9 1 92 
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2.6.2.2. Colgantes 

2.6.2.2.1. Niveles - Colgantes 

b e 

e 

e 

bci-Cbf 

jnl 

I: 

No decorados 

5 

21 

2 

28 

Decorados 

2 

6 

o 

8 

2.6.2.2.2. Niveles - Tipos de soporte 

Canino 
Canino Incisivo Incisivo Canino 

atrofiado 
cérvido 

cérvido cérvido cáprido zorro 

Cb 1 o 1 1 o 

Cbci-Cbf 1 1 3 1 11 

Cjnl o 1 o o 1 

I: 2 2 4 2 12 

En vías de 
fabricación 

1 

3 

1 

5 

Tubo 
ave 

4 

7 

o 

11 

2.6.2.3. Instrumentos trabajados mediante talla 

2.6.2.3.1. Niveles - Composición general utillaje 

«Perla» 
imitando diente 

o 

9 

o 

9 

Vértebra Trozo 
salmónido asta 

o 1 

1 12 

o 1 

1 14 

Individualizados Complementarios 

retocador ecaillé retocador + ecaillé 

Cb 30 16 o 1 

Cbci-Cbf 62 42 10 1 

Cjnl 9 7 3 o 

Cjn2 5 2 1 o 

Cjn3 13 3 o o 

I: 119 70 14 2 

I: 

8 

39 

3 

50 

Trozo Plaqueta I: 
marfil ósea 

o o 8 

1 1 39 

o o 3 

1 1 50 

:E 

47 

115 

19 

8 

16 

205 
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2.6.2.3.2. Niveles - Tipos en general* 

Rl Gll D1 D3 A21 T1 Bl2 B22 El 

Cb 1 1 8 8 1 o 1 1 11 

Cbci-Cbf 9 o 19 19 1 1 o o 37 

Cjnl 2 o 3 3 o o o o 8 

Cjn2 o o 3 1 o o o o 4 

Cjn3 1 o 6 3 o o o o 5 

I: 13 1 39 34 2 1 1 1 65 

2.6.2.4. Elementos utilizados para la talla: Retocadores-compresores 

2.6.2.4. l. Niveles - Variantes de compresores 

Individualizados Asociados 

!instrumento no ecaillé ecaillé instrumento + ecaillé 

Cb 34 7 9 1 

Cbci-Cbf 74 11 31 1 

Cjnl 5 2 5 o 

Cjn2 2 o 2 o 

Cjn3 8 2 1 o 

I: 123 22 48 2 

2. 6. 2. 4. 2. Niveles - Localización entalladuras en la cara 

Polarizados No polarizados 

Unipolar Bipolar Continuidad I: (prox. ó dst.) (prox. • dst.) (prox. - dst.) 

Cb 38 11 2 51 

Cbci-Cbf 83 26 8 117 

Cjnl 8 4 o 12 

Cjn2 3 1 o 4 

Cjn3 9 2 o 11 

I: 141 44 10 195 

E2 E3 I: 

1 14 47 

1 28 115 

o 3 19 

o o 8 

o 1 16 

2 46 205 

I: 

51 

117 

12 

4 

11 

195 

* Computados exclusivamente los tipos sin especificar el carácter de la complementariedad en aquellos casos en 
que se manifiesta. 



196 ANDONI SÁENZ DE BURUAGA 

cjn3 

cjnt 

cjn?J 

FIG. 72. Instrumental lítico y óseo de Gatzama (de Laplace, G. 1966a: 122) 
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cbcs 

cb 

cb(-

A 
cjn1 

<é) 

• cjn1 

(t) 
~ 
cbf 

9@ 
~ .. 
cbf cbf 

cbf 

c.bf 

:\ 

..,__. 
c.jn1 

FIG. 73. Instrumental lítico y óseo de Gatzarria (de Laplace, G. 1966a: 123) 





3. LA DINÁMICA INDUSTRIAL DE LA OCUPACIÓN 
DEL PALEOLÍTICO SUPERIOR EN GATZARRIA: 

ANÁLISIS CUANTITATIVO 

Como ya se ha indicado en la exposición metodológica, la aplicación de los distintos métodos 
estadísticos descansa para la Tipología Analítica en el concepto de estructura; concepto derivado 
de su propia dinámica de actuación: la Tipología Analítica aisla los caracteres, los describe y los 
articula independientemente de tal forma que esos caracteres no aparecen dispuestos como una 
suma de elementos yuxtapuestos aleatoriamente sino como una unidad orgánica individualizada; 
de ello podrá deducirse que existirán diferentes clases de elementos y diferentes relaciones entre 
ellos por lo que igualmente las estructuras o modos de organización serán, en esta forma, distin­
tas (tipométrica, física, técnica, modal y morfológica). 

Por relación a lo que se ha venido realizando en el análisis cualitativo, el análisis cuantitativo 
se ha plasmado, en alguna medida, sobre los útiles tallados, los núcleos y material bruto de talla 
(talones), afectando en este sentido a la estructura técnica, modal y morfológica, esencialmente. 

De esta forma se realizará, exclusivamente, sobre una serie de elementos que forman parte de 
la industria lítica. Por otra parte, el número de efectivos pertenecientes a la industria ósea con re­
lación a la lítica, así como la problemática surgida, en muchos casos, del carácter fragmentario de 
muchas series, nos parecen obrar como serios elementos que condicionan la práctica del análisis 
cuantitativo; por ello, hemos preferido no aplicar a estas series los distintos métodos estadísticos 
que se realizan con el resto y únicamente constatar su presencia, absolutamente importante, por 
medio de cuadros de efectivos observados. 

3.1. EL ANÁLISIS CUANTITATIVO DE LOS úTILES TALLADOS 

Volviendo ahora a cuestionar la triple interrogante, a la que ya hacíamos referencia con ante­
rioridad, concluiríamos de la forma siguiente: 

- ¿qué se plantea? La aplicación de una serie de métodos estadísticos con el objeto de poner 
en evidencia las posibles conexiones existentes entre uno o varios individuos y sus carácteres, pa­
ra, de esta forma, intentar abordar los problemas de interpretación de esa población; 

- ¿ en qué consisten esos métodos? Someramente podríamos referirlos del modo siguiente: 

• análisis estructural: la secuencia estructural, la entropía analógica relativa y la dinámica es-
tructural; 

• análisis del lien como medida de información; 
• clasificación jerárquica a partir de la aplicación de distancias ultramétricas; 
• análisis factorial: análisis de correspondencias simples; 

- ¿sobre qué se realizan? Dentro de la serie de útiles tallados se han realizado, básicamen­
te, sobre dos estructuras derivadas de los modos del retoque y de los grupos tipológicos, sin em-
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bargo no se ha ceñido exclusivamente el análisis a ellos sino que además se ha procedido a individua­
lizar ciertos caracteres en algunos de sus componentes y aplicar la misma dinámica; de esta forma: 

• en los órdenes del retoque o tipológicos se ha partido en primer término de las cinco uni­
dades ofrecidas por la grille de 1986: Simple (S), Abrupto (A), Plano (P), Buril (B) y 
Ecaillé (E), para posteriormente establecer una serie de diferenciaciones en algunos de 
ellos que son fruto de la incidencia que, por norma general, poseen ciertos caracteres en 
las series auriñacoides: 
a) órdenes del retoque en los que se diferencia dentro de los Simples el carácter deriva­

do del índice de espesor que cataloga a las series en planas (SP) o carenadas (Sk), lo 
cual no es más que incidir nuevamente en los órdenes del retoque propios a la grille 
de 1972 y en la que el índice de espesor diferenciaba el orden de los Sobreelevados 
(SE) del de los Simples (S); 

b) órdenes del retoque en los que, además de la diversificación realizada entre Sp y Sk, 
se incorpora a los Abruptos la derivada del criterio de la amplitud del retoque que 
establece series marginales ( Am) o profundas ( Ap); 

con todo ello se intenta plasmar el grado de incidencia de algunos caracteres de las series 
líticas sobre todo el conjunto general, aplicado a este nivel estructural de los órdenes del 
retoque; 

• en los grupos tipológicos, el punto de partida, al igual que ocurría en los órdenes del re­
toque, es la serie procedente de la grille de 1986; teniendo plasmación de ese conjunto 
los siguientes: Raederas (R), Puntas (P), Raspadores (G), Abruptos (A), Truncaduras (T), 
Becs (Be), Láminas de dorso (LD), Láminas de dorso truncadas (LDT), Puntas de dorso 
(PD), Foliáceos (F), Buriles (B) y Ecaillés (E); en ellos también se han efectuado una serie 
de diferenciaciones: 
- carácter plano y carenado en aquellos grupos tipológicos pertenecientes al orden de los 

Simples: Raederas (RP-Rk), Puntas (PF-Pk), Raspadores (GP-Gk) y Denticulados (DP­
Dk); estableciéndolo, igualmente, para alguna clase de ellos: Raspadores frontales 
(GlP) y despejados (G2P); 

- carácter marginal y profundo en los grupos de las Láminas de dorso (LDm-LDp) y de 
las Puntas de dorso (PDm-PDp); 

- clases de Buriles: Buril sobre plano natural (Bl), Buril sobre retoque (B2) y Buril de 
dos planos (B3); categorías que han sido analizadas de forma aislada o bien agrupadas 
en torno a un mismo cuadro de contingencia. 

Ahora bien, estos órdenes del retoque y grupos tipológicos se han analizado, básicamente, en 
los cinco niveles arqueológicos del Paleolítico superior bien diferenciados y sin problemas graves 
de conservación (Cjn3, Cjn2, Cjnl, Cbf y Cb). Con el nivel más superior, Ches, conservado muy 
parcialmente, y con el nivel artificial Cb•Cbf, que engloba una serie de útiles que basculan entre 
Cb y Cbf y de los que, estratigráficamente, no es posible determinar su pertenencia a uno u otro 
nivel, se han realizado una serie de análisis de datos (clasificación jerárquica por las distancias ul­
tramétricas y análisis de correspondencias) que, en uno u otro sentido, posibiliten el poder emitir 
algunas hipótesis que incidan sobre su problemática específica. 

Por otra parte, se han realizado una serie de análisis referentes a los tipos pri·mari"os (única­
mente de raspadores, láminas de dorso y buriles) con el objeto de intentar plasmar las asociacio­
nes que, desde el punto de vista del análisis estadístico, son significativas entre ellos y algunos de 
sus caracteres compositivos. 
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Así pues, en síntesis, a nivel de los útiles tallados partiendo de estructuras de tipo general 
( órdenes del retoque) se llega a otras de tipos más específicos ( diferencias en los órdenes; grupos 
tipológicos; diferenciaciones en los grupos) para tratar en casos concretos de profundizar más en 
ellos (clases de buriles) y acceder en ocasiones a los prototipos o tipos primarios. En complemen­
tariedad con ello se ha pretendido realizar un mismo análisis sobre distintos cuadros de elemen­
tos categoriales y diferentes análisis estadísticos sobre el mismo cuadro de efectivos, de cara a 
consolidar las posibles hipótesis derivadas de la interpretación de los datos. 

3 .1.1. Órdenes del retoque 

En esta primera aproximación vamos a hacer referencia a los señalados en la gnlle de 1986: 
Simples (S), Abruptos (A), Planos (P), Buriles (B) y Ecazllés (E). 

3.1.1.a. Secuencia estructural 

Su desarrollo por niveles arqueológicos es el siguiente: 

3.1.1.a. l. Nivel Cb 

Una primera visión la ofrece la secuencia orientada, fruto de la seriación regresiva de los efec­
tivos y primer estadio de la secuencia estructural. 

s E A B p :E m 

(Ilij) 1152 219 212 81 4 1668 333,6 

<fb .691 .131 .127 .049 .002 .200 

(ff -m) + .491 -.069 -.073 -.151 -.198 

(X2) 2509,662 49,10 55,405 239,084 407,060 

Hr = .588 

Su cálculo se produce a partir de la serie de ~fectivos reales (nij), tras lo que se halla la fre­
cuencia condicional correspondiente a la línea (fÍ); el cálculo de la media (m) de los efectivos 
( 1668 : 5) y de las frecuencias ( 1 : 5), permite establecer un centro de gravedad a partir del cual se 
podrán diferenciar las categorías por relación a ella. De cara a su repr~sentación gráfica se opera 
con las frecuencias condicionales constatando por relación a la media (f{ - m) la existencia de una 
serie de valores positivos + (superiores a la media) y negativos - (inferiores). El cálculo del X2 

permite señalar las discontinuidades y su intensidad dentro de la serie inestable; igualmente, en 
aquellos casos conflictivos marca su independencia o no con relación a la media. Finalmente se 
señala la entropía analógica relativa (Hr). 

La visualización de la presente serie podría venir dada por el siguiente histograma en el que 
siendo su base regular, la superficie corresponde al valor de la frecuencia de cada categoría, dis­
poniéndose en un caso el valor alcanzado por la media (izquierda) y en el otro su ejecución a 
partir de dicho valor medio (derecha). Las líneas oblicuas separando rectángulos marcan las rup­
turas entre las categorías. 
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La relación de valores con la media y la aplicación del criterio de contingencia permiten mati­
zar la siguiente secuencia estructural: 

s111 
rn ~) u i 1J u i P 

De esta secuencia puede deducirse: 

- La existencia de una categoría mayor S (reflejada por una línea horizontal dispuesta sobre 
la letra y que señala por una parte su valor superior al de la media y por otra la heteroge­
neidad -en este caso altamente significativa- con relación a la media) y de cuatro 
categorías menores E, A, B, P (reflejados por una línea horizontal dispuesta bajo la letra 
y que reflejará el valor de cada categoría inferior a la media así como su heterogeneidad 
con la misma). 

- La existencia de tres discontinuidades o rupturas altamente significativas ( / / /) dispuestas 
entre S-E, A-B, y, B-P, y de un nivel de homogeneidad (por medio de paréntesis) entre E 
y A. 

- La equivalencia entre E y A debido a no encontrarse separadas individualmente por barras 
o paréntesis lo cual las hace susceptibles de permutación (cf. Laplace 1981: 18). 
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3.1.1.a.2. Nivel Cbci-Cbf 

s A 

(Ilij) 1259 208 

(fh .726 .120 

(f{ -m) + .526 -.80 

(X2) 

Hr 

2999,239 69,440 

.541 

Resultando su representación gráfica, 

s A 
( 

E 
) 

B p 

E B 

191 75 

.110 .043 

-.90 -.157 

87,491 266,275 

s 

cuya secuencia estructural más específica responde a 

SI// 
(b. ~) // / ]j // / p 

pudiéndose constatar: 

p :E m 

1 1734 346,8 

.001 .200 

-.199 

431,004 

( ) 

A E B p 
m 

- La presencia de una categoría mayor S y cuatro menores A, E, B y P. 
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- La aparición de tres discontinuidades altamente significativas localizadas entre S-A, E-B y 
B-P y de un nivel de homogeneidad entre A-E. 

- La equivalencia entre las categorías A y E. 

3.1.1.a.3. Nivel Cjnl 

s A E B p I:, m 

(nij) 132 45 18 14 o 209 41,8 

(fÍ) .632 .215 .086 .067 .200 

(fÍ -m) + .432 + .015 -.144 -.133 -.200 

(X2) 243,303 0,306 16,939 23,111 52,250 

Hr .629 

El valor del X2 para los A muestra su homogeneidad con relación a la media, por lo tanto a 
pesar de poseer su frecuencia un valor superior al de la media ( + .015), el test traduce su proxi­
midad con el nivel de independencia, siendo así, una categoría no diferenciada con relación a la 
media: categoría independiente (para diferenciarla de la superior e inferior no se dispone de nin­
gún signo accesorio a la letra, contrariamente a los otros casos). 

Esta serie de valores podrían plasmarse de la siguiente forma: 

s A E 
( 

B 
) 

p 

y cuya secuencia estructural más específica 

/ 

s A 

( ) 

E B p 
~ m 

I 

'---7 
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s /// 
Al/ 

rn 11) 11 P 

permite constatar: 

(n_ij) 

(fb 

- La existencia de una categoría mayor S, una independiente A y tres menores E, B y P. 
- La disposición de tres discontinuidades: una altamente significativa (// /) entre S - A y 

dos muy significativas (/ /) entre A - E y B - P; además hay un nivel de homogeneidad 
entre E y B. 

- La equivalencia entre E y B. 

3.1.1.a.4. Nivel Cjn2 

s A B E p I: m 

176 151 73 11 1 412 82,4 

.427 .367 .177 .027 .002 .200 

(f{ - m) + .227 + .167 -.023 -.173 -.198 

(X2) 132,903 71,389 1,340 

Hr = .714 

Gráficamente pueden plasmarse estos datos, 

s 
( 

A 
} 

B E p 

y, siendo su secuencia estructural más específica 

77,336 

s 
{ 

100,515 

A 
) 

B E p 

m 
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(S A)// 1 
B/1/ 

~ / p 

puede deducirse: 

- La existencia de dos categorías mayores S y A, una independiente By dos menores E y P. 
- La aparición de dos discontinuidades o rupturas altamente significativas entre A-B y B-E, 

y una significativa, entre E - P, así como un nivel de homogeneidad entre S y A. 
- La equivalencia en el sistema de S-A. 

3.1.1.a.5. Nivel Cjn3 

s A B E p r, 

(nij) 110 75 25 18 4 232 

(fb .474 .323 .108 .078 .017 

(f{ -m) + .274 + .123 -.092 -.122 -.183 

(X2) 108,970 22,036 12,337 21,728 48,431 

Hr = .763 

Valores que gráficamente pudieran plasmarse por medio de los siguientes histogramas: 

s A 8 
( 

E 
) 

p 

y, cuya secuencia estructural más específica 

s A 

( 

B E p 

m 

46,4 

.200 

m 
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S I Al// 

permite constatar: 

- La existencia de dos categorías mayores S y A, y tres menores B, E y P. 
- La disposición de tres discontinuidades: una de ellas altamente significativa, entre A-B, y 

las dos restantes significativas, entre S-A y E-P; además de un nivel de homogeneidad en -
tre B-E. 

- La equivalencia entre B y E. 

3.1.1.a.6. Cuadro comparativo de las secuencias estructurales 

Niveles arqueológicos Secuencias Estructurales 

Cb SIi !( E ~)// / :e // / :e 

Cbf SI 11( ~ E)/// :e // / :e 

Cjnl S/1/All(E m i 1 :e 
Cjn2 (S A)/// B 111 E / :e 
Cjn3 s / A 11 /(:e E) / :e 

De su visualización pueden realizarse las siguientes valoraciones: 

- Las categorías mayores están representadas en todos los niveles por S, acompañado en 
Cjn3 y Cjn2 por A; las categorías independientes aparecen reflejadas en Cjnl por A y en 
Cjn2 por B; las categorías menores vienen constatadas en toda la secuencia diacrónica por 
P y E, así como en Cb y Cbf por A y B y en Cjnl y Cjn3 por B. 

- El orden S ocupa en todos los niveles el primer lugar de la secuencia estructural, separado 
de la siguiente categoría por rupturas altamente significativas (Cjnl, Cbf, Cb) y significa­
tivas (Cjn3), siendo permutable con A en Cjn2 y encontrándose separados del resto por 
una discontinuidad altamente significativa; por contra, el orden P ocupa en todos ellos el 
último lugar de la secuencia estructural, separado del resto por rupturas altamente signifi­
cativas (Cbf, Cb), muy significativas (Cjnl) o significativas (Cjn3, Cjn2). Los espacios cen­
trales aparecen ocupados por A, E y B, en términos generales, bien, estableciendo equiva­
lencias duples entre algunos de ellos (A-E en Cbf y Cb; E-B en Cjn3 y Cjnl) o sin ellas 
(Cjn2). 

- Desde el punto de vista diacrónico, S no altera su primera posición en la secuencia estruc­
tural (en equivalencia con A en Cjn2); A ocupa la posición consecutiva de forma aislada 
en Cjn3 y Cjnl, mientras que en Cb y en Cbf permuta con E; By E alternan regresiva o 
progresivamente sus posiciones: si se observa una equivalencia entre ambas en Cjn3, esta 
desaparece en Cjn2 en favor de B que antecede en la posición a E y aparecen aislados por 
una discontinuidad altamente significativa, para de nuevo volver en Cjnl a una situación 
de equivalencia y constatar el fenómeno inverso al señalado en Cjn2 en los dos niveles 
más superiores, proceso que, en líneas muy generales, da la impresión de permuta diacró-
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nica de B por E; finalmente, invariable permanece P en la última plaza de la secuencia 
estructural. 

- La ordenación de las categorías y la disposición, por medio del criterio de contingencia, 
de una serie de discontinuidades, niveles de homogeneidad y equivalencias, hacen adver­
tir unos altos grados de similitud entre Cbf y Cb ( secuencias estructurales homomorfas), 
así como el carácter singular que adquiere Cjn2 en los niveles más inferiores, fundamen­
talmente, por el peso de A, pues si en Cjn3 éstos se hallan ya relativamente orientados 
en esa misma dirección, es en Cjn2 donde adquirirán su cénit para pasar en Cjnl a to­
mar una posición más consonante con lo que acontece en los dos niveles más superiores. 

3 .1.1. b. Entropía analógica relativa 

Sus valores, dispuestos para cada nivel junto al cálculo de la secuencia estructural, bien pu­
dieran quedar aglutinados por medio del siguiente cuadro: 

Nivel Hr 

Cb .588 
Cbf .541 
Cjnl .629 
Cjn2 .714 
Cjn3 .763 

De ello podría decirse: 

- Los niveles más equilibrados con relación a los órdenes del retoque son los inferiores 
(Cjn3 y Cjn2) continuándose por Cjnl con una entropía relativamente importante y al­
canzar los valores más bajos en los niveles superiores ( Cbf y Cb). A pesar del número 
elevado de efectivos que se da en Cbf y Cb los valores son más bajos que en el resto: 
esto está motivado por el propio procedimiento, pues el cálculo se realiza sobre las fre­
cuencias y no sobre los efectivos reales. 

- La progresiva disminución de valores desde Cjn3 hasta Cb ( con mínimo en Cbf: . 541) 
podría quizás traducirse como la asistencia a una progresiva especialización en los órde­
nes del retoque desde el Castelperroniense al Auriñaciense, en beneficio de los Simples. 
El aumento del valor de Hr en Cb con respecto a Cbf tiende a marcar quizás el comien­
zo de un fenómeno regresivo; fenómeno que podría estar motivado por el alto valor de 
la frecuencia de los Simples en Cbf, lo cual hablaría de un mayor grado de especializa­
ción de ese orden en el nivel. 

- Si se comparan los resultados con el grado de diferenciación de la secuencia estructural 
puede constatarse que -y como es lógico- la entropía es mayor en las secuencias me­
nos diferenciadas y menor en aquellas más diferenciadas, es decir, para este último caso, 
que se encuentren sus categorías separadas por fuertes discontinuidades y sean dominan­
tes. 
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3 .1.1.1. Diferenciación en el orden de los Simples de los elementos planos (SP) y carenados 
(SK) 

Con este tipo de diferenciación nos encontramos estrictamente trabajando sobre los órdenes 
apuntados en la grille de 1972, es decir, S o Simples (en este nuevo análisis SP), SE o Sobreele­
vados (Sk), A o Abruptos, P o Planos, B o Buriles y E o Ecaillés. 

Por medio de esta separación tipométrica, propiciada por otra parte por la presencia en térmi­
nos generales de elementos carenoides dentro de las series auriñacoides, se pretende plasmar, por 
un lado, cómo y en qué forma se hallan repartidos los ejemplares planos y carenados y, por el 
otro, la incidencia que poseen dentro de la secuencia estructural, es decir, en qué manera la alte­
ran. 

3.1.1. 1.a. Secuencia estructural 

Como en el caso anterior, se procede a exponer los resultados por niveles arqueológicos orde­
nados, por relación al paquete estratigráfico, de arriba a abajo. 

3.1.1. La. l. Nivel Cb 

SP Sk E A B p l: m 

(nij) 670 482 219 212 81 4 1668 278 

(fÍ) .402 .289 .131 .127 .049 .002 .167 

(fÍ -m) +.235 + .122 -.036 -.040 -.118 -.165 

(X2) 663,298 179,637 15,026 18,803 167,521 324,069 

Hr = .790 

Resultados que gráficamente pueden expresarse por medio de los siguientes histogramas, 

SP SK E 
( 

A 
} 

B p 

siendo su secuencia estructural más específica 

SP SK 

( 

E 
} 

A B p 
m 
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SPII I SKI! I 
rn t)11 i 1J u i r 

y de todo lo que puede constatarse: 

(nij) 

(fÍ} 

- Por relación a la media, la organización de la serie en dos categorías mayores SP-Sk y cua­
tro menores, por lo que advirtiendo el puesto predominante de SP sobre Sk en la secuen­
cia ordenada, no se producen modificaciones sustanciales con respecto a la secuencia de 
los órdenes en este nivel. 

- Por la aplicación del criterio de contingencia, la disposición de cuatro discontinuidades, 
altamente significativas, entre SP-Sk, Sk-E, A-B y B-P, lo cual casi supone la incorpora­
ción de una nueva (doble aislamiento de SP y Sk) con relación al esquema anterior, y el 
mantenimiento del nivel de homogeneidad en E-A. 

- La equivalencia entre E y A. 
Que, en síntesis, y en referencia a la secuencia de los órdenes en el nivel Ch, la diferen­
ciación entre SP y Sk supone el establecimiento de SP como categoría dominante sobre Sk 
pero no así la plasmación de sustanciales cambios estructurales. 

3.1.1.1.a.2. Nivel Cbci-Cbf 

SP Sk A E B p m 

754 505 208 191 75 1734 289 

.435 .291 .120 .110 .043 .001 .167 

(fÍ -m) + .268 + .124 -.047 -.057 -.124 -.166 

(X2) 897,820 197,727 27,243 39,878 

Hr = .758 

Esta serie de valores podría plasmarse gráficamente, 

SP SK A 
( 

E 
) 

B p 

190,156 344,404 

( ) 

A E B p 
m 

SP SK 
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siendo su secuencia estructural más detallada 

SP / 11 Ski// 
(b. fj)// / Jj// / ~ 

podría deducirse: 

(Ilij) 

cfb 

- La presencia de dos categorías ,mayores SP-Sk y cuatro menores A-E-B-P; como en el caso 
de Cb, la difer~nciación de SP-Sk no produce modificaciones relevantes en la secuencia es­
tructural del orden de los S, a excepción del puesto predominante de SP sobre Sk. 

- La disposición de cuatro discontinuidades altamente significativas entre SP-Sk, Sk-A, E-B 
y B-P, incorporando una nueva, con relación a S, que establece el aislamiento por un la­
do de SP y por otro de Sk, y el mantenimiento del nivel de homogeneidad entre A y E. 

- La equivalencia entre las categorías A-E, similar a lo ocurrido en S. 
- Comparativamente con la secuencia de los cinco órdenes del retoque puede concluirse que 

no hay variaciones sustanciales en su inestabilidad por la diferenciación de SP y Sk: a ex­
cepción del rango dominante de SP sobre Sk, el resto de las categorías en cuanto a su or­
denación continúan de forma similar, permaneciendo las discontinuidades invariables en 
disposición e intensidad, con la inclusión de una nueva, altamente significativa, que indi­
vidualiza SP por un lado y Sk por el otro. 

3.1.1.1.a.3. Nivel Cjnl 

SP Sk A E B p :E m 

76 56 45 18 14 o 209 34,833 

.364 .268 .215 .086 .067 .167 

(fÍ -m) + .197 + .101 +.048 -.081 -.100 -.167 

(X2) 58,382 15,434 3,561 9,762 14,952 41,800 

Hr = .806 

Todo ello podría disponerse gráficamente de la siguiente forma: 

SP SK A 
( () ) 

E 
( 

B 
) 

p SP SK A 
( ( ) ) 

E 8 p 

rn 
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y siendo su secuencia estructural más específica: 

(SP ( Sk) 
A) 11 

E ~1 re 

se constata: 

(n¡j) 

<fh 

- La existencia de dos categorías mayores SP-Sk, una independiente A y tres menores E-B­
p; así pues, con los datos aportados con la secuencia de los órdenes en este nivel se ad­
vierte el puesto predominante de SP sobre Sk y el mantenimiento de la secuencia orde­
nada para las restantes categorías. 

- La presencia de dos discontinuidades, muy significativas, entre A-E y B-P y dos tramas 
de homogeneidad en intersección entre SP-Sk y Sk-A; por relación a S, en esta nueva se­
cuencia estructural desaparece una ruptura, que era altamente significativa, entre S-A 
para ser sustituida por ese fenómeno de paso progresivo o regresivo no discontinuo o co­
mo matiza M. Livache phénomene d'évolution lente par relais (cf. Livache, M. 1980: 
44); por otra parte sigue manifestándose el nivel de homogeneidad entre E y B. 

- La equivalencia entre E-B, idéntico a lo acontecido anteriormente. 

- En síntesis comparativamente con la secuencia estructural de los órdenes en Cjnl, la di-
ferenciación entre planos y carenados en el orden de los Simples supone el carácter do­
minante de SP sobre Sk, ocupando las dos primeras posiciones de la secuencia estructu­
ral, unido a la plasmación de ese fenómeno evolutivo lento por medio de sendas tramas 
de homogeneidad entre SP-Sk y Sk-A que sustituyen a la anterior ruptura entre S y A. 

3.1.1.1.a.4. Nivel Cjn2 

A SP B Sk E p :E m 

151 113 73 63 11 1 412 68,7 

.367 .274 .177 .153 .027 .002 .167 

j 
(f¡ - m) + .200 + .107 + .010 -.014 -.140 -.165 

(X2) 118,464 34,348 0,328 0,561 58,115 80,017 

Hr = .797 

Resultados que pueden reflejarse por medio de estos histogramas 
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SP B SK E 
( ) ( 

p 

) 

A 

SK 

SP B 
( 

( 

E 

) 
p 

m 

y cuya secuencia estructural más detallada: 

A / SP / 
(B Sk)/ // 

g i r 

encierra los siguientes fenómenos: 

- Existencia de dos categorías mayores A-SP, dos independientes B-Sk y dos menores E-P; 
resultados que alteran en cierta forma los aportados en S pues la ordenación de las 
categorías sufre ciertas modificaciones ya que ahora es el orden de los A quien ocupa el 
primer lugar desplazando al anterior S a la segunda (SP) y a la cuarta posición (Sk); por 
otra parte se advierte un incremento de las categorías independientes motivado por la in­
corporación en ella de una parte del orden de los S (Sk) mientras que la otra (SP) sigue 
manteniendo el rango mayor; fenómenos motivados por la importante fragmentación de 
S y por el elevado peso específico de A. 

- Disposición de tres discontinuidades significativas entre A-SP, SP-E y E-P, así como la de 
una cuarta, altamente significativa, entre Sk-E; por relación a S, hay un trastoque impor­
tante pues la anterior equivalencia entre S-A desaparece ahora por una inversión en la or­
denación acompañada de una separación individualizada de cada uno de ellos, que viene 
matizada por una doble discontinuidad con el mismo grado de intensidad; por lo demás, 
la anterior ruptura entre By E se sigue manteniendo ahora en disposición e intensidad, si 
bien B se encuentra acompañado ahora por Sk, formando un nuevo nivel de homoge­
neidad; no hay variaciones entre E y P. 

- La plasmación de una nueva equivalencia entre B-Sk. 

- En síntesis, con relación a la secuencia estructural de S en el nivel Cjn2, la diferenciación 
entre SP y Sk se manifiesta por una serie de variaciones que afectan a la ordenación de las 
categorías, a su catalogación por relación al valor de la media, a la disposición e intensi­
dad de discontinuidades, a la formación de niveles de homogeneidad y a la existencia de 
equivalencias o permutaciones categoriales. 
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3.1.1.1.a.5. Nivel Cjn3 

A SP Sk B E p :E m 

(Ilij) 75 59 51 25 18 4 232 38, 7 

(fb .323 .254 .220 .108 .078 .017 .167 

(f{ -m) + .156 +.087 +.053 -.059 -.089 -.150 

(X2) 40,729 12,713 4,654 5,853 13,333 37,403 

Hr = .868 

Valores que pueden reflejarse gráficamente por los siguientes histogramas: 

A 
( 

SP SK B 
) ( 

E 
) 

p 

y cu ya secuencia estructural más específica 

(Á SP Sk)/ 
rn fü I r 

permite constatar: 

A 
( 

SP SK 
) 

B E p 

m 

- La existencia de tres categorías mayores A-SP-Sk y tres menores B-E-P; en relación a lo 
aportado por S, si no hay un cambio profundo en cuanto a la catalogación de las 
categorías, sí se produce con relación a la ordenación de las mismas, ya que la anterior 
prevalencia de S sobre A desaparece ahora, con la diferenciación entre SP y Sk, pasando A 
a ocupar el primer lugar de la secuencia en equivalencia con Si> y Sk; el resto permanece 
invariable 

- La disposición de dos discontinuidades significativas: una entre (A-SP-Sk) - (B-E) y otra 
entre (B E) - P; por comparación con los datos de S hay que constatar alteraciones intere­
santes en la primera mitad de las categorías, pues la anterior ruptura significativa entre 
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S-A desaparece ahora en favor de un nivel de homogeneidad, así como la altamente sig­
nificativa entre A-B se ve ahora suplantada por una de menor intensidad (significativa) 
dispuesta entre ambos niveles de homogeneidad; la segunda mitad de la secuencia estruc­
tural, es decir la correspondiente a B-E-P, permanece inalterada. 

- Las equivalencias, una triple entre A-SP-Sk y otra doble entre B-E, alteran sustancialmente 
la secuencia en relación a S donde únicamente existía la mencionada en último término. 
Que comparativamente con la secuencia estructural aportada por S hay una serie de alte­
raciones importantes que, centradas en la primera mitad de esta nueva secuencia, se ma­
nifiestan por una serie de inestabilidades referentes a la ordenación de las categorías, in­
tensidad de las discontinuidades, plasmación de niveles de homogeneidad y estableci­
miento de equivalencias o permutaciones. 

3.1.1.1.a.6. Cuadro comparativo de las secuencias estructurales 

Niveles arqueológicos Secuencias Estructurales 

Cb SP 11 / Sk II I (E -ó.) 11 I ~ 11 I P 

Cbf SP 111 Sk 111 (-ó. :fü 111 ~ 111 p 

Cjnl (SP (Sk) A) urn fü // p 

Cjn2 A / SP / ( B Sk) 11 / E¡ p 

Cjn3 (A SP Sk) / rn E) / p 

De su propia visualización y contrastación con el cuadro que aglutina las secuencias de los 
cinco órdenes del retoque pueden constatarse una serie de hechos: 

- Las categorías mayores están atestiguadas en todos los niveles por SP, acompañada en Ch, 
Cbf y Cjnl por Sk, en Cjn2 por A y en Cjn3 por A-Sk, apreciándose de esta forma un fe­
nómeno relativamente parecido al ya observado en las secuencias de los cinco órdenes del 
retoque, aunque hay que exceptuar de ello a Cjn2 en donde Sk es una categoría interme­
dia y SP sigue manteniéndose como mayor; las categorías intermedias sufren el incremen­
to de lo que se acaba de señalar en Cjn2 (Sk) a lo anteriormente existente en Cjnl / A y 
Cjn2/B; en todos los niveles P y E caracterizan a las categorías inferiores, viéndose acom­
pañados por B en Cjn3 y Cjnl y por B-A en Cbf y Ch, lo cual coincide con los resultados 
anteriores; de esta forma la diferenciación de planos y carenados en S se manifiesta, a este 
nivel, por el carácter predominante en la secuencia ordenada, de SP sobre Sk en todos los 
niveles y por la continuidad de la secuencia ordenada para con el resto de categorías, a 
excepción de Cjn2 en donde Sk parece estar muy próximo a la independencia. 

- El sistema de equivalencias sufre un incremento por relación al de S pues a las ya existen­
tes (Cjn3/B-E, Cjn2/S-A, Cjnl/E-B, Cbf/A-E, Ch/E-A) hay que incorporar una en Cjn3 
(A-SP-Sk) y otra en Cjn2 (B-Sk), advirtiéndose, por contra, la desaparición de S-A en 
Cjn2; esta serie de equivalencias forman, lógicamente, niveles de homogeneidad cuya ga­
ma hay que complementarla por las dos tramas de homogeneidad e intersección que en 
Cjnl se dan entre SP-Sk y Sk-A. 
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La categoría SP ocupa el primer lugar de la secuencia estructural de forma aislada en Ch y 
Cbf en donde aparece individualizado de Sk, categoría que le sigue, por una disconti­
nuidad altamente significativa; en Cjnl ocupa la primera posición pero bajo la apariencia 
de dos tramas de homogeneidad entre SP-Sk y Sk-A, mientras que en Cjn3 forma una 
equivalencia con A y Sk; únicamente es en Cjn2 donde los A parecen ser dominantes 
ocupando la primera posición en detrimento del antiguo nivel de homogeneidad S-A. El 
orden P ocupa en todos los niveles la última plaza manteniendo, como en S, los mismos 
grados de aislamiento con las categorías precedentes. 

- La categoría SP parece poseer la mayor importancia en Cjn 1 y especialmente en Cbf y Ch 
siendo en Cjn2 y más relativamente en Cjn3 en donde adquiere menor importancia, 
mientras que Sk parece poseer su mayor caracterización en Cjn3 para perder ese rango en 
el resto de los niveles pero desarrollándose de forma más o menos paralela a SP, a excep­
ción de Cjn2 en donde posee la posición menos favorable; por contra es A quien tras ad­
quirir una posición importante en Cjn3 alcanza la mayor significación en Cjn2 para ad­
quirir una tendencia regresiva en el resto de los niveles, todo lo cual parece señalar una 
cierta tendencia alternativa entre, por una parte SP-Sk y por la otra A; un fenómeno simi­
lar podría deducirse de la posición de B (con diseño evolutivo con cierto parecido al de A) 
y E (con diseño evolutivo que recuerda en alguna medida al de SP-Sk) y que ya se había 
mencionado en el cuadro comparativo de las secuencias estructurales de los cinco órdenes 
del retoque; el orden P permanece prácticamente invariable. 

- En virtud de la ordenación de la secuencia, disposición e intensidad de discontinuidades, 
niveles de homogeneidad y equivalencias entre las categorías podría apuntarse, como ya 
constatábamos en el análisis precedente, la homomorfia entre los niveles Ch y Cbf, así co­
mo la mayor proximidad entre Cjn3 y Cjnl, al igual que entre este último nivel y Cbf, 
frente a Cjn2, quien adquiere un carácter algo más diferencial por el peso de A y B. 

Con todo ello podría indicarse que la diferenciación de SP-Sk tiene connotaciones más intere­
santes: 

- el carácter dominante por norma general de SP sobre Sk, siendo en Cjn3 donde los care­
nados tipométricos parecen poseer la mayor importancia; 

- la especial incidencia en Cjn2, donde se ven favorecidos los A, afectando más relativa­
mente a Cjn3 y a Cjnl y sin remarcables alteraciones en la estructura básica de Cbf y Ch. 

3.1.1.1. b. Entropía analógica relativa 

Expuestos sus valores en el siguiente cuadro, 

Nivel 

Cb 
Cbf 
Cjnl 
Cjn2 
Cjn3 

Hr 

.790 

.758 

.806 

.797 

.868 
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podrían expresarse, con lo aportado por S, las siguientes consideraciones: 

- Todos los niveles aparecen equilibrados de forma bastante regular e importante, pose­
yendo una mayor incidencia en Cjn3 y dándose el mínimo relativo en Cbf (. 758); así 
pues, las diferencias en valores que se daban en S no aparecen reflejadas aquí del mismo 
modo. 

- Se podría entrever una cierta progresión continuada de abajo a arriba que se encuentra 
fracturada por el valor más bajo de Cjn2 con relación a Cjn 1, en el cual ha debido 
influir el importante peso de los A en detrimento de los S, y por el de Cbf en relación 
a Ch, motivado quizás, por la incidencia de la categoría SP; así pues dentro de una 
progresiva, pero no acentuada, sino más bien lenta, evolución de las categorías de cara a 
una especialización en sentido diacrónico se producen dos fenómenos de despegue con 
respecto a la tónica general: en Cjn2 puede darse una mayor tendencia hacia los Abrup­
tos y, constatado en S, una afinidad entre Cbf y los Simples planos. 

- La separación entre SP y Sk no se traduce por alteraciones espectaculares a nivel de la es­
pecialización dentro de la secuencia estratigráfica, a excepción de lo acontecido en Cjn2 
y de forma más relativa del dato aportado por Cbf; quizás sea relevante, si se compara 
con S, la mayor proximidad de valores entre todas las categorías, lo cual puede señalar 
que el hipotético fenómeno de especialización que en el análisis de S se mencionaba no 
va a venir propiciado de forma especial por los planos o carenados dentro del orden de 
los simples. 

3.1.1.1.1. Diferenciación en el orden de los Abruptos de elementos marginales (Am) y 
profundos (Ap) 

A la anterior distinción entre tipos planos y carenados dentro del orden de los Simples in­
corporamos ahora una nueva, en el seno del orden de los Abruptos, que surge de la aplicación 
del criterio derivado de la amplitud del retoque. 

Dentro de los complejos industriales auriñacoides la presencia, en términos generales, de 
elementos ligados al orden de los Abruptos, en especial Láminas de dorso y Puntas de dorso, 
así como su carácter marginal o profundo en la amplitud del retoque, es un hecho constatado 
en diversas ocasiones que bien puede merecer un tratamiento específico en el conjunto de las 
series que aquí se analizan. 

Así pues vamos a intentar plasmar cómo aparecen repartidos Am y Ap en la secuencia 
estructural por niveles arqueológicos y en qué manera alteran la misma. 

Con todo ello y antes de pasar al análisis pormenorizado, éstas son las categorías con las 
que, a raíz de esa diferenciación, se procederá a operar ahora: SP, Sk, Am, Ap, P, B y E. 

3 .1.1.1.1. a. Secuencia estructural 

Su cálculo viene establecido sobre cada uno de los niveles arqueológicos: 
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3.1.1.1. La. l. Nivel Cb 

SP Sk E Ap Am B p I: m 

(llij) 670 482 219 118 94 81 4 1668 238,3 

(fh .402 .289 .131 .071 .056 .049 .002 .143 

(fÍ -m) +.259 + .146 -.012 -.072 -.087 -.049 -.141 

(X2) 912,518 290,811 1,821 70,840 101,928 121,123 268,745 

Hr = .772 

Resultados que plasmados en los siguientes histogramas 

E Ap Am B P 

SP SK E Ap Am B p SP SK 
( ) 

configuran una secuencia estructural que más específicamente responde a 

SPI //Ski// 
El// 

(~Am]J)///~ 

y en la que puede constatarse: 

m 

- La existencia de dos categorías mayores SP-Sk, una independiente E y cuatro menores Ap­
Am-B-P; con relación a la secuencia SP-Sk, aparece ahora una categoría indiferenciada, 
fruto del mayor número de categorías, lo que supone una reducción de los valores de la 
media, manteniéndose el resto de forma similar; la serie no sufre modificaciones en cuan­
to a su ordenación. 

- La disposición de cuatro discontinuidades, altamente significativas entre SP-Sk, Sk-E, 
E-(Ap-Am-B) y (Ap-Am-B) -P, y de una trama de homogeneidad que alcanza a las tres 
categorías Ap-Am-B; con relación a la secuencia de SP-Sk no se producen variaciones en el 



(nij) 

(f{> 
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comienzo de la secuencia y en el final, afectando éstas al cuerpo central en donde el ante­
rior nivel de homogeneidad entre E-A y la ruptura altamente significativa que los separa­
ba de B desaparece ahora tras la homogeneidad de B con Ap-Am, conjunto que aparece 
individualizado del resto por una ruptura ya existente con P y por una nueva que lo se­
para de E. 

- La equivalencia entre Ap-Am-B. 
Que, en síntesis, la diferenciación de A por su carácter marginal o profundo supone, por 
relación al análisis realizado sobre SP-Sk, la no alteración de las estructuras en su parte 
inicial y final y únicamente la mayor inestabilidad producida en el centro de la secuencia; 
las categorías Am y Ap aparecen dispuestas dentro de una misma trama de homoge­
neidad y manteniendo de una u otra forma la anterior posición de A. 

3.1.1.1.1.a.2. Nivel Cbci-Cbf 

SP Sk E Am B Ap p I: m 

754 505 191 146 75 62 1 1734 247,7 

.435 .291 .110 .084 .043 .036 .001 .143 

(f{ -m) +.292 + .148 -.033 -.059 -.100 -.107 -.142 

(X2) 1207,223 311,765 15,149 48,726 140,492 162,438 

Hr = .736 

Lo que gráficamente se expresa de la siguiente forma, 

SP SK E 
( 

Am B 
) ( 

Ap p 
) 

siendo su secuencia estructural más específica 

SP SK 

286,671 

( 

E Am 8 Ap P 
m 
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SPII /Ski 11 
(E _Am)// /(6 fil?) 111 f 

puede constatarse: 

(nij) 

<fb 

- La existencia de dos categorías mayores SP-Sk y cinco menores E-Am-B-Ap-P que no alte­
ran lo obtenido en la secuencia de SP-Sk; en cuanto a la ordenación se produce una mo­
dificación debido a la diferenciación de los A y al peso específico de los Am en detrimen­
to de los Ap. 

- La disposición de cuatro discontinuidades, altamente significativas, entre SP-Sk, Sk-E, 
Am-B, Ap-P que no suponen innovaciones con la secuencia de SP-Sk, y el mantenimiento 
del anterior nivel de homogeneidad (A-E) ahora por medio de E-Am, así como la incor­
poración de uno nuevo entre B y Ap. 

- Las equivalencias entre E-Am y B-Ap que suponen, con relación al análisis anterior, la 
continuidad de aquella (A-E) por medio ahora de los Am, y el establecimiento de una 
nueva entre el resto de los A y B. 

- En líneas generales, con relación a la secuencia de SP-Sk, no hay innovaciones importantes 
en el desarrollo de esta secuencia por lo que respecta a su parte inicial y final; el hecho 
más interesante se produce en el cuerpo central de la misma y está motivado por la dife­
renciación Am-Ap: el carácter dominante de Am sobre Ap por medio de una discontinui­
dad altamente significativa. 

3.1.1.1.1.a.3. Nivel Cjnl 

SP Sk Am E B Ap p I: m 

76 56 36 18 14 9 o 209 29,9 

.364 .268 .172 .086 .067 .043 .143 

(fÍ -m) +.221 + .125 + .029 -.057 -.076 -.100 -.143 

(X2) 83,197 25,705 1,474 5,494 9,825 16,998 34,833 

Hr .797 

Resultados que reflejan los siguientes histogramas, 

m 
() ) 

E B Ap p 
m 

SP SK Am e 
L. 8 Ap p SP SK Atn 

{ {) o () ) ( o o 
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y, cuya secuencia estructural más detallada 

( SP(Sk) 
(Am) 

(fü ~ ~) / f 
permite constatar: 

(Ilij) 

<fb 

- La existencia de dos categorías mayores, una independiente y cuatro menores, que coinci­
den con las establecidas en la secuencia de SP-Sk; en cuanto a la ordenación hay una alte­
ración relativa propiciada por la intercalación de Ap entre B y P. 

- La presencia de una discontinuidad, significativa, entre (E-B-Ap )-P y cuatro tramas de ho­
mogeneidad en intersección que afectan a todas las categorías excepto a P: intersección 
entre SP-Sk y Sk-Am, intersección entre Am y E actuando Am como una verdadera 
categoría bisagra en el cuerpo central de la secuencia estructural; y trama de homoge­
neidad entre E-B-Ap; la variación más significativa con relación a la estrctura de SP-Sk es 
la sustitución de una ruptura muy significativa entre A-E por este fenómeno evolutivo 
lento de relevo. 

- La equivalencia entre B-Ap frente a la anterior entre E-B. 
- La diferenciación entre Am-Ap tiene como efectos más inmediatos la sustitución de A por 

Am en detrimento de Ap por el menor peso específico de esta categoría aunque sin apa­
recer diferenciados por ruptura alguna; la parte inicial y final de la secuencia estructural 
prácticamente no experimentan alteración alguna, a no ser la, ahora, menor intensidad de 
la ruptura que aisla P del resto de categorías (muy significativa anteriormente frente a sig­
nificativa en la presente). 

3.1.1.1.1.a.4. Nivel Cjn2 

Am SP B Sk Ap E p r, m 

123 113 73 63 28 11 1 412 58,9 

.299 .274 .177 .153 .068 .027 .002 .143 

(f{ -m) + .156 + .131 +.034 + .010 -.075 -.116 -.141 

(X2) 81,554 58,107 3,955 0,340 18,874 45,398 66,353 

Hr .824 

Valores cuya representación gráfica es 

m 

Am SP B SK Ap E p Am SP 
( ) ( ) ( ) 
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y cuya secuencia estructural 

(Am SP) / (B 
Sk) / / 

An!Elr 
permite constatar: 

( Ilij) 

<fb 

- La existencia de tres categorías mayores Am-SP-B, una independiente Sk y tres menores 
Ap-E-P; por relación a la secuencia de SP-Sk hay dos hechos interesantes: la creación de 
una nueva categoría dominante (B) en detrimento de la anterior independiente y la im­
portancia manifiesta de Am sobre Ap. 

- La disposición de cuatro discontinuidades, una muy significativa entre Sk-Ap y el resto 
significativas entre SP-B, Ap-E y E-P y de dos niveles de homogeneidad entre Am-SP y B­

, Sk, éste ya constatado. Frente a los resultados aportados por el análisis de SP-Sk, se obser­
va ahora la desaparición de la anterior ruptura entre A-SP por un nuevo nivel de homoge­
neidad entre Am-SP. 

- La existencia de dos equivalencias coincidentes con los niveles de homogeneidad. 
Que la diferenciación entre Am-Ap tiene como incidencia más interesante la sustitución 
de A por Am en el primer lugar de la secuencia estructural y el desplazamiento impor­
tante de Ap, con lo cual dentro de los Abruptos son los marginales los que caracterizan a 
este nivel. 

3.1.1.1.1.a.5. Nivel Cjn3 

SP Sk Ap Am B E p L m 

59 51 40 35 25 18 4 232 33,1 

.254 .220 .172 .151 .108 .078 .017 .143 

(fÍ -m) + .111 + .077 +.029 +.008 -.035 -.065 -.126 

(X2) 

Hr 

23,455 11,174 1,638 0,117 2,351 

.914 

Resultados que pueden representarse gráficamente, 

SP Sk Ap Am 
( ( ( ) ( ) 

B 
) 

E 
) 

p SP 
( 

8,100 30,211 

( ) ( ) 

B E P 

m 

Sk .Ap 
( ( ) 
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y cuya secuencia estructural detallada 

(SP (Sk 
(Ap) (Am) B) 

E) / 1: 

permite señalar: 

- La existencia de dos categorías mayores SP-Sk, tres independientes Ap-Am-B y dos meno­
res E-P que modifican los datos de SP-Sk por el desarrollo importante del grupo de fre­
cuencias independientes que antes no tenía plasmación y que se origina por la fragmenta­
ción de A que hace que pierda el anterior carácter de categoría mayor y el ascenso de B 
del grupo de categorías menores. 

- La disposición de una discontinuidad significativa entre E-P y la estructuración para el res­
to de categorías en diversos niveles de homogeneidad en intersección en detrimento de la 
anterior ruptura significativa y equivalencias aisladas entre (A-SP-Sk) - (B-E), de tal forma 
que (SP-Sk-Ap) / (Sk-Ap-Am) / (Ap-Am-B) / (Am-B-E). 

- La diferenciación entre Am-Ap se manifiesta por la relativa importancia de los segundos 
para con los primeros dentro del cuerpo central de la secuencia estructural; por otra parte, 
señalar que una fragmentación y el consiguiente aumento de la media hacen que las in­
novaciones más interesantes se produzcan en este sentido por el importante número de 
categorías cercanas a la independencia y los movimientos evolutivos por relevo que se dan 
entre algunas de ellas. 

3.1.1.1.1.a.6. Cuadro comparativo de las secuencias estructurales 

Niveles arqueológicos Secuencias Estructurales 

Cb SP // / Sk // / E // / (~ Am fü 111 P 

Cbf SP 111 Sk 111m Am)// /(JJ 4!?) // / p 
-

Cjnl (SP (Sk) (Am) @ ~ di') / p 
- -

Cjn2 (Am SP) / (B Sk)/ / fill/ ~ / p 

Cjn3 (SP ( Sk (Ap) (Am) B) fü / p 

De esta exposición y de su contrastación con el cuadro de SP-Sk se constata: 

- Las categorías mayores se encuentran representadas en todos los niveles por SP acompaña­
da en Cjn2 por Am y en el resto por Sk, apreciándose las únicas variaciones con el análisis 
de SP-Sk en Cjn3 (pérdida de rango de A) y Cjn2 (incorporación de B); hay un aumento 
de las categorías independientes pues, aún manteniéndose Sk en Cjn2, sustituyendo Am 
a A en Cjnl y desapareciendo Ben Cjn2, se constatan Am-Ap-B en Cjn3 y E en Cb; las 
categorías inferiores están caracterizadas en todos los niveles por la presencia de P, desapa­
reciendo así el anterior carácter de E, virtud a los resultados de Cb, acompañado de dife­
rentes categorías para cada nivel: E (Cjn3, Cjn2, Cjnl, Cbf), Ap (Cjn2, Cjnl, Cbf, Cb), 
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B (Cjnl, Cbf, Cb) y Am (Cbf, Cb); de esta forma el nuevo valor de la media y la diferen­
ciación de valores en los A suponen alteraciones en algunos niveles en la catalogación de las 
categorías centradas en un progresivo incremento de valores en relación con el del centro de 
gravedad, relativamente documentados en determinados casos de Cjn3, Cjn2 y Cb. 

- La categoría SP ocupa el primer lugar de la secuencia estructural en todos los niveles: de 
forma aislada y separada de Sk por rupturas altamente significativas aparece en Cbf y Cb, 
en combinación con Sk aparece en Cjn3 y Cjnl (interconexionado, en ambos casos, con el 
cuerpo central de la secuencia por tramas de homogeneidad) y, finalmente, en combina­
ción con Am se da en Cjn2 (aislado el conjunto por ruptura significativa). Los P ocupan 
en todos los niveles el último lugar de la secuencia manteniendo el mismo grado de aisla­
miento con las categorías precedentes, por relación al análisis sobre SP-Sk, en todos los ca­
sos, a excepción del descenso documentado en Cjnl. El cuerpo central de la secuencia 
aparece caracterizado por la presencia de E, B y Ap en todos los niveles, con el añadido 
de Am en Cjn3, Cjril, Cbf, y Cb y de Sk en Cjn2. 

- Los fenómenos de alternancia progresiva o regresiva en la evolución de algunas categorías 
que en el esquema de SP-Sk se podían señalar pueden de nuevo confirmarse: el desarrollo 
progresivo de SP-Sk se aprecia en Cjnl, Cbf y Cb tras la regresión sufrida en Cjn2; com­
plementariamente, la evolución regresiva de los A se ve ahora sustituída por Am, siendo 
Ap algo diferente pues, partiendo en Cjn3 de una buena proporción, va perdiendo valor 
progresivamente para experimentar un remontaje en Cb; por otra parte, siguen evolucio­
nando complementariamente B (progresión Cjn3-Cjn2 y regresión posterior) y E (regre­
sión Cjn3-Cjn2 y progresión posterior); los P no varían. 

- Merced al diseño aportado por cada secuencia en cuanto a su ordenación, discontinuida­
des ( disposición e intensidad), tramas de homogeneidad y equivalencias, los fenómenos 
de similitud dentro de cada secuencia se hacen ahora más dificultosos: así, la homomorfia 
que se señalaba anteriormente entre Cbf y Cb, pierde ahora vigencia -proceso lógico, 
por otra parte- ya que al aumentar el número de categorías las dismorfias que se hacen 
patentes entre los niveles aparecen cada vez más acusadas y por ello cada secuencia tiende 
a tomar una mayor independencia; sin embargo, en líneas generales, puede apreciarse 
una cierta similitud entre Cbf y Cb, volviendo a ser el nivel más diferenciado Cjn2 en re­
lación con los tres restantes, y en los que Cjnl aparece dispuesto como un nivel de paso 
entre Cbf y Cjn2, poseyendo en alguna medida ciertas semejanzas con Cjn3. 

- La diferenciación de Am-Ap es un hecho que sirve para apreciar como Cjn2 se encuentra 
caracterizado por Am, o como en Cjnl y Cbf las posiciones que ocupaba A en el análisis 
de SP-Sk se mantienen merced a Amo, incluso, cómo es en Cjn3 y Cb donde los Ap po­
seen el mismo nivel de importancia en la serie que los Am, bien entendido que, por rela­
ción a la secuencia de cada uno, es en Cjn3 donde ocupan una posición más importante. 

3.1.1.1.1.b. Entropía analógica relativa 

Tras exponer los valores en el cuadro siguiente 

Nivel Hr 

Ch .772 
Cbf .736 
Cjnl .797 
Cjn2 .824 
Cjn3 .914 
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pueden emitirse las siguientes consideraciones: 

- El nivel más equilibrado es Cjn3 (.914), poseyendo el valor más bajo aunque con una en­
tropía importante Cbf (. 736); así pues, en líneas generales, todos los niveles poseen en­
tropías importantes. 

Como en el caso del análisis sobre S, se aprecia una progresiva disminución de valores de 
Cjn3 a Cbf para remontar en Ch, lo cual se podría argumentar como un fenómeno de 
evolución lenta hacia una especialización en la que hay un punto máximo que se alcanza 
en Cbf en beneficio de los S, fundamentalmente SP, tras el que se da el inicio de un mo­
vimiento regresivo en Ch que podría quizás verse motivado por el peso de los Ecaillés 
frente a los Simples que experimentan un relativo cambio en la secuencia estructural. 

- La diferenciación de Am-Ap vuelve a plantear un cuadro de valores con más apariencia en 
cuanto a la ordenación regresiva con el aportado con S que con SP-Sk; la relación inmi­
nente que se veía en éste entre Cjn2 y A parece encontrarse ahora más velada, sin embar­
go la entropía y la secuencia estructural son dos análisis complementarios, de ahí que las 
reflexiones de cada uno surgen de la contrastación con los valores del otro y por ello este 
hecho puede explicarse no como una ruptura entre esa relación Cjn2-A sino, tras la dife­
renciación en Am-Ap, la más directa relación de Cjn2 con Am dentro de una evolución 
general diacrónica de los niveles de Gatzarria de acuerdo a una progresiva especialización. 

3.1.1.c. Análisis del lien sobre los órdenes del retoque 

Recordemos que siendo 

lien (1, J) 
(fij - fi fj) 2 

E------
1 J fi fj 

su cálculo se efectúa a partir del cuadro de efectivos reales o cuadro de contingencia y del de fre­
cuencias condicionales. 

El lien permite apreciar de forma directa la medida de información aportada por cada caso y, 
en este sentido, señalar aquellas categorías más sensibles (las que poseen mayores valores) y cons­
tatar las asociaciones secuenciales anormales. 

3.1.1.c. l. Cuadro de contingencias y de frecuencias condicionales 

En él aparecen disp\lestos en la parte superior los efectivos nij y bajo ellos las frecuencias con­
dicionales sobre línea f{. 
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s A E B p :r, 

Cb 
1152 212 219 81 4 1668 
.691 .127 .131 .049 .002 l. 

Cbf 
1259 208 191 75 1 1734 
.726 .120 .110 .043 .001 l. 

Cjnl 
132 45 18 14 o 209 

.632 .215 .086 .067 l. 

Cjn2 
176 151 11 73 1 412 

.427 .367 .027 .177 .002 l. 

Cjn3 
110 75 18 25 4 232 

.474 .323 .078 .108 .017 l. 

:r, 2829 691 457 268 10 4255 
.665 .162 .107 .063 .002 l. 

3.1.1.c.2. Cuadro del lien y de su frecuencia 

En la parte superior aparece dispuesto el valor del lien; bajo él, se dispone el correspondiente 
a la frecuencia del lien ( cociente entre el valor de cada caso y el del lien total). Las categorías 
aparecen ordenadas, según los valores de los sumatorios marginales de la frecuencia condicional, 
de forma regresiva. 

s A E B p :r, 

Cb 
+ 39 -301 +208 -129 +O 678 
+.004 -.031 + .022 -.013 +.000 .071 

Cbf 
+230 -452 +3 -252 -55 991 
+.024 -.047 +.000 -.026 -.006 .103 

Cjnl 
-8 +85 -21 +1 -12 126 
-.001 +.009 -.002 +.000 -.001 .013 

Cjn2 
-823 + 2484 -587 + 2005 +O 5899 
-.086 + .259 -.061 + .209 +.000 .615 

Cjn3 
-298 + 869 -45 + 174 + 514 1900 
-.031 +.091 -.005 +.018 +.054 .198 

:r, 1398 4190 864 2561 581 9594 
.146 .437 .090 .267 .060 1.000 
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Tras lo cual puede señalarse: 

- A nivel de los valores marginales, el caso más importante, desde el punto de vista de la 
información, es: por líneas, Cjn2 (5899) que aporta un 61,5 % de la información, tras el 
que aparecen Cjn3 (1900) con un 19,8 % (entre ambos proporcionan un 81,3 % ) y Cbf 
(991) con el 10,3 % (entre los tres ofrecen el 91,6 % de la información), frente a ellos 
son muy reducidos Cb (678) con el 7,1 % y Cjnl (126) con el 1,3 %; por columnas, A 
(4190) aportando el 43,7 % de la información, siendo importante el valor de B (2561) 
con el 26, 7 % (entre ambos el 70,4 % ), tras los que aparece S (1398) con el 14,6 % E 
(864) con el 9,0 % y P (581) con el 6,0 % . 

- A nivel de los valores de cada caso se procede a clasificarlos según los Cij decrecientes, se­
ñalando para cada uno la frecuencia de la información y la frecuencia acumulada: 

Cjn2/A .259 Cjn3/S .031 .869 Cjn3/E .005 .992 Cjn2/P .000 1 
Cjn2/B .209 .468 Cbf/B .026 .895 Cb/S .004 .996 
Cjn3/A .091 .559 Cbf/S .024 .919 Cjnl/E .002 .998 
Cjn2/S .086 .645 Cb/E .022 .941 Cjnl/S .001 .999 
Cjn2/E .061 .706 Cjn3/B .018 .959 Cjnl/P .001 1 
Cjn3/P .054 .760 Cb/B .013 .972 Cb/P .000 1 
Cbf/A .047 .807 Cjnl/A .009 .981 Cbf/E .000 1 
Cb/A .031 .838 Cbf/P .006 .987 Cjnl/B .000 1 

De lo cual se establece que: 

a - el nivel de información del 90 % se flanquea entre Cbf/B y Cbf/S; 

b - la composición de esa información descansa sobre Cjn2 y Cjn3 y en mucha menor me­
dida sobre Cbf, siendo muy escasa en Cb; viéndose, por otra parte, más afectadas las 
categorías de los A y B y de forma escasa S, E y P; 

c - el caso más aberrante es el de A en Cjn2 ( + 2484; + .259). 

- Como síntesis, que Cjn2 y las categorías A y B van a ser los conjuntos más sensibles. 

El espectro del lien (fig. 74) traduce de forma gráfica estos matices diferenciándolos en fun­
ción de la presencia o ausencia de las categorías bien por bloques por encima de la línea de abs­
cisas (frecuencias positivas) o por debajo (frecuencias negativas), mostrando unos niveles bastante 
uniformes o próximos a la independencia (Cb y Cbf) que alcanzarán el máximo en Cjnl, otro 
menos uniforme (Cjn3) y, finalmente, otro muy alterado (Cjn2). Por otra parte, a nivel de las 
categorías representadas, los espectros de Cjn3 y Cjn2 se aproximan bastante, oponiéndose a ellos 
los de Cbf y Cb, que a su vez se asemejan entre si; el espectro de Cjnl es indeferenciado. De to­
do el conjunto sobresalen los valores de las categorías A y B en Cjn2 y más relativamente A y P 
en Cjn3, por presencia, mientras que S y E lo hacen por ausencia en Cjn2. 
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· 146 -437·090·267·060 

S A E B p 

+.004-.031 +.022-.013 •. ooo 

cb .071 

+.024 -.047 ~.000-.026-.006 

cbf 

LJ 
103 

-.001 -+.009 -. 002 +.ooo-. 001 

cj n l. .013 

-.086 +.259 -.061 ... 209 ... ooo 

- -

cjn2 .615 

L 
-.031 +.091 -.00G t-.018 +.Oe4 

cjn3 
[__] -- .198 

FIG. 74. Espectros del «/ten»: Órdenes tipológicos 
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3.1.1.1.c. Análisis del lien sobre los órdenes del retoque diferenciados en SP y Sk 

3.1.1.1.c.1. Cuadro de contingencia y de frecuencias condicionales 

SP Sk A E B p I: 

Cb 
670 482 212 219 81 4 1668 
.402 .289 .127 .131 .049 .002 l. 

Cbf 
754 505 208 191 75 1 1734 

.435 .291 .120 .110 .043 .001 l. 

Cjnl 
76 56 45 18 14 o 209 

.364 .268 .215 .086 .067 l. 

Cjn2 
113 63 151 11 73 1 412 

.274 .153 .367 .027 .177 .002 l. 

Cjn3 59 51 75 18 25 4 232 
.254 .220 .323 .078 .108 .017 l. 

I: 
1672 1157 691 457 268 10 4255 
.393 .272 .162 .107 .063 .002 l. 

3.1.1.1.c.2. Cuadro del lien y de su frecuencia 

SP Sk A E B p I: 

Cb 
+8 +42 -301 + 208 -129 +O 688 
+.001 +.004 -.031 +.021 -.013 +.000 .071 

Cbf 
+ 182 + 56 -452 +3 -252 -55 999 
+.019 +.006 -.047 +.000 -.026 -.006 .103 

Cjnl 
-11 -O + 85 -21 +1 -12 129 
-.001 -.000 +.009 -.002 +.000 -.001 .013 

Cjn2 -347 -504 + 2484 -587 + 2005 +O 5927 
-.036 -.052 +.257 -.061 +.207 +.000 .613 

Cjn3 
-267 -54 +869 -45 + 174 + 514 1923 
-.028 -.006 +.090 -.005 + .018 +.053 .199 

I: 
814 657 4190 864 2561 581 9667 
.084 .068 .433 .089 .265 .060 1.000 

De ello puede constatarse: 

- Con relación a los valores marginales, la contribución más importante, desde el punto de 
vista de la información, es: 
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- por líneas, Cjn2 (5927) con el 61,3 % de la información, tras el que se sitúa Cjn3 
(1923) con el 19,9 % (aportando entre ambos el 81,2 % ) y Cbf (999) con el 10,3 % 
(ofreciendo entre los tres el 91,5 % ); la información aportada por Cb y Cjnl es 
mucho más reducida, el 7, 1 % y 1,3 % respectivamente, resultados que confirman el 
análisis del lien de S; 

- por columnas, A (4190), con el 43,3 % , es el más aberrante, seguido por B (2561) 
con el 26,5 % , ofreciendo entre ambos el 69,8 % del total, confirmando la línea ya 
señalada en el análisis de S; SP y Sk aportan muy poca información, siendo por otra 
parte muy similar, 8,4 % y 6,8 % respectivamente. 

- La clasificación decreciente de la información aportada por cada caso es la siguiente: 

Cjn2/A .257 Cb!A .031 .834 Cbf/Sk .006 .974 Cjnl/P .001 
Cjn2/B .207 .468 Cjn3/SP .028 .862 Cbf/P .006 .980 Cb/P .000 1 
Cjn3/A .090 .554 Cbf/B .026 .888 Cjn3/Sk .006 .986 Cbf/E .000 1 
Cjn2/E .061 .615 Cb/E .021 .909 Cjn3/E .005 .991 Cjnl/Sk .000 
Cjn3/P .053 .668 Cbf/SP .019 .928 Cb/Sk .004 .995 Cjnl/B .000 
Cjn2/Sk .052 .720 Cjn3/B .018 .946 Cjnl/E .002 .997 Cjn2/P .000 1 
Cbf/A .047 .767 Cb/B .013 .959 Cb/SP .001 .998 
Cjn2/Sp .036 .803 Cjnl/A .009 .968 Cjnl/Sp .001 .999 

y de la que puede señalarse: 

a - el nivel de información del 90 % se da entre Cbf/B y Cb/E; 

b - la mayor parte de la información descansa sobre Cjn2 y Cjn3, siendo muy escaso el 
aporte de Cbf y Cb y nulo el de Cjn 1; la contribución de SP y Sk es muy reducida 
hasta el nivel del 90 % (Cjn2/Sk, Cjn2/SP y Cjn3/SP), siendo las categorías más so­
bresalientes A y B; 

c - el caso más aberrante es el de Cjn2/ A ( + 2484; + .257); 
comentarios que no hacen sino confirmar lo ya señalado en el análisis de S. 

- Los conjuntos más sensibles siguen siendo Cjn2 y las categorías A y B. 
- La diferenciación de SP-Sk no traduce innovaciones relevantes a la dinámica del lien: con-

firma el escaso aporte de estas categorías a la información con un porcentaje bajo y bas­
tante equiparado y, en el mejor de los casos, es en los niveles inferiores donde sus valores 
son algo mayores. 

El espectro del lien (fig. 75) es prácticamente equiparable al de S ofreciendo un nivel de má­
xima alteración (Cjn2), otro de menor (Cjn3), al que siguen otros dos con tendencia más unifor­
me (Cbf y Cb) y, finalmente, otro prácticamente inalterado (Cjnl); por relación a los SP-Sk ofre­
ce, por una parte, como el nivel Cjn2 es el más interesante pues se dan los mayores valores y, 
por otra parte, una relativa oposición entre los valores aportados por Cjn3 y Cjn2 con relación a 
los de Cbf y Cb, a través de un nivel con valores en el umbral de la independencia (Cjnl). Las 
categorías dominantes siguen dándose en Cjn2 por medio de A y B por presencia. 
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. 084.068. 433 .089.265.060 

SP SK A E B p 

+.001 +.004 -.031 +.021 -.013 +.000 

cb .071 
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FrG. 75. Espectros del «lien»: Órdenes tipológicos diferenciados en SP y Sk 
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3.1.1.1.1.c. Análisis del lien sobre los órdenes del retoque diferenciados en SP, Sk, Am 
y Ap 

3.1.1.1.1.c.1. Cuadro de contingencia y de frecuencias condicionales 

SP Sk Am Ap E B p :E 

Ch 
670 482 94 118 219 81 4 1668 

.402 .289 .056 .071 .131 .049 .002 l. 

Chf 
754 505 146 62 191 75 1 1734 

.435 .291 .084 .036 .110 .043 .001 l. 

Cjnl 
76 56 36 9 18 14 o 209 

.364 .268 .172 .043 .086 .067 l. 

Cjn2 
113 63 123 28 11 73 1 412 

.274 .153 .299 .068 .027 .177 .002 l. 

Cjn3 
59 51 35 40 18 25 4 232 

.254 .220 .151 .172 .078 .108 .017 l. 

:E 
1672 1157 434 257 457 268 10 4255 
.393 .272 .102 .060 .107 .063 .002 l. 

3.1.1.1.1.c.2. Cuadro del lien y de su frecuencia 

SP Sk Am Ap E B p :E 

Ch 
+8 +42 -801 +69 + 208 -129 +O 1257 
+.001 +.003 -.066 +.006 +.017 -.011 +.000 .104 

Chf 
+ 182 + 56 -127 -410 +3 -252 -55 1084 
+ .015 +.005 -.010 -.034 +.000 -.021 -.004 .090 

Cjnl 
-11 -O +238 -24 -21 +1 -12 307 
-.001 -.000 +.020 -.002 -.002 +.000 -.001 .025 

Cjn2 
-347 -504 + 3667 +9 -587 + 2005 +O 7120 
-.029 -.042 + .303 +.001 -.049 + .166 +.000 .589 

Cjn3 
-267 -54 + 128 + 1133 -45 + 174 + 514 2315 
-.022 -.004 + .011 +.094 -.004 +.014 + .043 .192 

:E 
814 657 4960 1645 864 2561 581 12082 
.067 .054 .411 .136 .071 .212 .048 1.000 

De su exposición puede constatarse: 

- En referencia a los valores marginales, las contribuciones más importantes se dan: 
- por líneas, en Cjn2 (7120) con el 58,9 % de la información, tras el que aparece Cjn3 

(2315) con el 19,2 % (ofreciendo entre ambos el 78,1 %), Cb (1257) con el 10,4 % 
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(entre los tres el 88,5 % ), Cbf (1084) con el 9,0 % (entre los cuatro el 97 ,5 % ) y 
muy reducido Cjnl (307) con el 2,5 % ; en líneas generales los resultado confirman la 
dinámica ofrecida en los anteriores análisis del lien, sien40, quizás, el dato más rele­
vante el mayor aporte en este caso de Cb que de Cbf, al contrario que anteriormente; 

- por columnas, en Am (4960) con el 41,1 %, seguido por B (2561) con el 21,2 % 
(aportando entre ambos el 62,3 % de la información) y tras ellos Ap (1645) con el 
13,6 % (entre los tres el 75,9 % ) y todo el resto de categorías con porcentajes inferio­
res al 7 ,5 % ; por relación a los cuadros anteriores, el dato más interesante es que ese 
dominio de los A aparece confirmado por medio de los Am, que mantienen el nivel 
de información que aportaba el orden en SP-Sk (43,3 %) y en S (43,7 %), siendo 
mucho más reducido el que ofrecen los Ap. 

- Que una vez clasificadas las categorías por la frecuencia del lien en orden decreciente: 

Cjn2/Am .303 Cjn3/SP .022 .848 Cb/Ap .006 .973 Cjnl/Sp .001 .998 

Cjn2/B .166 .469 Cbf/B .021 .869 Cbf/Sk .005 .978 Cjnl/P .001 .999 
Cjn3/Ap .094 .563 Cjnl/ Am .020 .889 Cbf/P .004 .982 Cjn2/ Ap .001 1 

Cb/Am .066 .629 Cb/E .017 .906 Cjn3/Sk .004 .986 Cb!P .000 1 

Cjn2/E .049 .678 Cbf/Sp .015 .921 Cjn3/E .004 .990 Cbf/E .000 1 

Cjn3/P .043 .721 Cjn3/B .014 .935 Cb/Sk .003 .993 Cjnl/Sk .000 1 

Cjn2/Sk .042 .763 Cb!B .011 .946 Cjnl/ Ap .002 .995 Cjnl/B .000 

Cbf/Ap .034 .797 Cjn3/ Am .011 .957 Cjnl/E .001 .996 Cjn2/P .000 1 

Cjn2/Sp .029 .826 Cbf/Am .010 .967 Cb/SP .001 .997 

puede señalarse: 

a - que el nivel de información del 90 % se da entre Cjnl / Am y Cb/E; 

b - que hasta ese umbral de información, la mayor parte de ella proviene de Cjn2 y 
Cjn3, siendo más reducida la de Cb y Cbf (destaca, por relación a lo hasta ahora vis­
to, el aporte de Cb/ Am) y aunque es muy escasa interviene, por primera vez, Cjnl 
(Am); por categorías sobresale Am y más relativamente B, siendo más reducidos los 
porcentajes de Ap, E, SP, Sk y P; 

c - que el caso más aberrante de todas las series es Cjn2 / Am ( + 3667; + . 303 ); 

d - que si se procede a una nueva reordenación de las categorías Am y Ap en orden de­
creciente de tal forma que 

Cjn2/ Am + .303 Cjnl/Am +.020 Cjnl/Ap -.002 
88,9 % 

Cjn3/ Ap + .094 Cjn3/Am + .011 Cjn2/ Ap +.001 

Cb/Am -.066 Cbf/Am -.010 

Cbf/Ap -.034 Cb/Ap +.006 
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se puede deducir: 

- el mayor peso de Am sobre Ap en líneas generales; 

- la relación importante por presencia (carácter +) del nivel Cjn2 y la categoría Am, así 
como las más relativas por ausencia ( carácter - ) entre Cb y Am, por presencia entre 
Cjn3 y Ap, y más escasamente por ausencia entre Cbf y Ap. 

Que los conjuntos más sensibles son Cjn2 y las categorías Am y B. 

Que, con todo ello, el análisis del lien aplicado a esta serie diferenciada de órdenes del 
retoque en SP-Sk-Am-Ap completa, por una parte, los resultados obtenidos por la se­
cuencia estructural y complementariamente por la entropía analógica relativa, y por otra 
parte, pone de manifiesto nuevas asociaciones secuenciales anormales que pueden ser 
/'indice d'une différence significative d'un phénomene réele (Laplace, G. 1980: 10). 

El espectro del lien (fig. 76) traduce de forma gráfica lo que se viene constatando por la 
lectura del cuadro, ofreciendo numerosos paralelismos con los espectros anteriores en cuanto a 
marcar un nivel de máxima alteración (Cjn2) al que antecede otro de menor pero orientado en 
la misma dirección (Cjn3) que, separados de la parte superior por un nivel muy homogéneo 
(Cjnl), ponen de manifiesto dos niveles (Cbf y Cb), orientados de forma opuesta a los dos in­
feriores, con escasa alteración, siendo en este caso, la más significativa la del nivel Cb. Por lo 
que respecta a la diferenciación entre Am-Ap se aprecia la importancia por presencia de Am 
en Cjn2 y más relativa por ausencia en Cb y la igualmente relativa de Ap en Cjn3 por presen­
cia y, más reducidamente, de Ap en Cbf por ausencia. En conjunto las categorías más impor­
tantes siguen dándose en Cjn2 por medio de Am y B por presencia. 

3 .1.1. d. Dinámica estructural 

El cuadro del lien y de sus frecuencias, visualizadas por el diagrama de espectros, pone en 
evidencia una serie de fenómenos de inestabilidad en las categorías y niveles arqueológicos 
analizados. Ahora bien, es necesario preguntarse si esa inestabilidad está motivada por fluctua­
ciones aleatorias o si, por el contrario, es significativa de ·una heterogeneidad real. Apunta G. 
Laplace en este sentido: ( ... ) Pour répondre a cette question, ont doit avoir recours a une 
éprevre diacritique: ce/le d'application du test du Khi2 a des tableaux de contingence 2 par K 
ou 2 par 2, dérivés du tableau de contingence r par K, comportant dans la premiere ligne les 
effectift complémentaires cumulés des K-1 autres modalités du méme caractere (. .. ) (Laplace, 
G. 1980: 12). De esta forma será necesario testar cada categoría tipológica por medio del efec­
tivo de cada una y el complementario, por ejemplo S y S, siendo S el número de elementos 
pertenecientes al orden de los Simples y S el número de efectivos de ese nivel que no son S, 
es decir, que pertenecen al resto de los órdenes, ni-S. 

Así pues, vamos ahora a tomar cada una de las categorías e intentar deducir su dinámica a 
través de la secuencia diacrónica. 
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FIG. 76. Espectros del «/ten»: Órdenes tipológicos diferenciados en SP, Sk, Am y Ap. 
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3.1.1.d.1. Orden de los Simples (S) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb s s :E f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.900 

Cjn3 o • H H H 110 122 232 .474 

.800 

Cjn2 • o H H H 176 236 412 .427 

.700 

Cjnl H H o T • • 132 77 209 .632 

.600 

Cbf H H T o s 1259 475 1734 .726 

.500 

Cb H H • s o • 1152 516 1668 .691 

.400 

286 358 644 .444 
2 

X1 1,325 p .250 

0 + .045 -.193 -.065 + .039 

El análisis estructural muestra: 

que la hipótesis nula Ho de homogeneidad debe aceptarse para los niveles Cjn3 y 
Cjn2, caracterizados en la representación matricial por un mismo nivel de homoge­
neidad de suficiente significación (p = .250), y no para Cjnl, Cbf y Cb, cuya dinámi­
ca estructural se halla organizada en torno a tres single ton ( cf. Laplace 1981: 17) que 
forman cada uno de ellos el correspondiente nivel de homogeneidad aislado, siendo por 
lo tanto S una categoría sensible (cf. Laplace 1980: 12) en estos niveles; 

que el movimiento de la categoría adquiere una relativa dirección regresiva, aunque no 
significativa, entre Cjn3 - Cjn2, para a partir de éste último iniciar una progresión alta­
mente significativa entre Cjn2-Cjnl que continúa entre Cjnl-Cb con carácter muy signi­
ficativo y conduce al comienzo de una nueva regresión significativa entre Cbf-Cb; 

- que el coeficiente de correlación de puntos 0 tiene su valor más elevado entre Cjn2-
Cjnl (-.193) incidiendo de esta forma en la caracterización del punto de tensión o ti­
rantez máxima entre estos dos niveles y matizando en este caso a la ruptura existente 
(H) como la más potente. 

Aplicando el desarrollo a la caracterización de los Simples en planos (SP) y carenados (Sk) 
se obtendría: 
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3.1.1.d.1.1. Simples planos (SP) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb SP SP I: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.700 
Cjn3 o • s H H 59 173 232 .254 

.600 1 

Cjn2 • o s H H 113 299 412 .274 

.500 

Cjnl s s o s H 76 133 209 .364 

/ Cbf 

Cb 

H 

H 

H 

H 

s o 

H • • 

• • 754 980 

o 670 998 

172 472 

1424 1978 

.400 

1734 .435 

.300 

1668 .402 ~ 

.200 

644 .267 x2 
1 0,302 p .583 

3402 .419 
2 

X1 3,840 p .05005 

0 -.022 -.092 -.045 + .034 

Constatando: 

- que frente a Cjnl, estructurado en un singleton de homogeneidad individual y difere_n­
ciado del resto por una discontinuidad significativa, debe retenerse la hipótesis nula Ho 
de homogeneidad de la categoría SP en cada una de las siguientes asociaciones: Cjn3-
Cjn2 (con una probabilidad elevada, p = .583) y Cbf-Cb (en este caso en el mismo 
límite de la significación, p = .05005); 

- que el movimiento de la categoría adquiere una orientación progresiva ininterrumpida­
mente entre Cjn3 (valor mínimo) y Cbf (valor máximo), mas si en los dos niveles más 
inferiores se halla dentro del mismo nivel de homogeneidad, es únicamente en Cjnl 
donde ésta adquiere una significación estadística, pues, posteriormente, la regresión ex­
perimentada en Cb aparece igualmente contemplada dentro de un nivel de homoge­
neidad que aglutina a las dos series estratigráfico-arqueológicas más superiores; 

- que el punto de máxima tensión se da entre Cjn2-Cjnl (0 = -.092). 
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Cjn3 

Cjn2 

Cjnl 

Cbf 

Cb 

3 .1.1. d .1. 2. Simples carenados (Sk) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb SK 

o s • s s 51 

s o H H H 63 

• H o • • 56 

s H • o • 505 

s H • • o 482 

1043 

SK l: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.600 

181 232 .220 

.500 

349 412 .153 

.400 

153 209 .268 

.300 

~ 
1229 1734 .291 

.200 

1186 1668 .289 

.100 

2658 3611 .289 
2 

X2 = 0,493 p .782 

0 + .084 -.138 -.016 + .002 

Constatando: 
- la repartición homogénea de la categoría Sk en Cjnl-Cbf-Cb, cuya inestabilidad debe 

atribuirse al azar ( el nivel de significación es realmente elevado, p = . 782), frente a la 
heterogeneidad de Cjn3 y Cjn2 matizada por sendos singleton de homogeneidad indivi­
dualizada; 

- la dirección regresiva del movimiento entre Cjn3-Cjn2, con discontinuidad significativa, 
para alcanzar, tras una ruptura altamente significativa entre Cjn2-Cjnl, un nivel de ho­
mogeneidad entre Cjn 1-Cb en cuyo seno puede advertirse un movimiento orientado pro­
gresivamente en Cbf y regresivamente en Cb; 

- el punto de máxima tirantez entre Cjn2-Cjnl (0 = -.138). 

3.1.1.d.2. Orden de los Abruptos (A) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb A A l: i Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 
1 

.600 

Cjn3 o • s H H 75 157 232 .323 

Cjn2 

Cjnl 

Cbf 

Cb 

• 
s 

H 

H 

o 

H 

H 

H 

H H 

o H 

H o 

H H 

0 -.043 + .154 + .088 -.011 

H 

H 

H 

o· 

.500 

151 261 412 .367 

.400 

45 164 209 .215 

.300 

208 1526 1734 .120 

.200 

212 1456 1668 .127 

.100 

226 418 644 .351 
2 

X1 1,218 p .270 

420 2982 3402 .123 
2 

X1 0,401 p .527 



EL PALEOLÍTICO SUPERIOR DE LA CUEVA DE GATZARRIA (WBEROA, PAÍS VASCO) 239 

Constatando: 

que debe retenerse la hipótesis nula Ho de homogeneidad tanto en Cjn3-Cjn2 como en 
Cbf-Cb pues ambos aparecen asociados por sendos niveles de homogeneidad de suficiente 
significación (.270 para el primero y .527 para el segundo); frente a ello, Cjnl se muestra 
como un nivel heterogéneo caracterizado por su correspondiente singleton de homogenei­
dad individualizada; 
que hay una tendencia a la orientación progresiva del movimiento entre Cjn3-Cjn2, si 
bien dentro de un mismo nivel de homogeneidad, para, desde aquí, iniciarse un movi­
miento regresivo hasta Cbf cuyos pasos están caracterizados por sendas discontinuidades 
altamente significativas entre Cjn2-Cjnl y Cjnl-Cbf, a partir de donde se establece un ni­
vel de homogeneidad (Cbf-Cb) de relativa tendencia progresiva; 
que el punto de máxima tensión entre los niveles se da en el paso de Cjn2 a Cjnl (0 = 
+ .154). 

Si se aplica el mismo tratamiento a la diferenciación de los Abruptos en Abruptos marginales 
(Am) y Abruptos profundos (Ap) se obtendría: 

3.1.1.d.2.1. Abruptos marginales (Am) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb Am Am :E f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

-. .500 
Cjn3 o H • H H 35 197 232 .151 

.400 

Cjn2 H o H H H 123 289 412 .299 

Cjnl 

Cbf 

Cb 

• H o H H 

H H H o T 

H H H T o 

.300 

Í\ 36 173 209 .172 

.200 / . " 
146 1588 1734 .084 

/~ .100 

94 1574 1668 .056 

.o 

0 -.165 +.137 +.094 +.054 

Constatando: 

la heterogeneidad de la categoría Am, sensible en los cinco conjuntos, especificada por su 
organización matricial en torno a cinco singleton de homogeneidad individualizados; por 
lo tanto, debe ser rechazada la hipótesis nula Ho de homogeneidad; 
la dirección progresiva del movimiento de Cjn3 a Cjn2, marcada por una discontinuidad 
altamente significativa, y el perfil regresivo desde Cjn2 hasta Ch, bien diferenciado entre 
los niveles por rupturas altamente significativas (Cjn2-Cjnl, Cjnl-Cbf) y muy significativa 
(Cbf-Cb); 
que el punto de tirantez más elevada entre niveles corresponde, según el coeficiente de 
correlación de puntos, al paso de Cjn3 a Cjn2 (0 = -.165 ). 
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3.1.1.d.2.2. Abruptos profundos (Ap) 

Cjn3 

Cjn2 

Cjnl 

Cbf 

Cb 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb 

o T H H H 

T o • T • 

H • o • • 
H T • o H 

H • • H o 

Ap 

40 

28 

9 

62 

118 

37 

71 

Ap :E f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.500 

192 232 .172 

.400 

384 412 .068 

.300 

200 209 .043 

.200 

1672 1734 .036 

.100 

1550 1668 .071 

.o 

584 621 .060 
2 

X1 1,534 p .216 

1872 1943 .037 
2 

X1 0,283 p .595 

0 + .163 + .050 + .012 -.078 

Constatando: 
- que la hipótesis nula Ho de homogeneidad de la categoría Ap debe aceptarse por un lado 

para la asociación de Cjn2-Cjnl y por otro para la de Cjnl-Cbf representadas en la matriz 
por medio de sendos niveles de homogeneidad en intersección caracterizados por una dis­
continuidad muy significativa; por otro lado, el carácter heterogéneo de Cjn3 y Cb viene 
matizado por el singleton de homogeneidad aislado para cada caso; 

- que la dinámica de la categoría toma una orientación regresiva entre Cjn3 (valor máximo) 
y Cbf (valor mínimo), dentro de la cual puede advertirse una fuerte ruptura entre Cjn3-
Cjn2 y un movimiento evolutivo más lento realizado por relevo entre' Cjn2-Cjn 1 y Cjn 1-
Cbf, para finalizar con una progresión altamente significativa en Cb; 
que el coeficiente de correlación de puntos identifica el momento de mayor tensión en el 
paso de Cjn3 a Cjn2 (0 = + .163). 

3.1.1.d.3. Orden de los Bunles (B) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb B B :E f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.500 

Cjn3 o s • H H 25 207 232 .108 

Cjn2 

Cjnl 

Cbf 

Cb 

s 

• 

H 

H 

o 

H 

H 

H 

H H 

o • 
e o 

• • 

0 -.093 + .150 + .035 -.013 

H 

• 

• 
o 

.400 

73 339 412 .177 

.300 

14 195 209 .067 

.200 

75 1659 1734 .043 

.100 

81 1587 1668 .049 

.o 

170 3441 3611 .047 
2 

X2 2,494 p .287 
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Constatando: 

que la hipótesis nula Ho de homogeneidad de la categoría B debe ser retenida entre los 
niveles Cjn 1-Cbf-Cb, caracterizados en la representación matricial por un mismo nivel de 
homogeneidad de suficiente significación (p = .287), y no así en Cjn3 y Cjn2, niveles 
cuya heterogeneidad aparece determinada por sendos singleton de homogeneidad indivi­
dualizados; 
que la dirección del movimiento posee caracteres progresivos entre Cjn3-Cjn2, paso esta­
blecido por una discontinuidad significativa, para adquirir una orientación regresiva a par­
tir de ese último nivel y dentro de la cual puede advertirse una discontinuidad altamente 
significativa entre Cjn2-Cjnl y un nivel de homogeneidad entre Cjnl-Cb en cuyo seno se 
traduce una etapa de oscilación regresiva entre Cjn 1-Cbf, alcanzando el mínimo en este 
último nivel, y otra de oscilación relativamente progresiva entre Cbf-Cb; 
que el punto de tensión máxima entre los niveles se da en el paso de Cjn2 a Cjnl (0 
+ .150). 

3.1.1.d.4. Orden de los «Ecaillés» (E) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb E E r, f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.500 

Cjn3 o T • • s 18 214 232 .078 

.400 

Cjn2 T o H H H 11 401 412 .027 

.300 

Cjnl • H o • • 18 191 209 .086 
• .200 

Cbf 

Cb 

• H • o • • 
s H • • o • • 

191 1543 1734 .110 
;::::::=:-» ..:;::: 

.100 

219 1449 1668 .131 ~ 
.o 

428 3183 3611 .119 
2 

X2 5,868 p .053 

0 + .118 -.112 -.024 -.032 

Constatando: 

- la inestabilidad motivada por el azar de la categoría E en Cjn 1-Cbf-Cb ( aceptación de la 
hipótesis nula Ho de homogeneidad) reflejada en la matriz por su estructuración en un 
mismo nivel de homogeneidad próximo al límite de significación (p = . 05 3), frente a la 
heterogeneidad en Cjn3 y Cjn2 reflejada por sendos singleton que forman cada uno su 
correspondiente nivel de homogeneidad aislado; 

- la orientación regresiva del movimiento entre Cjn3-Cjn2, caracterizada por una disconti­
nuidad muy significativa y, a partir del último, su desarrollo progresivo hasta Cb pero 
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dentro del cual -hay que caracterizar una primera fase de progresión altamente significati­
va entre Cjn2 y Cjn 1 y una segunda fase definida por un mismo nivel de homogeneidad 
entre Cjnl y Cb y dentro del cual se puede entrever una tendencia oscilatoria progresiva 
que tiene su punto culminante en Cb, nivel en que esa homogeneidad adquiere el califi­
cativo de con reservas frente a Cbf y Cjnl; 

- el punto de máxima tensión entre los niveles se produce en el paso de Cjn3 a Cjn2 (0 
+ .118). 

3.1.1.e. Cuadro de valores del Coeficiente de correlación de puntos 

Como ya se ha visto en el apartado de Metodología, el Coeficiente de correlación de puntos 
mide el grado de asociación entre dos categorías dentro de una serie y es a través de él como se 
ha procedido a establecer la distinta intensidad entre los niveles para, en complementariedad con 
la dinámica estructural, poder indicar cuales son aquellos puntos en que las tensiones son más 
grandes. 

Recordemos que sus valores, antecedidos del signo + ó -, son obtenidos por: 

ad - be 
0 = -------------

✓ (a+ b) (e+ d) (a+ e) (b + d) 

Si se procede a aglutinar los valores, para cada una de las categorías que se han calculado, en 
un cuadro de modo que aparezcan subrayados por una línea continua los valores máximos y por 
una discontinua los mínimos 

Cjn3-Cjn2 Cjn2-Cjnl Cjnl-Cbf Cbf-Cb 

s + .045 -.193 -.065 +.039 -- -- ---
SP -.022 -.092 -.045 +.034 --
Sk +.084 -.138 -.016 +.002 

- - -- -
A -.043 + .154 +.088 -.011 -- --- - -
Am -.165 + .137 +.094 +.054 -- -----
Ap + .163 +.050 +.012 -.078 

B -.093 + .150 +.035 -.013 - --- -
E + .118 -.112 +.024 -.032 

puede señalarse: 

- con relación a los valores máximos, la coincidencia de ellos, especialmente, en el paso de 
Cjn2 a Cjnl (sobre ocho categorías se da en cinco) y, más relativamente, en Cjn3 a Cjn2 
(en tres categorías), mostrándose de esta forma ambos como los momentos en que apare­
cen aglutinadas las tensiones mayores entre los niveles; 

- con relación a los valores mínimos, la incidencia de éstos en el paso de Cbf a Cb (aglutina 
cinco de las ocho categorías) y relativamente en Cjn 1-Cbf ( dos categorías) lo cual tiende a 
significarlos como niveles más asociados, dándose el caso restante en Cjn3-Cjn2 (SP); 
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- con relación a las categorías: 

- el orden de los Simples, al igual que su diferenciación en elementos según el carácter 
plano y carenado, alcanzan la tensión máxima en el paso de Cjn2 a Cjnl y esta­
blecen su mayor asociación entre Cbf y Cb; 

- el orden de los Abruptos posee su mayor tirantez entre Cjn2 y Cjn 1 y la máxima aso­
ciación entre Cbf y Cb; sin embargo la diferenciación de este orden siguiendo el crite­
rio de carácter marginal y profundo de sus elementos establece ciertas diferencias con 
el orden en general pues tanto Am como Ap poseen su momento de mayor tensión 
entre Cjn3 y Cjn2, estableciéndose la menor en el paso de Cbf a Cb (Am) y en el de 
Cjnl a Cbf (Ap ), 

- el de los Buriles sufre la tirantez máxima entre Cjn2 y Cjnl, siendo entre Cbf y Cb 
en donde aparece la mínima, 

- el orden de los Ecaillés alcanza la menor intensidad de asociación entre Cjn3 y Cjn2, 
siendo Cjn 1 y Cbf los niveles que se muestran más conexionados. 

En síntesis, puede señalarse que a nivel de los órdenes del retoque y de algunos caracteres es­
pecíficos en algunos de ellos (planos y carenados en los Simples; marginal y profundo en los 
Abruptos) el coeficiente de correlación de puntos, sin manifestar valores muy elevados en térmi­
nos generales (el máximo se da en Cjn2-Cjnl/S = -.193), tiende a incidir sobre Cjn2-Cjnl, y 
en menor medida Cjn3-Cjn2, como punto de tensión máxima y sobre Cbf-Cb, y más relativa­
mente Cjn 1-Cbf, como momento de tirantez menor o de asociación mayor. 

3 .1.1.f. Clasificación jerárquica por la aplicación de distancias ultramétricas: los órdenes del 
retoque 

A los órdenes del retoque se han aplicado una serie de cálculos de distancias que hacen refe­
rencia a la distancia del Khi2, distancia euclidiana y distancia del coseno -{}--; en todas ellas se ha 
procedido a una ejecución del dendrograma por medio de la ultramétrica superior mínima. El 
objeto que tiene realizar esta serie de cálculos de distancias es puramente comparativo: se intenta 
plasmar en qué manera se alteran los dendrogramas a nivel de los órdenes del retoque en la me­
dida en que varía el algoritmo. A esto se une una táctica metodológica: partiendo del hecho de 
la relatividad de los datos ofrecidos por el análisis estadístico, las interpretaciones serán más 
afianzadas cuanto los datos se vean ratificados por un mayor número de métodos estadísticos. 

Así pues vamos a realizar, a partir de diferentes algoritmos, el cálculo de distancias sobre los 
órdenes del retoque. 

3 .1.1.f.1. Distancia del Khi2 

Recordemos que el cálculo de la distancia ponderada, establecida a partir de efectivos obser­
vados o reales, viene dado por la aplicación de la fórmula 

d2 (i, i') = 
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de donde se establece una matriz de distancias a la que, de cara a su plasmación gráfica en un 
dendrograma se aplica un criterio basado en la retención de los valores más pequeños (ultramé­
trica inferior máxima o método mínimo) o de los más grandes (ultramétrica superior mínima o 
método máximo). 

El desarrollo de la ultramétrica superior mínima a los efectivos reales de los órdenes de Gat­
zarria permite establecer un dendrograma (fig. 77) en el que puede constatarse por relación a los 
niveles arqueológicos: 

la organización de la serie en dos bloques siguiendo una jerarquía estratigráfica: el prime­
ro de ellos forjado en primer término por la unión de Cb con Cbf, a los que se incorpora 
posteriormente Cjn 1, y el segundo por la de Cjn2 con Cjn3; 
la notable diferencia en las amplitudes de las uniones entre los niveles (d min.: 0,091; d 
max.: 0,927) lo que permite obtener una visión clara y neta de las agrupaciones entre los 
conjuntos. 

CB CBF CJNI CJN2 CJN3 

0,091 -

0,290 -

0,457 -

0,927 -
FIG. 77. Distancia del Khi 2 (ultramétrica superior mínima): niveles arqueológicos por relación a los órdenes tipológicos 
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3.1.1.f.2. Distancia euclidiana 

Recordamos que el cálculo de esta distancia no ponderada, obtenida a partir de los valores de 
las frecuencias, viene dado por la fórmula 

d2 (i, i') = ~ ( nij _ ni'j )
2 

j = 1 ni ni' ' 

de lo que es posible construir una matriz de distancias para, por medio de la aplicación de un 
criterio basado en la retención de los valores más pequeños (ultramétrica inferior máxima o mé­
todo mínimo) o de los más grandes ( ultramétrica superior mínima o método máximo), proceder 
a su representación gráfica en un dendrograma. 

La aplicación del método máximo a las frecuencias de los órdenes queda plasmado en el si­
guiente dendrograma ( fig. 7 8), 

0,042 

OJOS 
0,138 

0,418 

CB CBF CJNI CJN2 CJN3 

FIG. 78. Distancia euclidiana (ultramétrica superior mínima): niveles arqueológicos por relación a los órdenes tipológicos 

y acerca del que puede señalarse, por relación a la secuencia estratigráfica: 
la distribución de los niveles en dos agrupaciones que reflejan en cierta forma el diseño ya 
documentado por el dendrograma del Khi2: una organizada en torno a Cb-Cbf, con la 
posterior incorporación de Cjnl, y la otra por el bloque Cjn2-Cjn3; si bien ahora la unión 
Cjn2-Cjn3 se halla, frente al valor de Cjnl, menos desplazada que anteriormente; 
la disminución de los valores de las distancias por relación al anterior que, a pesar de ser 
en este caso bastante neta, tiende a recortar las amplias distancias para relativamente ho­
mogeneizar las diferencias entre las categorías a nivel de su plasmación gráfica. 
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Con todo ello, la aplicación de la metódica euclidiana supone por relación a la khidiana, en 
el cálculo de las distancias de los órdenes, el establecimiento de un similar sistema de segregacio­
nes por relación a la secuencia estratigráfica; esquema alterado, únicamente, por los valores de las 
distancias y por el grado o intensidad en la relación entre los bloques. 

3.1.1.f.3. Distancia del coseno -0-

Recordamos que el cálculo de esta distancia angular no ponderada, desarrollado sobre efecti­
vos reales u observados, viene establecido por la aplicación de la fórmula 

d cos 4 (i, i') 1 - cos 4 , siendo cos 4 

~ nij • ni'j 
J 

a partir de la cual se obtiene una matriz de distancias a la que la aplicación del método máximo 
o mínimo de retención de valores permite su plasmación gráfica. 

La elección del método máximo sobre los efectivos observados de los órdenes viene reflejada 
por medio del siguiente dendrograma (fig. 79), 

opo1 CB CBF CJNI CJN2 CJN3 
0,014 ] 0,017 

0,172 

FIG. 79. Distancia del coseno 4 (ultramétrica superior mínima): niveles arqueológicos por relación a los órdenes tipológicos 

en el que puede constatarse, por relación a los niveles arqueológicos: 
la coincidente segregación de los mismos con los dos dendrogramas anteriores: un bloque 
originado por la unión de Cjn2-Cjn3 y otro por el resto de los niveles en el que se aprecia 
en primer término la agrupación de Ch con Cbf a la que, posteriormente, se incorpora 
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Cjnl; advirtiéndose por relación al diseño-intensidad en la confección de los bloques la 
mayor afinidad con el Khidiano que con el euclidiano; 
la progresiva disminución de los valores de las distancias por relación a la metódica khi­
diana y euclidiana que tiende a hacer su visualización más dificultosa. 

En cualquier caso, la aplicación de la distancia del coseno --9-, con relación a los órdenes del 
retoque, se manifiesta por el establecimiento de un sistema de agrupaciones coincidente, básica­
mente, con los documentados por la metódica khidiana y euclidiana. Su mayor diferencia está en 
los valores de las distancias que al ser muy reducidos se hacen mucho más difíciles de plasmar 
gráficamente y dificultan la apreciación de los fenómenos de proximidad y lejanía, que 
nítidamente se veían en el primero y, en menor medida, en el segundo; fenómeno debido a su 
margen de valores comprendido entre O y 1. 

3 .1.1.1.f. Aplicación de la distancia del Khi2 a los órdenes del retoque con la diferenciación 
entre SP y SK 

La elección de la ultramétrica superior mínima a la matriz de distancias, obtenida a partir de 
los efectivos reales de cada categoría, propicia la elaboración de un dendrograma (fig. 80) en el 
que, por relación a los niveles arqueológicos, puede señalarse: 

CB CBF CJNl CJN2 CJN3 

O,P96 

0.292 

0,472 

o:ne 

FrG. 80. Distancia del Khi2 (ultramétrica superior mínima): niveles arqueológicos por relación a los órdenes tipológicos diferen­
ciados en SP y SK 
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la coincidencia con la organización de la serie manifestada en el dendrograma de los órde­
nes, solamente modificada por un escaso incremento de los valores entre las distancias y 
en la que se constataban dos bloques, de abajo a arriba, uno constituido por Cjn2-Cjn3 y 
el otro por el resto de niveles establecido en un primer momento por la unión de Cb-Cbf 
y la incorporación posterior de Cjn 1. 

De esta manera, la diversificación de los Simples en marginales y profundos no supone altera­
ciones en el establecimiento de asociaciones dentro de la secuencia estratigráfica. 

3 .1.1.1.1.f. Aplicación de la distancia del Khi2 a los órdenes del retoque con las diferencia­
ciones entre SP-SK y Am-Ap 

El dendrograma obtenido a partir de la ultramétrica superior mínima (fig. 81) permite cons-
tatar, por relación a la secuencia de niveles arqueológicos: 

el mantenimiento de la jerarquía estratigráfica con relación a las agrupaciones establecidas 
por los dendrogramas de los órdenes y de los órdenes con SP-Sk; 
un progresivo aumento de los valores de las distancias. 

CB CBF CJNI CJN2 CJN3 

0,192 -

0,420 - · 

0,778-

1,024 - 1 

FIG. 81. Distancia del Khi2 (ultramétrica supenór mínima): niveles arqueológicos por relación a los órdenes tipológicos diferen­
ciados en SP, SK, Am y Ap 
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Así, la diferenciación del carácter marginal y profundo de los Abruptos en la estructura de los 
órdenes tipológicos no manifiesta alteraciones notables en el proceso de clasificación jerárquica 
hasta ahora visto: la relativa homogeneidad con los análisis anteriormente efectuados es la nota 
más sobresaliente que aportan los datos. 

3 .1.1.1.1.1.f. Distancia del Khi2 sobre los órdenes del retoque incluyendo las series de Cbcs 
y Cb•Cbf 

A pesar de las reservas que se han venido señalando a la hora de establecer un planteamiento 
de análisis cuantitativo al conjunto de evidencias del nivel gravetiense Ches, por aquello de su 
problemática estratigráfica, y del carácter indeciso de la serie de industrias que, localizadas entre 
los niveles Cb y Cbci-Cbf, no ofrecían, por sus peculiaridades estratigráficas, las suficientes 
garantías como para corresponder a uno u otro y que se han recogido dentro de ese nivel artifi­
cial Cb•Cbf, vamos a proceder a aplicar la ultramétrica superior mínima a sus efectivos para in­
tentar una relativa aproximación a su posición con respecto al resto de los niveles. 

La plasmación gráfica de todo el conjunto por medio del siguiente dendrograma (fig. 82) per­
mite constatar por relación a los niveles arqueológicos: 

CB C BF CB·CBF CJNI CJN2 CJN3 eses 

0,091 - LJ 
0,254 

0~40 

-

1 -

0,454 - --

0,821 -

1,239 -
1 

FIG. 82. Distancia del Khi2 (ultramétrica superior mínima): niveles arqueológicos, incluyendo Cbcs y Cb•Cbf, por relación a los ór­
denes tipológicos 
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- la inclusión del Cb•Cbf en el bloque compuesto por Cb-Cbf-Cjn 1, tomando una posición 
intermedia entre una primera unión de Cb-Cbf y la última incorporación de Cjn 1, es de­
cir, sin manifestar su mayor proximidad bien con Cb, bien con Cbf; 
la unión de Ches con la agrupación establecida por Cjn2-Cjn3 en el otro gran bloque en 
que, de abajo a arriba, está estructurada la serie de niveles. 

De esta forma, por medio de este cálculo se demuestra: 

- la reafirmación del carácter de indeciso para el nivel Cb•Cbf; y, 
- el mantenimiento de las reservas reflejadas sobre el carácter de Ches (alteración 

estratigráfica-selección de tipos) que llega a ocupar una posición extraña con Cjn2-Cjn3 
debido quizás a su aporte específico de A y B; 

con lo cual, puede concluirse que, de cara a un intento de comprensión de los fenómenos ar­
queológicos en Gatzarria por medio del análisis cuantitativo de las evidencias, es preferible man­
tener al margen tanto a Ches como Cb•Cbf, ya que si el primero puede llegar a distorsionar arti­
ficialmente, dentro de una óptica diacrónica, los datos encerrados por el resto de los niveles, el 
segundo no despeja su duda de partida. 

3.1.1.g. Análisis de co1Tespondencias sobre los órdenes del retoque 

El análisis de correspondencias simples, desarrollado a partir de la métrica del Khi2, permite 
observar sobre una sucesión de planos una serie de n elementos de carácter multidimensional. La 
proximidad entre los vectores viene determinada por las coordenadas cartesianas sobre los ejes del 
plano factorial y por el valor de los cos2 de los ángulos por relación al centro de los ejes; de esta 
forma se podrán señalar las distintas relaciones de proximidad o no entre la serie de individuos 
plasmados. 

Recordamos que el número de factores susceptibles de obtenerse es igual al número menor de 
columnas o líneas menos 1; en nuestro caso serán por consecuencia 4 el número máximo de fac­
tores. 

A continuación pasamos a exponer los valores de los dos primeros factores, especificando las 
coordenadas de los puntos, su contribución absoluta y la contribución relativa, pues al acumular 
la mayoría de la información serán los que más puedan interesar, y a la hora de establecer los co­
mentarios deberá siempre tenerse en cuenta los valores del presente cuadro. 

La contrastación entre el cuadro y el gráfico (fig. 83) permite señalar: 

- en referencia a los factores, el primero recoge la mayor parte de la información 
(92,454 % ) obteniéndose con el segundo el 98,575 % del total; 

- en referencia al grado de representación de los vectores sobre el plano factorial, la gran 
mayoría se encuentran muy bien representados (poseen sobre ambos factores más del 
90 % de la información), siendo Cjnl quien aporta menor información (71 % ) estando 
bien representado; hay que señalar que de los diez vectores, ocho de ellos poseen conteni­
da al menos el 79 % de su información sobre el primer factor, Cjn 1 aporta el 63 % , y es 
P quien lo hace principalmente sobre el segundo factor (76 % ); 

- en referencia a la disposición de los vectores ~or relación a los ejes del plano factorial se 
· constata la conjunción de los niveles Cb, Cbf y de las categorías S y E, por un lado, y de 
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l.°' FACTOR 2.° FACTOR 

r2 
= 92,454 % r2 = 6,121 % 

X Ctb.abs Ctb.rlt y Ctb.abs Ctb.rlt 

Cb -0.124 6.75 0.88 + 0.027 4.79 0.04 
Cbf -0.150 10.34 0.93 -0.031 6.65 0.04 
Cjnl + 0.127 0.90 0.63 -0.046 1.76 0.08 
Cjn2 + 0.773 65.19 0.98 -0.107 18.93 0.02 
Cjn3 + 0.523 16.82 0.79 + 0.270 67.86 0.21 

s -0.144 15.44 0.98 -0.015 2.60 0.01 
A + 0.506 46.97 0.99 + 0.024 1.60 0.00 
p + 0.746 1.47 0.23 + 1.371 75.20 0.76 
B + 0.627 27.87 0.97 -0.090 8.77 0.02 
E -0.261 8.25 0.85 + 0.080 11.84 0.08 

6,121 % 
.p 

CJN3 

.E 

92,454% 

FrG. 83. Plano factorial: niveles arqueológicos y órdenes tipológicos 
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Cjnl, Cjn2, así como de A y B, por otro; además puede apreciarse una cierta oposición 
entre Cjn3/S, Cjn2/E, Cjnl/E, Cbf/ A y Cb/B; 

en referencia a las asociaciones pueden tomarse como seguras Cjn3/ A, Cjn2/B, Cjn2/ A, 
Cbf/S, Cb/S y Cb/E, aceptándose Cjn3/B y Cbf/E y en menor medida Cjnl/A, perma­
neciendo por otra parte, muy separado del resto el vector P; 

- en referencia al grado de significación de los vectores, los que más pueden interesar son: 
Cjn2, Cjn3, A y B por hacer los écarts más grandes, frente a Cb, Cbf y S que están muy 
próximos al nivel de independencia (proximidad del centro) y más relativamente Cjn 1 y 
E, confirmándose de esta forma que son Cjn3 y Cjn2 los niveles de mayor inestabilidad 
como ya se ha venido plasmando en los cálculos estadísticos precedentes; 

en conclusión, que según el diseño que ofrece el plano factorial no puede hablarse del 
efecto Guttman matizado por un trazado parabólico entre los niveles ya que si bien 
puede seguirse desde Cjn2 a Cb, quedaría excesivamente forzado si se pretendiese incluir 
la posición de Cjn3 que por relación al primer eje toma puesto entre Cjn2 y Cjn 1, pu­
diéndose señalar de todo ello la plasmación de una tendencia evolutiva que puede seguir­
se desde Cjn3 a Cb de forma consecutiva y siguiendo la jerarquía estratigráfica: de Cjn3 a 
Cjn2 el proceso está caracterizado por los Abruptos y Buriles para a través de un nivel bi­
sagra, Cjnl, acceder a Cbf y Cb, muy cercanos ambos a la independencia, en donde los 
Simples son el elemento más característico a ambos, acompañados, en cierta medida y 
principalmente para Cb, por los Ecaillés. 

3. 1.1.1. g. Análisis de correspondencias: Órdenes, con diferenciación entre SP-SK 

Como en el caso anterior, exponemos a continuación la información propiciada por los dos 
primeros factores. 

1.er FACTOR 2.° FACTOR 

r2 = 91,804 % r2 = 6,666 % 

X Ctb.abs Ctb.rlt y Ctb.abs Ctb.rlt 

Cb -0.124 6.79 0.88 + 0.030 5.37 0.05 
Cbf -0.150 10.28 0.91 -0.035 7.78 0.05 
Cjnl + 0.127 0.89 0.61 -0.035 0.95 0.05 
Cjn2 + 0.774 65.34 0.98 -0.113 19.16 0.02 
Cjn3 +0.521 16.70 0.77 + 0.281 66.74 0.22 

SP -0.137 8.27 0.90 -0.040 9.92 0.08 
Sk -0.153 7.21 0.97 + 0.020 1.66 0.02 
A + 0.506 46.93 0.99 + 0.026 1.67 0.00 
p + 0.743 1.46 0.22 + 1.363 67.77 0.75 
B + 0.627 27.87 0.97 -0.090 7.94 0.02 
E -0.261 8.25 0.85 + 0.081 11.03 0.08 



EL PALEOLÍTICO SUPERIOR DE LA CUEVA DE GATZARRIA (WBEROA, PAÍS VASCO) 253 

Del presente cuadro y de su representación gráfica (fig. 84) puede señalarse, a propósito de la 
diferenciación del orden de los Simples en planos y carenados, que: 

- la mayor parte de la información sigue siendo recogida por el primer factor (91,804 % ) 
que, junto con el segundo, establecen un 98,470 % del total; 

- en el plano factorial la gran mayoría de los vectores se encuentran muy bien representa­
dos, aportando el porcentaje más bajo Cjnl (66 % ) que, en cualquier caso, le hace estar 
bien representado; es decir, que la diferenciación en S no ha incidido de forma significa­
tiva por un descenso del nivel de información aportado por las categorías, siendo la ofreci­
da por SP y Sk del 98 y 99 % respectivamente; 

- los vectores SP y Sk aparecen en conjunción junto con E, Ch y Cbf, manteniéndose por 
otra parte las que antes se daban entre Cjnl, Cjn2, A y B; podrían seguir manteniéndose 
como oposiciones relativas las de Cjn2/E, Cjnl/E y Cb/B, matizando para las nuevas ca­
tegorías las de Cjn3/SP, Cjn2/Sk y Cjnl/Sk; 

- pueden establecerse como asociaciones seguras las de Cjn3/A, Cjn2/B, Cjn2/A, Cbf/SP, 
Cbf/Sk, Cb/Sk, Cb!SP y Ch/E, aceptándose como válidas las de Cjn3/B y Cbf/E; 

2 

6,666 % 
.p 

E 
• 

Sk • CB 

CJN2 91,804% 

FIG. 84. Plano faetona/: niveles arqueológicos y órdenes tipológicos diferenciados en SP y SK 
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al igual que anteriormente ocurría con S, los vectores SP y Sk se encuentran muy próxi­
mos a la independencia, no teniendo por lo tanto una especial significación; 

- con todo ello, el diseño gráfico no sufre variaciones sustanciales, pudiéndose mantener esa 
tendencia evolutiva a través de la jerarquía estratigráfica: así pues, la diferenciación entre 
planos y carenados dentro de los elementos que componen el orden de los Simples no 
marca un hecho especialmente significado, a niveles del análisis de correspondencias, sino 
que indistintamente siguen caracterizando como lo hacían los S, a Cbf y Cb, apreciándose 
una mayor proximidad entre Cbf/Sp y Cb/Sk, debiéndose igualmente señalar su posi­
ción próxima al centro de los ejes sobre el plano factorial, lo cual, tiende a abundar sobre 
su carácter de elementos comunes, por cuanto bien representados, a todos los niveles. 

3.1.1.1.1.g. Análisis de co"espondencias: Órdenes, con diferenciación entre SP-SK-Am-Ap 

He aquí la información relativa a los dos primeros factores: 

1.er FACTOR 2.° FACTOR 

r2 = 79,608 % r2 = 18,849 % 

X Ctb.abs Ctb.rlt y Ctb.abs Ctb.rlt 

Cb -0.156 9.94 0.76 + 0.080 10.91 0.20 

Cbf -0.127 6.83 0.61 -0.098 17.27 0.36 
Cjnl + 0.180 1.66 0.52 -0.139 4.18 0.31 

Cjn2 + 0.848 72.35 0.98 -0.123 6.43 0.02 

Cjn3 + 0.403 9.22 0.38 + 0.506 61.21 0.60 

SP -0.129 6.83 0.81 -0.061 6.40 0.18 
Sk -0.154 6.71 0.98 -0.006 0.04 0.00 

Am + 0.681 49.20 0.95 -0.142 9.03 0.04 

Ap + 0.191 2.28 0.13 + 0.486 62.54 0.87 
E -0.272 8.29 0.92 + 0.057 1.52 0.04 

B + 0.630 25.96 0.97 + 0.020 0.11 0.00 
p +0.551 0.74 0.12 + 1.405 20.36 0.80 

Si se contrastan los valores aportados por el presente cuadro con el diseño gráfico (fig. 85) 
pueden establecerse una serie de relaciones sobre la incidencia de la separación en marginales y 
profundos en el orden de los Abruptos, junto con los planos y carenados en el de los Simples: 

a pesar de que· la mayor parte de la información la continúa recogiendo el primer factor 
(79,608 % ), se aprecia un incremento del segundo (18,849 % ) frente a los hasta ahora 
vistos, siendo el porcentaje total aportado por ambos factores del 98,457 % ; 
la totalidad ·de vectores se encuentra muy bien representada en el plano factorial ( el me­
nor aporte lo ofrece Cjnl con el 83 % ); mas hay que señalar que si anteriormente era 
fundamentalmente el vector P quien más incidía sobre el segundo factor, ahora no sólo es 
P sino Ap y Cjn3, dándose, además, una serie de aportes importantes por parte de Cbf y 
Cjnl; 
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- sigue manteniéndose la conjunción, próxima al centro, de Cb, Cbf, Sp, Sk y E, mientras 
que por un lado Am se asocia con Cjn2 y Ap con Cjn3; por otra parte, hay una tenden­
cia a la independencia (cuadratura) entre Cjn3 y Cjnl y a la oposición entre Cjn3/SP, 
Cjnl/E, Cjn2/E, Cbf/ Ap y entre niveles arqueológicos pasa a ser Cjn3/Cbf, Cjn2/Cb y 
Cjnl/Cb; 
los nuevos elementos diferenciados parecen encontrarse en una asociación que se puede 
considerar como segura para Cjn3 / Ap y Cjn2 / Am; por relación al resto, son seguras 
Cbf/SP, Cbf/Sk, Cb/Sk y Cb/E, aceptándose como válidas Cjn2/B y Cjnl/ Am (dentro 
del papel de nivel bisagra que tiene Cjnl, da la impresión de estar orientado, en cierta 
medida, en esta dirección); el vector P continúa aislado, si bien dentro de la tendencia 
orientativa de Cjn3; 
a pesar de producirse un relativo alargamiento de los vectores situados próximos a la inde­
pendencia, las categorías que siguen poseyendo una mayor significación son Cjn2, Cjn3, 
Ap, By Am, encontrándose principalmente Cb, Cbf, SP y Sk, los más próximos al centro 
de los ejes del plano factorial y algo más alejados E y Cjnl; 

2 

18,849% 
• p 

1 

79,608 % 

FIG. 85. Plano factorial: niveles arqueológicos y órdenes tipológicos diferenciados en SP, SK, Am y Ap. 
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el diseño gráfico continúa ofreciendo esa tendencia evolutiva mantenida jerárquicamente 
desde Cjn3 a Ch quizás ahora mejor plasmada gráficamente, en especial entre Cjn3-Cjn2 
y Cbf-Cb, debido al aumento de grados de su ángulo correspondiente por relación alcen-

, tro de los ejes fruto de la aportación importante de Cjn3 y Cbf al segundo factor. 

En síntesis puede concluirse, que la separación de Am-Ap dentro de la serie de órdenes (con 
diferenciación de SP-Sk) se traduce por una serie de modificaciones cuyos términos se centran en: 

- un incremento de la información en el segundo factor, originado por el peso específico de 
Ap en Cjn3 y, más relativamente, de SP en Cbf; todo lo cual produce: 

- un alargamiento de los vectores con relación al primer eje que favorece un diseño más 
elástico en el que aparece más clarificada la tendencia evolutiva progresiva desde Cjn3 
hasta Ch y en el que son muy interesantes las asociaciones entre Cjn3 / Ap y Cjn2 / Am. 

3.1.1.1.1.1.g. Análisis de correspondencias: Órdenes, incluyendo los pertenecientes a Cbcs 
y Cb•Cbf 

l.º' FACTOR 2.º FACTOR 

r2 = 89,824 % r2 = 6,759 % 

X Ctb.abs Ctb.rlt y Ctb.abs Ctb.rlt 

Ches + 1.016 24.95 0.90 -0.297 28.36 0.08 
Cb -0.146 7.31 0.91 + 0.006 0.17 0.00 
Cb•Cbf -0.069 0.10 0.10 -0.165 7.54 0.58 
Cbf -0.173 10.77 0.94 -0.017 1.43 0.01 
Cjnl + 0.095 0.39 0.42 + 0.023 0.30 0.02 
Cjn2 + 0.734 45.81 0.98 -0.014 0.22 0.00 
Cjn3 + 0.472 10.68 0.68 + 0.312 61.98 0.30 

s -0.169 17.22 0.98 -0.005 0.20 0.00 
A + 0.513 40.46 0.96 + 0.088 15.64 0.03 
p + 0.567 0.66 0.12 + 1.375 51.89 0.71 
B + 0.738 35.09 0.92 -0.194 32.19 0.06 
E -0.258 6.57 0.80 -0.008 0.08 0.00 

A través de la contrastación de los valores reflejados en el cuadro con el diseño gráfico (fig. 
86) pueden llegarse a establecer las siguientes consideraciones sobre el papel desempeñado por 
Ches y Cb•Cbf en el conjunto industrial de Gatzarria: 

a) por relación a Cbcs, el análisis factorial muestra el carácter especial de este conjunto (al­
teraciones estratigráficas y carácter selectivo del material) que ya se había puesto de ma­
nifiesto en el cálculo de la distancia del Khi2, puesto que puede apreciarse como, por 
una parte, rompe el diseño que plasmaba la tendencia evolutiva desde Cjn3 a Ch y, por 
otra, está caracterizado por el orden de los Buriles, relacionándose por ello más con Cjn2 
que con el resto de niveles arqueológicos; por otra parte, se encuentra muy bien repre­
sentado sobre el plano factorial (98 % ) descansando la mayor parte de su información 
sobre el primer factor (90 % ); 
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b) por relación al nivel Cb•Cbf, se constata, al igual que ocurría en la ultramétrica superior 
mínima, su carácter indeciso puesto que relacionado con Ch y Cbf, no establece una co­
nexión significada con uno de ellos en detrimento del otro, aportando, además, la ma­
yor parte de su información (58 % ) sobre el segundo factor frente a Ch y Cbf que lo ha­
cen en el primero y fruto de ello es la fractura de la jerarquía estratigráfica que anterior­
mente aparecía plasmada; por otro lado, se encuentra bien representado sobre el plano 
factorial. 

Así, pues, la inclusión en el análisis de correspondencias de los órdenes del retoque de las ca­
tegorías propias de Ches y de Cb•Cbf concluye sobre el carácter especial de esos conjuntos, sien­
do su incidencia más inmediata, en la desaparición del diseño a través del cual se podía deducir 
una tendencia evolutiva que jerárquicamente se desarrollaba desde el Castelperroniense hasta el 
Auriñaciense evolucionado. 

Finalmente, hay que mencionar que el total de información que proporcionan los dos prime­
ros factores es del 96,583 % , absorbiendo el primero de ellos el 89,824 % . 

E 

S CB 

CBF 

Á 

CB·CB 

2 

6,759% 

• p 

h. CJN3 

h.CJN1 

.s 
h. CBCS 

FIG. 86. Plano factorial: niveles arqueológicos, incluyendo Cbcs y Cb•Cbf, y órdenes tipológicos 

89,824% 
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3.1.2. Grupos tipológicos 

Al igual que se ha venido realizando en relación a los órdenes del retoque, vamos a proceder 
de acuerdo a una dinámica similar para con los grupos tipológicos. De esta forma se va a ir pro­
gresivamente avanzando en el intento de confirmar los datos aportados por los órdenes del reto­

, que y en el conocimiento de cual es el comportamiento de los grupos tipológicos que componen 
cada uno de los órdenes y delimitar de esta forma, de manera más precisa, las posibles relaciones 
que anteriormente parecían tener un cierto significado. 

La serie de grupos tipológicos aquí tratada es la que descansa en la grille de 1986, exponién­
dose únicamente aquellos constatados por presencia en al menos uno de los niveles arqueológicos 
analizados; se tratan así de: Raederas (R), Puntas (P), Raspadores (G), Denticulados (D), Abrup­
tos (A), Truncaduras (T), Becs (Be), Láminas de dorso (LD), Láminas de dorso truncado (LDT), 
Puntas de dorso (PD), Foliáceos (F), Buriles (B) y Ecaillés (E). 

3.1.2.a. Secuencia estructural 

Se procede a calcular para cada uno de los niveles arqueológicos: 

3.1.2.a.1. Nivel Cb 

G R E D B T 

(n¡j) 554 419 219 143 81 64 

j 
(f ¡) .332 .251 .131 .085 .049 .038 

j 
(f¡ -m) + .225 + .174 +.054 + .008 -.028 -.039 

(X2) 1530,034 713,471 69,446 1,823 18,896 34,917 

Hr = .733 

Resultados cuya visualización gráfica, 
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1668 128,3 
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G R E O 

( 

B LO 
) 

T 
() 

A p Be F PO LOT 
m 

encierran una secuencia estructural que de forma más específica responde a 

Gtl I RI II El/ I 
DI 

(1J (T = LD) (~) f = Be) 11 I (t PD LDT) 

y, de los que puede constatarse: 

(nij) 

(~) 

- la existencia de tres categorías mayores G-R-E, una independiente D y nueve menores B-
1D-T-A-P-Bc-F-PD-LDT; 

- la plasmación por la aplicación del criterio de contingencia de: 

- cinco rupturas, cuatro de ellas altamente significativas entre G-R, R-E, E-D y (A-P-Bc) 
- (F-PD-LDT), y una significativa entre D-(B-1D-T); 

- tres niveles de homogeneidad en intersección en el cuerpo central de la secuencia es-
tructurados en torno a B-1D-T, LD-T-A y A-P-Bc, diferenciados de un cuarto, ais­
lado, en la parte final de la secuencia y constituido por F-PD-LDT; 

la presencia de equivalencias o permutaciones dentro de la serie entre T-1D, P-Bc y F­
PD-LDT. 

3.1.2.a.2. Nivel Cbci-Cbf 

G R E D LD B p T A & PD LDT F I: m 

632 442 191 121 78 75 64 56 43 21 7 1734 133,4 

.364 .255 .110 .070 .045 .043 .037 .032 .025 .012 .004 .002 .001 .077 

j 
(fi - m) +.287 + .138 + .033 -.007 -.032 -.034 -.040 -.045 -.052 -.065 -.073 -.075 -.076 

(X2) 2019,239 773,555 26,961 1,245 24,913 27,696 39,101 48,637 66,351 102,582 129,731 138,073 142,341 

Hr = .716 
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Resultados cuya secuencia estructural más específica responde a 

GIi I RI II El! 
DI 

(1D ]J (U') b.) / (Be (PD) LDT t) 

y que gráficamente podrían expresarse por los siguientes histogramas, 

G R E O LO B 
( 

( 

LO B 

G R E 

de lo que puede constatarse: 

p 

( 

( 
p 

T 
) 

) 

T 

A 
) 

) 

A 

Be PO LOT F 
( () ) 

( () ) 

Be PO LOT F 
m 

- la presencia de tres categorías mayores G-R-E, una independiente D y nueve menores 1D­
B-P-T-A-Bc-PD-LDT-F; 

- la plasmación por la aplicación del criterio de contingencia de: 

- cinco rupturas, dos de ellas altamente significativas entre G-R y R-E, una muy signifi-
cativa entre E-D y otras dos significativas entre D-(1D-B-P-T) y (P-T-A) - (Bc-PD); 

- dos niveles de homogeneidad en intersección en el cuerpo central de la secuencia en 
torno a 1D-B-P-T y P-T-A, separados de otros dos niveles de homogeneidad en el 
cuerpo central organizados por las asociaciones entre Bc-PD y PD-LDT-F; 

- la existencia de equivalencias entre 1D-B, P-T y LDT-F. 
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3.1.2.a.3. Nivel Cjnl 

G R LD E B D T p A Be LDT PD F 

(nij) 69 49 26 18 14 8 7 6 6 4 o 
j 

(fi) .330 .234 .124 .086 .067 .038 .033 .029 .029 .019 .005 .005 

j 
(fi-m) + .253 + .157 + .047 + .009 -.010 -.039 -.044 -.048 -.048 -.058 -.072 -.072 -.077 

(X2) 88,734 73,040 6,635 0,249 0,291 4,396 5,552 6,843 6,843 9,828 15,317 15,317 17,417 

Hr = . 751 

datos que encierran una secuencia estructural que responde más específicamente a 

(G R) I (LD 
( E (B) 

(0 (I r b.) Be) LDT PD) r) 

y que gráficamente pueden plasmarse en los siguientes histogramas, 

G R LO E B 
( ) ( ( () 

( ) 

G R LO E 
( ) ( ( 

O 

( 

T p 

( 

A Be LOT PO F 
) ) ) 

D T P A Be LOT PO F 
m 

~ m 

209 16,1 

.077 
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y de lo cual puede constatarse: 

(n¡¡) 

j 
(f¡) 

la existencia de tres categorías mayores G-R-1D, dos independientes E-B y ocho menores 
D-T-P-A-Bc-LDT-PD-F; 
la disposición por la aplicación del criterio de contingencia de: 
- una sola ruptura, significativa, entre (G-R) - (LD-E-B); 
- un incremento significativo de niveles de homogeneidad entre las distintas categorías 

que se organizan del modo siguiente: un primer nivel de homogeneidad constituido 
por G-R que aislado por medio de una ruptura deja paso a una verdadera red de ho­
mogeneidades formada por cinco niveles de homogeneidad en intersección de acuerdo 
a las categorías LD-E-B, E-B-D-T-P-A, B-D-T-P-A-Bc, D-T-P-A-Bc-LDT-PD y T-P-A­
-Bc-LDT-PD-F; 

la plasmación de equivalencias entre G-R, T-P-A y LDT-PD. 

3.1.2.a.4. Nivel Cjn2 

LD B R G D T A E PD p Be LDT F L m 

95 73 69 55 48 25 17 11 10 4 412 31,7 

.231 .177 .167 .133 .117 .061 .041 .027 .024 .010 .007 .002 .002 .077 

j 
+ .154 + .040 (f¡ -m) + .100 + .090 + .056 -.016 -.036 -.050 -.053 -.067 -.070 -.075 -.075 

(X2) 137,000 58,327 47,578 18,570 9,091 1,531 7,379 14,636 16,085 25,214 28,141 32,201 32,201 

Hr = .804 

Conjunto de valores que expresados gráficamente de acuerdo a los siguientes histogramas, 

ílit&s tn 

LO B R G O T A E PO p Be LOT F 
( ( ) ) ( ( () ) ) 

1 1 1 1 1 ~ ~ A 

() 

E PO p Be LOT F 
m 

~ 
LO B R G D 

( ( ) ) 
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guardan una secuencia estructural que de forma más específica responde a 

(1D (B R) G D) I 
(T 

b- (E (PD) }: Be) LDT r) 

y de lo que puede constatarse: 

(n¡j) 

j 
(f¡) 

- la presencia de cinco categorías mayores 1D-B-R-G-D, una independiente T y siete meno­
res A-E-PD-P-Bc-LDT-F; 

- la plasmación por la aplicación del criterio de contingencia de: 
- una sola discontinuidad, significativa, entre (B-R-G-D) - (T-A-E-PD); 
- un número importante de niveles de homogeneidad que aparecen estructurados del 

siguiente modo: en la primera mitad de la secuencia se disponen dos niveles de ho­
mogeneidad en intersección entre 1D-B-R y B-R-G-D que por medio de la ruptura di­
ferencian una segunda mitad en la que se agrupan una serie de tres niveles de homo­
geneidad en intersección por medio de T-A-E-PD, E-PD-P-Bc y PD-P-Bc-LDT-F; 

la existencia de equivalencias entre B-R, G-D, T-A, P-Bc y LDT-F. 

3.1.2.a.5. Nivel Cjn3 

R LD G D B T E PD A F p Be LDT L m 

51 33 29 27 25 20 18 13 6 4 232 17,8 

.220 .142 .125 .116 .108 .086 .078 .056 .026 .017 .013 .009 .004 .077 

j 
+ .143 (f¡ -m) + .065 +.048 + .039 +.031 + .009 +.001 -.021 -.051 -.060 -.064 -.068 -.073 

(X2) 66,592 13,894 7,521 5,062 3,088 0,277 0,001 1,435 8,537 11,657 13,400 15,263 17,248 

Hr = .864 

Datos que representados gráficamente por medio de los siguientes histogramas, 

R LO G O B T 
( ( ( ) 

E PO A F 
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B T E 
( ) 

( ) ( ) 

PO A 
) ) 

F P Be LOT 

guardan una secuencia estructural que de manera específica responde a 

(R (LD (G) D 
B T (E) (PD) 

(b.) f ~) Be LDT) 

y de lo que puede constatarse: 

- la existencia de cuatro categorías mayores R-1D-G-D, cuatro independientes B-T-E-PD y 
cinco menores A-F-P-Bc-LDT; acompañadas en cada caso por, 

- la disposición, por la aplicación del criterio de contingencia, de una red de homogeneidad 
global, frente a cualquier tipo de discontinuidad o ruptura, estructurada por la intersec­
ción de los siguientes agrupamientos de categorías: R-1D-G, LD-G-D-B-T-E, G-D-B-T-E­
PD, E-PD-A, PD-A-F-P y A-F-P-Bc-LDT; 

- la plasmación de equivalencias entre D-B-T, F-P y Bc-LDT. 

3.1.2.a.6. Cuadro comparativo de las secuencias estructurales 

Niveles arqueológicos Secuencias Estructurales 

Cb Gt 11R111fü I mt(füI = ID) (t)r = ~)t I t(r PD LDT) 

Cbf G! I IR! I !El I Dl(LD B(P T)A)/(Bc(PD)LDT F) 

Cjnl (G R)/(ill (E(B) (])(T r t)~)LDT PD)t) 
- - - - -

Cjn2 (LD(B R) G D)/(T t(E (PD) r ~) LDT t) 

Cjn3 (R(ill (G) D B T (E) (PD) (t)t r)Bc LDT) 

De su contrastación podrían realizarse las siguientes consideraciones: 
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- A nivel de las categorías clasificadas por relación a la media teórica: 

- las únicas categorías superiores presentes en los cinco niveles arqueológicos son R y G, 
acompañadas en cada uno por las siguientes agrupaciones: LD (Cjn3, Cjn2, Cjnl), D 
(Cjn3, Cjn2), B (Cjn2) y E (Cbf, Cb); 

- no existe una categoría independiente que se repita en toda la secuencia estratigráfica, 
dándose las siguientes combinaciones: PD (Cjn3), T (Cjn3, Cjn2), B-E (Cjn3, Cjnl) y 
D (Cbf, Cb); 

- un total de cinco categorías inferiores son comunes a todos los niveles A-P-Bc-F-LDT, 
siendo, por otra parte, las que caracterizan la secuencia estructural de Cjn3 y estando 
acompañadas en el resto por las siguientes agrupaciones: E (Cjn2), D (Cjnl), T (Cjnl, 
Cbf, Cb) y LD-B (Cbf, Cb); 

- la comparación de estos datos aboga por determinar como nivel más equilibrado a 
Cjn3 y más relativamente a Cjn2 y Cjnl, frente a Cbf y Cb. 

Las secuencias estructurales más diferenciadas son las pertenecientes a Cbf y Cb, encon­
trándose el resto mucho más indiferenciado; así, en aquellos se encuentran cinco disconti­
nuidades que individualizan cuatro grupos de una sola categoría aislada (las cuatro prime­
ras posiciones) y dos grupos organizados en torno a distintos niveles de homogeneidad, 
mientras que en Cjn2 y Cjn 1 es una sola discontinuidad la que diferencia niveles de ho­
mogeneidad formados por dos categorías (Cjnl), o una serie en intersección (Cjn2) del 
resto de ellas estructuradas por medio de diferentes niveles de homogeneidad en intersec­
ción, y en Cjn3 es una red de homogeneidad global la que sustituye a cualquier tipo de 
ruptura. 

- Mientras que la primera posición de la secuencia estructural está ocupada por una catego­
ría individual en Cb y Cbf (G), por un nivel de homogeneidad de dos categorías en Cjnl 
(G-R), por dos niveles de homogeneidad en intersección en Cjn2 (LD-B-R y B-R-G-D) o 
por una sucesión de éstos formando una red de homogeneidad en Cjn3, las últimas posi­
ciones están ocupadas por niveles de homogeneidad que, a excepción de Cb, se encuen­
tran en intersección y dándose la presencia en todos los casos de, al menos, las categorías 
LDT y F, a las que se podría incorporar, con la salvedad de Cjn3, la de PD. 

- El diferente grado de variación de algunas categorías por simple apreciación empírica se­
gún sus posiciones y la incidencia de discontinuidades dentro de la secuencia estructural; 
en este sentido, mientras que R (relativamente importante en Cjn3) - A-T-PD (con mayor 
incidencia en Cjn3) - Bc-LDT y F parecen ser los grupos menos alterados, las categorías 
que más nos han llamado la atención por su dinamismo son G (progresión globalmente 
de Cjn3 y Cb), B-LD (progresión de Cjn3 a Cjn2 y regresión de éste a Cb), E (caso con­
trario al manifestado por B-LD) y D (progresión de Cjn3 a Cjn2, regresión de Cjn2 a 
Cjn 1 y progresión de éste a Cb). 

- En virtud de la ordenación de las series, la disposición de las discontinuidades, los niveles 
de homogeneidad y equivalencias entre el conjunto de las secuencias estructurales podría 
señalarse una similitud entre Cbf y Cb y una mayor individualización del resto, dentro 
del cual parece evidente la progresiva tendencia orientativa en una misma dirección desde 
el nivel más inferior hasta el nivel de paso Cjnl. 
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3 .1. 2. b. Entropía analógica relativa 

Una vez dispuestos sus valores en el cuadro siguiente: 

Nivel Hr 

Cb .733 
Cbf .716 
Cjnl . 751 
Cjn2 .804 
Cjn3 .864 

Pueden deducirse una serie de consideraciones: 

el nivel más equilibrado es Cjn3, siendo el que posee valores más bajos, pero con una en­
tropía igualmente importante, Cbf; 

existe una progresiva disminución de los valores que diacrónicamente se extiende desde 
Cjn3 a Cbf y un ligero incremento de los mismos en Cb, lo que pudiera ser reflejo de un 
movimiento progresivo hacia una especialización y a favor de la que, en líneas generales, 
y contrastando los resultados con los obtenidos en la secuencia estructural, quizás, pudiera 
hablar el predominio en la mayoría de los niveles, y fundamentalmente en los dos más 
superiores del, como ya se vio en su respectivo análisis, orden de los Simples, principal­
mente por medio del grupo de los Raspadores que, como se ha visto, parece desarrollar 
una dinámica progresiva de abajo hacia arriba, al que reforzaría el de las Raederas que, 
sin sufrir modificaciones importantes en la secuencia estructural, es en los niveles Cbf y 
Cb donde aparece aislado en segundo lugar por medio de rupturas altamente significati­
vas que lo individualizan de la categoría que le y a la que antecede respectivamente. 
Dentro de esta t~oría general, que podría conducir a una especialización en los niveles 
más superiores, habría que señalar la fuerte tendencia hacia los Abruptos, en especial a 
los marginales, como parecían entrever sus respectivos análisis, y que ahora parecen tradu­
cirse por el grupo de las Láminas de dorso; con lo cual esta tendencia hacia la especializa­
ción en LD desarrollada en el nivel Cjn2 sería un fenómeno que se da en complementa­
riedad con las líneas generales que se acaban de mencionar. El mayor peso específico de 
los Ecaillés en Cb que en Cbf, lo cual aparece documentado en la secuencia estructural 
por una mayor intensidad en la ruptura con las categorías que les siguen, ha debido, sin 
duda, influir notablemente en el incremento del valor de la entropía en Cb frente a Cbf. 

3.1.2.c. Análisis del lien sobre los grupos tipológicos 

Como en los órdenes del retoque, se expone en primer término el cuadro de contingencia y 
de frecuencias condicionales de cara a una mejor comprensión del cuadro del /zen que aparece en 
otro acompañado por su frecuencia. 
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3. l. 2 .c. l. Cuadro de contingencia y de frecuencias condicionales 

En cada casillero el numeral superior hace r.eferencia a los efectivos (nij), mientras que el in­
ferior a la frecuencia condicional sobre línea f{. 

R p G D A T Be LD LDT PD F B E I: 

Ch 
419 36 554 143 44 64 36 64 1 3 4 81 219 1668 

.251 .022 .332 .085 .026 .038 .022 .038 .001 .002 .002 .049 .131 l. 

Cbf 
442 64 632 121 43 56 21 78 3 7 1 75 191 1734 

.255 .037 .364 .070 .025 .032 .012 .045 .002 .004 .001 .043 .llO l. 

Cjnl 
49 6 69 8 6 7 4 26 1 1 o 14 18 209 

.234 .029 .330 .038 .029 .033 .019 .124 .005 .005 .067 .086 l. 

Cjn2 
69 4 55 48 17 25 3 95 1 10 1 73 ll 412 

.167 .010 .133 .ll7 .041 .061 .007 .231 .002 .024 .002 .177 .027 l. 

Cjn3 
51 3 29 27 6 20 2 33 1 13 4 25 18 232 

.220 .013 .125 .ll6 .026 .086 .009 .142 .004 .056 .017 .108 .078 l. 

I: 
1030 ll3 1339 347 ll6 172 66 296 7 34 10 268 457 4255 
.242 .027 .315 .082 .027 .040 .015 .070 .002 .008 .002 .063 .107 l. 

3.1.2.c.2. Cuadro del lien y de su frecuencia 

Ordenadas las categorías según los valores de los sumatorios marginales de las frecuencias con­
dicionales en orden regresivo, se señala para cada una el valor signado del lien en la parte supe­
rior y bajo él el de su frecuencia. 

R p G D A T Be LD LDT PD F B E I: 

Cb 
+ 14 -37 + 38 +8 -1 -4 + 93 -548 -26 -188 +O -129 + 208 1295 
+.001 -.002 +.002 +.001 -.000 -.000 +.006 -.036 -.002 -.012 + .000 -.008 +.014 .085 

Cbf 
+ 28 + 164 + 321 -69 -9 -67 -30 -354 +O -80 -55 -252 +3 1432 
+.002 + .011 +.021 -.005 -.001 -.004 -.002 -.023 +.000 -.005 -.004 -.017 +.000 .095 

Cjnl 
-1 +1 +4 -113 +O -6 +4 + 212 + 29 -6 -12 +1 -2 410 

-.000 +.000 +.000 -.007 +.000 -.000 +.000 +.014 +.002 -.000 -.001 +.000 -.001 .027 

Cjn2 
-223 -103 -1010 -145 + 70 + 98 -42 + 3609 +4 + 321 +O + 2005 -587 8217 
-.015 -.007 -.067 -.010 +.005 +.006 -.003 +.238 +.000 +.021 +.000 + .132 -.039 .542 

Cjn3 
-11 -38 -623 + 81 -O + 283 -17 +414 + 24 + 1575 + 514 + 174 -45 3799 
-.001 -.002 -.041 +.005 -.000 +.019 -.001 +.027 +.002 + .104 +.034 +.011 -.003 .251 

1: 
277 343 1996 416 80 458 186 5137 83 2170 581 2561 864 15154 

.018 .023 .132 .028 .005 .030 .012 .339 .005 .143 .038 .169 .057 1.000 
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De ello puede constatarse: 

- en relación con los valores marginales las contribuciones más importantes se dan: 

- por líneas, en Cjn2 (8217) con el 54,2 % de la información, tras el que aparece Cjn3 
( 3 799) con el 2 5, 1 % ( aportando entre los dos un 79, 3 % ) y ya en menor escala Cbf 
(1432) con el 9,5 % , Cb (1295) con el 8,5 % y principalmente Cjnl (410) con el 
2,7 %; 

- por columnas, en LD (5137) con el 33,9 %, seguido por B (2561) con el 16,9 % 
(entre los dos ofrecen el 58,8 %), PD (2170) con el 14,3 % (entre los tres el 65,1 %) 
y G (1317) con el 13,2 % (entre los cuatro el 78,3 %), poseyendo el resto de las 
categorías informaciones inferiores al 6, O % ; 

- que si se procede a clasificar las frecuencias del lien en orden decreciente como sigue: 

Cjn2/LD .238 Ch/PD .012 .874 Ch/P .002 .976 Ch/F .000 .997 
Cjn2/B .132 .370 Chf/P .011 .885 Ch/G .002 .978 Chf /LDT . 000 .997 
Cjn3/PD .104 .474 Cjn3/B .011 .896 Ch/LDT .002 .980 Chf/E .000 .997 
Cjn2/G .067 .541 Cjn2/D .010 .906 Chf/R .002 .982 Cjnl/R .000 .997 
Cjn3/G .041 .582 Ch/B .008 .914 Chf/Bc .002 .984 Cjnl/P .000 .997 
Cjn2/E .039 .621 Cjnl/D .007 .921 Cjnl/LDT.002 .986 Cjnl/G .000 .997 
Ch/LD .036 .657 Cjn2/P .007 .928 Cjn3/ P .002 .988 Cjnl/ A .000 .997 
Cjn3/F .034 .691 Ch/Be .006 .934 Cjn3/LDT.002 .990 Cjnl/T .000 .997 
Cjn3/LD .027 .718 Cjn2/T .006 .940 Ch/R .001 .991 Cjnl/Bc .000 .997 
Chf/LD .023 .741 Chf/D .005 .945 Ch/D .001 .992 Cjnl/PD .000 .997 
Chf/G .021 .762 Chf/PD .005 .950 Chf/A .001 .993 Cjnl/B .000 .997 
Cjn2/PD .021 .783 Cjn2/A .005 .955 Cjnl/F .001 .994 Cjn2/LDT.ooo .997 
Cjn3/T .019 .802 Cjn3/D .005 .960 Cjnl /E .001 .995 Cjn2/F .000 .997 
Chf/B .017 .819 Chf/T .004 .964 Cjn3/R .001 .996 Cjn3/A .000 .997 
Cjn2/R .015 .834 Chf/F .004 .968 Cjn3/Bc .001 .997 
Ch/E .014 .848 Cjn2/Bc .003 .971 Ch/A .000 .997 
Cjnl/LD .014 .862 Cjn3/E .003 .974 Ch/T .000 .997 

puede deducirse de ello: 

a) que el nivel de información del 90 % se alcanza entre Cjn3/B y Cjn2/D; 
b) que hasta ese umbral, la mayor parte de la información proviene de los niveles Cjn2 y 

Cjn3, siendo mucho más reducida la de Cb y Cbf, y prácticamente inexistente la de 
Cjnl (excepción de 1D); entre las categorías es 1D la que ocupa un puesto prioritario 
por su elevada contribución (33,8 % ), situándose en un segundo bloque B (16 % ), PD 
(13,7 %) y G (12,9 %), para dar paso a aquellas otras cuyos aportes son inferiores al 
5,5 % (E, F, T, R, P y D) y finalizar con las que no están presentes en este nivel de in­
formación ( A, Be y LDT); 

e) que el caso más aberrante de todas las series es Cjn2/LD ( + 3609; + .238). 

El espectro del lien (fig. 87) sintetiza de forma gráfica esta serie de consideraciones, conclu­
yendo de esta forma: 

- que los niveles más sensibles son Cjn3 y especialmente Cjn2; 
- que las categorías con mayores alteraciones en la serie diacrónica son 1D y G, pudiendo 

incluirse los casos de PD en Cjn3 y B en Cjn2; 
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.018 . 023.132.028.005.030.012. 339.005.143. 038.169.057 

R P G D A T Be LD LDT PD F B E 

t.00I -.002 +.002 +.001 -.000 -.000 .f.006 -.036 -.002-.012 +.000-.008 +.014 

cb r:===t_::J .085 

+.002 +.011 +.021 -.005 -.001 -.004-.002 -023 ♦• 000-.005 -. 004 -.017 +000 

Cbf (__J .095 

•.000 ♦.000 +.000-.007 +.000 -.000 +.000+0l4 +.002 -.000-.001 +.000-.001 

cjn1 .027 

-.015 -.007-.067 -.010 +.005 +.006 -.003 +238 ♦ .000 ,1..021 +.000 ... 132 -.039 

cjn2 .542 

-.001 -.002 -.041 +.00~ -.000 +.019 -.001 +.027+002 +.104 +.034+.0II -.003 

cjn3 c:::::J .251 

FIG. 87. Espectros del «lien»: Grupos tipológicos 
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que a nivel de la presencia/ausencia, determinada por el valor + ó - de cada caso, y a 
pesar de la diferente información propiciada por cada una, se asiste a una relativa oposi­
ción entre los niveles inferiores ( Cjn3, Cjn2) y los dos más superiores ( Cbf, Cb), a través 
de un nivel muy próximo a la independencia y por lo tanto prácticamente inalterado 
(Cjnl). 

3.1.2.1.c. Análisis del lien sobre los grupos tipológicos diferenciando planos y carenados en 
R, P, G y D y clases de B 

Una primera profun_dización dentro de los grupos tipológicos va a venir dada por la diferen-
- ciación de elementos planos y carenados en las nuevas categorías que componen el orden de los 

Simples, es decir los grupos tipológicos de las Raederas, Puntas, Raspadores y Denticulados. 

Junto a esta diferenciación se incluye la que afecta al grupo de los Buriles, distinguiéndolo 
según sus clases en Buriles sobre plano natural (Bl), Buriles sobre retoque (B2) y Buriles de dos 
planos (B3). 

Esta serie de elementos diferenciados por algún carácter específico son tratados, en primer tér­
mino, junto al resto de categorías definitorias de los grupos tipológicos, advirtiendo que, merced 
al reducido número de efectivos de LDT (7 en total), se ha procedido a unir sus efectivos con los 
de LO y no se han incluido los grupos tipológicos pertenecientes a los órdenes de los Planos y 
Ecaillés, ciñéndonos de esta forma a los propios de los Simples, Abruptos y Buriles. 

3.1.2.1.c.1. Cuadro de contingencia y de frecuencias condicionales 

RP Rk pP Pk GP Gk DP Dk A T Be LD* PD B1 B2 B3 l: 

321 98 27 9 227 327 95 48 44 64 36 65 3 22 20 39 1445 
Cb 

.222 .068 .019 .006 .157 .226 .066 .033 . 030 .044 .025 . .045 .002 .015 .014 .027 l. 

346 96 43 21 283 349 82 39 43 56 21 81 7 24 22 29 1542 
Cbf 

.224 .062 .028 .014 .183 .226 .053 .025 .028 .036 .014 .052 .004 .016 .014 .019 l. 

38 11 4 2 31 38 3 5 6 7 4 27 1 7 3 4 191 
Cjnl 

.199 .058 .021 .010 .162 .199 .016 .026 .031 .037 .021 .141 .005 .037 .016 .021 l. 

55 14 4 o 15 40 39 9 17 25 3 96 10 25 20 28 400 
Cjn2 

.137 .035 .010 .037 .100 .097 .022 .042 .062 .007 .240 .025 .062 .050 .070 l. 

37 14 3 o 8 21 11 16 6 20 2 34 13 9 7 9 210 
Cjn3 

.176 .067 .014 .038 .100 .052 .076 .029 .095 .009 .162 .062 .043 .033 .043 l. 

797 233 81 32 564 775 230 117 116 172 66 303 34 87 72 109 3788 
l: 

.210 .061 .021 .008 .149 .205 .061 .031 .031 .045 .017 .080 .009 .023 .019 .029 l. 

* Se acumula LDT. 



EL PALEOLÍTICO SUPERIOR DE LA CUEVA DE GATZARRIA (WBEROA, PAÍS VASCO) 271 

3.1.2.1.c.2. Cuadro del líen y de su frecuencia 

RP Rk pP Pk GP Gk DP Dk A T Be LD* PD Bl B2 B3 I: 

+ 25 + 25 -13 -22 + 17 +88 + 16 +7 -O -1 + 123 -584 -202 -100 -54 -4 1281 
Cb 

.084 + .002 + .002 -.001 -.001 + .001 + .006 + .001 + .001 -.000 -.000 +.008 -.038 -.013 -.006 -.003 -.000 

+ 38 +O +80 + 129 + 328 +94 -38 -41 -10 -74 -34 -384 -89 -97 -48 -141 1626 
Cbf 

-.006 -.006 .106 +.003 +.000 + .005 + .008 + .021 + .006 -.003 -.003 -.001 -.005 -.002 -.025 -.003 -.009 

-3 -1 -O +2 +6 -1 -168 -4 +O -9 +4 + 237 -8 +41 -3 -11 498 
Cjnl 

-.000 -.000 -.000 + .000 + .000 -.000 -.011 -.000 +.000 -.001 +.000 + .015 -.001 +.003 -.000 -.001 .033 

-267 -121 -64 -89 -880 -565 + 235 -24 +49 +68 -60 + 3380 + 302 + 719 + 534 +624 7979 
Cjn2 

-.017 -.008 -.004 -.006 -.057 -.037 + .015 -.002 +.003 + .Oo4 -.004 + .221 + .020 + .047 +.035 +.041 .521 

-31 +2 -13 -47 -457 -296 -6 + 368 -1 + 303 -20 +465 + 1730 + 95 +60 + 38 3934 
Cjn3 

-.002 + .000 -.001 -.003 -.030 -.019 -.000 + .024 -.000 + .020 -.001 + .030 + .113 +.006 +.004 + .003 .257 

364 149 170 289 1668 1044 460 444 60 455 241 5050 2331 1052 699 818 15317 
E 

.Oo4 .046 .024 .010 .011 .019 .109 .068 .030 .029 .030 .016 .330 .152 .069 .053 1.000 

• Se acumula LDT. 

De su exposición puede constatarse: 

en referencia a los valores marginales, las contribuciones más importantes aparecen: 
- por líneas, en el nivel Cjn2 (7979) con un 52,1 % del total de la información y sien­

do igualmente muy importante la aportada por Cjn3 (3934) con el 25, 7 % (entre los 
dos ofrecen el 77,8 % ); mucho más reducidos son los de Cbf (1626) con el 10,6 % y 
Ch (1281) con el 8,4 % , y muy escasa la de Cjnl ( 498) con el 3,3 % ; 

- por columnas, en la categoría LD (5050) con el 33,0 % , tras la que aparece PD (2331) 
con el 15,2 % (entre ambas aportan el 48,2 % ), GP (1668) con el 10,9 % (entre las 
tres el 59,1 %), Bl (1052) con el 6,9 % (entre las cuatro el 66,0 %) y Gk (1044) con 
el 6,8 % (entre las cinco el 72,8 % ), poseyendo el resto de categorías informaciones 
inferiores al 5, 5 % ; 

que clasificados los casos por el valor de su frecuencia y en ordenación decreciente, de 
modo que 

Cjn2/LD .221 Cjn2/RP .017 .795 Cbf/PF .005 .929 Cb/Rk .002 .981 
Cjn3/PD .113 .334 Cjnl/LD .015 .810 Cbf/T .005 .934 Cbf/Bc .002 .983 
Cjn2/Gp .057 .391 Cjn2/DP .015 .825 Cjn2/PF .004 .938 Cjn2/DK .002 .985 
Cjn2/Bl .047 .438 Cb/PD .013 .838 Cjn2/T .004 .942 Cjn3/RP .002 .987 
Cjn2/B3 .041 .479 Cjnl/Dp .011 .849 Cjn2/Bc .004 .946 Cb/PF .001 .988 
Cb/LD .038 .517 Cbf/B3 .009 .858 Cjn3/B2 .004 .950 Cb/PK .001 .989 
Cjn2/GK .037 .554 Cb/Bc .008 .866 Cb/B2 .003 .953 Cb/Gp .001 .990 
Cjn2/B2 .035 .589 Cbf/PK .008 .874 Cbf/RP .003 .956 Cb/Dp .001 .991 
Cjn3/Gp .030 .619 Cjn2/RK .008 .882 Cbf/Dp .003 .959 Cb/DK .001 .992 
Cjn3/LD .030 .649 Cb/Gk .006 .888 Cbf/DK .003 .962 Cbf/A .001 .993 
Cbf/LD .025 .674 Cb/Bl .006 .894 Cbf/B2 .003 .965 Cjnl/T .001 .994 
Cjn3/DK .024 .698 Cbf/GK .006 .900 Cjnl/Bl .003 .968 Cjnl/PD .001 .995 
Cbf/GP .021 .719 Cbf/PD .006 .906 Cjn2/A .003 .971 Cjnl/B3 .001 .996 
Cjn2/PD .020 .739 Cbf/Bl .006 .912 Cjn3/PK .003 .974 Cjn3/PF .001 .997 
Cjn3/T .020 .759 Cjn2/PK .006 .918 Cjn3/B3 .003 .977 Cjn3/Bc .001 .998 
Cjn3/GK .019 .778 Cjn3/Bl .006 .924 Cb/RP .002 .979 Cb/A .000 .998 
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Cb/T .000 .998 Cjnl/RK .000 .998 Cjnl/GK .000 .998 Cjnl/B2 .000 .998 
Cb/B3 .000 .998 Cjnl/PF .000 .998 Cjnl/DK .000 .998 Cjn3/RK .000 .998 
Cbf/RK .000 .998 Cjnl/PK .000 .998 Cjnl/A .000 .998 Cjn3/DP .000 .998 
Cjnl/RP .000 .998 Cjnl/Gp .000 .998 Cjnl/Bc .000 .998 Cjn3/A .000 .998 

puede señalarse: 

a) que el umbral del 90 % de la información se sitúa en Cbf/GK; 

b) que hasta ese límite la proveniencia de las categorías descansa básicamente sobre Cjn2 y 
Cjn3, aunque al haberse aumentado el número de categorías son también más las que, 
por relación al anterior análisis, intervienen, constatándose en este caso una mayor pre­
sencia de categorías pertenecientes a Cb y Cbf, siendo, por otra parte, mínimo el aporte 
realizado por Cjnl; con relación a las categorías, es LD la más sobresaliente por su eleva­
da aportación (32,9 % ), tras ella se sitúan PD (14,6 % ), GP (10,8 % ) y más alejada­
mente GK (6,8 % ) para dar paso al bloque más numeroso caracterizado por ofrecer con­
tribuciones inferiores al 5,5 % (Bl, B3, B2, DP, DK, T, RP, RK, PK y Be), no compu­
tándose valor alguno de pP y A; 

e) que el caso más aberrante, como en el análisis anterior, es Cjn2/LD ( + 3380; + .221); 

d) que si se procede a una nueva reordenación decreciente de las categorías atendiendo al 
carácter plano o carenado de los grupos relativos al orden tipológico de los Simples, de 
forma que 

Cjn2/GP -.057 Cjn2/RK -.008 Cb/RP +.002 Cbf/RK +.000 
Cjn2/GK -.037 Cb/Gk +.006 Cb/RK +.002 Cjnl/RP -.000 
Cjn3/GP -.030 Cbf/GK + .00690 1¾ Cjn2/DK -.002 Cjnl/Rk -.000 
Cjn3/DK -.024 Cjn2/PK -.006 °Cjn3/RP -.002 Cjnl/PF -.000 
Cbf/GP +.021 Cbf/PF + .005 Cb/PF -.001 Cjnl/PK +.000 
Cjn3/Gk -.019 Cjn2/PF -.004 Cb/PK -.001 Cjnl/Gp +.000 
Cjn2/RP -.017 Cbf/RP +.003 Cb/Gp +.001 Cjnl/GK -.000 
Cjn2/DP + .015 Cbf/DP -.003 Cb/DP +.001 Cjnl/DK -.000 
Cjnl/DP -.011 Cbf/DK -.003 Cb/DK +.001 Cjn3/RK +.000 
Cbf/PK +.008 Cjn3/PK -.003 Cjn3/PP -.001 Cjn3/DP -.000 

podría deducirse: 

- la mayor incidencia, aunque con las lógicas reservas que imponen los escasos valores, 
en los dos niveles inferiores de esta diferenciación: mientras Cjn3 se hallaría vinculado 
a la ausencia de planos y relativa presencia de carenados, Cjn2 vendría determinado 
por las ausencias de carenados y, fundamentalmente, planos; frente a ellos, los aportes 
de Cjnl y Cb son mínimos y únicamente pudiera advertirse en Cbf un cierto predo­
minio del carácter plano, por presencia, sobre el carenado; 

- por relación a las categorías, el dato más notable lo proporcionan los raspadores: la 
ausencia de planos y carenados en Cjn3 y, en mayor medida, en Cjn2 y la presencia 
de los primeros en Cbf. 

El espectro del lien (fig. 88) ofrece de forma gráfica una síntesis similar, de la que puede se­
ñalarse: 
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.024.010.011 .019 .109 .068.030.029.004.030.016. 330.152 .069.046.053 

RP RK PP PK GP GK OP OK A T Be LO PO 81 B2 B3 

-t.002 •. 002-.001 -.001 •. 001 +.006 +.001 +001 -.000-.000+008-.038-.0I3 -.006-.003-.000 

cb .084 

+.003 +.000 +.005 +.008 +.021 ♦ .006 -.003 -003 -.001 -.005 -.002-.025 -.006 -.006•.003 -.009 

cbf .106 

-.000-.000-.000+.000+.000-t.0OO-.0II -.000 +.000-.001 +.000+.0I5 -.001 +.003 -.000-.001 

cjn 1 .033 

-.017 -. 008 -.004 -.00€ 057 -.037 t.0I5 -.002 -+.003 +.004-.004 +.221 +.020 +. 047+.035 +.041 

cjn2 .521 

-.002 +.000 -.001 -.003 -. 030 -.019-.000 +.024-.000 +.020 -. 001 +.030 +.113 +.006 ♦• 004 +. 003 

cjn3 [__}....-..J JJ .257 

FIG. 88. Espectros del «lien»: Grupos tipológicos diferenciando planos y carenados en los grupos tipológicos R, P, G y D y clases de B 
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las alteraciones más importantes son las producidas en Cjn2 y Cjn3, descansando, funda­
mentalmente, en LD (Cjn2) y PD (Cjn3), por presencia, y con menor intensidad en GP 
(Cjn2), por ausencia, y en las clases de Buriles por presencia; 

- los niveles restantes, Cjnl, Cbf, Ch, están escasamente alterados, encontrándose muy pró­
ximo al nivel de independencia Cjnl, por lo que a la oposición entre la presencia/ausen­
cia de categorías que en el espectro del análisis anterior se apreciaba, tiende ahora a ir re­
mitiendo de forma general, sobre todo en Ch, a pesar de que las categorías algo diferen­
ciadas siguen marcando la misma tónica. 

3.1.2.2.c. Análisis del líen: composición de planos y carenados en los grupos tipológicos R, 
P, Gy D 

Anteriormente se ha efectuado el análisis del lien de los grupos tipológicos R, P, G y D, di­
ferenciados según sus elementos planos o carenados, acompañados de los grupos tipológicos que 
caracterizan el orden de los Abruptos en los niveles aquí tratados y por las clases de Buriles; aho­
ra se va a proceder a realizar el cálculo del lien exclusivamente en esos grupos tipológicos que se 
han diferenciado en planos y carenados y que caracterizan el orden de los Simples. De esta for­
ma, visto su comportamiento, desde el punto de vista de la información, en compañía de otras 
categorías, vamos a pasar a conocerlo ahora únicamente en los grupos afectados. 

Habiéndose señalado ya la repartición de efectivos y el cálculo de las frecuencias condicionales 
en el cuadro 3.1.2.1.c.1., pasamos directamente a exponer los valores del lien y de su frecuencia. 

3.1.2.2.c.1. Cuadro del líen y de su frecuencia 

Rp Rk pP Pk GP Gk DP Dk l: 

Cb 
-1 +4 -38 -44 -1 + 15 +1 +O 104 
-.000 +.001 -.008 -.009 -.000 +.003 +.000 +.000 .022 

Cbf 
-8 -20 +47 + .113 + .144 +2 -143 -116 594 
-.002 -.004 + .010 +.024 +.031 +.000 -.031 -.025 .128 

Cjnl 
+1 +O +O +6 + 29 +3 -197 -1 238 
+.000 +.000 +.000 +.001 + .006 +.001 -.042 -.000 .051 

Cjn2 
+ 21 -1 -8 -70 -407 -49 + 1506 + 14 2076 
+.004 -.000 -.002 -.015 -.088 -.011 + .325 +.003 .447 

Cjn3 
+41 +95 -O -44 -313 -98 + 17 + 1019 1627 
+.009 +.020 -.000 -.009 -.067 -.021 +.004 +.220 .351 

l: 72 120 93 277 894 167 1864 1160 4638 
.015 .026 .020 .060 .193 .036 .402 .250 1.000 

Del que puede deducirse que: 

- por lo que respecta a las contribuciones marginales, las más importantes se dan: 
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- en líneas: Cjn2 (2076) que aporta el 44, 7 % de la información, Cjn3 (1627) con el 
3 5, 1 % ( ofreciendo entre ambas el 79, 8 % ) , siendo más reducida la de Cbf ( 594) con 
el 12,8 % , sobrepasando entre los tres el 92 % de la información, y muy escasa la da­
da por Cjnl y, fundamentalmente, por Cb; 

- en columnas: DP (1864) con el 40,2 %, a quien sigue Dk (1160) con el 25,0 % (entre 
ambos el 65,2 % ) y GP (894) con el 19,3 % (entre los tres el 84,5 % ), ofreciendo las 
cinco restantes porcentajes en ningún caso superiores al 6 % ; 

- procediendo a una ordenación decreciente de las frecuencias, de modo que 

Cjn2/DP .325 Cjn3/RK .020 .894 Cjn2/RP .004 .979 Cb/Gp .000 .996 
Cjn3/DK .220 .545 Cjn2/PK .015 .909 Cjn3/DP .004 .983 Cb/DP .000 .996 
Cjn2/Gp .088 .633 Cjn2/GK .011 .920 Cb/GK .003 .986 Cb/DK .000 .996 
Cjn3/GP .067 .700 Cbf/PF .010 .930 Cjn2/DK .002 .988 Cbf/GK .000 .996 
Cjnl/DP .042 .742 Cb/PK .009 .939 Cbf/RP .002 .990 Cjnl/RP .000 .996 
Cbf/Gp .031 .773 Cjn3/RP .009 .948 Cjn2/PF .002 .992 Cjnl/RK .000 .996 
Cbf/Dp .031 .804 Cjn3/PK .009 .957 Cb/RK .001 .993 Cjnl/PF .000 .996 
Cbf/DK .025 .829 Cb/PF .008 .965 Cjnl/PK .001 .994 Cjnl/DK .000 .996 
Cbf/PK .024 .853 Cjnl/Gp .006 .971 Cjnl/GK .001 .995 Cjn2/RK .000 .996 
Cjn3/GK .021 .874 Cbf/RK .004 .975 Cb/RP .001 .996 Cjn3/PF .000 .996 

se constata: 

a) que el 90 % de la información se alcanza entre las categorías Cjn3/RK y Cjn2/PK 
b) que hasta ese límite la mayor parte de la información de las categorías proviene de los 

niveles Cjn2 y Cjn3, siendo más reducida la aportada por Cbf, muy escasa ( una catego­
ría) la de Cjn 1 y nula la de Cb; en relación a las categorías los casos más notorios perte­
necen a DP, DK y GP, siendo más relativos los de PK, GK y RK, encontrándose ausentes 
RP y FP: 

c) que el caso más aberrante es Cjn2/DP ( + 1506; + .325). 

El espectro del lien (fig. 89) muestra la sensibilidad de los niveles Cjn3, Cjn2 y Cbf, frente a 
las escasas alteraciones de Cjnl y Cb, junto con los movimientos de las categorías más importan­
tes: DP (presencia en Cjn2 y ausencia, mucho más relativa, en Cjnl y Cbf), DK (presencia en 
Cjn3 y relativa ausencia en Cbf) y GP (ausencia en Cjn3 y presencia en Cbf). Con la excepción 
de estos grupos pudiera señalarse que, en términos generales, el resto no sufre alteraciones im­
portantes a lo largo de la secuencia diacrónica, por lo que sus perfiles se encuentran muy próxi­
mos al nivel de independencia. 

3.1.2.3.c. Análisis del lien sobre las clases de Buriles 

Una primera aproximación sobre ellas ha sido aportada por el análisis del lien efectuado, ade­
más de para con las clases de Buriles, sobre los grupos tipológicos de R, P, G y D, diferenciados 
en planos y carenados, así como sobre aquellos concernientes al orden tipológico de los Abrup­
tos. 

De este análisis, ceñido exclusivamente a las clases de Buriles, se pretende tener una idea del 
comportamiento de cada una de ellas por relación a las otras, desde el punto de vista de la infor­
mación. 
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.015 . 026.020.060.193 .036.402 .250 

RP RK PP PK GP GK DP DK 

-. 000 +.001 -.008 -.009 -.000 +.003 +.000 +.000 

-.002 -.004-tOIO +.024 +.031 +.000-.031 -.025 

+.000 +.000 +.000 +.001 +.006 +. 001 -.042 -.000 

[__] 

+.004 -. 000-.002-.015 -.088 -.011 +.325 +.003 

+.009+.020-.000-.009-.067-.021 +.004+220 

.022 

.128 

.051 

.447 

.351 

FIG. 89. Espectros del «lien»: composición de planos y carenados en los grupos tipológicos de R, P, G y D 
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Habiéndose ya señalado la repartición de efectivos en el correspondiente cuadro de contin­
gencia, así como el valor de las frecuencias condicionales, por medio del cuadro 3.1.2.1.c. l., pa­
samos directamente a exponer los valores del lien y de su frecuencia. 

3.1.2.3.c. l. Cuadro del lien y de su frecuencia 

B1 B2 B3 I: 

Cb 
-262 -53 +415 730 
-.152 -.031 +.241 .424 

Cbf 
-2 +63 -28 93 
-.001 +.037 -.016 .054 

Cjnl +495 -57 -188 740 
+ .288 -.033 -.109 .430 

Cjn2 
+ 27 +3 -36 65 
+ .016 +.002 -.021 .038 

Cjn3 
+ 36 +4 -50 90 
+.021 +.002 -.029 .052 

I: 
821 181 717 1720 

.477 .105 .417 1.000 

En él puede apreciarse: 

en referencia a las contribuciones marginales, las más importantes aparecen: 
- en líneas: los niveles Cjnl (740) y Ch (730) ofrecen los valores más importantes, apor­

tando entre ambos el 85,4 % del total de la información; frente a éstos, el resto no 
proporciona en ningún caso información superior al 5 % ; 

- en columnas: tanto Bl (477) como B3 (417) son las categorías que contienen la mayor 
parte de la información (entre ambas el 89,4 % ), siendo B2 la que ofrece la contribu­
ción más baja (10,5 % ); 

que una vez ordenados decrecientemente los casos por los valores de sus frecuencias como 
sigue 

Cjnl/Bl .288 Cjnl/B2 .033 .860 Cbf/B3 .016 .978 
Cb/B3 .241 .529 Cb/B2 .031 .891 Cjn2/Bl .016 .994 
Cb/Bl .152 .681 Cjn3/B3 .029 .920 Cjn2/B2 .002 .996 
Cjnl/B3 .109 .790 Cjn2/B3 .021 .941 Cjn3/B2 .002 .998 
Cbf/B2 .037 .827 Cjn3/Bl .021 .962 Cbf/Bl .001 .999 

se constata: 

a) que el nivel del 90 % de la información se sitúa entre Cb/B2 y Cjn3/B3; 
b) que las categorías que más aportan hasta ese nivel son las pertenecientes a Cjn 1 y Ch 

(entre ambas alcanzan el 82,3 % ) siendo su ordenación decreciente Bl, B3 y B2; por 
contra, la contribución de Ch es muy escasa, mínima la de Cjn3 y nula la de Cjn2. 
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FrG. 90. Espectros del «lien»: Clases de Buriles 
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En el espectro del lien (fig. 90) se aprecian una serie de fenómenos que completan lo que se 
viene señalando: 

las anomalías más importantes se dan en Cjnl y Cb, donde las categorías más sensibles 
son Bl y B3, encontrándose el resto de los niveles escasamente alterados; 

los diseños aportados por los espectros del lien permiten entrever una relativa oposición 
entre esos niveles más activos (la presencia de Bl y la ausencia de B3 en Cjnl se invierten 
en Cb), así como una cierta identidad entre los menos sensibles, fundamentalmente entre 
Cjn3 y Cjn2 por las ligeras presencias de Bl y ausencias de B3. 

3.1.2.1.1.c. Análisis del lien sobre los grupos LD y PD diferenciados por elementos margi­
nales y profundos 

Los grupos tipológicos de las Láminas de dorso y de las Puntas de dorso son otros que, junto 
a R, P, G, D y B, ocupan, por norma general, un puesto relevante en ciertos complejos auriña­
coides; más, no solamente los grupos tipológicos como tal sino un carácter complementario ads­
crito a ellos y que viene derivado del criterio de la amplitud del retoque: el carácter marginal o 
profundo de las series. 

Vamos a proceder en este nuevo análisis con estos grupos tipológicos de LD y PD diferencia­
dos según el retoque marginal o profundo de sus elementos con el objeto de medir la informa­
ción de cada uno de ellos por relación a los otros. 

3.1.2.1.1.c. l. Cuadro de contingencia y de frecuencias condicionales 

LDm LDp PDm PDp r, 

Ch 
62 3 o 3 68 

.912 .044 .044 l. 

Cbf 
76 5 2 5 88 

.864 .057 .023 .057 l. 

Cjnl 
26 1 o 1 28 

.929 .036 .036 l. 

Cjn2 .94 2 6 4 106 
.887 .019 .057 .038 l. 

Cjn3 
30 3 o 13 46 

.652 .065 .283 l. 

l: 
288 14 8 26 336 

.857 .042 .024 .077 l. 



280 ANDONI SÁENZ DE BURUAGA 

3.1.2.1.1.c.2. Cuadro del líen y de su frecuencia 

LDm LDp PDm PDp l: 

Cb 
+ 70 +3 -482 -289 845 
+ .006 +.000 -.038 -.023 .067 

Cbf 
+1 + 144 -1 -143 290 
+ .000 +.011 -.000 -.011 .023 

Cjnl 
+ 50 -7 -198 -187 442 
+.004 -.001 -.016 -.015 .035 

Cjn2 
+ 32 -394 + 1425 -641 2492 
+.003 -.031 + .112 -.050 .196 

Cjn3 
-671 + 182 -326 + 7452 8631 
-.053 + .014 -.026 + .587 .680 

l: 
824 730 2432 8712 12699 

.065 .057 .192 .686 1.000 

Pueden realizarse de él las siguientes consideraciones: 

- con relación a las contribuciones marginales, los casos más significativos se dan: 
- por líneas: especialmente Cjn3 (8631) que ofrece el 68 % de la información y de for-

ma más relativa Cjn2 (2492), alcanzando entre ambos el 87 ,6 % ; 
- por columnas: PDp (8712) con el 68,6 % y en menor medida PDm (2432), aportando 

entre ambos el 87,8 % del total; 

- que procediendo a la siguiente ordenación decreciente por los valores de las frecuencias 

Cjn3/PDp .587 Cjn2/LDp .031 .871 Cjn3/LDp .014 .965 Cjn2/LDm .003 1 
Cjn2/PDm .112 .699 Cjn3/PDm .026 .897 Cbf/LDp .011 .976 Cjnl/LDp .001 1.001 
Cjn3/LDm .053 .752 Cb/PDp .023 .920 Cbf/PDp .011 .987 Cbf/LDm .000 1.001 
Cjn2/PDp .050 .802 Cjnl/PDm .016 .936 Cb/LDm .006 .993 Cbf/PDm .000 1.001 
Cb/PDm .038 .840 Cjnl/PDp .015 .951 Cjnl/LDm .004 .997 Cb/LDp .000 1.001 

se constata: 

a) que el umbral del 90 % de la información se alcanza entre Cjn3/PDm y Cb/PDp; 
b) que hasta este límite, las frecuencias provienen prioritariamente de Cjn3 y Cjn2, sien­

do más relativo el aporte de Cbf, basándose en los valores de las categorías PDp, 
principalmente, y PDm, más reducidamente, y siendo muy escasa la contribución de 
LDm y LDp; 

c) que el caso más aberrante es Cjn3/PDp ( + 7452; + .587); 
- que desde el punto de vista de la información los niveles que más llaman la atención son 

Cjn3 y Cjn2. 

Esta serie de comentarios tienen su plasmación, como es lógico, en el espectro del lien (fig. 
91), que tras la observación de los diversos gráficos permite señalar: 



EL PALEOLÍTICO SUPERIOR DE LA CUEVA DE GATZARRIA (WBEROA, PAÍS VASCO) 281 

cb 

cbf 

cjn 1 

cjn 2 

cjn 3 

.065 .057 .192 .686 

.LDmLDp.PDm.PDp. 

+.006 •.000 -.038 -.023 

•.000 •.011 -.000 -.011 

+.004 -.001 -.016 -.015 

•.003 -.031 •.112 -.050 

n 
[__j LJ 

-.053 •.014 -.026 •.587 

.067 

.023 

.035 

.196 

.680 

FrG. 91. Espectros del «lien»: Grupos tipológicos de LD y PD diferenciados por elementos marginales y profundos 
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las mayores anomalías se producen en Cjn3 (PDp) y, en menor medida, en Cjn2 (PDm), 
encontrándose el resto de los niveles muy poco alterados, especialmente Cbf y Cjnl; 

- comparativamente son las PD las que ofrecen la mayoría de la información y caracterizan 
determinadas asociaciones en Cjn3 y Cjn2, por relación a las LD que varían muy poco en 
toda la secuencia estratigráfica (a excepción de LDm en Cjn3); 

- por relación a la presencia/ ausencia de las categorías: las PDp caracterizadas por presencia 
en Cjn3 se oponen a todo el resto por ausencia, las PDm significadas por presencia en 
Cjn2 se oponen a todo el resto por ausencia, las LDm cuyo nivel más importante es Cjn3, 
donde se caracterizan por ausencia, se oponen a todo el resto por presencia, y, las LDp no 
poseen valores como para hacerse características de un nivel, señalándose quizás que es en 
Cjn2 donde alcanzan relativamente el mayor peso por ausencia y en Cjn3 y Cbf por pre­
sencia. 

3 .1. 2. d. Dinámica estructural 

El espectro del lien manifestaba gráficamente una serie de fenómenos de inestabilidad entre 
las categorías y los niveles arqueológicos analizados; por medio de la dinámica estructural vamos 
a intentar despejar la duda de si esos fenómenos inestables están originados por el azar, y por lo 
tanto no tienen una especial significación, o, si por contra, son significativos de una heterogenei­
dad real. 

Tomando cada una de las categorías vamos a intentar deducir su significación o no a través 
de la secuencia estratigráfica diacrónica. 

3.1.2.d. l. Grupo de las Raederas (R) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb 

Cjn3 

Cjn2 

Cjnl 

Cbf 

Cb 

o 

• 

• 

• 

• 

• 
o 

s 

H 

H 

• • 
s H 

o • 

• o 

• • 

0 + .064 -.081 -.015 + .004 

• 
H 

• 

• 
o 

R 

51 

69 

49 

442 

419 

120 

910 

R :E f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.600 

181 232 .220 

.500 

343 412 .167 

.400 

160 209 :234 

.300 

1292 1734 .255 

.200 

1249 1668 .251 

.100 

524 644 .186 
2 

X1 2,683 p .101 

2701 3611 .252 
2 

X2 0,425 p .809 



EL PALEOLÍTICO SUPERIOR DE LA CUEVA DE GATZARRIA (WBEROA, PAÍS VASCO) 283 

Constatando: 

- que debe mantenerse la hipótesis nula Ho de homogeneidad de la categoría R, por una 
parte, para Cjn3-Cjn2 y, por otra, para Cjnl-Cbf-Cb; conjuntos caracterizados por sendos 
niveles de homogeneidad con probabilidades, si bien no excesiva, aunque suficiente, para 
el primero (p = .101), sí realmente importante para el segundo (p = .809); 

- que la dinámica del grupo está caracterizada por una orientación regresiva, no significati­
va, entre Cjn3 y Cjn2, donde alcanza el valor mínimo, para experimentar un movimiento 
progresivo significativo que conduce al nivel de homogeneidad entre Cjn 1-Cbf-Cb y en 
cuyo seno puede advertirse una oscilación progresiva entre Cjn 1-Cbf y regresiva entre Cbf­
Cb; 
que el coeficiente de correlación de puntos alcanza su máximo valor en el paso de Cjn2 a 
Cjnl (0 = -.081). 

Aplicando el mismo desarrollo a la caracterización de las Raederas en planas (RP) y carenadas 
(Rk) se obtendría: 

3.1.2.d.1.1. Raederas planas (RP) - Raederas carenadas (RK) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb RP RK 1: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.1100 

Cjn3 o • • • • 37 14 51 .725 

.1000 

Cjn2 • o • • • 55 14 69 .797 

.900 

Cjnl • • o • • 38 11 49 .776 

.800 

Cbf • • • o • 346 96 442 .783 

.700 /----
Cb 321 98 419 .766 ./ -.: • • • • o 

.600 

797 233 1030 .774 x2 
4 1,241 p .871 

0 -. 084 + .026 -.005 +.020 

Constatando: 

que hay que aceptar la hipótesis nula Ho de homogeneidad en todos los niveles arqueoló­
gicos al encontrarse éstos estructurados en la matriz restringida en torno a un ún_ico nivel 
de homogeneidad de significación muy elevada (p = .871); 
que la dinámica del grupo está orientada por una relativa progresión de Cjn3 (valor míni­
mo) a Cjn2 (valor máximo) para adquirir un perfil más equilibrado entre Cjn2-Cb, den­
tro del cual se advierten una oscilación regresiva entre Cjn2-Cjnl, otra regresiva entre 
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Cjn3 

Cjn2 

Cjnl 

Cbf 

Cb 
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Cjnl-Cbf y, finalmente, otra regresiva entre Cbf-Cb, sin poseer, en ningún caso, signifi­
cación con respecto al nivel de homogeneidad que se extiende sin interrupción desde el 
nivel Cjn3 al Ch; 
que el punto de tirantez máxima aparece situado en el paso de Cjn3 a Cjn2 (0 = 
-.084); 
que, con todo ello, puede señalarse que, en ninguno de los niveles arqueológicos, las rae­
deras planas adquieren significación para con las carenadas, encontrándose en Cjn3 el 
punto donde las segundas parecen tener el mayor peso específico, por presencia, de toda 
la secuencia estratigráfica. 

3.1.2.d.2. Grupo de las Puntas (P) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb p p L f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.500 

o • • • • • 
3 229 232 .013 

.400 

o • T • • • 4 408 412 .010 

.300 

• • • o • • 6 203 209 .029 

.200 

• T • o T • 
64 1670 1734 .037 

.100 

• • • T o 36 1632 1668 .022 ,¿:m 
"" ---.o 

13 840 853 .015 
2 

X2 3,448 p .178 

70 1873 1943 .036 
2 

X1 0,361 p .548 

0 + .015 -.071 + .014 + .045 

Constatando: 

que la hipótesis nula Ho de homogeneidad de la categoría P debe ser retenida entre las 
agrupaciones, por una parte, de Cjn3-Cjn2-Cjnl, y, por otra, de Cjnl-Cbf, caracterizadas 
en la representación matricial por sendos niveles de homogeneidad en intersección, lle­
gando a absorber una discontinuidad muy significativa en Cbf, frente a la heterogeneidad 
de Ch, determinada por su correspondiente singleton de homogeneidad aislado; 

- que la dinámica del grupo transcurre sin fuertes alteraciones entre Cjn3 y Cbf, aprecián­
dose como tras la oscilación regresiva, no significativa, entre Cjn3 y Cjn2 (valor mínimo) 
se produce una tendencia progresiva por medio de una evolución lenta ( efecto de relevo 
en la matriz) hasta alcanzar el valor máximo en Cbf y experimentar una regresión muy 
significativa entre Cbf y Ch; 
que el valor máximo del coeficiente de correlación de puntos coincide con la transición de 
Cjn2 a Cjnl (0 = -.071). 
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3.1.2.d.3. Grupo de los Raspadores (G) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb G G :E f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.600 

Cjn3 

Cjn2 

Cjnl 

o 

• 
H 

• 
o 

H 

H H H 

H H H 

o • • 

29 203 232 .125 

.500 

55 357 412 .133 

.400 

69 140 209 .330 ? 
<::::>, <: 

Cbf 

Cb 

H 

H 

H 

H 

• o 

• s 
s 632 1102 

o 554 1114 

84 560 

1255 2356 

.300 

_/ 1734 .364 

.200 

1668 .332 

.100 

644 .130 
2 

X1 0,094 p .759 

3611 .348 
2 

X2 4,218 p .121 

0 -.012 -.232 -.022 + .034 

Constatando: 

- que la hipótesis nula Ho de homogeneidad de la categoría G debe ser aceptada, por un 
lado, para los niveles Cjn3-Cjn2 y, por el otro, para Cjnl-Cbf-Cb, agrupados en torno a 
sendos niveles de homogeneidad de probabilidad no muy elevada, aunque suficiente, 
para el primero (p = .121) y sí para el segundo (p = . 759), llegando este último a ab­
sorber una discontinuidad significativa en Cb; 

- que el movimiento del grupo adquiere una orientación progresiva, no significativa, entre 
Cjn3 y Cjn2 para continuar por medio de una discontinuidad altamente significativa de 
Cjn2 al resto de los niveles que, caracterizados por un nivel de homogeneidad inin­
terrumpido desde Cjn 1 a Cb, manifiestan en su seno una relativa tendencia progresiva 
de Cjnl a Cbf, en donde se alcanza el valor máximo, continuada por otra regresiva des­
de Cbf a Cb; 

- que el punto de tensión máxima se identifica con el paso de Cjn2 a Cjnl (0 = 
-.232). 

Aplicando unos criterios similares a los caracteres derivados del índice de carenado (pla­
nos/carenados) y de alargamiento (cortos/largos), así como a su distinción en las clases Gl 
( frontales simples o frontales con retoque lateral) y G 2 ( ojival y en hocico), se llegaría a obte­
ner: 
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3.1.2.d.3.1. Raspadores planos (GP) - Raspadores carenados (GK) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb GP GK l: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.700 

Cjn3 o • • • • • 8 21 29 .276 

.600 

Cjn2 • o s s s 15 40 55 .273 

.500 
Cjnl 

Cbf 

• s o • • 
• s • • • o 

31 38 69 .449 

/ 
.......,, 

" .400 

283 349 632 .448 

J .300 

Cb • s • • o 227 327 554 .430 

.200 

54 99 153 .353 
2 

X2 5,108 p .078 

541 714 1255 .431 x2 
2 1,840 p .399 

0 + .003 -.182 + .001 + .038 

Constatando: 

- que las segregaciones reflejadas anteriormente en el análisis estructural de la categoría G 
han disminuido ahora en intensidad, debiendo aceptarse la hipótesis nula Ho de homo­
geneidad de la categoría GP frente a GK, por una parte, en la asociación Cjn3-Cjn2-Cjnl 
y, por otra, en Cjnl-Cbf-Cb, viniendo ambas reflejadas en la matriz por sendos niveles 
de homogeneidad en intersección; 

- que la dinámica estructural de esta categoría experimenta una muy leve regresión de Cjn3 
a Cjn2 (valor mínimo) que es sustituida por una progresión en el paso de Cjn2 a Cjnl 
(valor máximo), manteniéndose en un relativo equilibrio hasta Cbf, para sufrir una relati­
va oscilación regresiva en Cb, pero sin ser en ningún caso significativos con relación al ni­
vel de homogeneidad que marca un proceso de evolución lento por relevo entre Cjn3-
Cjn2-Cjnl y Cjnl-Cbf-Cb; 

que el paso entre niveles que refleja la mayor tensión, según el valor del coeficiente de 
correlación de puntos, es el que se encuentra entre Cjn2 y Cjnl (0 = -.182); 

que, con todo ello, la diferenciación del grupo tipológico de los raspadores en planos y 
carenados no tiene, dentro de su inestabilidad estratigráfica, una incidencia significativa 
en algún nivel por relación al resto: únicamente el mayor peso específico de los carenados 
en los dos niveles más inferiores y de los planos en los tres más superiores. 



EL PALEOLÍTICO SUPERIOR DE LA CUEVA DE GATZARRIA (ZUBEROA, PAÍS VASCO) 287 

3.1.2.d.3.2. Raspadores cortos (Ge) - Raspadores largos (GI) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb Ge Gl I: f~ Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 1 

.1000 
Cjn3 o • s • • s 24 5 29 .828 

.900 
Cjn2 

Cjnl 

• o T s T 

s T o • • 

45 10 55 .818 

.800 \ 40 29 69 .580 

.700 
Cbf • s • o • • 416 216 632 .658 v~ .600 

e; 

Cb s T • • o 352 202 554 .635 

.500 

69 15 84 .821 x2 
1 0,011 p .916 

808 447 1255 .644 x2 
2 1,981 p .371 

0 + .012 + .255 -.049 + .024 

Constatando: 

que la hipótesis nula Ho de homogeneidad debe ser aceptada para las agrupaciones de, 
por un lado, Cjn3-Cjn2 y, por otro, de Cjnl-Cbf-Cb, que aparecen reflejadas en la 
matriz bajo el aspecto de sendos niveles de homogeneidad; 

que el movimiento que experimenta la categoría Ge por relación a Gl se desarrolla dentro 
de un nivel de homogeneidad desde Cjn3 (valor máximo) a Cjn2, caracterizado por una 
relativa oscilación regresiva, para experimentar un fuerte descenso muy significativo hasta 
Cjnl (valor mínimo), nivel que al igual que Cbf y Cb se encuentra ligado a otra trama de 
homogeneidad en la que pueden apreciarse una oscilación progresiva entre Cjnl-Cbf y 
otra regresiva entre Cbf-Cb; · 

que el valor máximo del coeficiente de correlación de puntos coincide con la disconti­
nuidad muy significativa entre Cjn2 y Cjnl (0 = + .255); 

que, en síntesis, los raspadores cortos adquieren significación frente a los largos en los dos 
niveles más inferiores (Cjn3, Cjn2), mientras que son los largos los que parecen tener una 
incidencia significativa en los tres niveles restantes (Cjnl, Cbf, Cb ). 
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3.1.2.d.3.3. Raspadores frontales (Gl) - Raspadores despejados (G2) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb Gl G2 L f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.1000 

Cjn3 o o • • • 17 12 29 .586 

.900 

Cjn2 • • 38 17 55 .691 • o • • • 
.800 

Cjnl • 37 32 69 .536 • • o • • 
.700 

/\ Cbf • • • o • 366 266 632 .579 

.600 

Cb • • • o 319 235 554 .546 ~ • • 
.500 

777 562 1339 .580 
2 

X4 3,367 p .498 

0 -.105 + .157 -.026 + .003 

Constatando: 

que la inestabilidad de la categoría G 1 frente a G 2 debe atribuirse al azar, por lo tanto 
hay que aceptar la hipótesis nula Ho de homogeneidad para todos los niveles; 

- que la dinámica de la clase G 1 está caracterizada por una fuerte progresión entre Cjn3 y 
Cjn2 (valor máximo), continuada por una fuerte regresión entre Cjn2 y Cjnl (valor míni­
mo), para, de forma menos aparente, experimentar una orientación progresiva de Cjnl a 
Cbf y regresiva de Cbf a Ch, pero, en cualquiera de los casos, no poseer una significación 
con respecto al nivel de homogeneidad que ininterrumpidamente se extiende desde Cjn3 
a Ch; 

- que el punto de máxima tensión se identifica con el paso de Cjn2 a Cjnl (0 = + .157); 

que las inestabilidades manifestadas por la clase G 1 frente a la G 2 no poseen incidencia 
significativa en alguno de los niveles por relación al resto. 



EL PALEOLÍTICO SUPERIOR DE LA CUEVA DE GATZARRIA (WBEROA, PAÍS VASCO) 289 

3.1.2.d.4. Grupo de los Denticulados (D) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb D D .E f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.500 

Cjn3 o • T s • 27 205 232 .116 

.400 

Cjn2 • o H H • • 
48 364 412 .117 

.300 

Cjnl T H o • • s 8 201 209 .038 

.200 

Cbf s H • o • • • 121 1613 1734 .070 

.100 

Cb • • s • • • o 143 1525 1668 .085 

.o 

644 
2 

75 569 .116 X1 0,001 p .975 

129 1814 1943 .066 
2 

X1 2,986 p .084 

264 3138 3402 .084 
2 

X1 3,022 p .082 

0 -.0001 + .129 -.039 -.030 

Constatando: 

que se debe aceptar la hipótesis nula Ho de homogeneidad de la categoría D en un total 
de tres agrupaciones que en la matriz aparecen bajo un nivel de homogeneidad estableci­
do por medio de Cjn3-Cjn2, diferenciado de otro entre Cjnl-Cbf y, en intersección, uno 
último entre Cbf-Cb; 

que la orientación del movimiento adquiere un matiz levemente progresivo entre Cjn3 y 
Cjn2 (valor máximo), dentro de un mismo nivel de homogeneidad, para tomar una direc­
ción regresiva altamente significativa hasta Cjnl (valor mínimo), a partir de donde se pro­
duce un lento fenómeno de evolución en sentido progresivo hasta Cb (fenómeno de rele­
vo); 

- que el valor máximo del coeficiente de correlación de puntos aparece en el paso de Cjn2 a 
Cjnl (0 = + .129). 

Si se aplica el mismo proceso a la diferenciación del grupo tipológico de los Denticulados en 
planos y carenados, se obtendría: 
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3. 1. 2. d. 4 .1. Denticulados planos (DP) - Denticulados carenados (DK) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb f~ 
Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

DP DK 1: .850 
1 

.800 

Cjn3 o H • T s 11 16 27 .407 

.700 

Cjn2 

Cjnl 

Cbf 

H o T • • • • 
• T o • • • • 
T • • o • • • 

39 9 48 .813 

.600 

I 3 5 8 .375 

.500 

82 39 121 .678 

.400 

Cb s • • • • • o 95 48 143 .664 

.300 

219 101 320 .684 
2 

X3 7,484 p .058 

0 -.412 + .354 -.154 + .014 

Constatando: 

que frente a la heterogeneidad de la categoría DP por relación a Dk en Cjn3, puesta de 
manifiesto en la matriz por su singleton de homogeneidad aislada, debe aceptarse la hi­
pótesis nula Ho de homogeneidad para el resto de los niveles, aunque debe interpretarse 
con reservas en virtud del escaso número de efectivos en Cjnl; 

que la dinámica estructural está caracterizada por una fuerte progresión desde Cjn3 a 
Cjn2 (valor máximo) para acceder a un nivel de homogeneidad en el que se advierte una 
fuerte regresión entre Cjn2 y Cjnl (valor mínimo) (el carácter de discontinuidad aislada 
de este salto es absorbido por el resto de los niveles en la matriz de homogeneidad) y de 
aquí experimentar una fuerte progresión a Cbf que toma orientación de oscilación regresi­
va débil en relación con Cb; 

que la mayor tensión entre los niveles, según el valor del coeficiente de correlación de 
puntos, se identifica con el paso de Cjn2 a Cjnl (0 = -.412); 

que por relación al análisis estructural de D en el que los niveles Cjn3-Cjn2 aparecían se­
parados del resto por una discontinuidad altamente significativa, la diferenciación en ese 
grupo del carácter plano y carenado parece tener especial incidencia en Cjn3 donde los 
denticulados carenados adquieren una especial significación frente a los planos, dándose 
en el resto de la secuencia estratigráfica una trama de homogeneidad con relación a am­
bas categorías que, volvemos a insistir, debe tomarse con muchas reservas por lo que res­
pecta al escaso número de evidencias pertenecientes a Cjn 1. 
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3.1.2.d.5. Grupo de los Abruptos (A) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb A A l: f~ Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 
1 

.500 

Cjn3 o • • • • 6 226 232 .026 

.400 

Cjn2 • o • • • 412 .041 • 17 395 

.300 

Cjnl • • o • • 6 203 209 .029 

.200 

Cbf • • • o • 43 1734 • 1691 .025 

.100 

Cb • • • • o 44 1624 1668 .026 ------===--.o 

116 4139 4255 .027 X~ 3,525 p .474 

0 -.040 + .031 + .008 -.005 

Constatando: 

Cjn3 

Cjn2 

Cjnl 

Cbf 

Cb 

- que la hipótesis nula Ho de la categoría A debe ser retenida en la totalidad de niveles ar­
queológicos; hecho que viene reflejado en la matriz por el correspondiente nivel de ho­
mogeneidad de notable significación (p = .474) que enlaza ininterrumpidamente Cjn3 
con Cb; 

- que la dirección del movimiento está caracterizada en líneas generales por una cierta ten­
dencia al equilibrio (homogeneidad), aportando la alteración más notable, aunque sm 
significación estadística alguna, Cjn2; 

- que el punto de máxima tensión entre los niveles se da entre Cjn3-Cjn2 (0 = -.040). 

3.1.2.d.6. Grupo de las Truncaduras (T) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb T í l: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.500 
o • s H H 20 212 232 .086 

.400 

• o • T s 25 387 412 .061 

.300 

s • o • • 7 202 209 .033 

.200 
H T • o • 56 1678 1734 .032 

H s • • o 
.100 

----64 1604 1668 .038 c::::::::::::: 

.o 

52 801 853 .061 x2 
2 5,338 p .069 

127 3484 3611 .035 x2 
2 0,943 p .0624 

0 + .048 + .058 + .002 -.016 
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Constatando: 

Cjn3 

Cjn2 

Cjnl 

Cbf 

Cb 

que debe retenerse la hipótesis nula Ho de homogeneidad de la categoría T en las agru­
paciones entre Cjn3-Cjn2-Cjnl, que forman un nivel de homogeneidad con una probabi­
lidad más bien baja (p = .069), y entre Cjnl-Cbf-Cb, con otro nivel de homogeneidad 
de probabilidad más notable (p = .624); 
que existe, por lo que respecta a la orientación del movimiento, un perfil regresivo más 
marcado de Cjn3 a Cjn 1, si bien caracterizado en el paso a éste por un fenómeno de evo­
lución lenta ( en la matriz viene señalado por sendos niveles de homogeneidad en intersec­
ción que llegan a absorber las discontinuidades surgidas en Cjnl, Cbf y Ch), que en el 
resto, el cual se muestra más equilibrado y en cuyo seno quizás haya que señalar la relati­
va tendencia progresiva documentada en Ch; 
que el punto de mayor tirantez es el correspondiente al paso de Cjn2 a Cjnl (0 = 
+ .058). 

3.1.2.d. 7. Grupo de los Becs (Be) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb Be Be I: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.500 

o • • • • 2 230 232 .009 

.400 

• o • • • 3 409 412 .007 • 
.300 

• • o • • 4 205 209 .019 

.200 

• • • o s 21 1713 1734 .012 

.100 

• • • • s o 36 1632 1668 .022 

.o 

66 4189 4255 .015 x2 
4 8,068 p .089 

0 + .007 -.053 + .019 -.037 

Constatando: 

- la repartición homogénea de la categoría Be en todos los niveles, que llega a absorber una 
discontinuidad significativa en Ch, de tal forma que su inestabilidad debe atribuirse al 
azar; 

- las escasas fluctuaciones en la dirección del movimiento, que es muy equilibrado en toda 
la secuencia estratigráfica, y dentro del cual pueden señalarse relativas tendencias oscilato­
rias: entre Cjn3 y Cjn2 es regresiva para cambiar de orientación en Cjnl, volviendo al ca­
rácter regresivo en Cbf y culminar en Ch con el valor máximo de la oscilación progresiva; 
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- que el coeficiente de correlación de puntos que mide la intensidad máxima entre los nive­
les tiene su valor más elevado en el paso de Cjn2 a Cjnl (0 = -.053). 

3 .1. 2. d. 8. Grupo de las Láminas de dorso (LD) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb LD LD I: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.500 

Cjn3 

Cjn2 

o 

T 

T 

o 

• H 

T H 

H 33 199 232 .142 

.400 

H 95 317 412 .231 

Cjnl 

Cbf 

Cb 

• 
H 

H 

T 

H 

H 

o H H 

H o • 

H • o 

.300 

26 183 209 .124 

.200 

78 1656 1734 .045 

.100 

64 1604 1668 .038 

.o 

142 3260 3402 .042 x2 
1 0,930 p .335 

0 -.102 + .127 + .109 + .017 

Constatando: 

- que debe retenerse la hipótesis nula Ho de homogeneidad en los niveles Cbf-Cb, asocia­
dos en un mismo nivel de homogeneidad cuya probabilidad es p = .335, frente a la he­
terogeneidad del resto, caracterizada por la disposición de los respectivos singleton de ho­
mogeneidad individualizada para cada caso; 

- que la dirección del movimiento es progresiva entre Cjn3-Cjn2, cuyo paso viene caracteri­
zado por una discontinuidad muy significativa, para adquirir una orientación regresiva 
entre éste último y Ch y dentro de la cual hay que señalar la existencia de una disconti­
nuidad muy significativa entre Cjn2-Cjnl y otra altamente significativa entre Cjnl y el ni­
vel de homogeneidad establecido entre Cbf-Cb, en el que parece advertirse una relativa 
tendencia regresiva; 

- que el punto de máxima tirantez aparece identificado en el paso del nivel Cjn2 a Cjn 1 
(0 = + .127). 

Si se aplica el mismo desarrollo a los caracteres derivados de la orientación (unilateral/ bilate­
ral) y de la dirección del retoque (directo/inverso) al grupo de las LD, se obtendría: 
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3.1.2.d.8. l. Láminas de dorso unilateral (LD unz) - Láminas de dorso bilateral (LD bit) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb LDuni LDblt I: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

1.200 

Cjn3 o • • • • 26 7 33 .788 

1.100 

Cjn2 • o • • • 80 16 96 .833 

1.000 

Cjnl • • o • • 24 3 27 .889 

.900 

~ Cbf • • • o • 66 15 81 .815 

7 ~ • 
.800 

Cb • • • • o 54 11 65 .831 

.700 

250 52 302 .828 
2 

X4 = 1,196 p .879 

0 -.052 -.064 +.086 -.021 

Constatando: 

Cjn3 

Cjn2 

Cjnl 

Cbf 

Cb 

que, frente a LD, se debe retener la hipótesis nula Ho de homogeneidad de la categoría 
LD uni frente a LD blt en todos los niveles, garantizada por un nivel de significación 
muy alto (p = .879); 
que la dinámica estructural de esta categoría está caracterizada por una oscilación progresi­
va entre Cjn3 (valor mínimo) y Cjnl (valor máximo) para adquirir una orientación regre­
siva en Cbf y, finalmente, oscilar progresivamente hacia Cb, pero en cualquiera de los ca­
sos, sin poseer significación con respecto al nivel de homogeneidad global que se extiende 
desde Cjn3 a Cb; 
que el punto de mayor tensión entre los niveles se sitúa en el paso de Cjnl a Cbf (0 
+ .086). 

3.1.2.d.8.2. Láminas de dorso directo (LDd) - Láminas de dorso inverso (LDt) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb LDd LDi I: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.900 

o s • • • 18 7 25 .720 

.800 

s o • • • 36 41 77 .469 

.700 \ • • o • • 15 9 24 .625 
1 

0-_ .600 ~ • • • o • 38 28 66 .576 V .500 

• • • • o 30 23 53 .566 

.400 
',lf 

137 108 245 .559 
2 

X4 = 5,752 p .218 

0 + .218 -.134 + .044 + .010 



EL PALEOÚTICO SUPERIOR DE LA CUEVA DE GATZARRIA (ZUBEROA, PAÍS VASCO) 295 

Constatando: 

Cjn3 

Cjn2 

Cjnl 

Chf 

Ch 

que, como en el caso anterior, se puede advertir la repartición homogénea de la categoría 
LDd frente a LDi en toda la secuencia estratigráfica, llegando a absorber una discontinui­
dad significativa reflejada en su matriz restringida entre Cjn3-Cjn2, de tal forma que la 
inestabilidad del grupo debe ser atribuida al azar; 
que en relación con la dinámica propia se advierte una fuerte regresión entre Cjn3-Cjn2, 
que llega a perder su significación con respecto al nivel de homogeneidad que se extiende 
ininterrumpidamente de Cjn3 a Cb, para experimentar una orientación progresiva entre 
Cjn2-Cjnl y a partir de este momento adquirir una tendencia regresiva que culmina en 
Cb; 
que el coeficiente de correlación de puntos marca la máxima tensión en el paso de Cjn3 a 
Cjn2 (0 = + .218). 

3.1.2.d.9. Grupo de las Puntas de dorso (PD) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Chf Ch PD PD I: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Chf Ch 

.500 
o s T H H 13 219 232 .056 

.400 

s • H H o • 10 402 412 .024 

.300 

T • • • o • 1 208 209 .005 

.200 

H H • o • 7 1727 1734 .004 

.100 

H H • • o 3 1665 1668 .002 

.o 

11 610 621 .018 x2 
1 3,026 p = .082 

1 11 3600 3611 .003 
2 

X2 1,623 p = . .444 

0 + .082 + .070 + .004 + .021 

Constatando: 
que la hipótesis nula Ho de homogeneidad de la categoría PD debe ser retenida en sen­
das agrupaciones reflejadas en la matriz por los niveles de homogeneidad en intersección 
entre Cjn2-Cjnl y Cjnl-Cbf-Cb, y rechazada en Cjn3, conjunto aislado en su singleton 
de homogeneidad por una discontinuidad significativa; 
que el movimiento de la categoría adquiere una orientación regresiva desde Cjn3 (valor 
máximo) a Cb (valor mínimo), si bien únicamente con suficiente significación en Cjn3, 
pues el resto lo hace por un lento proceso dinámico; 
que el punto de máxima tensión se da, lógicamente, en el paso de Cjn3 a Cjn2 (0 = 
+ .082). 
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3.1.2.d.10. Grupo de los Buriles (B) 

Al poseer el mismo funcionamiento a nivel de Grupos que de Órdenes, su estudio ya ha sido 
realizado con éstos (Vid. pág. 240-241). 

Ahora se va aplicar el mismo desarrollo a las clases Bl (sobre plano natural), B2 (sobre reto­
que) y B3 (de dos planos) debiéndose proceder por lo tanto a testar con los respectivos B de cada 
clase (de forma que, p.e., Bl = B2 + B3). 

3. l.2.d.10.1. Buriles sobre plano natural (Bl) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Chf Ch Bl B1 :E f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Chf Ch 

.700 

Cjn3 o • • • • 9 16 25 .360 

.600 

Cjn2 • o • • • 25 48 73 .342 

.500 

Cjnl • • o • • 7 7 14 .500 • 
.400 

Chf • • • o • 24 51 75 .320 

.300 

• ... 
Ch • • • • o 22 59 81 .272 

.200 

87 181 268 .325 X~ 3,258 p .516 

0 + .016 -.120 + .138 + .053 

Constatando: 

- que la inestabilidad de la clase B 1 en toda la secuencia estratigráfica debe atribuirse al 
azar, de ahí su repartición homogénea en todos los niveles, reflejada en la matriz por un 
nivel ininterrumpido de homogeneidad con una probabilidad de p = .516; el escaso nú­
mero de efectivos de Cjnl hace que las interpretaciones se deban tomar con reservas; 

- que, caracterizado por una trama de homogeneidad desde Cjn3 a Ch, el movimiento de 
la clase Bl, por relación al resto del grupo B, posee una orientación regresiva de Cjn3 a 
Cjn2 para iniciar una progresión bastante fuerte hasta Cjnl (valor máximo) que se conti­
núa con una regresión de similar intensidad hasta Cbf y alcanzar el valor mínimo en Ch; 

- que el coeficiente de correlación de puntos marca la máxima tirantez en el paso de Cjn 1 a 
Cbf (0 = + .138). 
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3.1.2.d.10.2. Buriles sobre retoque (B2) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb B2 B2 L f~ Cjn3 Cjn2 
1 

Cjnl Cbf Cb 

.700 

Cjn3 o • • • • 7 18 25 .280 

.600 

Cjn2 • o • • • 20 53 73 .274 

.500 

Cjnl • • 0 • • 3 11 14 .214 

.400 

Cbf • • • 0 • 22 53 75 .293 

.300 /'--,..._ 

Cb • • • • 0 20 61 81 .247 ~ ~ 

.200 

72 196 268 .269 x2 
4 0,665 p .956 

0 +.006 + .050 -.064 +.052 

Constatando: 
que debe retenerse la hipótesis nula Ho de homogeneidad de la clase B2 por relación al 
grupo de B en todos los niveles, reflejada en la matriz por un nivel de homogeneidad con 
una probabilidad muy elevada p = .956; sin embargo, el escaso número de efectivos en 
Cjnl hace que se deban tomar varias reservas a la hora de la interpretación; 
que la dinámica estructural de esta categoría muestra una trama de homogeneidad que se 
extiende desde el nivel Cjn3 al nivel Cb, apreciándose por relación a ella una ligera orien­
tación regresiva de Cjn3 a Cjn2 que aparece más incrementada en Cjnl (valor mínimo) 
para experimentar un movimiento progresivo en Cbf ( valor máximo) y finalizar con una 
regresión en Cb; 
que es entre los niveles Cjnl y Cbf, donde, según el coeficiente de correlación de puntos, 
aparece la tensión máxima de toda la serie ( 0 = - . 064). 

3.1.2.d.10.3. Buriles de dos planos (B3) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb B3 B3 L f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.700 

Cjn3 0 • • • s 9 16 25 .360 

.600 

Cjn2 • o • • • 28 45 73 .384 

.500 

Cjnl • • o • • 4 10 14 .286 / .400 

~ Cbf • • • o • 29 46 75 .387 

.300 

Cb s • • • o 39 42 81 .481 

.200 

109 159 268 .407 
2 

X4 = 3,239 p .519 

0 -.021 + .075 -.076 -.096 
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Constatando: 

que, como en los dos casos anteriores, se puede advertir la repartición homogénea de la 
clase B3 por relación al grupo B en toda la secuencia estratigráfica, llegando a absorber 
una discontinuidad significativa en Cb, y que queda reflejada en la matriz por el corres­
pondiente nivel de homogeneidad con una probabilidad suficiente (p = . 519); más, 
igualmente, la escasa repartición de efectivos observada en Cjnl hace que sus interpreta-
ciones deban tomarse con reservas; · 
que en relación con la dinámica de la categoría, se aprecia una ligera progresión de Cjn3 
a Cjn2, continuada con una orientación regresiva en Cjn 1, momento a partir del cual se 
experimenta una notable progresión hasta Cb por medio de Cbf que, en cualquiera de 
los casos, no posee carácter significativo con respecto al nivel de homogeneidad que se ex­
tiende ininterrumpidamente desde Cjn3 a Cb; 
que el punto de máxima tensión entre los niveles se identifica con el valor aportado por 
el coeficiente de correlación de puntos entre Cbf-Cb (0 = -.096). 

3. l.2.d.10.4. Buriles planos (BP) - Buriles carenados (BK) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb BP BK L f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.900 

Cjn3 o • • • • 12 13 25 .480 

.800 

Cjn2 • o • s • 45 28 73 .616 

.700 

Cjnl • • o • • 7 7 14 .500 

.600 6 Cbf • s • o • 32 43 75 .427 

.500 l 
~/ Cb • • • • o 41 40 81 .506 

.400 

137 131 268 .511 X~ 5,493 p .240 

0 -.121 + .087 + .054 -.090 

Constatando: 

- que la inestabilidad manifestada entre los buriles planos por relación a los carenados, o 
viceversa, a lo largo de toda la secuencia estratigráfica no posee significación estadística, 
debiéndose, por lo tanto, aceptar la hipótesis nula Ho de homogeneidad; 

- que el movimiento de los planos frente a los carenados se traduce por una orientación 
progresiva de Cjn3 a Cjn2 (valor máximo) para, a partir de aquí, iniciar una considerable 
regresión que culmina en Cbf (valor mínimo) y finalizar con una nueva dirección progre-



EL PALEOLÍTICO SUPERIOR DE LA CUEVA DE GATZARRIA (WBEROA, PAÍS VASCO) 299 

siva en Cb; movimiento que está caracterizado por su estructuración en torno a una trama 
de homogeneidad que se extiende desde Cjn3 a Cb; 
que entre los niveles Cjn3 y Cjn2 se produce, según los resultados del coeficiente de 
correlación de puntos, el punto de máxima tensión en la secuencia estratigráfica ( 0 = 
-.121). 

3.1.2.e. Cuadro de valores del Coeficiente de co"elación de puntos 

En el presente cuadro se disponen los valores de 0 para aquellos grupos tipológicos, con al­
gún carácter específico (índice de espesor plano o carenado en R, G, D y B; índice de alarga­
miento corto o largo en G; localización del retoque uni o bilateral en LD; dirección del retoque 
directo o inverso LD) o sin ello (R, P, G, D, A, T, Be, LD, PD y B) y clases de raspadores (Gl, 
G2) y buriles (Bl, B2, B3), de los que se ha estudiado su dinámica estructural. Recordamos que 
la línea continua bajo un determinado valor marca el coeficiente máximo, mientras que la línea 
discontinua marca su valor mínimo. 

Cjn3-Cjn2 Cjn2-Cjnl Cjnl-Cbf Cbf-Cb 

R + .064 .=.:Qfil. -.015 + .004 
RP/Rk -.084 +.026 -.005 +.020 --

p + .015 -.071 +.014 +.045 -- -----
G -.012 -.232 -.022 +.034 

Gl/G2 -.105 + .157 -.026 ±..:Q.0_3_ 
GP/Gk +.003 -.182 +.001 +.038 
Gc/Gl + .012 +.255 +.049 +.024 ----- --

D -.0001 + .129 -.039 -.030 
DP/Dk -.412 + .354 -.154 +.014 

A -.040 +.031 +.008 -.005 --
T +.048 +.058 +.002 -.016 

Be _+_._9QI -.053 +.019 -.037 

LD -.102 + .127 + .109 ±}21]_ 
LDuni/LDblt -.052 -.064 + .086 -.021 -----

LDd/LDi ~ -.134 +.044 ±..:<l!_O _ 

PD + .082 +.070 _j-_.i)Q4. +.021 

B -.093 + .150 + .035 --=-.;Q1_3_ 
Bl/Bl + .016 -.120 + .138 +.053 
B2/B2 +.006 +.050 -.064 +.052 --
B3/B3 =-.9~t +.075 -.076 -.096 
BP/Bk -.121 +.087 _+_ . .92.4_ -.090 --
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En él puede señalarse: 
- la tendencia a la disposición de los valores máximos, que representan la mayor tensión 

entre niveles, en los pasos de Cjn2-Cjnl (11 ocasiones sobre 21) y Cjn3-Cjn2 (6 
ocasiones), dándose entre Cjnl y Cbf en 3 ocasiones y finalmente, una entre Cbf-Cb; 
frente a ello, los valores mínimos que tienden a marcar el mayor grado de asociación en­
tre los niveles se tiende a centrar en Cbf-Cb (8 ocasiones), Cjn3-Cjn2 (7 ocasiones) y 
Cjnl-Cbf (6 ocasiones); 

- una serie de puntualizaciones con relación a las categorías: 
- el grupo de las Raederas alcanza la máxima tensión entre Cjn2 y Cjn 1, ofreciendo la 

máxima cohesión entre Cbf y Cb; su diferenciación en elementos clasificados por su 
carácter plano con relación al carenado difiere con lo aportado por el grupo, pues las 
mayores diferencias se establecen entre Cjn3-Cjn2 mientras que las menores lo hacen 
entre Cjnl y Cbf; 

- que el grupo de las Puntas posee su mayor tensión en el paso de Cjn2 a Cjn 1, siendo 
la menor entre Cjnl y Cbf; 

- el grupo de los Raspadores posee una fuerte tensión entre Cjn2 y Cjnl, situándose la 
menor entre Cjn3 y Cjn2; los elementos frontales por relación a los despejados, al 
igual que los tipos planos frente a los carenados y que los cortos frente a los largos, al­
canzan el valor máximo en el paso de Cjn2 o Cjnl, no así el mínimo pues los fronta­
les lo poseen en Cbf-Cb, los planos en Cjnl-Cbf y los cortos en Cjn3-Cjn2; 

- el grupo de los Denticulados ofrece el valor máximo del coeficiente entre Cjn2 y Cjn 1, 
mientras que el mínimo se encuentra entre Cjn3 y Cjn2; sin embargo, los ejemplares 
carenados, por relación a los planos, ofrecen el valor mayor en Cjn3-Cjn2 y el menor 
en Cbf-Cb; 

- el grupo de los Abruptos alcanza la tensión máxima entre Cjn3 y Cjn2, encontrándose 
la menor entre Cbf y Cb; 

- el grupo de las Truncaduras, al igual que el de los Becs, poseen el máximo valor del 
coeficiente 0 en el paso de Cjn2 a Cjnl, mientras que el menor se halla para los pri­
meros en Cjn 1-Cbf y para los segundos en Cjn3-Cjn2; 

- el grupo de las Láminas de dorso encuentra su mayor momento de tirantez entre Cjn2 
y Cjn 1, siendo el menor entre Cbf y Cb; los ejemplares con retoque unilateral por re­
lación al bilateral alcanzan su mayor cohesión entre Cbf y Cb, dándose el paso de má­
xima tensión de Cjnl a Cbf; las Láminas de dorso con retoque directo por relación al 
inverso ofrecen como niveles más alejados Cjn3 y Cjn2, siendo los más conexionados 
Cbf y Cb; 

- el grupo de las Puntas de dorso experimenta la mayor tensión entre Cjn3 y Cjn2, dis­
poniéndose la menor entre Cjnl y Cbf; 

- el grupo de los Buriles, al igual que se señalaba en su orden, ofrece la mayor asocia­
ción entre los niveles Cbf y Cb, dándose entre Cjn2 y Cjnl la tirantez máxima; en lo 
referente a sus clases, los Buriles sobre plano natural al igual que los realizados sobre 
retoque y los de dos planos muestran como niveles más asociados Cjn3 y Cjn2, siendo 
más variable la disposición de su menor conexión: Cjnl-Cbf para los dos primeros y 
Cbf-Cb para los terceros; finalmente, por lo que respecta a los Buriles planos, en rela­
ción a los carenados, la mayor tensión se da entre Cjn3 y Cjn2 (al igual que lo adver­
tido en RP /RK y DP /DK), obteniéndose la más reducida en el paso de Cjnl a Cbf (si­
milar a lo acontecido en RP /RK y GP /GK). 
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3 .1. 2 .f. Clasificación jerárquica por la aplicación de distancias ultramétricas: 
grupos tipológicos 

Ciñéndonos a esta serie de categorías (grupos tipológicos) vamos a proceder por medio del al­
goritmo que descansa en la métrica del Khi2. 

3.1.2.f.1. Distancia del Khi2 

Una vez aplicada la ultramétrica superior mínima a la matriz de distancias para la construc-
ción del presente dendrograma (fig. 92) puede deducirse por relación a los niveles arqueológicos: 

la repartición de la serie en dos grandes bloques: uno formado a partir de Cjn2-Cjn3 y el 
otro por una primera unión entre Cb-Cbf, a la que se incorpora, posteriormente, Cjnl; 
su diseño refleja la jerarquía estratigráfica que en relación con los niveles arqueológicos 
había sido puesta de manifiesto por las ultramétricas de los órdenes tipológicos, de los ór­
denes diferenciados en SP-Sk y de los órdenes diferenciados en SP-SK-Am-Ap. 

CB CBF CJN1 CJN2 CJN3 

OJ74 -

0,421 -

0,687 -

1,089 -
1 

FIG. 92. Distancia del Khi 2 (ultramétrica superior mínima): niveles arqueológicos por relación a los grupos tipológicos 
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3 .1. 2 .1.f. Disntancia del Khi2 sobre los grupos tipológicos incluyendo las series de Cbcs y 
Cb•Cbf 

Como en el caso del análisis efectuado sobre los órdenes tipológicos, la plasmación gráfica del 
conjunto por medio del correspondiente dendrograma (fig. 93) permite constatar por relación a 
los niveles arqueológicos: 

CB CBF CB·CBF CJNI CJN2 CJN3 CBCS 

0,174 - --

0,'380 -

-

0,67'3 - -..--

0,954 -

1,412 - T 
FIG. 93. Distancia del Khi2 (ultramétrica supen"or mínima): niveles arqueológicos, incluyendo Cbcs y Cb•Cbf, por relación a los 

grupos tipológicos 

el carácter indeciso de Cb•Cbf al tomar una posición intermedia entre una primera unión 
de Cb-Cbf y la posterior incorporación de Cjnl; 
el desplazamiento en la jerarquía estratigráfica de Ches que aparece vinculado con la aso­
ciación de Cjn2-Cjn3; fenómeno en el que, sin duda, ha debido obrar el peso específico 
que poseen en este nivel B, 1D y PD. 
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3 .1. 2. 2 .f. Aplicación de la distancia del Khi2 a los grupos tipológicos «desarrollados» 

Dentro del calificativo de desa"ollados se ha pretendido poner de manifiesto que se trata de 
una serie que, descansando básicamente sobre los grupos tipológicos ordinarios, está caracterizada 
en su interior por la disposición de algún carácter complementario, como es la diferenciación del 
carácter plano/carenado en las raederas (a las que se asocian las puntas), raspadores (individuali­
zando el carácter plano en las clases G 1 y G2) y denticulados, del carácter marginal/profundo en 
las láminas de dorso (a las que se asocian las láminas de dorso truncadas), o incluso por la inclu­
sión dentro del conjunto de las clases de buriles (Bl-B2-B3). 

El desarrollo de la distancia ultramétrica superior mínima sobre los efectivos observados de la 
serie viene reflejada, gráficamente, por medio de un dendrograma (fig. 94) en el que, por refe­
rencia a los niveles arqueológicos, puede advertirse: 

CB CBF CJN1 CJN2 CJN3 

0,161 - ----

0,446 ·-

0,797 - ---

1,098 -
1 

FrG. 94. Distancia del Khi2 (ultramétrica superior mínima): Grupos tipológicos «desarrollados» y niveles arqueológicos 

la similitud del diseño por relación al obtenido en los grupos, únicamente modificado 
ahora por el menor valor de la primera agregación y el mayor en el resto: un primer blo­
que, el más alejado, organizado por la asociación Cjn2-Cjn3 y un segundo, más cercano, 
originado a partir de la unión Cb-Cbf y con la posterior incorporación de Cjn 1. 
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3 .1. 2. 3 .f. Complemento al proceso de clasificación jerárquica en los grupos tipológicos desa­
rrollados por medio de la distancia euclidiana y la distancia del coseno -e-

En relación a los órdenes del retoque, la realización de estos dos nuevos algoritmos, con rela­
ción al Khidiano, se plasmaba gráficamente por alguna diferencia entre las agrupaciones en al­
gún caso ( euclidiana por relación al resto), y por una diferencia entre los valores en las uniones 
que tendían progresivamente en la euclidiana y, sobre todo, en la del cos. -e-, a dificultar la más 
nítida visualización de la distancia del Khi2. Sin embargo el número de categorías con que se ha 
efectuado no ha sido excesivamente alto; recordemos que los niveles arqueológicos eran cinco, 
cantidad similar a la de los órdenes del retoque (S, A, P, B y E). En esta oportunidad vamos a 
intentar plasmar de forma comparativa los efectos que se producen a niveles de las agrupaciones 
y de la visualización gráfica del dendrograma cuando el número de categorías aumenta, pues, si 
continúan siendo cinco los niveles arqueológicos, el número de categorías tipológicas se eleva en 
este caso a 18. 

3.1.2.3.f.1. Distancia euclidiana 

La aplicación de la ultramétrica superior mínima a la matriz de distancias construida sobre las 
frecuencias de los efectivos permite desarrollar gráficamente un dendrograma (fig. 95) en el que 
pueden realizarse una serie de valoraciones respecto a los niveles arqueológicos: 

0,0'38 

0,112 
0,146 

0,279 

-
--

-

CB CBF CJNI CJN2 CJN3 
1 1 

1 

FIG. 95. Distancia euclidiana (ultramétrica superior mínima): Grupos tipológicos «desa"ollados» y niveles arqueológicos 

las agrupaciones de niveles en él establecidas son un fiel reflejo de lo sucedido con la dis­
tancia del Khi2 en los grupos desarrollados y con la distancia euclidiana sobre los órdenes 
tipológicos: el mantenimiento de la jerarquía estratigráfica; la serie se encuentra agrupada 
en dos conjuntos, de los que uno parte de la unión de Cjn3-Cjn2 mientras que el otro 
tiene su génesis en una primera conexión de Cb-Cbf para incorporarse, con posterioridad, 
Cjnl; 
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como ya se vio con anterioridad, un elemento que diferencia a la distancia Khidiana de la 
euclidiana, es el valor de las distancias, siendo en ésta inferior por relación a la otra y fru­
to de lo cual es la construcción de dendrogramas menos nítidos por lo que respecta a la 
representación de los fenómenos de proximidad o lejanía entre las series, aunque en este 
caso al ser solamente cinco los niveles aparecen bien representados. 

3.1.2.3.f.2. Distancia del coseno -f)-

Si, como en los casos anteriores, se procede a la construcción del dendrograma (fig. 
96) por medio de la elección de la distancia ultramétrica superior mínima, se puede cons­
tatar en él una serie de fenómenos que por relación a los señalados en el dendrograma de 
la distancia euclidiana y de la del Khi2 suponen en la serie de los niveles arqueológicos: 

CB CBF CJNI CJN2 CJN3 
0,006 ...r---~~~--..----.-----.r----
0,052 
0,102 

0,327 

FIG. 96. Distancia del coseno .f). (ultramétrica superior mínima): Grupos tipológicos «desarrollados» y niveles arqueológicos 

una coincidencia en la organización de las segregaciones y sus respectivas uniones; 

una progresiva disminución de los valores de las distancias, excepto para la última cone­
xión que es mayor que en el euclidiano. 

3.1.2.g. Análisis de co"espondencias: Grupos tipológicos 

Por medio del análisis de correspondencias vamos a poder visualizar geométricamente los da­
tos y a través de ello emitir ciertos comentarios sobre las relaciones de proximidad o no entre los 
vectores. 

Ya hemos señalado con anterioridad que el número de factores que pueden obtenerse es 
igual a q (n. 0 menor de columnas o líneas) - l. 
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l.°' FACTOR 2.° FACTOR 

r2 = 83,506 % r2 
= 11,185 % 

X Ctb.abs Ctb.rlt y Ctb.abs Ctb.rlt 

Cb -0.155 7.47 0.73 + 0.033 2.50 0.03 
Cbf -0.170 9.27 0.82 -0.026 1.67 0.02 
Cjnl + 0.100 0.39 0.12 -0.184 9.80 0.40 
Cjn2 + 0.901 62.07 0.96 -0.185 19.55 0.04 
Cjn3 + 0.695 20.80 0.69 + 0.455 66.48 0.30 

R -0.103 2.01 0.92 + 0.026 1.00 0.06 
p -0.253 1.34 0.49 -0.067 0.70 0.03 
G -0.245 14.92 0.95 -0.047 4.02 0.03 
D + 0.162 l. 70 0.52 + 0.076 2.79 0.11 
A + 0.144 0.45 0.70 -0.080 1.03 0.22 
T + 0.289 2.67 0.74 + 0.170 6.90 0.26 
Be -0.199 0.48 0.33 + 0.029 0.08 0.01 
LD + 0.835 38.33 0.94 -0.190 14.74 0.05 
LDT + 0.414 0.22 0.34 + 0.043 0.02 0.00 
PD + 1.363 11.73 0.68 + 0.856 34.56 0.27 
F + 0.812 1.22 0.27 + 1.335 24.73 0.72 
B + 0.621 19.20 0.95' -0.115 4.95 0.03 
E -0.260 5.72 0.84 + 0.084 4.49 0.09 

Expuestos únicamente los dos primeros factores se señala en ellos el porcentaje de informa­
ción, así como para cada uno de sus vectores, las coordenadas sobre el plano factorial, la contri­
bución absoluta y la relativa. 

Si se procede a contrastar la serie de valores apuntados en el cuadro con el diseño ofrecido en 
el plano factorial (fig. 97) podrían deducirse una serie de consideraciones: 

la mayor parte de la información la recoge el primer factor (83,506 % ), ofreciendo entre 
los dos primeros el 94,691 % del total; entre niveles, excepción de Cjnl que aporta el 
40 % de su información al segundo factor, la mayoría lo hace con relación al primero ( el 
mínimo lo establece Cjn3 con un 69 % ); por lo que respecta a las categorías hay una serie 
de ellas que mayoritariamente lo hacen sobre el primero (R, G, A, T, LD, PD, B y E), 
alguna al segundo (F), otras se hallan relativamente algo más repartidas (D) y, finalmen­
te, existe un grupo que no lo hace sobre -ninguno de estos dos primeros factores (es el ca­
so, fundamentalmente, de Be y LDT); más, como puede apreciarse en el cuadro, no sólo 
el segundo factor, minoritario con relación al primero desde el punto de vista de la infor­
mación, está caracterizado por las contribuciones de F y Cjnl, sino que en él inciden los 
nada despreciables aportes de Cjn3, PD, T, A y, más relativamente, D; 

en referencia al grado de representación de los vectores sobre el plano factorial, los niveles 
Cjn2 y Cjn3, así como las categorías R, G, A, T, LD, PD, F, B y E se encuentran muy 
bien representados (poseen entre ambos factores más del 90 % de la información), Ch, 
Cbf y D se encuentran bien representados ( el mínimo lo establece D con el 63 % y el 
máximo Cbf con el 84 % ), en un porcentaje menor está P (52 % ), mientras que, Be y 
LDT se hallan poco representados ( en estos casos la información no alcanza el 3 5 % entre 
ambos factores); 
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- hay una conjunción, situada en las proximidades del centro, que aglutina a un buen nú­
mero de vectores (Cb, Cbf, R, P, G, Be y E); además puede advertirse una cierta oposi­
ción entre Cjn2/R, Cjn2/E, Cjn2/Bc, Cb/ A y Cbf/LDT y que de aceptarse entre niveles 
arqueológicos se plasmarían, sin. lugar a dudas, entre Cjn2 y Cb; 

- puede tomarse como asociaciones seguras Cjn2/B, Cjn2/LD, Cb/R y Cb/E, pudiéndose 
aceptar Cjn3/PD, Cjn3/T Cbf/G, Cbf/R y Cb/G, y en menor medida Cbf/P, Cb/P y 
Cb/Bc; el vector F queda muy alejado de todo el conjunto, aunque orientado relativa­
mente, y salvando las distancias, en la dirección de Cjn3; 
dentro del conjunto, los vectores que poseen una mayor significación, y de hecho los que 
más interés pueden acaparar, son Cjn3, Cjn2, PD, LD y B, siendo de forma más relativa 
los casos de Cjnl, LDT, A, D y T y, finalmente, dándose un núcleo con menor significa­
ción, próximo al nivel de independencia, originado por Cb, Cbf, R, Be, P, E y G, en el 
que estos dos últimos vectores son los elementos que parecen más marginales; 

- en síntesis, de todo ello y centrando la atención sobre el diseño gráfico, al igual que se ma­
nifestaba en el análisis de correspondencias de los órdenes del retoque, no puede hablarse 
de efecto Gutman como definición de una curva parabólica que fuese desde Cjn3 a 

.E 
Be• 

G. 
•p 

2 

11,185% 

•F 

•PO 

83,506% 

FIG. 97. Plano factorial: niveles arqueológicos y grupos tipológicos 
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Cb siguiendo la jerarquía estratigráfica: la situación es bastante similar a la de los anterio­
res análisis de correspondencias en lo referente al trazado entre niveles, pues si bien pu­
diera aceptarse el tramo comprendido entre Cjn2 y Cb · como un fragmento de la parábo­
la, parecería excesivo el pretender incluir dentro de la misma a Cjn3 que, próximo a 
Cjn2, toma una posición entre éste último y Cjn 1 con relación al primer eje. Por todo 
ello puede hablarse de la plasmación de una tendencia evolutiva que respetando la jerar­
quía estratigráfica va consecutivamente de Cjn3 a Cb y dentro de la cual hay un nivel 
más inferior, Cjn3, con una posición diferencial, debida a la influencia del grupo PD que 
se ve complementada por la manifestada en un sentido por D y T y en otro, más relativa­
mente, por B; un nivel suprayacente, Cjn2, en el que el tramo de parábola a que antes 
nos referíamos alcanza la máxima distancia con relación al centro y que parece caracteriza­
do por B y especialmente por LD que parece ser el grupo tipológico que orienta en esa 
dirección al siguiente nivel Cjnl; nivel a través del cual se accede a un núcleo, próximo al 
nivel de independencia, y en el que relativamente podría manifestarse la conexión de Cbf 
con G para llegar al último de los niveles Cb que, con el mismo carácter relativo, parece­
ría manifestar ciertas tendencias por R y E. 

3.1.2.1.g. Análisis de correspondencias: Grupos tipológicos desarrollados 

En virtud de la tendencia al aislamiento del vector F manifestada en el análisis precedente y 
constatada en todos los análisis de correspondencias realizados con los órdenes del retoque, se 
discrimina este grupo tipologico en la presente prueba. 

La información propiciada por los dos primeros factores viene expuesta en su correspondiente 
cuadro. 

Si, como anteriormente, se procede a constatar el gráfico (fig. 98) con los valores reflejados en 
dicho cuadro, una serie de constataciones pueden ser hechas a propósito de la incidencia de los 
grupos desarrollados con relación a los grupos ordinarios ya vistos: 

es el primer factor el que sigue aglutinando la mayor parte de la información (82,642 % ) 
estableciéndose entre los dos primeros un 94,154 % sobre el total; de esta forma, compa­
rativamente con el análisis anterior, se observa un relativo equilibrio en los porcentajes de 
información de cada factor, si bien el importante papel que anteriormente desempeñaba 
el vector F en el segundo factor se ve ahora compensado por el valor de DK; 

- los vectores que se encuentran peor representados en el plano factorial son Be, DP y Cjnl, 
hallándose G2P, Cb, Cbf bien representados y RP + PF, RK + PK, GlP, GK, DK, A, T, 
LDm + LDTm, LDp + LDTp, PD + PDT, Bl, B2, B3, E, Cjn2 y Cjn3 muy bien represen­
tados (en todos los casos se supera el umbral del 90 % de la información); 

- la conjunción que anteriormente se apreciaba en torno a Cb y Cbf sigue persistiendo 
(RP + PF, RK + PK, E, Be, GK, GlP, G2P); además pudiera ser aceptada una cierta cua­
dratura (independencia) entre Cjnl y DK, así como las relativas oposiciones entre 
Cjn2/RP + PF, Cjn2/RK + PK, Cjn2/E y Cjnl/RK + PK; 

- los vectores que poseen una mayor significación siguen siendo Cjn3, Cjn2, PD, 
LDM + LDTm, LDp + LDTp, Bl, B2, B3 que ya aparecían en forma de grupos ordinarios 
en el análisis precedente, a los que ahora, podría incorporarse Dk que tiende a orientarse 
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en el sentido de Cjn3, al igual que parece hacerlo T; menor significación con relación al 
centro de los ejes poseen A, DP y Cjnl y existe el núcleo próximo al nivel de indepen­
dencia, con poca significación, en el que habría que matizar los vectores más marginales, 
en especial GlP, G2P y E; 

- en lo referente a las asociaciones pueden admitirse como seguras Cjn3/LDp + LDTp, 
Cjn2/LDm + LDTm, Cbf/Gk, Cbf/GlP, Cbf/G2P, Cbf/RP + PP, Cb/RP + PP, 
Cb/RK + PK, Cb/E y Cb/GK, aceptándose más relativamente las originadas por 
Cjn3/PD, Cjn3/Dk, Cjn3/T, Cjn2/Bl, Cjn2/B2, Cjn2/B3, Cbf/E, Cbf/RK + PK, 
Cb/GlP, Cb/G2P, y, en menor medida, Cjnl/A, Cjnl/DP, Cbf/Bc y Cb/Bc; 

l.º' FACTOR 2.° FACTOR 

r2 = 82,642 o/o r2 = 11,512 o/o 

X Ctb.abs Ctb.rlt y Ctb.abs Ctb.rlt 

Cb -0.160 7.94 0.77 + 0.010 0.21 0.00 
Cbf -0.164 8.73 0.84 -0.015 0.53 0.01 
Cjnl + 0.113 0.50 0.13 -0.101 2.84 0.10 
Cjn2 + 0.913 63.95 0.95 -0.199 21.70 0.05 
Cjn3 + 0.667 18.89 0.64 + 0.495 74.72 0.35 

RP+:PP -0.110 1.98 0.90 + 0.011 0.15 0.01 
Rk+PK -0.135 0.91 0.80 + 0.060 1.27 0.15 

GlP -0.319 6.40 0.92 -0.057 1.46 0.03 
G2P -0.274 3.16 0.81 -0.056 0.95 0.03 
Gk -0.199 5.73 0.97 -0.034 1.20 0.03 
DP + 0.179 1.37 0.36 -0.096 2.84 0.10 
Dk + 0.129 0.36 0.11 + 0.354 19.66 0.85 
A + 0.148 0.47 0.74 -0.080 1.00 0.22 
T + 0.287 2.63 0.71 + 0.175 7.07 0.26 
Be -0.200 0.49 0.33 + 0.002 0.00 0.00 

LDm+LDTm + 0.843 38.43 0.95 -0.169 11.13 0.04 
LDp+LDTp + 0.606 0.89 0.51 + 0.554 5.34 0.42 

PD + 1.347 11.51 0.66 + 0.946 40.77 0.32 
B1 + 0.717 8.33 0.96 -0.118 1.63 0.03 
B2 + 0.643 5.55 0.95 -0.099 0.95 0.02 
B3 + 0.543 5.99 0.88 -0.109 1.73 0.04 
E -0.261 5.79 0.85 + 0.068 2.85 0.06 

- el diseño gráfico muestra la tendencia evolutiva que manteniendo la jerarquía estratigráfi­
ca se plasmaba, en líneas generales, en el plano factorial de los grupos tipológicos, y en el 
que las nuevas categorías en relación con los niveles estratigráficos tienden ahora a estruc­
turarse del modo siguiente: el nivel inferior, Cjn3, manteniendo su posición diferencial 
con relación al resto, está caracterizado en primer término por LDp + LDTp, así como 
complementariamente por el grupo PD, como ya se veía en el anterior, y Dk, y T; Cjn2 
aparece conexionado especialmente con LDm + LDTm y en menor medida con B3, Bl y 
B2; Cjn 1, mal representado, pudiera poseer ciertas conexiones con A y DP, apreciándose, 
además, en la disposición gráfica su no excesiva distancia del nivel de independencia y su 
orientación a Cjn2 por el peso de LDm + LDTm, siendo el nivel bisagra entre Cjn2 y los 



310 ANDONI SÁENZ DE BURUAGA 

niveles superiores; Cbf y Cb aparecen muy próximos entre sí y con el centro de los ejes 
del plano factorial, pudiéndose, quizás, anotar la mayor tendencia de Cbf hacia los gru­
pos Gk, G lP, G 2P, mientras la de Cb con relación a RP + pP ( conexionado también con 
Cbf), E y Rk + PK (más específicos -relativamente- de Cb). 

2 

11,512 % 

• Dk 

• 
G1p 

LDp+LDTp 
• 

.T 

LDTm 
CJN2 

.PD 

FIG. 98. Plano factorial: niveles arqueológicos y grupos tipológicos desarrollados, a excepción de F 

82,642 % 

Con ello puede señalarse que en el análisis de correspondencias de los grupos desarrollados, 
sin inclusión de F, se ratifica por una parte lo que venía establecido por el análisis de los grupos 
ordinarios, se especifican las categorías que caracterizan a los respectivos niveles y se demuestra el 
papel poco significado, que juega el grupo F en los conjuntos industriales de Gatzarria. 

3.1.2.1.1.g. Análisis de correspondencias: Grupos tipológicos desarrollados incluyendo los 
correspondientes a Cbcs y Cb•Cbf 

En el presente análisis el grupo tipológico PDT, sólo presente en el nivel Ches, con un ejem­
plar, se asocia al de PD; además se sigue discriminando al vector F. 
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Como en los casos anteriores, procedemos a plasmar la información concerniente a los dos 
primeros factores: 

l.º' FACTOR 2.º FACTOR 

r2 = 67,570 % r2 = 20,245 % 

X Ctb.abs Ctb.rlt y Ctb.abs Ctb.rlt 

Ches + 1.378 32.69 0.63 + 1.038 61.91 0.36 
Cb -0.182 8.09 0.81 + 0.029 0.69 0.02 
Cb•Cbf -0.085 0.11 0.03 -0.038 0.07 0.01 
Cbf -0.187 8.90 0.84 + 0.031 0.84 0.02 
Cjnl + 0.049 0.07 0.02 -0.134 1.84 0.18 
Cjn2 + o. 790 37.77 0.77 -0.406 33.24 0.20 
Cjn3 + 0.608 12.38 0.60 -0.112 1.41 0.02 

RP+PF -0.135 2.44 0.89 + 0.000 0.00 0.00 
RK+PK -0.163 1.07 0.81 + 0.012 0.02 0.00 

GlP -0.321 5.39 0.79 + 0.079 1.08 0.05 
G2P -0.321 3.48 0.82 + 0.017 0.03 0.00 
GK -0.225 5.95 0.95 + 0.020 0.16 0.01 
DP + 0.117 0.50 0.15 -0.140 2.34 0.21 
DK + 0.128 0.30 0.12 + 0.019 0.02 0.00 
A + 0.195 0.69 0.79 + 0.015 0.01 0.00 
T +0.331 2.96 0.76 + 0.015 0.02 0.00 
Be -0.203 0.42 0.34 + 0.047 0.07 0.02 

LDm+LDTm + 0.729 24.11 0.74 -0.403 24.55 0.23 
LDp +LDTp + 1.288 4.39 0.57 + 1.072 10.15 o.4o 

PD+PDT + 1.426 11.97 0.75 + 0.103 0.21 0.00 
Bl + 0.553 4.31 0.57 -0.381 6.85 0.27 
B2 + 1.278 24.51 0.62 + 0.962 46.33 0.35 
B3 + 0.433 3.14 0.58 -0.321 5.78 0.32 
E -0.249 4.37 0.75 + 0.100 2.36 0.12 

Si anteriormente en el análisis de correspondencias de los órdenes del retoque se había visto 
cual era la posición que ocupaban las series de Ches y Cb•Cbf por relación al conjunto industrial 
de Gatzarria, ahora por la contrastación entre el cuadro y el diseño gráfico (fig. 99) se va a inten­
tar efectuar lo propio con los grupos tipológicos desarrollados; en este sentido puede señalarse: 

- el carácter especial de Ches, que venía dado en primer término por una profunda altera­
ción estratigráfica del nivel arqueológico y de ahí se plasmaba una cierta tendencia selecti­
va en los ajuares que a niveles de los órdenes venía dado por su conexión con B, aparece 
en este análisis definido de manera precisa por poderse aceptar su asociación con 
LDp + LDTp, B2 ( con los que forma una segregación bien diferenciada) y, en menor me­
dida con PD + PDT; 

el carácter indeciso de Cb•Cbf continúa manifestándose porque a pesar de su escasa corre­
lación sobre el plano factorial ( 4 % de la información sobre estos dos primeros factores), 
lo que lo conveniría en un vector no interpretable (adviértase, por contra, que Ch y Cbf se 
hallan bien representados: 83 % y 86 % , respectivamente), la conjunción provocada entre 
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Cb y Cbf, así como su proximidad para con el nivel de independencia, imposibilitan 
cualquier intento de despejar la duda de partida; 
con todo ello, al igual que ya había ocurrido anteriormente, la incorporación de Ches y 
Cb•Cbf incide directamente sobre el diseño del plano factorial provocando el quebranto 
de la jerarquía estratigráfica anteriormente plasmada. 
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F1G. 99. Plano foctoria/: niveles arqueológicos, incluidos Cbcs y Cb•Cbf, y grupos tipológicos «desa"ollados» 

3.1.2.1.1.1.g. Análisis de correspondencias: complemento al realizado sobre los grupos ti­
pológicos desarrollados 

En este caso se excluyen Cb•Cbf y F, permaneciendo el resto de las categorías habituales, 
además del nivel Ches. 



EL PALEOLÍTICO SUPERIOR DE LA CUEVA DE GATZARRIA (WBEROA, PAÍS VASCO) 313 

He aquí la información relativa a los dos primeros factores: 

1,er FACTOR 2.° FACTOR 

r2 
= 68,936 % r2 

= 20,701 % 

X Ctb.abs Ctb.rlt y Ctb.abs Ctb.rlt 

Ches + 1.368 32.40 0.63 + 1.039 62.24 0.36 
Cb -0.183 8.26 0.80 + 0.028 0.64 0.02 
Cbf -0.189 9.13 0.85 + 0.030 0.77 0.02 
Cjnl + 0.047 0.07 0.02 -0.135 1.87 0.18 
Cjn2 + 0.790 37.93 0.77 -0.404 33.04 0.20 
Cjn3 + 0.602 12.22 0.60 -0.113 1.45 0.02 

RP + pP -0.137 2.48 0.93 -0.001 0.00 0.00 
RK+PK -0.166 1.09 0.84 + 0.011 0.02 0.00 

GlP -0.327 5.40 0.86 + 0.083 1.16 0.06 
G2P -0.324 3.52 0.85 + 0.014 0.02 0.00 
GK -0.228 6.01 0.97 + 0.019 0.14 0.01 
DP + 0.125 0.54 0.17 -0.140 2.27 0.22 
DK + 0.132 0.31 0.12 + 0.021 0.03 0.00 
A + 0.195 0.69 0.81 + 0.015 0.01 0.00 
T + 0.328 2.90 0.78 + 0.014 0.02 0.00 
Be -0.206 0.42 0.34 + 0.048 0.08 0.02 

LDm+LDTm + 0.730 23.99 0.74 -0.403 24.28 0.23 
LDp+LDTp + 1.266 4.27 0.57 + 1.060 9.97 0.40 

PD+PDT + 1.404 11.67 0.75 + 0.102 0.20 0.00 
Bl + 0.594 4.70 0.69 -0.392 6.81 0.30 
B2 + 1.286 24.49 0.62 + 0.975 46.87 0.35 
B3 + 0.436 3.15 0.58 -0.323 5.74 0.32 
E -0.253 4.39 0.75 + 0.102 2.38 0.12 

De la visualización del gráfico (fig. 100) y de su contrastación con el cuadro precedente pue­
de obtenerse, de una manera nítida, la conclusión del carácter aislado de Cbcs (volvemos a insis­
tir, por su problemática estratigráfica que conduce a una selectividad arqueológica), el cual apa­
rece completamente segregado del resto de los niveles arqueológicos y en asociación con aquellas 
categorías que adquieren en él la mayor significación: LDp + LDTp y B2, sin olvidar la más rela­
tiva conexión con PD + PDT. 

3 .1. 3. Asociaciones entre algunos tipos primarios y sus caracteres 

A través de este cálculo, idea original de G. Laplace, se pretende constatar cuales de entre las 
diversas asociaciones que pueden establecerse en un conjunto son significativas desde un punto 
de vista estadístico. 

El procedimiento operativo pasa por la aplicación, a partir de los efectivos reales de cada cate­
goría y su complementario correspondiente, del cálculo del «lien» y del test Khi2 (o, en el caso 
de que los efectivos sean inferiores a 5, efectuando la «corrección de Y ates» o, incluso, en aque­
llos valores del X2 obtenidos por Yates próximos al límite de la significación, empleando para su 
verificación el «método exacto de Fisher» que proporcionará la probabilidad exacta del X2). 

En nuestro caso se han dispuesto, en uno o varios cuadros de contingencia relativos a deter­
minados tipos primarios y ciertos caracteres propios a cada uno de ellos, los efectivos reales de ca­
da caso. Por medio del cálculo del «lien» se obtienen una serie de valores positivos o negativos 
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F.!G. 100. Plano factorial: niveles arqueológicos, incluido Cbcs y excluido Cb•Cbf, y grupos tipológicos «desarrollados», a excepción de F. 

que marcan la presencia o ausencia de un carácter determinado por relación al tipo. Por último, 
el grado de la significación de esa asociación positiva o negativa vendrá aportado por la aplicación 
del test Khi2 o, en aquellos casos que lo requiriesen, con la de aquellos métodos complementa­
rios ya apuntados. 

«Veamos un ejemplo: tomando como base de datos el conjunto de Cjn3 se quiere saber si el 
carácter del frente !amelar de los raspadores está asociado significativamente a los ejemplares 
frontales. 

El cálculo del «lien» aporta un valor positivo para esta asociación; ahora bien, se pretende 
averiguar si ésta posee una significación desde el punto de vista estadístico. Para ello se deducirá 
fácilmente el valor del X2 del siguiente cuadro de contingencia: 

frt. 1am frt. 1am. l: 

Gll 7 8 15 

Gll 5 9 14 

I: 12 17 29 
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Llegando a la conclusión de que la asociación, por presencia, entre los raspadores frontales y 
el carácter !amelar de su frente no es significativa estadísticamente». 

Este procedimiento profundiza acerca del valor otorgado por el «lien» para cada categoría: es 
una testificación del «lien» pues se parte de un cuadro en el que se tienen en cuenta los efectivos 
observados y el «lien» para, por medio del test Khi2, llegar a establecer si esos valores signados 
deducidos del «lien» poseen significación estadística o no. 

En cada uno de los análisis aquí efectuados hemos procedido a disponer uno o varios cuadros 
de contingencia asociados con los efectivos reales y la plasmación del o de los cuadros anterior­
mente dispuestos con únicamente los valores signados del lien (sin referencia a la cantidad) y la 
referencia al carácter significativo de los casos, por medio de la plasmación de un círculo que ro­
dea al valor signado correspondiente. 

Se han efectuado una serie de análisis con los raspadores, láminas de dorso y buriles; a conti­
nuación vamos a exponer lo obtenido para cada caso. 

3 .1. 3 .1. Asociaciones entre raspadores y sus caracteres 

Por lo que hace referencia a los tipos primarios, se han señalado los propios a la gnlle de 
1986 -Gll o frontal, G12 o frontal con retoque lateral, G13 o circular, G21 u ojival y G22 o 
en hocico-, incorporando una variante caracterizada por poseer una parte del diseño del frente 
y lateral como propias de un ojival y la otra de un frontal con retoque lateral y que es denomi­
nada como raspador semiojival o G21(12)so: insistimos en que no se trata de un tipo primario si­
no de una variedad de ojival y frontal con retoque lateral que nos parece oportuno distinguirla 
únicamente con el objeto de apreciar su incidencia, si es que la tiene, sobre las series auriña~oi­
des de Gatzarria. 

En cuanto a los caracteres de los raspadores, se refieren a: 

- retoque del frente: frente !amelar (frt. 1am. ), frente escalariforme (frt. scal. ), frente 
!amelar+ escalariforme (frt. 1am. + scal.), frente con retoque ni !amelar ni escalariforme ni 
ambos ( frt. 1am. scal.), 

- retoque, si es que se halla, del lateral/es: lateral escalariforme (lat. scal.), lateral no esca­
lariforme (lat. scal), sin retoque lateral (lat. ); 

- composición latero-transversal, es decir, entre los lados y el frente: discontinuidad angular 
unilateral ( + uni. ), discontinuidad angular bilateral ( +bit.), sin discontinuidad angular 
uni o bilateral ( ¡ ) ; 

- complementariedad o no de un ecaillé: sobreimposición complementaria de ecaillé 
( / = E), sobreimposición de raspador a ecaillé complementario ( = /E), sobreimposición sin 
especificar cual de uno, raspador o ecaillé, está sobreimpuesto al otro (/E), sin ecaillé 
complementario ( /E); 

índice de espesor de la pieza: tipo carenado o le < ✓ 5 (k), tipo plano o le~ ✓ 5 (P); 

- índice de alargamiento de la pieza: tipo corto o la< 0 (e), tipo largo o la ~ 0 (1), sien­
do la 0 = 1,618 ... 

A continuación, su exposición en cada uno de los niveles arqueológicos: 
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3. 1.3.1.1. Nivel Cb 

3.1.3.1.1.a. Cuadro de contingencia 

frt. 1am. -
frt. 1am. sea!. lat. sea!. lat.7c;I" ¡~ -

frt. 1am. frt. sea!. + sea!. +uni. +bit. + i=E =iE /E /E p K e 1 1: 

Gll 12 11 14 14 o o 51 4 o 47 7 o o 44 14 37 43 8 51 

G12 59 136 36 29 223 37 o 46 16 198 44 5 5 206 123 137 159 101 260 

G13 o 5 3 o 8 o o o o 8 o o o 8 2 6 8 o 8 

G21 47 38 10 13 91 10 7 o o 108 14 1 o 93 43 65 53 55 108 

G21 (12) so 3 5 1 o 9 o o 5 o 4 o o o 9 4 5 3 6 9 

G22 63 35 9 11 76 21 21 17 5 96 7 2 4 105 41 77 86 32 118 

184 230 73 67 407 68 79 72 21 461 72 8 9 465 227 327 352 202 554 

3.1.3.1.1.b. Cuadro de valores signados del lien 

frt. 1am. 

frt. 1am. frt. sea!. +sea!. frt. 1am. sea!. lat. sea!. lat. sea!. lat. +uni. +bit. 
-
+ i=E = /E /E /E p K e 1 

Gll - G G G G G G - - + + - - + GG GG 
G12 G G + - G - G G G G G + + G GG - + 

G13 G + G - + - - - - + - - - + - + GG 
G21 G - - - G - G G G G - - - + - + GG 

G21 (12) so + + - - + - - G - G - - - + + - - + 

G22 G G G - G G + + + - G + + + - + GG 

De él pueden señalarse las siguientes asociaciones significativas entre los tipos de raspadores y 
sus caracteres: 

Raspadores frontales ( G 11): 

- asociaciones positivas (por presencia del carácter): frente !amelar+ escalariforme, frente 
no !amelar ni escalariforme; ausencia de retoque lateral; índice carenado; índice corto; 

- asociaciones negativas (por ausencia del carácter): frente escalariforme; lateral escalari­
forme, lateral no escalariforme; índi~e plano; índice largo. 

Raspadores frontales con retoque lateral ( G 12): 

- asociaciones positivas: frente escalariforme; lateral escalariforme; discontinuidad angu­
lar uni y bilateral; sobreimposición complementaria de ecazllé; índice plano; 

- asociaciones negativas: frente !amelar; ausencia de retoque lateral; ausencia de discon-
tinuidad angular; ausencia complementaria de ecazllé; índice carenado. 

Raspadores circulares (G 13 ): 

- asociaciones positivas: frente !amelar + escalariforme; índice corto; 
- asociaciones negativas: frente !amelar; índice largo. 

Raspadores ojivales (G21): 

- asociaciones positivas: frente !amelar; lateral escalariforme; ausencia de discontinuidad 
angular; índice largo; 

- asociaciones negativas: ausencia de retoque lateral; discontinuidad angular uni y bila­
teral; índice corto. 
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Raspadores semiojivales (G21 (12) so): 
- asociaciones positivas: discontinuidad unilateral; 
- asociaciones negativas: ausencia de discontinuidad angular. 

- Raspadores en hocico (G22): 
- asociaciones positivas: frente !amelar; lateral no escalariforme; índice corto; 
- asociaciones negativas: frente escalariforme; frente !amelar+ escalariforme; lateral esca-

lariforme; sobreimposición complementaria de ecaillé; índice largo. 

3.1.3.1.2. Nivel Cbci-Cbf 

3. 1.3.1.2.a. Cuadro de contingencia 

fn. 1am. -
fn. 1am. sea!. 

- ¡;;:-fn. 1am. fn. sea!. + sea!. lac. sea!. lat. sea!. +uni. +bit. + l=E = /E /E /E p K e 1 :E 

Gll 26 28 8 11 o o 73 4 o 69 6 5 o 62 23 50 61 12 73 

G12 76 159 22 25 249 33 o 76 16 190 33 4 o 245 141 141 170 112 282 

G13 o 4 6 1 10 1 o o o 11 2 2 o 7 6 5 11 o 11 

G21 78 51 6 9 105 22 17 o o 144 8 o o 136 66 78 76 68 144 

G21 (12) so o 4 o o 4 o o 2 o 2 o o o 4 4 o 2 2 4 

G22 56 47 4 11 71 17 30 17 5 96 7 3 o 108 43 75 96 22 118 

236 293 46 57 439 73 120 99 21 512 56 14 O 562 283 349 416 216 632 

3.1.3.1.2.b. Cuadro de valores signados del lien 

fn. 1am. -- - - - -
frc. 1am. fn. sea!. +sea!. fn. 1am. sea!. lat. sea!. lac. sea!. lat. +uni. + bit. + l=E = /E /E /E p K e 1 

Gll - - + Q G G Q G - + - Q - GQ QG 
G12 G Q + - Q + G Q Q G Q - - QG GQ 
G13 G - Q + - - - - - + + Q - + - Q -
G21 Q G - - + + G G G Q - G + + - GQ 

G21 (12) so - Q - - + - - + - - - - + QG - + 

G22 Q - G + G + Q - + + - + + GQ QG 

Pudiendo señalarse las siguientes asociaciones significativas: 

- Raspadores frontales ( G 11): 

- asociaciones positivas: frente no !amelar ni escalariforme; ausencia de retoque lateral; 
sobreimposición a ecaillé complementario; índice carenado; índice corto; 

- asociaciones negativas: lateral escalariforme; lateral no escalariforme; discontinuidad 
unilateral; índice plano; índice largo. 

- Raspadores frontales con retoque lateral (G 12): 
- asociaciones positivas: frente escalariforme; lateral escalariforme; discontinuidad uni y 

bilateral; sobreimposición complementaria de ecaillé; índice plano; índice largo; 
- asociaciones negativas: frente !amelar; ausencia de retoque lateral; ausencia de discon­

tinuidad; índice carenado; índice corto. 
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Raspadores circulares ( G 13): 
- asociaciones positivas: frente !amelar+ escalariforme; sobreimposición a ecazllé comple-

mentario; índice corto; 
- asociaciones negativas: frente !amelar. 

Raspadores ojivales (G21): 
- asociaciones positivas: frente !amelar; ausencia de discontinuidad angular; índice largo; 
- asociaciones negativas: frente escalariforme; ausencia de retoque lateral; discontinuidad 

angular uni y bilateral; sobreimposición a ecaillé complementario; índice corto. 

Raspadores semiojivales (G21 (12) so): 
-- asociaciones positivas: frente escalariforme; índice plano; 
- asociaciones negativas: índice carenado. 

Raspadores en hocico (G22): 
- asociaciones positivas: frente !amelar; ausencia de retoque lateral; índice carenado; ín­

dice corto; 
- asociaciones negativas: frente !amelar+ escalariforme; lateral escalariforme; índice pla­

no; índice largo. 

3.1.3.1.3. Nivel Cjnl 

3.1.3.1.3.a. Cuadro de contingencia 

frt. 1am. -- - - -
frt. 1am. fn. sea!. + sea!. frt. 1am. sea!. lat. sea!. lat. sea!. lat. +uni. + bit. + i=E =iE /E /E p K e 1 I: 

Gll o 6 2 3 o o 11 o o 11 o o o 11 5 6 7 4 11 

G12 7 14 4 1 21 5 o 7 o 19 4 1 o 21 12 14 16 10 26 

G13 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
G21 11 10 1 o 14 4 4 o o 22 1 o o 21 12 10 10 12 22 

G21 {12) so o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
G22 6 4 o o 5 o 5 1 1 8 o o o 10 2 8 7 3 10 

24 34 4 40 9 20 8 60 5 1 O 63 31 38 40 29 69 

3.1.3.1.3.b. Cuadro de valores signados del lien 

frt. 1am. -- - - -
frt. 1am. frt. sea!. + sea!. frt. 1am. sea!. lat. sea!. lat. sea!. lat. +uni. + bit. + i=E = /E /E /E p K e 1 

Gll G + + Q G - G - - + - - + + - + -

G12 - + + - G + G G - - G + - + - + -

G13 + 

G21 + - - - + + - G - + - - + + - - + 

G21 (12) so 

G22 + - - - - - + - G - - - + - + + -
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Según ello, podrían apuntarse las siguientes asociaciones significativas: 

Raspadores frontales ( G 11): 

- asociaciones positivas: frente no !amelar ni escalariforme; ausencia de retoque lateral; 

- asociaciones negativas: frente !amelar; lateral escalariforme. 

Raspadores frontales con retoque lateral (G 12): 

- asociaciones positivas: lateral escalariforme; discontinuidad angular unilateral; sobreim-
posición complementaria de ecaillé; 

- asociaciones negativas: ausencia de retoque lateral; 

Raspadores ojivales (G21): 

- asociaciones negativas: discontinuidad angular unilateral. 

Raspadores en hocico (G22): 

- asociaciones positivas: discontinuidad angular bilateral. 

3.1.3.1.4. Nivel Cjn2 

3. 1.3.1.4.a. Cuadro de contingencia 

frt. 1am. 

frt. 1am. frt. sea!. + sea!. frt. 1am. sea!. lat. sea!. lat. sea!. Tar:- +uni. + bit. + i=E =/E /E 7E p K e 1 I: 

Gll 6 7 6 5 o o 24 3 o 21 o o o 24 2 22 20 4 24 

G12 6 5 3 o 11 3 o 5 o 9 2 o o 12 6 8 10 4 14 

G13 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

G21 4 1 2 1 4 o 4 o o 8 1 o o 7 4 4 7 1 8 

G21 (12) so o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

G22 5 2 o 2 3 o 6 1 o 8 o o o 9 3 6 8 1 9 

21 15 11 8 18 34 9 O 46 3 O O 52 15 40 45 10 55 

3.1.3.1.4.b. Cuadro de valores signados del lien 

frt. 1am. 

frt. 1am. frt. sea!. +sea!. frt. 1am. sea!. lat. sea!. lat. sea!. Ta;:- +uni. + bit. + i=E = /E /E /E p K e 1 

Gll - + + + G - Q - + - + GQ + -

G12 + + + - Q Q G Q - + - + - - + 

G13 

G21 + - + - + - - - + + - + - + -

G21 {12) so 

G22 + - - + + - + - + - + + - + -
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Pudiéndose anotar las siguientes asociaciones significativas: 

Raspadores frontales ( G 11): 

- asociaciones positivas: ausencia de retoque lateral; índice carenado; 

- asociaciones negativas: lateral escalariforme; índice plano. 

Raspadores frontales con retoque lateral (G 12): 

asociaciones positivas: lateral escalariforme; lateral no escalariforme; discontinuidad an­
gular unilateral; 

asociaciones negativas: ausencia de retoque lateral. 

3.1.3.1.5. Nivel Cjn3 

3.1.3.1.5.a. Cuadro de contingencia 

frt. 1am. -- - - - -
frt. 1am. frt. sea!. + sea!. frt. 1am. sea!. lat. sea!. lat. sea!. lat. +uni. + bit. + l=E = /E /E /E p K e I E 

Gll 7 3 o 5 o o 15 o o 15 3 o o 12 3 12 13 2 15 

G12 o 1 o 1 2 o o o o 2 o 1 o 1 1 1 2 o 2 

G13 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
G21 2 1 3 1 4 1 2 o o 7 o o o 7 4 3 5 2 7 

G21 (12) so o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
G22 3 2 o o o o 5 o o 5 o 1 o 4 o 5 4 1 5 

12 6 22 o O 29 3 2 O 24 8 21 24 5 29 

3. l. 3. l. 5. b. Cuadro de valores signados del lien 

frt. 1am. -
frt. 1am. sea!. lat.-;;I hu. -frt. lam. frt. sea!. + sea!. lat. sea!. +uni. +bit. + l=E = /E /E /E p K e I 

Gll + - - + G - G - + + - - - + - + 

G12 - + + + G + - + - - + - + - + -

G13 

G21 - + G - G + G - + - - + + - - + 

G21 (12) so 

G22 + + - - - - + - + - - + - + + -

Pueden, así, constatarse las siguientes asociaciones significativas: 

Raspadores frontales ( G 11): 
- asociaciones positivas: ausencia de retoque lateral; 
- asociaciones negativas: lateral escalariforme. 
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Raspador frontal con retoque lateral (G 12): 

- asociaciones positivas: lateral escalariforme. 

- Raspadores ojivales (G21): 

- asociaciones positivas: frente !amelar+ escalariforme; lateral escalariforme; 

- asociaciones negativas: ausencia de retoque lateral. 

3.1.3.1.6. Síntesis diacrónica sobre los tipos de raspadores y sus caracteres 

Una vez realizado el análisis de asociaciones significativas entre raspadores y algunos de sus 
caracteres, en óptica sincrónica, pretendemos en este punto concluir en una serie de considera­
ciones sobre cada tipo primario y la posible variabilidad en la significación de ciertos caracteres 
desde un punto de vista diacrónico. 

Para ello procedemos tipo por tipo, de acuerdo a la serie de cuadros de contingencia que res­
ponden al esquema anterior y en los que únicamente se ha sustituido el tipo raspador por, aho­
ra, los niveles arqueológicos, manteniéndose íntegramente los caracteres expuestos con anteriori­
dad: los cuadros que en este punto se ejecutan son una simple síntesis por tipos derivados de los 
anteriores. Se evita marcar de nuevo los cuadros de contingencia y se exponen directamente los 
de los valores signados del lien significativos estadísticamente. 

He aquí su exposición: 

3.1.3.1.6.a. Raspadores frontales (Gll) 

frt. 1am. 
-

frt. lam. frt. sea!. +sea!. frt. 1am. sea!. lat. sea!. lat. sea!. lat. +uni. + bit. + l=E =IE /E /E p K e 1 

Cb G Q Q G G Q GQ QG 
Cbf Q G G Q G Q GQ QG 
Cjnl G Q G Q 
Cjn2 G Q GQ 
Cjn3 G Q 

De cuya contrastación puede señalarse: 

- la mayor parte de la información significativa proviene de los niveles más superiores Ch y 
Cbf; 
existen una serie de asociaciones que, repitiéndose en algunos niveles, abundan -lógico, 
por otra parte- en la definición del tipo de raspador: en este sentido es normal que 
dentro de los raspadores frontales simples haya una incidencia positiva en el carácter no 
lateral y negativo sobre los retoques laterales; como puede deducirse, este tipo de aso­
ciaciones no poseen el suficiente interés de cara a nuestras pretensiones de partida y úni­
camente pretendemos hacer mención del hecho, lo cual podría decir algo a favor del pro­
cedimiento deductivo; 
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- frente a las asociaciones reiterativas anteriores, hay un grupo de ellas de carácter diferen­
cial y en las que puede constatarse: 

a) que, a excepción de Cjnl y Cjn3, en todos los demás niveles arqueológicos hay cons­
tancia del hecho que muestra la asociación significativa positiva entre G 11 y el índice 
de espesor carenado, así como la negativa entre el mismo tipo y el índice plano; 

b) que en los dos niveles más superiores, Cbf y Cb, se advierte una cohesión significativa 
entre G 11 y el índice de alargamiento corto por presencia, haciéndolo con el largo por 
ausencia; 

c) que en los niveles Cjn 1, Cbf y Cb se da la asociación significativa positiva de G 11 con 
el carácter no lamelar ni escalariforme del retoque del frente de raspador. 

3. 1.3.1.6.b. Raspadores frontales con retoque lateral (G12) 

frt.lam. - -
frt. 1am. frt. sea!. + sea!. frt. 1am. sea!. lat. sea!. lat. sea!. lat. +uni. + bit. + l=E = !E /E /E p K e 1 

Cb G Q Q G Q Q G Q G QG 
Cbf G Q Q G Q Q G Q QG GQ 
Cjnl Q G Q Q 
Cjn2 Q Q G Q 
Cjn3 Q 

Pudiéndose en él constatar: 

que la mayor parte de las asociaciones significativas se ciñen a los niveles Cbf y Cb; 

que, como en el caso anterior, se dan las lógicas asociaciones que abundan en la defini­
ción del tipo: es el caso de la asociación negativa, en casi todos los niveles, de la ausencia 
de retoque lateral; 

que, frente a las anteriores, hay otro tipo de asociaciones que atraen en mayor medida 
nuestro interés y que hacen referencia, por relación a los G 12, a: 

a) las asociaciones positivas que reflejan en todos los niveles el carácter escalariforme del 
lateral y, a excepción de Cjn3, la discontinuidad angular unilateral; 

b) la asociación significativa positiva, con la sobreimposición complementaria de ecatllé 
en Cjnl, Cbf y Cb; 

c) las asociaciones positivas en los niveles Cbf y Cb del carácter escalariforme del frente 
del raspador (contra la negativa del carácter lamelar), la de la discontinuidad angular 
bilateral (frente a la negativa de la ausencia de discontinuidad) y del índice de espesor 
plano (frente a la negativa del carenado). 
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3. 1.3.1.6.c. Raspadores circulares (G13) 

frt. 1am. 
-

frt. lam. frt. sea!. +sea!. frt. 1am. sea!. lat. sea!. lat. sea!. lat. +uni. + bit. + /=E = /E /E /E p K e 1 

Cb G G) QG 
Cbf G G) G) G) 

Cjnl 

Cjn2 

Cjn3 

Únicamente presentes en los niveles Cbf y Cb, la observación del cuadro permite señalar con 
relación a los G 13 en ambos niveles arqueológicos: 

- la asociación positiva del carácter lamelar y escalariforme del retoque del frente del raspa­
dor (negativamente aparece asociado al retoque lamelar); 

- la asociación positiva del índice de alargamiento corto. 

3.1.3.1.6.d. Raspadores ojivales (G21) 

frt. 1am. 

frt. 1am. frt. sea!. + sea!. frt.~. lat. sea!. lat. sea!. Ta";. +uni. + bit. + /=E = /E /E /E p K e 1 

Cb G) G) G G G G) GQ 
Cbf G) G G G G G) G GQ 
Cjnl G 
Cjn2 

Cjn3 G) G) G 

De lo que puede deducirse que: 

- nuevamente son los niveles Cbf y Cb los que aportan el mayor número de datos; Cjn2, 
por contra, no posee asociación significativa alguna; 

- sin incidir expresamente en aquellas asociaciones significativas relacionadas directamente 
con la definición del tipo (valor negativo de la ausencia de retoque lateral, positivo de la 
ausencia de discontinuidad lateral y negativos de su presencia uni o bilateral), hay una se­
rie de ellas que hacen referencia a: 

a) el carácter lamelar del retoque del frente (presencia) y el índice de la pieza largo 
( ausencia del corto) en los niveles Cbf y Cb; 

b) el carácter escalariforme del retoque lateral por presencia en Cjn3 y Cb. 
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3. 1.3.1.6.e. Raspadores semio¡ivales (G21 (12) so) 

frt. 1am. -- - - - -
frt. 1am. frt. scal. +scal. frt. 1am. scal. lat. scal. lat. scal. lat. +uni. .¡. bit. .¡. l=E = !E /E /E p K e 1 

Cb ' Q· G 
Cbf Q QG 
Cjnl 

Cjn2 

Cjn3 

Al igual que los raspadores circulares, esta variante entre raspador ojival y raspador frontal 
aparece únicamente documentada en los dos niveles más superiores, Cbf y Cb; niveles, por otra 
parte, en los que se constatan asociaciones significativas, pero entre las que no puede establecerse 
coincidencia alguna. 

3.1.3.1.6.f. Raspadores en hocico (G22) 

frt. 1am. -
frt. 1am. frt. scal. +scal. frt. 1am. scal. lat. scal. lat.~ ~ +uni. +bit. .¡. l=E = /E /E /E p K e 1 

Cb Q G G G Q G QG 
Cbf Q G G Q GQ QG 
Cjnl 

Cjn2 

Cjn3 

Tras su exposición, puede señalarse de este cuadro por relación a los G22: 

que únicamente proviene la información de los niveles Cbf y Cb, no existiendo en el res­
to asociación significativa alguna; 
que en esos dos niveles arqueológicos hay una serie de asociaciones significativas coinci­
dentes y cuyos elementos de referencia son: 
a) el carácter !amelar del retoque del frente aparece significado positivamente, frente al 

negativo del retoque !amelar y escalariforme; 
b) el retoque escalariforme en el lateral, por ausencia; y, 
c) el índice de alargamiento corto (presencia) frente al largo (ausencia). 

3 .1. 3. 2. Asociaciones entre algunos caracteres de las láminas de dorso 

Los caracteres que han sido considerados son los derivados de dos criterios: 
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la amplitud del retoque, según el cual podrán diferenciarse, bien para elementos de dorso 
unilateral o de doble dorso, los siguientes caracteres: muy marginal (mm, en un solo dor­
so; mm•mm, en doble dorso); marginal (m; m•m); marginal en uno de los dorsos y muy 
marginal en el otro (m•mm); marginal en uno de los dorsos y profundo en el otro (m•p); 
y, profundo (p; p•p ). De esta forma puede apreciarse como los caracteres de la amplitud 
que se dan en los dorsos unilaterales aparecen también en los dobles dorsos y como algu­
nos otros son exclusivos de los dobles dorsos (m•mm y m•p ); 
la dirección del retoque, pudiendo diferenciarse: 
• según el dorso sea unilateral: directo ( d), inverso (i), alternante (alt) y bifaz (b ); 
• según el dorso sea bilateral: directo-directo ( d •d), inverso-inverso ( i •i), dir~cto-inverso 

(d•i) o inverso-directo (i•d) y, finalmente, alternante-alternante (alt•alt). 
Su desarrollo por niveles arqueológicos es el siguiente: 

3. 1.3.2.1. Nivel Cb 

3. 1.3.2. 1.a. Cuadro de contingencia 

mm/mm•mml 

mlm•ml 

d 

5 
24 

o 
o 
1 

30 

i 

13 

9 
o 
o 
1 

23 

alt. b 

o o 
o o 
o o 
o o 
o 1 

o 1 

3.1.3.2.1.b. Cuadro de valores signados del lien 

d alt. b 

mmlmm•mml G Q 
mlm•ml Q G 
m•mm 

m•p 
p/p•p/ Q 

d•d 

o 
3 
1 

o 
o 

4 

d•d 

+ 

+ 

d•i 
i•i i•d 

1 2 

o 3 

o 1 

o o 
o o 

1 6 

d•i 
i•i i•d 

+ + 

+ 

alt•alt 

o 
o 
o 
o 
o 

o 

alt•alt 

E 

21 

39 
2 

o 
3 

65 

De ello pueden ser reseñadas las siguientes asoc1ac10nes características entre las láminas de 
dorso unilaterales: 

el carácter de la amplitud muy marginal está asociado positivamente con la dirección del 
retoque inverso y negativamente con el directo; 
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el carácter marginal, al contrario que en el caso anterior, se asocia positivamente con el re­
toque directo y negativamente con el inverso; 

el carácter de la amplitud profundo está asociado positivamente con la dirección del reto­
que bifaz. 

3.1.3.2.2. Nivel Cbci-Cbf 

3.1.3.2.2.a. Cuadro de contingencia 

mm/mm•mm/ 

mlm•ml 

d 

6 

31 

o 
o 
1 

38 

i 

2 

24 

o 
o 
2 

28 

alt. b 

o o 
o o 
o o 
o o 
o o 

o o 

3. l. 3. 2. 2. b. Cuadro de valores signados del lien 

d alt. b 

mm/mm•mm/ + 

mlm•ml + + 

m•mm 

m•p 

p/p•p/ + 

d•d i•i 

3 o 
2 o 
o o 
1 o 
o 1 

6 

d•d i•i 

Q 

+ 

Q 

d•i 
i•d 

o 
6 

1 

o 
o 

7 

d•i 
i•d 

+ 

+ 

alt•alt 

1 

o 
o 
o 
o 

alt•alt 

+ 

12 

63 

1 

1 

4 

81 

En él puede apreciarse cómo sólo son constatables dos asociaciones significativas: 

el carácter de la amplitud muy marginal de las láminas de doble dorso está asociado di­
rectamente con la dirección del retoque directo; 

el carácter profundo de las láminas de .doble dorso se asocia positivamente a la dirección 
inversa. 
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3.1.3.2.3. Nivel Cjnl 

3.1.3.2.3.a. Cuadro de contingencia 

mm/mm•mm/ 

mlm•ml 

d 

4 
11 

o 
o 
o 

15 

i 

4 

5 
o 
o 
o 

9 

alt. b 

o o 
o o 
o o 
o o 
o o 

o o 

3 .1. 3. 2. 3. b. Cuadro de valores signados del lien 

d alt. b 

mm/mm•mm/ + 

mlm•ml + 

m•mm 

m•p 

p/p•p/ 

d•d 

o 
1 

o 
1 

o 

2 

d•d 

+ 

No pudiéndose precisar ninguna asociación significativa. 

3.1.3.2.4. Nivel Cjn2 

3.1.3.2.4.a. Cuadro de contingencia 

mm/mm•mm/ 

mlm•ml 

d i 

17 5 

17 36 

o o 
o o 
2 o 

36 41 

alt. b d•d 

o o 2 

3 o 2 

o o 2 

o o o 
o o o 

3 o 6 

d•i 
i•i i•d 

o o 
o 1 

o o 
o o 
o o 

o 

d•i 
i•i i•d 

+ 

d•i 
i•i i•d 

o 1 

o 9 

o o 
o o 
o o 

o 10 

alt•alt 

o 
o 
o 
o 
o 

o 

alt•alt 

alt•alt 

o 
o 
o 
o 
o 

o 

8 

18 

o 
1 

o 

27 

25 

67 
2 

o 
2 

96 
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3.1.3.2.4.b. Cuadro de valores signados del lien 

d•i 
d alt. b d•d i•i i•d alt•alt 

mm/mm•mm/ G G + 

mlm•ml G G + + 

m•mm G 
m•p 

p/p•p/ + 

Pudiéndose señalar en él las siguientes asociaciones significativas: 

el carácter de la amplitud muy marginal en las láminas de dorso se asocia positivamente a 
la dirección del retoque directo y negativamente al inverso; 
el carácter marginal de las láminas de dorso se asocia positivamente a la dirección inversa 
y negativamente a la directa; 
el carácter marginal opuesto a muy marginal en las láminas de doble dorso se asocia posi­
tivamente a la dirección directa bilateral. 

3. 1.3.2.5. Nivel Cjn3 

3. 1.3.2.5.a. Cuadro de contingencia 

mm/mm•mm/ 

mlm•ml 
m•mm 

d 

2 

14 

o 
o 
2 

18 

i 

2 

4 

o 
o 
1 

7 

alt. b 

1 o 
o o 
o o 
o o 
o o 

1 o 

3.1.3.2.5.b. Cuadro de valores signados del lien 

d alt. b 

mm/mm•mm/ + + 

mlm•ml + 

m•mm 

m•p 

p/p•p/ + + 

d•d i•i 

o o 
1 o 
o 1 

o o 
o o 

1 

d•d i•i 

+ 

+ 

d•i 
i•d 

o 
4 

1 

o 
o 

5 

d•i 
i•d 

+ 

+ 

alt•alt 

o 
o 
o 
o 
o 

o 

alt•alt 

5 
23 

2 

o 
3 

33 
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Dentro del cual, al igual que en Cjnl, no puede reseñarse asociación significativa alguna. 

La mera comparación entre ellos muestra cómo las asociaciones significativas deducibles entre 
los caracteres derivados de la amplitud y de la dirección del retoque en las láminas de dorso uni­
lateral o en las de doble dorso son muy reducidas; con todo ello podría precisarse: 

- las asociaciones significativas están presentes en los niveles Cjn2, Cbf y Cb; en Cjn3 y 
Cjnl no se muestran; 

- el carácter de la amplitud que más se repite es m, así como mm, mientras que el de la 
dirección es d, al igual que i; frente a ello es muy minoritario el carácter de la amplitud 
m•p ( ausente en efectivos en Cjn3, Cjn2 y Cb) y los de la dirección alt ( ausencia en 
Cjnl, Cbf y Cb), b (ausencia en Cjn3, Cjn2, Cjnl y Cbf) y alt•alt (ausencia en Cjn3, 
Cjn2, Cjnl y Cb); 

- mientras que las láminas de dorso unilateral poseen asociaciones significativas en Cb y 
Cjn2, las de doble dorso lo tienen en Cbf y Cjn2; 

- un dato interesante es la oposición que se da en Cjn2 y Cbf a propósito de los caracteres 
de la amplitud mm y m y los de la dirección d e i, de tal forma que 

Cb 

Cjn2 

-mm/d 

+mm/d 

+mm/i 

-mm/i 

3. 1. 3. 3. Asociaciones entre bunles y sus caracteres 

+m/d 

-m/d 

-m/i 

+m/i 

Los tipos de buriles que aquí se consideran son los derivados de la gnlle de 1986: Bll o 
sobre plano natural, B12 o sobre rotura, B21 o lateral sobre retoque lateral, B22 o lateral sobre 
retoque transversal, B23 o transversal sobre retoque lateral, B31 o de paños laterales y B32 o de 
paños latero-transversales. 

Los caracteres que se han dispuesto de ellos hacen referencia a: 

- dirección del retoque: normal (n), plano (p ), combinación en casos de varios paños de 
normal y plano ( np); 

- forma del filo: rectilíneo (rct), sigmoide (sgm), poligonal (pol), levantado (lev); 

- muesca de paro: presencia (a), ausencia (a); 

- índice de espesor de la pieza: tipo plano (P), tipo carenado (k); 

- índice de alargamiento de la pieza: tipo corto (c), tipo largo (1). 

Al igual que se ha venido realizando para los raspadores y láminas de dorso, vamos a exponer 
a continuación su desarrollo siguiendo los niveles arqueológicos. 
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3. 1.3.3.1. Nivel Cb 

3.1.3.3.1.a. Cuadro de contingencia 

n p np rct. sgm. poi. lev. a a p 

BU 4 1 o 3 o 1 1 o 5 3 
B12 17 o o 10 o 7 o o 17 14 

B21 3 o o 3 o o o o 3 1 

B22 11 o o 10 o 1 o 1 10 7 

B23 6 o o 5 o 1 o o 6 5 

B31 13 o 3 6 o 10 o 3 13 3 

B32 17 o 6 6 o 15 2 4 19 8 

71 9 43 o 35 3 8 73 41 

3 .1. 3. 3 .1. b Cuadro de valores signados del lien 

n p np rct. sgm. poi. lev. a ª p 

BU - + - + - + - + + 

B12 + - - + - - - + Q 

B21 + - - + - - - + -

B22 + - - Q G - - + + 

B23 + - - + - - - + + 

B31 - - + . - + - + - G 
B32 - - Q G Q + + - -

Así, pueden apuntarse las asociaciones significativas siguientes: 

Buril sobre fractura (B12): 

- asociaciones positivas: índice plano; 
- asociaciones negativas: índice carenado; 

Buril lateral sobre retoque transversal (B22): 

- asociaciones positivas: filo rectilíneo; 
- asociaciones negativas: filo poligonal; 

Buril de paños laterales (B 31): 
- asociaciones positivas: índice carenado; 
- asociaciones negativas: índice plano; 

Buril de paños latero-transversales (B32): 
- asociaciones positivas: retoque normal+ plano; filo poligonal; 
- asociaciones negativas: filo rectilíneo. 

k e 

2 3 

3 8 

2 1 

4 8 

1 5 

13 6 

15 14 

40 45 

k e 

- + 

G -

+ -

- + 

- + 

Q -

+ + 

1 

2 

9 
2 

3 
1 

10 

9 

36 

1 

-

+ 

+ 
-

-

+ 
-

5 
17 

3 
11 

6 
16 

23 

81 
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3. 1.3.3.2. Nivel Cbci-Cbf 

3.1.3.3.2.a. Cuadro de contingencia 

n p np rct. sgm. poi. lev. a 

Bll 5 o o 3 o 2 o o 
B12 18 o 1 15 o 4 o 1 

B21 5 1 o 6 o o o o 
B22 11 o 1 12 o o o 3 

B23 4 o o 3 o 1 o o 
B31 5 o . 1 2 1 3 o o 
B32 21 o 2 6 2 15 o 5 

69 1 5 47 3 25 o 9 

3 .1. 3. 3. 2. b Cuadro de valores signados del lien 

n p np rct. sgm. poi. lev. a 

Bll + - - - - + -
B12 + - - + - - -

B21 + + - + - - -

B22 - - + Q - G + 
B23 + - - + - - -

B31 - - + - + + -

B32 - - + G + Q + 

De ello pueden anotarse las siguientes asociaciones: 

- Buril lateral sobre retoque lateral (B21): 
- asociaciones positivas: índice plano; 

- asociaciones negativas: índice carenado. 

- Buril lateral sobre retoque transversal (B22): 
- asociaciones positivas: filo rectilíneo; 

- asociaciones negativas: filo poligonal. 

- Buril de paños latero-transversales (B32): 
- asociaciones positivas: filo poligonal; 
- asociaciones negativas: filo rectilíneo. 

a p k 

5 3 2 

18 8 11 

6 5 1 

9 5 7 
4 2 2 

6 2 4 
18 7 16 

66 32 43 

a p k 

+ + -

+ - + 

+ Q G 
- - + 

+ + -

+ - + 
- - + 

e 

3 

8 

1 

4 
4 

3 

15 

38 

e 

+ 
-

-

-

+ 

-

+ 

l 

2 

11 

5 

8 

o 
3 

8 

37 

l 

-

+ 

+ 

+ 
-

+ 
-

5 

19 
6 

12 

4 

6 
23 

75 
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3.1.3.3.3. Nivel Cjnl 

3. 1.3.3.3.a. Cuadro de contingencia 

n p np rct. sgm. pol. lev. a a 

BU 2 o o 1 o 1 o o 2 

B12 5 o o 5 o o o o 5 

B21 o o o o o o o o o 
B22 3 o o 3 o o o o 3 

B23 o o o o o o o o o 
B31 1 o o o o 1 o o 1 

B32 2 o 1 1 1 1 o o 3 

13 o 10 1 3 o o 14 

3 .1. 3. 3. 3. b Cuadro de valores signados del lien 

n p np rct. sgm. pol. lev. a a 

BU + - - - + o 
B12 + - + - - o 
B21 

B22 + - + - - o 
B23 

B31 + - - - + o 
B32 + + - + + o 

No constatándose ninguna asociación significativa. 

3.1.3.3.4. Nivel Cjn2 

3. 1.3.3.4.a. Cuadro de contingencia 

n p np rct. sgm. pol. lev. a a 

BU 6 1 o 6 o 1 o o 7 

B12 18 o o 15 o 3 o o 18 

B21 1 o o 1 o o o o 1 

B22 15 o 2 13 o 4 o o 17 

B23 2 o o 2 o o o o 2 

B31 2 o o 1 o 1 o o 2 

B32 24 o 2 11 1 14 o 2 24 

68 4 49 23 o 2 71 

p k 

o 2 

4 1 

o o 
1 2 

o o 
1 o 
1 2 

7 7 

p k 

- + 

+ -

- + 

+ -

- + 

p k 

4 3 

14 4 

o 1 

12 5 

1 1 

2 o 
12 14 

45 28 

e 

2 

2 

o 
1 

o 
o 
3 

8 

e 

+ 

-

-

-

+ 

e 

5 

6 

o 
6 

1 

o 
16 

34 

1 

o 
3 

o 
2 

o 
1 

o 

6 

1 

-

+ 

+ 

+ 

-

1 

2 

12 

1 

11 

1 

2 

10 

39 

2 

5 
o 
3 

o 
1 

3 

14 

7 

18 

17 

2 

2 

26 

73 
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3.1.3.3.4.b Cuadro de valores signados del lien 

n p np rct. sgm. poi. lev. a a p k e 

BU - + - + - - - + - + + 

B12 + - - + - - - + + - -
B21 + - - + - - - + - + -

B22 + - + + - - - + + - -

B23 + - - + - - - + - + + 

B31 + - - - - + - + + - -
B32 - - - G + Q + - G Q + 

Pudiéndose constatar la existencia de asociaciones en un solo tipo de buril: 

Buril de paños latero transversales (B32): 

- asociaciones positivas: filo poligonal; índice carenado; 
- asociaciones negativas: filo rectilíneo; índice plano. 

3.1.3.3.5. Nivel Cj'n3 

3. l. 3. 3. 5. a. Cuadro de contingencia 

n p np rct. sgm. poi. lev. a a p k e 

BU 3 o o 3 o o o o 3 2 1 1 

B12 6 o o 5 o 1 o o 6 3 3 2 

B21 o o o o o o o o o o o o 
B22 6 o o 4 o 2 o o 6 2 4 3 

B23 1 o o 1 o o o o 1 o 1 1 

B31 2 o o o o 2 o o 2 2 o 2 

B32 6 o 1 3 o 4 o o 7 3 4 4 

24 o 16 o 9 o o 25 12 13 13 

3. 1. 3. 3. 5. b Cuadro de los valores signados del lien 

n p np rct. sgm. poi. lev. a a p k e 

BU + - + - - + - - + + 

B12 + - + - - - + + - + 

B21 + - + - - - + - + -

B22 + - + - - - + - + -

B23 + - + - - - + - + + 

B31 + - - - + - + + - + 

B32 - + - + + - + + - -

1 

+ 

+ 

+ 

+ 

-

+ 

-

1 

2 

4 

o 
3 

o 
o 
3 

12 

1 

-

-

+ 

+ 

-

-

+ 

3 

6 

o 
6 
1 

2 

7 

25 
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Como en el caso de Cjnl, no puede ponerse de manifiesto asociación significativa alguna. 

De su contrastación puede deducirse cómo las asociaciones significativas entre los tipos de bu­
riles y sus caracteres son bastante escasas, pudiéndose precisar: 

- por tipos: su presencia alcanza a B12, B22, B31 y B32, siendo inexistentes en BU y B23; 

- por niveles: están presentes en Cjn2, Cbf y Cb, aunque de forma relativamente más 
abundante en los dos últimos, y en los que pueden constatarse las siguientes coincidencias 
en las asociaciones: 

a) el carácter rectilíneo del filo por presencia (frente a la ausencia del poligonal) con el ti­
po B22 en los niveles Cbf y Cb, 

b) el carácter poligonal del filo por presencia (frente al rectilíneo por ausencia) con el ti­
po B32 en los niveles Cjn2, Cbf y Cb. 

3.2. ANÁLISIS CUANTITATIVO DE LOS NÚCLEOS 

Recordamos de nuevo las categorías que se han establecido: núcleo de Levantamientos centrí­
petos (Ctp ), Poliédrico (Pld), Ecaillé (Ecl), Piramidal (Prd), Prismático (Pmt) y Fragmento (f); en 
el caso de una combinación entre alguno de ellos se ha individualizado: así, el prismático que 
posee sobreimpuesto un ecaillé se ha diferenciado por Pmt/ = Ecl. Con todo, son siete las catego­
rías tipológicas que vamos a analizar. 

De cara al análisis cuantitativo, el primer paso lo vamos a establecer midiendo el peso de ca­
da categoría, es decir vamos a calcular la parte de información que aporta cada una: esta medida 
nos vendrá dada por medio del análisis del lien. De esta forma, por el análisis del lien vamos a 
poder concretar cuales son las categorías tipológicas más importantes desde el punto de vista de 
la información y que niveles arqueológicos muestran una mayor sensibilidad. 

3. 2. 1. Análisis del lien 

Como hemos venido analizando en todo el capítulo, para una mejor comprensión por medio 
de la comparación, disp~>nemos en un primer momento el cuadro de contingencia y frecuencias 
condicionales sobre líneas (fi}, para, a continuación, pasar a exponer el cuadro del lien y de su 
frecuencia. 

El análisis que se procede a realizar viene referido a los tipos de núcleos y niveles arqueológi­
cos. 
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3.2.1.a. Cuadro de contingencia y de frecuencias condicionales 

Ctp Pld Ecl Prd Pmt Pmtl = Ecl f I: 

Cb 
9 10 7 1 29 2 8 66 

.136 .152 .106 .015 .439 .030 .121 l. 

Cbf 
2 11 8 o 32 1 8 62 

.032 .177 .129 .516 .016 .129 l. 

Cjnl 
o 2 o o 4 o 1 7 

.286 .571 .143 l. 

Cjn2 
5 1 o o 24 o 6 36 

.139 .028 .667 .167 l. 

Cjn3 
26 5 o o 20 o 5 56 

.464 .089 .357 .089 l. 

I: 
42 29 15 1 109 3 28 227 

.185 .128 .066 .004 .480 .013 .123 l. 

3. 2. l. b. Cuadro del lien y de su frecuencia 

Ctp Pld Ecl Prd Pmt Pmt/ = Ecl f I: 

Cb 
-372 + 129 + 703 + 762 -101 +642 -1 2710 
-.013 +.005 +.025 +.027 -.004 +.023 -.000 .097 

Cbf 
-3445 + 527 + 1638 -120 + 74 + 18 +7 5829 
-.123 +.019 + .059 -.004 +.003 +.001 +.000 .209 

Cjnl 
-571 +602 -204 -14 + 53 -41 + 10 1494 
-.020 +.021 -.007 -.001 +.002 -.002 +.000 .053 

Cjn2 
-182 -1241 -1048 -70 + 1149 -210 + 241 4141 
-.007 -.044 -.037 -.002 +.041 -.008 + .009 .148 

Cjn3 
+ 10398 -286 -1630 -109 -778 -326 -232 13759 
+ .372 -.010 -.059 -.004 -.028 -.012 -.008 .493 

I: 
14968 2785 5223 1075 2155 1237 491 27932 
.536 .100 .187 .038 .077 .044 .018 1.000 

De sus resultados puede constatarse: 

- por lo que respecta a las contribuciones marginales, las más importantes aparecen: 
- siguiendo las líneas, en Cjn3 (13759) con el 49,3 % de la información, siguiéndole en 

importancia Cbf (5829) con el 20,9 % (entre ambos el 70,2 % ) y Cjn2 (4141) con el 
14,8 % (entre los tres el 85,0 % ), sobrepasándose el nivel de información del 90 % 
con Cb (9, 7 % ) y quedando como más reducida la aportada por Cjn 1 ( 5, 3 % ) ; 
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- siguiendo las columnas, principalmente en Ctp (14968) con el 53,6 % , tras quien 
aparece Ecl (5223) con el 18,7 % (entre ambos el 72,3 %) y más relativamente Pld 
(2758) con el 10,0 % (entre los tres el 82,3 % ), poseyendo el resto contribuciones in­
feriores al 8, O % ; 

- que una vez clasificadas en orden decreciente siguiendo el valor de la frecuencia de cada 
caso y disponiendo para cada uno la frecuencia acumulada, de tal forma que: 

Cjn3/Ctp. .372 Cjnl/Ctp. .020 .879 Cbf/Prd. .004 .985 
Cbf/Ctp. .123 .495 Cbf/Pld. .019 .898 Cjn3/Prd. .004 .989 
Cbf/Ecl. .059 . 554 Cb/Ctp . .013 .911 Cbf/Prnt. .003 .992 
Cjn3/Ecl. .059 .613 Cjn3/Prnt/ = Ecl. .012 .923 Cjnl/Prnt. .002 .994 
Cjn2/Pld. . 044 .657 Cjn3/Pld. .010 .933 Cjnl/Prnt/ = Ecl . .002 .996 
Cjn2/Prnt. .041 . . 698 Cjn2/f. .009 .942 Cjn2/Prd. .002 .998 
Cjn2/Ecl. .037 .735 Cjn2 /Prnt/ = Ecl. .008 .950 Cbf I Pmt / = Ecl .001 .999 
Cjn3/Prnt. .028 .763 Cjn3/f. .008 .958 Cjnl/Prd. .001 1 
Cb/Prd. .027 .790 Cjnl/Ecl. .007 .965 Cb/f. .000 1 
Cb/Ecl. .025 .815 Cjn2/Ctp. .007 .972 Cbflf. .000 1 
Cb/Prnt/ = Ecl. .023 .838 Cb/Pld. .005 .977 Cjnl/f. .000 1 
Cjnl/Pld. .021 .859 Cb/Prnt. .004 .981 

puede señalarse: 

a) que el 90 % de la información se alcanza entre Cbf/Pld y Cb/Ctp; 
b) que hasta ese límite, los niveles que más aportan son, prioritariamente, Cjn3 

(45,9 %) y Cbf (20,1 %), siendo más reducido el porcentaje ofrecido por Cjn2 
(12,2 % ) y Ch (8,8 % ) y, aún más, el de Cjnl (4, 1 % ); entre las categorías sobresale 
Ctp (52,8 % ), tras quien se sitúa, a una notable diferencia, Ecl (18,0 % ) y con por­
centajes mucho más bajos Pld (8,4 % ), Pmt ( 6,9 % ), Prd (2, 7 % ) y Pmt/ = Ecl 
( 2, 3 % ) , llegándose a no constatar presencia alguna de la categoría f; 

c) que el caso más aberrante es Cjn3/Ctp ( + 10398; + .372), 

- que Cjn3 es el nivel más sensible, siendo importantes los valores de Cbf y Cjn2; por cate­
gorías lo es Ctp, teniendo importancia Ecl. 

U na síntesis gráfica de todo ello puede ser apreciada por medio de los espectros del lien ( fig. 
101) en los que se manifiesta: 

- que los niveles más sensibles son Cjn3, y más relativamente Cbf y Cjn2, siendo más esca­
so Ch y muy poco alterado Cjn 1; 

- que las categorías más interesantes, desde el punto de vista de la información, son: Ctp, 
caracterizada especialmente en Cjn3 por presencia y en Cbf por ausencia; Pld por ausen­
cia en Cjn2; Ecl por ausencia en Cjn3, Cjn2, y presencia en Cbf;Pmt por presencia en 
Cjn2; con carácter más relativo Prd obtiene una cierta presencia en Ch; 

- que por comparación entre los diseños de los espectros y teniendo en cuenta las diferen­
cias entre categorías y niveles, se podría establecer de forma relativa una cierta oposición 
entre Cjn3 y Cbf, y aún con mayores reservas entre Cjn2 y Ch; Cjnl, con valores muy 
cercanos al nivel de independencia (los más alejados a esta consideración son Pld, Ctp y 
Ecl), aparecería como un nivel bisagra o de paso entre Cjn2 y Cbf. 
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cb 

cbf 

cjn1 

cjn2 

cjn3 

-.536.100.187 .038.077.044.018 

Ctp Pld Ecl Prd Pmt Pmt/Ecl f 

-.013 +.005 +.025 +.027-.004 +.023 -.000 

c::::::::::J 

-.123 +.019 +.0'59-.004+.003 +.001 +.000 

□ 
-.020 +.021 -.007 -.001 t-.002 -.002 ♦ .000 

-.007 -.044 -.037 -.002 +.041 -.008 +.009 

o 

+.372 -.010 -.059 -.004-.28 -.012 -.008 

FIG. 101. Espectros del «lien»: núcleos 
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.209 

.053 
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De esta forma el análisis del lien nos ha puesto de manifiesto una serie de categorías que, 
siendo las de mayor inestabilidad, adquieren para nosotros el interés más profundo. Sin embar­
go, hemos de plantearnos si la inestabilidad de una categoría a lo largo de los distintos niveles 
arqueológicos es significativa de una heterogeneidad real o si, por contra, se debe a un fenómeno 
aleatorio. 

Para intentar responder a esta serie de cuestiones llevaremos a cabo el análisis de la dinámica 
estructural de cada una de las categorías que se han seleccionado por medio del análisis del lien. 

3. 2. 2. Dinámica estructural 

3.2.2.a. Núcleos de Levantamientos centrípetos (Ctp) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb Ctp Ctp I: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.500 

Cjn3 o T s H H 26 30 56 .464 

.400 

Cjn2 T o • s • 5 31 36 .139 

.300 

Cjnl s • o • • o 7 7 

.200 

Cbf H s • o s 2 60 62 .032 

.100 

Cb H • • s o 9 57 66 .136 

.o 

.094 
2 

16 155 171 X3 5,768 p .123 

0 + .336 + .160 -.058 -.186 

Constatando: 

que frente a la heterogeneidad de la categoría Ctp en Cjn3, debe aceptarse la hipótesis 
nula Ho de homogeneidad para con el resto de niveles, caracterizados por el estableci­
miento en la matriz de un nivel de homogeneidad de probabilidad p = .123 que absor­
be discontinuidades aisladas reflejadas en Cbf y Ch; interpretación que, en cualquier ca­
so, debe tomarse con muchas reservas por la debilidad de efectivos en la mayoría de estos 
últimos niveles; 

- que la dinámica estructural toma un perfil regresivo entre Cjn3 y Cjnl, siendo muy signi­
ficativo entre Cjn3-Cjn2 y no significativo entre Cjn2-Cjnl, para orientarse en forma de 
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progresión hasta Ch, pero, como en el caso anterior, no poseyendo significación con res­
pecto al nivel de homogeneidad global que ininterrumpidamente se extiende desde Cjn2 
a Ch; 

que según el valor del coeficiente de correlación de puntos, el paso entre niveles que re­
fleja una mayor tensión es el coincidente con Cjn3-Cjn2 (0 = + .336). 

3.2.2.b. Núcleos Poliédricos (Pld) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb Pld Pld I: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.500 

o • • • • 5 51 56 .089 

.400 

Cjn2 • o s s s 1 35 36 .028 

.300 

Cjnl • s o • • 2 5 7 .286 

.200 

Cbf • s • o • 11 51 62 .177 

.100 

Cb • e • • o 10 56 66 .152 
'-J 

.o 

29 198 227 .128 
2 

X4 7,247 p .123 

0 + .122 -.374 + .084 + .035 

Constatando: 

- la repartición homogénea de la categoría Pld en todos los niveles, reflejada en la matriz 
por su correspondiente nivel de homogeneidad de probabilidad p = .123, dentro del 
cual aparecen absorbidas algunas discontinuidades aisladas que se producen en Cjnl, Cbf 
y Ch; mas, el escaso número de efectivos en la mayor parte de niveles hace tomar muchas 
reservas a la hora de la interpretación; 

- que el perfil regresivo de Cjn3 a Cjn2 está continuado por una fuerte progresión en Cjn 1 
para tender a la orientación regresiva hasta Ch; fluctuaciones que, en cualquier caso, no 
poseen significación con relación al nivel de homogeneidad que se extiende desde Cjn3 a 
Ch; 

- que el punto de máxima tirantez se identifica con el paso de Cjn2 a Cjnl (0 = -.374). 
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3.2.2.c. Núcleos Ecazllés (Bel) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

Cjn3 o 

Cjn2 .., 

Cjnl + 

Cbf T 

Cb T 

+ 

o 

+ 

s 
s 

+ 

+ 

o 

• 

• 

T T 

s s 

• • 
o • 

• () 

Ecl Ecl I: f~ 
1 

O 56 56 

O 36 36 

o 7 7 

(+Pmt/=Ecl) 9 53 62 .145 

( + Pmt/ = Ecl) 9 5 7 66 .136 

.,___....__..._ _ _.p (+Pmt/=Ecl) 18 117 135 .133 

0 -.130 + .013 

Constatando: 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.500 

.400 

.300 

.200 

.100 

.o 

1,157 p .561 

- que el escaso número de efectivos hace que las interpretaciones sean muy relativas, de­
biéndose tomar con muchas reservas; 

- que, según ello, la hipótesis nula Ho de homogeneidad debe ser aceptada en aquellos ni­
veles que poseen efectivos (Cb, Cbf) llegando a incorporar al inmediatamente subyacente 
en estratigrafía y sin efectivos (Cjnl); 

- que el perfil muestra una lógica estabilidad entre Cjn3-Cjn2-Cjnl debido a la ausencia de la 
categorfa. Ecl y que; tras aparecer en Cbf, no se aprecian oscilaciones significativas hasta Cb; 

- que el punto de tensión máxima se sitúa entre los niveles Cjnl y Cbf (0 = -.130). 

3.2.2.d. Núcleos Prismáticos (Pmt) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb Pmt Pmt I: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb 

.800 

Cjn3 

Cjn2 

o 

T 

T 

o 

• 
• 

• • 
• 

• 20 36 56 .357 

.700 

s 24 12 36 .667 

Cjnl 

Cbf 

Cb 

• 
• • 
• 

• 

• 

s 

o • 

• o 

• • 

0 -.302 + .074 + .033 + .077 

• 

• 
o 

4 3 7 .571 

32 30 62 .516 

29 37 66 .439 

109 118 227 .480 

.600 

.500 

.400 I 

I 
.300 ..._ _________ _ 

x2 
4 9,406 p .052 
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Constatando: 
- que, teniendo en cuenta las reservas que impone el pequeño número de efectivos en 

Cjnl, la inestabilidad de la categoría Pmt en toda la secuencia estratigráfica debe atribuir­
se al azar, apareciendo reflejada en la matriz por un nivel de homogeneidad de probabili­
dad p = .052 y dentro del cual aparecen absorbidas algunas discontinuidades aisladas en 
Cjn2 y Ch; 

- que el movimiento toma una fuene orientación progresiva entre Cjn3 y Cjn2 para ad­
quirir a panir de éste un perfil regresivo hasta Ch, pero que, en cualquiera de los casos, 
no posee significación con respecto al nivel de homogeneidad que se extiende de forma 
continuada desde Cjn3 a Ch; 

- que el coeficiente de correlación de puntos marca la máxima tirantez entre niveles en el 
paso de Cjn3 a Cjn2 (0 = -.302). 

Para cada una de las categorías se ha procedido a calcular el coeficiente de correlación de 
puntos a través del cual puede llegarse a señalar cienos comentarios sobre la intensidad con que 
están relacionados los individuos de un conjunto. Vamos a pasar ahora a disponer esa serie de va­
lores del coeficiente 0 de forma aglutinada. 

3.2.3. Cuadro de valores del Coeficiente de correlación de puntos 

Recordamos que los valores subrayados por medio de una línea continua son los máximos; los 
que se encuentran subrayados por una discontinua, los mínimos. 

Cjn3-Cjn2 Cjn2-Cjnl Cjnl-Cbf Cbf-Cb 

Ctp + .336 + .160 -.058 -.186 

Pld + .122 -.374 +.084 +.035 

Ecl -.130 +.013 

Pmt -.302 +.074 +.033 + .077 

Con relación a las cuatro categorías de núcleos aquí tratadas (Ctp, Pld, Ecl, Pmt) puede ma­
nifestarse de acuerdo al cálculo de este coeficiente 0: 

- con la excepción de Ecl, que únicamente posee dos valores, los coeficientes mayores tien­
den a plasmarse en el paso de Cjn3-Cjn2 y de Cjn2-Cjnl, mientras que los mínimos lo 
hacen en Cjnl-Cbf y Cbf-Cb; Ecl al encontrarse exclusivamente documentado en los dos 
niveles más superiores ·posee el valor máximo en Cjnl-Cbf y el mínimo en Cbf-Cb; 

- en referencia a las categorías: 
- los núcleos de levantamientos centrípetos alcanzan la mayor tensión entre Cjn3-Cjn2, 

siendo los niveles más cohesionados Cjnl-Cbf; 
- los núcleos poliédricos encuentran el momento de tirantez máxima entre Cjn2-Cjnl, 

dándose el mínimo entre Cbf-Cb; 
- los núcleos ecaillé experimentan la diferencia mayor entre Cjnl (ausentes) y Cbf (don­

de aparecen), localizándose la menor entre Cbf y Ch; 
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- los núcleos prismáticos poseen la cohesión más fuerte entre los niveles Cjnl-Cbf, si­
tuándose la menor entre Cjn3-Cjn2. 

3. 2. 4. Clasificación jerárquica a partir de la distancia del Khi2 

Para la realización de este cálculo el número de categorías con las que se opera queda reduci­
do a seis, pues se ha incluido Pmt/ = Ecl en Pmt. 

La aplicación de la ultramétrica superior mínima a la matriz de distancias posibilita la exposi­
ción gráfica de los valores por medio de un dendrograma (fig. 102) en el que, por relación a la 
secuencia estratigráfica, puede señalarse: 

el mantenimiento de la jerarquía estratigráfica; y, 
la ausencia de agrupaciones o bloques por la plasmación del efecto de deriva o de encade­
namiento. 

Para finalizar el análisis cuantitativo aplicado a esta serie de núcleos de Gatzarria, vamos a 
realizar, basándonos en el cálculo del lien y del test Khi2, una exposición de las asociaciones que 
pueden tomarse como significativas desde un punto de vista estadístico. 

CB CBF CJNI CJN2 CJN3 

0,364 - -~ 

0,699 

0,80!5 

-

1 -

1,258 -
1 

FIG. 102. Distancia del Kht2 (ultramétrica superior mínima): niveles arqueológicos por relación a los núcleos 
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3. 2. 5 . Cálculo de asociaciones significativas 

Su desarrollo vamos a referirlo, por una parte, a los tipos de núcleos en relación a la secuen -
cia estratigráfica y, por otra parte, a los tipos de núcleos en relación a la materia prima. 

3. 2. 5 .1. Tipos de núcleos - Niveles arqueológicos 

El cuadro de contingencia aparece recogido dentro de este mismo punto, en el que se ha 
plasmado para el cálculo del lien (cuadro 3.2.1.a.: se trata de los valores superiores). Por ello, 
pasamos directamente a exponer el cuadro de los valores signados del lien, volviendo a señalar 
que únicamente se hace mención del signo y de su carácter significativo por medio de un círculo 
que rodea al signo determinado, bien por presencia ( +) o por ausencia (-). 

3.2.5.1.a. Cuadro de valores signados del lien 

Ctp Pld Ecl Prd Pmt Pmt/ =Ecl f 

Ch + + + + 

Cbf G + G + + 

Cjnl + + + 

Cjn2 G + 

Cjn3 G G G 

Así, pues, pueden señalarse asociaciones significativas entre núcleos y niveles arqueológicos: 
- por presencia de la categoría tipológica: el núcleo de levantamientos centrípetos en Cjn3, 

el prismático en Cjn2 y el ecaillé en Cbf; 
- por ausencia de la categoría tipológica: el prismático y ecaillé en Cjn3 y el de levanta­

mientos centrípetos en Cbf. 

3.2.5.2. Tipos de núcleos - Materia prima 

3.2.5.2.a. Cuadro de contingencia 

Ctp Pld Ecl Prd Pmt Pmt/ =Ecl f E 

Sílex 35 14 8 1 109 3 23 193 
Cristal-roca o 15 7 o 2 o 5 29 
Cuarcita 7 o o o o o o 7 

42 29 15 1 111 3 28 229 
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3.2.5.2.b. Cuadro de valores signados del lien 

Ctp Pld Ecl Prd Pmt Pmt/ =Ecl f 

Sílex + G G + Q + 

Cristal-roca G Q Q G + 

Cuarcita Q G 

De donde pueden establecerse las siguientes asociaciones significativas entre tipos de núcleos 
y su materia prima: 

- el sílex lo hace positivamente con .el núcleo prismático y negativamente con el poliédrico y 
ecaillé; 

- el cristal de roca está asociado positivamente con el poliédrico y ecatllé, mientras que de 
forma negativa con el de levantamientos centrípetos y el prismático; 

- la cuarcita aparece conexionada de forma positiva con el tipo de núcleo de levantamientos 
centrípetos (únicamente los ejemplares de cuarcita corresponden a la misma tipología) y 
negativamente con el prismático. 

Con todo ello, y en síntesis, puede decirse que, desde un punto de vista estadístico, las aso­
ciaciones significativas en los núcleos aparecen plasmadas únicamente en los niveles Cjn3, Cjn2 y 
Cbf, estando ausentes en Cjnl y Cb. Por lo que se refiere a esos niveles con presencias, puede 
indicarse que Cjn3 está significado por la presencia de núcleos de levantamientos centrípetos en 
cuarcita y por la ausencia de ecaillés y prismáticos ( asociados los primeros positivamente al cristal 
de roca y negativamente al sílex y los segundos por presencia al sílex y por ausencia al cristal de 
roca y cuarcita); términos que, en cierta manera, se invierten en Cbf donde son los ecaillés los 
más significados por presencia mientras que los de levantamientos centrípetos lo son por ausen­
cia; finalmente, Cjn2 es un nivel en el que el tipo prismático parece adquirir una mayor signifi­
cación por presencia (categoría que, por otra parte, se asocia positivamente al sílex y negativa­
mente al cristal de roca y cuarcita). 

3.3. ANÁLISIS CUANTITATIVO DE LOS TALONES EN LOS PRODUCTOS BRUTOS DE TALLA 

La serie de talones corresponde a una muestra de productos brutos de talla enteros que, como 
ya se ha señalado en el capítulo de Metodología, corresponde al período de excavación compren­
dido entre 1961 y 1963 y localizado en torno al cuadrante SE. de Gatzarria, con un total de 
3. 096 evidencias. 

Las categorías de talones hacen referencia a: Liso (Lis), Ablacionado (Abl), Lineal (Lin), Punc­
tiforme (Pct), Cortical {Ctr), Diedro (Ddr) y Facetado (Fct). 

La justificación de extraer este accidente de talla {talón) de su contexto morfo-técnico (pro­
ducto bruto de talla) y de sometedo a un análisis exclusivo se remonta al momento en que se 
realizaba el análisis cuantitativo de esos productos brutos: la mera observación empírica de esos 
restos parecía establecer una variabilidad morfológica a nivel de talones que parecía tener una re­
partición diferencial por niveles. 
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Por ello, el tratamiento estadístico que se pretende dar, intenta ofrecer, en un primer térmi­
no una perspectiva «sincrónica» para, por relación al resto, ofrecer una visión diacrónica de cada 
categoría. Manteniendo esta pretensión se han encaminado los métodos estadísticos para tal fin 
del modo siguiente: 1 

3. 3 .1. Secuencia estructural 

Por mediación de ella va a obtenerse una visión sincrónica de la variabilidad de categorías pa­
ra cada uno de los niveles arqueológicos. Mas, su definición va a venir dada por una ordenación 
regresiva de las frecuencias de las categorías y por una serie de fenómenos de discontinuidad u 
homogeneidad establecidos a partir de un criterio de contingencia cuadrática. 

De esta forma vamos a conocer cuales son la composición y caracteres de la estructura sincró­
nica ordenada de las categorías. 

A continuación exponemos su desarrollo en cada uno de los niveles arqueológicos: 

3.3.1.a. Nivel Cb 

Lis Abl Lin Pct Ctr Ddr Fct :E m 

(n_ij) 611 243 80 20 18 10 5 987 141,0 

(fb .619 .246 .081 .020 .018 .010 .005 .143 
j 

(f i - m) + .476 + .103 -.062 -.123 -.125 -.133 -.138 

(X2) 1827,778 86,085 30,798 121,143 125,181 141,994 153,040 

Hr .549 

Resultados cuya secuencia estructural más específica es: 

Lis///Abl/ // 
Lin// / (Pct (Ctr Ddr) fu) 

1 En relación a los productos brutos de talla ente­
ros, el cálculo de la regresión linear y de la correlación 
ofrece la posibilidad de analizar estadísticamente la de­
pendencia o independencia entre las medidas de una 
forma determinada. Al efectuarse sobre la tipometría de 

los productos puede igualmente, ser efectuado sobre 
utensilios. 

Un ejemplo de su aplicación y desarrollo se encuen­
tra en los trabajos realizados con tal propósito por G. 
Laplace (1977) y S. Morelon (1971; 1973), entre otros. 
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y que representados gráficamente 

Lin Pct Ctr Ddr Fct 
m 

Lis Abl Lin Pct Ctr Ddr Fct Lis Abl 
( ( ) ) 

.._____..___, ____ J 

permiten constatar: 

(n_ij) 

(fi} 

- la presencia de dos categorías mayores Lis, Abl y de cinco menores Lin-Pct-Ctr-Ddr-Fct; 

- la disposición de tres rupturas, altamente significativas, entre Lis-Abl, Abl-Lin, Lin-(Pct-
Ctr-Ddr) y de dos niveles o tramas de homogeneidad en intersección, Pct-Ctr-Ddr y Ctr­
Ddr-Fct; 

- el establecimiento de equivalencias en Ctr-Ddr. 

3.3.1.b. Nivel Cbci-Cbf 

Lis Lin Abl Pct Ctr Fct Ddr :E m 

748 251 226 33 12 6 1 1277 182,4 

.586 .197 .177 .026 .009 .004 .001 .143 
j 

(f i - m) + .443 + .054 + .034 -.117 -.134 -.139 -.142 

(X2) 2045,638 30,070 12,141 142,798 185,754 199,064 210,506 

Hr .568 
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Lo que de acuerdo a su diseño gráfico 

() 

et Ctr Fct Ddr 
m 

Lis Lin Abl Pct Ctr Fct Ddr Lis Lin Abl 
( ) ( () ) ( ) 

y a su específica secuencia estructural 

Lis/// (Lin Abl) // / 
Pct / (Ctr (Fct) Ddr) 

permite decir que: 

- por referencia a los valores de cada categoría respecto a la media, hay que señalar tres ca­
tegorías mayores Lis-Lin-Abl, y cuatro menores Pct-Ctr-Fct-Ddr; 

- con relación a la aplicación del criterio de contingencia en la secuencia ordenada pueden 
señalarse: 

- tres discontinuidades, dos de ellas altamente significativas entre Lis-(Lin-Abl) y (Lin­
Abl)-Pct, y la tercera significativa entre Pct-(Ctr-Fct); 

- un nivel de homogeneidad entre Lin-Abl y dos en interacción entre Ctr-Fct y Fct­
Ddr; 

- la equivalencia dentro del sistema de Lin y Abl. 
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3.3.1.c. Nivel Cjnl 

Lis Lin Abl Pct Ctr Ddr Fct :I: m 

(Ilij) 134 50 48 7 7 1 o 247 35,3 

<fh .542 .202 .194 .028 .028 .004 .143 

(fÍ -m) + .399 + .059 +.051 -.115 -.115 -.139 -.143 

(X2) 322,187 7,159 5,345 25,453 25,453 38,866 41,157 

Hr = .614 

Conjunto de valores cuya secuencia estructural específica 

Lis/ //(Lin Abl) // / 

que representados gráficamente 

----

/~_ -
m 

( 

/ 
.-------..._ __ Pct Ctr Ddr Fct 

1 l m 

Us Lin Abl Pct Ctr Ddr Fct Lis Lin Abl 
) ( ) ( ) 

confirman: 

- la existencia de tres categorías mayores Lis-Lin-Abl y cuatro menores Pct-Ctr-Ddr-Fct; 
- la disposición de dos discontinuidades altamente significativas, la primera de ellas entre 

la categoría Lis y el nivel de homogeneidad formado por Lin-Abl y la segunda de ellas se­
parando el nivel precedente de otro organizado en torno a las categorías Pct-Ctr-Ddr-Fct; 
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(fÍ) 
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- la importancia de las equivalencias dentro del sistema: es el caso de Lin-Abl, por una par­
te, y Pct-Ctr-Ddr-Fct, por la otra. 

3.3.1.d. Nivel Cjn2 

Lis Fct Lin Abl Ctr Ddr Pct I: m 

115 16 14 14 9 6 2 176 25,1 

.653 .091 .080 .080 .051 .034 .011 .143 

(f{ -m) + .510 -.052 -.063 -.063 -.092 -.109 -.132 

(X2) 374,660 3,879 5,761 5,761 12,092 17,004 24,852 

Hr .625 

Datos que pueden ser plasmados gráficamente por medio de los siguientes histogramas: 

Lis Fct Lin A bl Ctr Ddr Pct Lis 
{ { ) ) 

y cuya secuencia estructural más detallada responde a 

Lis // / 

pudiéndose de todo ello señalar: 

( { 

Fct Lin Abl Ctr Ddr Pct 
m 

- que, por relación al valor de la media, solamente existe una categoría mayor, Lis, siendo 
el resto menores; 
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(fl} 
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- que la aplicación del criterio de contingencia se plasma por la disposición de una disconti­
nuidad altamente significativa que separa la categoría Lis de todo el resto, estructurado en 
torno a dos niveles de homogeneidad en intersección por medio de las tramas de Fct-Lin­
Abl-Ctr-Ddr y de Ctr-Ddr-Pct; 

- que es importante el papel de las equivalencias dentro de la secuencia ya que pueden es­
tablecerse permutaciones entre Fct-Lin-Abl, por un lado, y Ctr-Ddr, por el otro. 

3.3.1.e. Nivel Cjn3 

Lis Abl Fct Lin Ddr Pct Ctr !: m 

249 59 37 31 20 11 2 409 58,4 

.609 .144 .090 .076 .049 .027 .005 .143 

(f{ -m) + .466 +.001 -.053 -.067 -.094 -.116 -.138 

(X2) 725,165 0,007 9,169 15,022 29,487 44,916 63,680 

Hr .650 

Estos datos tienen como secuencia estructural 

Lis/// 
(Abl 

(Fct) Lin (Ddr) (:eg) Ctr) 

y gráficamente pueden plasmarse por medio de los siguientes histogramas: 

() {) () 
Fct Lin Ddr Pct Ctr 

m 

Lis Abl Fct Lin Ddr . Pct Ctr Lis 
( o () () ) 
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pudiendo deducirse: 

que únicamente hay una sola categoría mayor, Lin, al igual que una independiente, Abl, 
siendo el resto menores; 
que la única discontinuidad existente es altamente significativa y separa la categoría Lis 
del resto, estructurado en torno a cuatro tramas de homogeneidad en intersección, dis­
puestas del modo Abl-Fct, Fct-Lin-Ddr, Ddr-Pct y Pct-Ctr; 
que las rupturas y, sobre todo, el elevado número de niveles de homogeneidad aisla cada 
categoría por medio de barras oblícuas o paréntesis, evitando el establecimiento de per­
mutaciones entre ellas. 

3. 3 .1.f. Cuadro comparativo de las secuencias estructurales 

Niveles arqueológicos Secuencias Estructurales 

Cb Lis/// Abl/ / /Lin/ / /(Pct (Ctr llil!) fu) 

Cbf Lis// /(Lin Abl)/ / /Pct/(Ctr (fu) Ddr) 

-
Cjnl Lis// /(Lin Abl)/ / /(Pct Ctr Ddr Fct) 

Cjn2 Lis// /(Fct Lin Abl (Ctr llil!) Pct) 

Cjn3 Lis// /(Abl (fu) Lin (llil!) Pct Qr) 

Secuencias que una vez comparadas permiten establecer las siguientes valoraciones: 
únicamente es Lis la sola categoría mayor representada en todos los niveles, acompañada 
por Lin y Abl en Cjnl y Cbf, y sólo por Abl en Cb; las categorías independientes sólo se 
dan en Cjn3 por medio de Abl; las categorías inferiores son mayoritarias, por relación al 
resto, en todos los niveles pero con especial incidencia en Cjn2 y Cjn3, y en ellas hay un 
grupo constante que es común a todos los niveles (Pct-Ctr-Ddr y Fct); 
las secuencias estructurales son más diferenciadas en los niveles superiores que en los infe­
riores, apreciándose en este sentido una evolución progresiva que va desde Cjn3-Cjn2 (ni­
veles más indiferenciados) a Cb ( nivel más diferenciado); 
en todos los casos la categoría más dominante es Lis que aparece separada siempre por 
rupturas altamente significativas; mientras, en los tres niveles más superiores hay, tras la 
categoría dominante, una serie de ellas formando niveles de homogeneidad aislados o de 
dos categorías, por medio de rupturas, generalmente, altamente significativas, que dife­
rencian el cuerpo central del final (caracterizado por niveles de homogeneidad bien en in­
tersección -Cbf-Cb- o no) de la secuencia estructural, en los dos niveles inferiores, tras 
la categoría dominante hay un proceso lento continuado hasta la última categoría que está 
caracterizado por la disposición de varios niveles de homogeneidad en intersección; 
desde la óptica diacrónica de cada categoría, según la posición que ocupa en la secuencia 
estructural y la disposición o no de discontinuidades o niveles de homogeneidad, podría 
deducirse la existencia de un grupo de ellas poco alterado (así, Lis que está siempre al 
principio, o bien, Ddr-Pct y Ctr que están cambiándose en el final) frente a otro más 
inestable y en el que podría señalarse a: 
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- Fct ( tendencia progresiva de Cjn3 a Cjn2 para comenzar una regresión hasta Ch), 
- Abl ( tendencia regresiva de Cjn3 a Cjn2 y progresión que alcanza su máximo punto 

en Ch), 
- Lin ( tendencia progresiva de Cjn3 a Cbf y regresión en Ch); 

- merced a la ordenación de la secuencia, la plasmación de las discontinuidades, niveles de 
homogeneidad y equivalencias, podría señalarse cómo entre Cjn3 y Cjn2 existe una cierta 
tendencia al isomorfismo, al igual que ocurre entre Cjnl y Cbf, y cómo el nivel Ch, con 
la secuencia más diferenciada, posee una serie de afinidades que tienden a conexionarlo 
relativamente con Cbf. 

3. 3. 2. Entropía analógica relativa 

Por la serie de valores· obtenidos en cada caso y su disposición de acuerdo a la jerarquía estra­
tigráfica, la entropía analógica relativa (Hr) puede aportar una serie de consideraciones sobre el 
grado de especialización industrial en el complejo auriñacoide de Gatzarria. 

Habiéndose expuesto los valores para cada nivel de forma individualizada, una vez organiza­
dos por medio del presente cuadro 

Nivel 

Ch 
Cbf 
Cjnl 
Cjn2 
Cjn3 

pueden deducirse de ellos una serie de valoraciones: 

Hr 

.549 

.568 

.614 

.625 

.650 

- no se advierten fuertes diferencias entre los valores máximos (.650) y mínimos (.549), 
siendo dentro de ello el nivel más equilibrado Cjn3; 

- existe una progresiva disminución que respeta la jerarquía estratigráfica desde el nivel in­
ferior al superior, pudiendo ser el reflejo de un movimiento progresivo hacia una especia­
lización en la que los elementos especializados serían, a juzgar por los datos aportados por 
la secuencia estructural, los talones lisos que, a pesar de encontrarse siempre en la primera 
posición en todos los niveles arqueológicos, estarían acompañados en los niveles Cjn3 y 
Cjn2 por una presencia importante de los talones facetados que bascularían en favor del 
tándem compuesto por ablacionados y lineales en Cjn 1 y Cbf, para tender a individuali­
zarse en Ch debido a la mayor presencia, por una parte, de los lisos y al descenso de los 
lineales. 

3. 3. 3. Análisis del lien 

Antes de plasmar su cálculo vamos a proceder de forma progresiva por una serie de recursos 
estadísticos que, de una u otra forma, van a mostrarnos cuáles son las categorías y niveles ar-
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queológicos que desde el punto de vista de la información van a aparecer como más importan­
tes. 

De esta forma, por el cálculo de frecuencias condicionales y de los écarts a la media se podrán 
comprender los resultados que en un posterior análisis se realizarán a partir del lien y cómo esta 
búsqueda de información aparece orientada en un determinado sentido. 

Para ello habrá que comenzar exponiendo el cuadro de contingencia con los efectivos reales. 

3.3.3.1. Cuadro de contingencia 

Lis Abl Lin Pct Ctr Ddr Fct E 

Cb 611 243 80 20 18 10 5 987 

Cbf 748 226 251 33 12 1 6 1.277 

Cjnl 134 48 50 7 7 1 o 247 

Cjn2 115 14 14 2 9 6 16 176 

Cjn3 249 59 31 11 2 20 37 409 

r, 1857 590 426 73 48 38 64 3.096 

A continuación, vamos a exponer los cuadros de frecuencias condicionales por líneas y por co­
lumnas, respectivamente. En ellos aparecen enmarcados los valores marginales, bien de las líneas, 
bien de las columnas, que van a ser el centro de gravedad o la línea media para cada caso, y a 
partir de los cuales se podrán obtener una serie de valores positivos (por encima de la media) o 
negativos (por debajo de la media). 

3. 3. 3. 2. Cuadro de frecuencias condicionales por líneas {fÍ) 

Lis Abl Lin Pct Ctr Ddr Fct E 

Cb .619 .246 .081 .020 .018 .010 .005 1 

Cbf .586 .177 .197 .026 .009 .001 .004 1 

Cjnl .542 .194 .202 .028 .028 .004 1 

Cjn2 .653 .080 .080 .011 .051 .034 .091 1 

Cjn3 .609 .144 .076 .027 .005 .049 .090 1 

r, 1 .600 .190 .137 .024 .016 .012 .21 1 1 
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3. 3. 3. 3. Cuadro de frecuencias condicionales por columnas (/¡) 

Lis Abl Lin Pct Ctr Ddr Fct I: 

Ch .329 .412 .188 .274 .375 .263 .078 .319 

Cbf .403 .383 .589 .452 .250 .026 .094 .412 

Cjnl .072 .081 .117 .096 .146 .026 .080 

Cjn2 .062 .024 .033 .027 .187 .158 .250 .057 

Cjn3 .134 .100 .073 .151 .042 .526 .578 .132 

!: 1 1 1 1 1 1 1 1 

La síntesis gráfica de ambos cuadros (figs. 103, 104) permite realizar una serie de comentarios 
en virtud de esa complementariedad entre las frecuencias condicionales sobre líneas (forman en 
el gráfico el valor de la abscisa) y sobre columnas (superficie de cada histograma), así como su ca­
racterización por relación a la media en valores positivos o negativos, es decir determinados por 
una presencia o ausencia con respecto al valor medio del nivel: 

por líneas sobresalen los valores de, Lis que sin embargo por columnas lo pierden: esto 
quiere decir que Lis es la categoría más abundante por relación al resto, encontrándose 
muy bien repartida por todos los niveles, de ahí que sus valores se encuentren muy próxi­
mos a la media y no sobresalga ni positiva ni negativamente de forma neta con relación a 
ésta; tras Lis, tienen cierta importancia por líneas, Abl y Lin, los cuales adquieren, por co­
lumnas un mayor significado en Ch (presencia de Abl y ausencia de Lin) y Cbf (presencia 
de Lin) que en el resto de los niveles arqueológicos (remarcando, tal vez, la información 
de Cjn3 en donde Lin aparece con un cierto significado por ausencia); el resto de catego­
rías se encuentran muy mal representadas por líneas; 

- por columnas sobresalen principalmente algunas de las categorías mal representadas por 
líneas: en este sentido la más espectacular es Fct (caracterizada por presencia en Cjn3 y 
Cjn2 y por ausencia en Cjnl, Cbf y Ch), seguida de Ddr (especialmente importante en 
Cjn3 por presencia y en menor medida en Cjn2, así como por ausencia en Cjn 1, Cbf y 
Ch) y más relativamente Ctr (ausencia en Cjn3 y Cbf, y presencia en el resto); la catego­
ría Pct no parece poseer relativa importancia en ninguno de los niveles. 

De esta forma, puede señalarse cómo las categorías con mayores efectivos, en especial Lis, no 
caracterizan a ninguno de los niveles (sólo puede señalarse el caso de Abl en Ch y de Lin en Ch 
y Cbf); por contra son algunas de las minoritarias por relación al resto, en lo referente al número 
de efectivos entre categorías, las que van a adquirir una mayor importancia debido a la presencia 
de sus efectivos en algunos niveles (es el caso de Fct y Ddr en Cjn3 y Cjn2) y la ausencia en otros 
( con relación a esas dos categorías, aparecen ausentes en el resto). 

A continuación vamos a proseguir el análisis calculando los écarts o diferencias con relación a 
la media. 
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3.3.3.4. Cuadro de desviación a la media o écart a la media 

Para ello se obtendrá el écart por líneas y por columnas, a partir de donde .se construirá un 

gráfico en el que la base de cada rectángµlo será el écart a la media por líneas (fj-fi) y la superfi­

cie el écart a la media por columnas (fj-fj), de forma que 

a) líneas 

Lis Abl Lin Pct Ctr Ddr Fct 

Cb +.019 + .056 -.056 -.004 +.002 -.002 -.016 

Cbf -.014 -.013 +.059 +.002 -.007 -.011 -.017 

Cjnl -.058 + .004 +.065 +.004 +.012 -.007 -.021 

Cjn2 +.053 -.110 -.057 -.013 +.035 +.022 + .070 

Cjn3 +.009 -.046 -.061 +.003 -.011 +.037 + .069 

b) columnas 

Lis Abl Lin Pct Ctr Ddr Fct 

Cb + .010 +.093 -.131 -.045 + .056 -.056 -.241 

Cbf -.009 -.029 + .177 +.040 -.162 -.386 -.318 

Cjnl -.008 +.001 +.037 + .016 +.066 -.054 -.080 

Cjn2 +.005 -.033 -.024 -.030 + .130 + .101 + .193 

Cjn3 +.002 -.032 -.059 +.019 -.090 + .394 + .446 

Así, puede obtenerse una información relativa a la composición de categorías por nivel ar­
queológico (fig. 105) o a la repartición de la categoría en todos los niveles arqueológicos (fig. 
106); resultados que aparecen plasmados por medio de unos histogramas orientados por encima 
o por debajo de una línea de abscisas, según su valor sea positivo o negativo, respectivamente, y 
poseyendo cada uno de ellos un espacio proporcional en base y en superficie con relación al 
resto. 

En los presentes histogramas se vuelve a incidir en las consideraciones que acabábamos de 
realizar anteriormente: 

por relación a los niveles arqueológicos, los diseños más inestables de Cjn3, en especial, 
tras él aparecen Cbf y Cjn2, a quien sigue Cb y la tendencia a la mayor estabilidad en 
Cjnl; 

- por relación a las categorías, la importancia de Fct en Cjn3, y en donde su presencia es 
notable por relación al resto de categorías, así como en Cjn2, ambas por presencia; Ddr 
tiene su mayor representación en Cjn3 y más relativamente en Cjn2, igualmente por pre­
sencia en los dos; Lin adquiere su mayor importancia en Cb por ausencia y en Cbf por 
presencia; Abl, tiene una representación notoria en Cb por ausencia; Ctr alcanza su mejor 
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representación en Cjn2 por presencia; Pct posee en términos generales una escasa inciden­
cia en todos los niveles y Lis se muestra muy cercano a la homogeneidad. 

Finalmente, concluímos el presente análisis por la exposición del cálculo del /zen y de su fre­
cuencia. 

3.3.3.5. Cuadro del lien y de su frecuencia 

Para ello se procede a ordenar las categorías de forma decreciente, según los valores de los su­
matorios marginales de las frecuencias condicionales por líneas. 

Lis Abl Lin Pct Fct Ctr Ddr :E 

Cb 
+ 20 + 518 -741 -15 -375 + 15 -12 1696 
+ .002 +.042 -.061 -.001 -.031 +.001 -.001 .139 

Cbf 
-14 .-:.4o + 1042 +9 -509 -99 -443 2156 
-.001 -.003 + .085 -.001 -.041 -.008 -.036 .176 

Cjnl 
-43 +1 +243 +8 -165 +85 -44 589 
-.003 +.000 +.020 +.001 -.013 +.007 -.004 .048 

Cjn2 
+ 27 -367 -139 -36 + 1356 +465 + 221 2611 
+.002 -.030 -.011 -.003 + .111 + .038 +.018 .213 

Cjn3 
+1 -148 -367 +6 + 3116 +96 + 1444 5178 
+.000 -.012 -.030 +.001 +.255 -.007 + .118 .423 

:E 
106 1074 2532 74 5521 760 2164 12231 (12230) 

.009 .088 .207 .006 .451 .062 .177 1.000 

De su exposición puede constatarse: 

- en relación con los valores marginales, las contribuciones más importantes se centran: 

- por lín~, en Cjn3 (5178) que suministra el 42,3 %, tras quien aparece Cjn2 (2611) 
con el 21,3 % (entre ambos el 63,6 % ) y Cbf (2156) con el 17 ,6 % (entre los tres 
el 81,2 % ), sobrepasándose el 90 % con Cb y siendo el más escaso el aporte de 
Cjnl; 

- por columnas, en Fct (5521) con el 45,1 %, a quien sigue Lin (2532) con el 20,7 % 
(entre ambos el 65,8 % ) y Ddr (2164) con el 17, 7 % (entre los tres el 83,5 % ), prin­
cipalmente, y siendo el aporte del resto de las categorías inferior al 10 % ; 

que si se clasifican los casos siguiendo un orden decreciente, señalando para cada Cij su 
frecuencia particular y acumulada, de forma que 
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Cjn3/Fct .255 Cjnl/Lin .020 .898 Cjn2/Lis .002 .989 
Cjn3/Ddr .118 .373 Cjn3/Ddr .018 .916 Ch/Lis .002 .991 
Cjn2/Fct .111 .484 Cjnl/Fct .013 .929 Cjn3/Pct .001 .992 
Cbf/Lin .085 .569 Cjn3/Abl .012 .941 Cjnl/Pct .001 .993 
Cb/Lin .061 .630 Cjn2/Lin .011 .952 Cbf/Lis .001 .994 
Cb/Abl .042 .672 Cbf/Ctr .008 .960 Cbf/Pct .001 .995 
Cbf/Fct .041 .713 Cjn3/Ctr .007 .967 Cb/Pct .001 .996 
Cjn2/Ctr .038 . 751 Cjnl/Ctr .007 .974 Cb/Ctr .001 .997 
Cbf/Ddr .036 .787 Cjnl/Ddr .004 .978 Cb/Ddr .001 .998 
Cb/Fct .031 .818 Cjn2/Pct .003 .981 Cjn3/Lis .000 .998 
Cjn3/Lin .030 .848 Cjnl /Lis .003 .984 Cjnl/ Abl .000 .998 
Cjn2/ Abl .030 .878 Cbf/Abl .003 .987 

se podría deducir: 

a) que el nivel de información del 90 % se produce entre Cjnl/Lin y Cjn3/Ddr; 
b) que hasta ese umbral, la mayor parte de la información proviene de Cjn3, siendo más 

relativo el aporte de Cjn2, Cbf, Cb, y casi inexistente el de Cjnl; sobresaliendo por 
categorías Fct, principalmente, Lin y Ddr, en menor medida, y más relativamente aún 
Abl y, sobre todo, Ctr, no existiendo información de Lis y Pct; 

c) que el caso más aberrante es Cjn3/Fct ( + 3116; + .255); 

que los niveles más sensibles son Cjn3 y, en menor intensidad Cjn2, y entre las categorías 
sobresale Fct, siendo mucho más relativo el grado de Lin y Ddr, por relación a ella. 

El espectro del lien (fig. 107) muestra aquellos elementos que, desde el punto de vista de la 
información, están asociados a los niveles bien a causa de su presencia (valores positivos) o ausen­
cia (valores negativos), pudiéndose decir: 

- que los niveles que reflejan las mayores anomalías son Cjn3 y en menor grado Cjn2 y 
Cbf, siendo más reducida en Cb y muy escasa en Cjn 1; 

- que desde el punto de vista diacrónico, las categorías más sobresalientes son Fct, ligada 
por presencia a Cjn3 y Cjn2, y Lin, conexionada por presencia a Cbf y por ausencia a Cb; 
son, por contra, muy estables Lis, Pct y Ctr (éste con alguna incidencia en Cjn2); 

- que desde el punto de vista sincrónico las ligazones más evidentes se dan en Cjn3 
(Fct + Ddr + ), Cjn2 (Fct + ), Cbf (Lin +) y Cb (Lin-). 

En síntesis, y comparando los distintos pasos estadísticos que se han dado hasta el cálculo del 
lien, puede advertirse en todos ellos una orientación determinada en el sentido de la informa­
ción, a través de la cual, tanto las categorías tipo lógicas, como los niveles arqueológicos más sen­
sibles, aparecen deficientemente documentados. 

3. 3. 4. Dinámica estructural 

Por medio de este análisis vamos a profundizar en el comportamiento evolutivo de cada una 
de las categorías a lo largo de toda la secuencia estratigráfica, resolviendo si las alteraciones dia­
crónicas entre cada una de ellas son motivadas por el azar o si, por contra, son debidas a una he­
terogeneidad real. 

Operativamente se procede de forma similar a la desarrollada con los órdenes del retoque, 
grupos tipológicos y núcleos. 
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.009 .088 .207 .006 .451 .062 .177 

Lis Abl Un Pct Fct Ctr Ddr 

•. 002 •. 042 -.061 -.001 -. 031 •. 001 -.001 

CJ 
L] 

-.001 -.003 ♦.085 •. 001 -.041 -.008 -.036 o 
-.003 •·ººº •.020 •·ºº' -.013 ♦.007 -.004 

+.002 -.030 -.OIL -.003 +.111 ♦.038 +.018 

[__] 

•. 002 -.012 -.030 +.001 +.255 -.007 •.118 

-

-

.139 

.176 

.048 

.213 

.423 

FIG. 107. Espectros del «lien»: talones de la muestra de productos brutos de talla enteros 
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3.3.4.1. Talones Lisos (Lis) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Chf Ch Lis Lis I: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Chf Ch 

.1000 

Cjn3 o • • • • • 249 160 409 .609 

.900 

Cjn2 • o s • • • 115 61 176 .653 

.800 

Cjnl • • s o • s 134 113 247 .542 

.700 

Cbf • • • o • 748 529 1277 .586 
~ • ¿ .600 
~ Ch • • s • o 611 376 987 .619 

.500 

" 1857 1239 3096 .600 
2 

X4 = 8,196 p .085 

0 -.042 + .111 -.Q32 -.034 

Constatando: 
- que la hipótesis nula Ho de homogeneidad de la categoría Lis debe ser aceptada para to­

dos los niveles, que forman una sola trama de homogeneidad global con una probabilidad 
p = .085, tras absorber alguna discontinuidad significativa entre Cjn2-Cjnl y Cjnl-Cb; 

- que las fluctuaciones que se pueden apreciar en la dinámica de la categoría no poseen, . 
por lo tanto, significación con respecto al nivel de homogeneidad, apuntándose en este 
sentido una dirección progresiva del movimiento entre Cjn3-Cjn2 a la que sigue una re­
gresión entre Cjn2-Cjnl para, a partir de éste último, iniciar una progresión hasta Cb; 

- que el punto de máxima tensión entre niveles, medido por el valor del coeficiente de co­
rrelación de puntos, se da entre Cjn2-Cjnl (0 = + .111). 

3. 3. 4. 2. Talones Ablacionados ( Abl) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Chf Ch Ahl Ahl I: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Chf Ch 

.500 

Cjn3 o s .. 
• • H 59 350 409 .144 

Cjn2 

Cjnl 

Chf 

Ch 

s 
• • 
• 

H 

o 

T 

T 

H 

T T 

o • 

• O . 

• H • 

0 + .090 -.160 + .017 -.085 

H 

• • 
H 

o 

.400 

14 162 176 .079 

.300 

48 199 247 .194 ~ 
/ 

~~ 
.200 

226 1051 1277 .177 

.100 

243 744 987 .246 

.o 

274 1250 1524 .180 
2 

X1 = 0,423 p .515 
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Constatando: 

Cjn3 

Cjn2 

Cjnl 

Cbf 

Cb 

la heterogeneidad de la categoría Abl en Cjn3, Cjn2 y Cb, y su repartición homogénea 
en Cjnl-Cbf; 

la quebrada dinámica de la categoría que entre Cjn3 y Cjn2 (valor mínimo) aparece 
orientada regresivamente de forma significativa para experimentar una fuerte progresión 
muy significativa en Cjnl, desde donde tiende a oscilar regresivamente hacia Cbf, aunque 
de forma no significativa, para sufrir una nueva orientación progresiva en Cb altamente 
significativa; 

que parece establecerse entre Cjn2 y Cjn 1 el punto de máxima tensión dentro de la se­
cuencia estratigráfica ( 0 = - . 160). 

3.3.4.3. Talones Lineales (Lin) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb Lin Lin I: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.500 

o • H H • 31 378 409 .076 

.400 

• o H H • 14 162 176 .079 

.300 

H H o • H 50 197 247 .202 

.200 

H H • o H 251 1026 1277 .197 

.100 

• • H H o 80 907 987 .081 

.o 

45 540 585 .077 
2 

X1 0,024 p .877 

301 1223 1524 .198 
2 

X1 0,045 p .832 

0 -.006 -.169 + .005 + .162 

Constatando: 

que se debe aceptar la repartición homogénea de la categoría Lin, por una parte, entre los 
niveles Cjn3 y Cjn2, y, por la otra, entre Cjnl y Cbf, apareciendo en la matriz por medio 
de sendos niveles de homogeneidad separados por una discontinuidad altamente significa­
tiva; además, debe ser rechazada la hipótesis nula Ho de homogeneidad en Cb que apa­
rece caracterizada en la matriz por un singleton de homogeneidad aislada; 
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que el movimiento de la categoría es muy homogéneo entre Cjn3-Cjn2 para experimentar 
una fuerte progresión en Cjnl, matizada por una ruptura altamente significativa, que 
tiende a homogeneizarse en Cbf y sufrir una fuerte regresión altamente significativa en 
Ch; 

que el valor máximo del coeficiente de correlación de puntos coincide con el paso de Cjn2 
a Cjnl (0 = -.169). 

3.3.4.4. Talones Punctiformes (Pct) 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb Pct Pct I: f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.500 

o • • • • 11 398 409 .027 

.400 

• o • • • 2 174 176 .011 

.300 

• • o • • 7 240 247 .028 

.200 

• • • o • 33 1244 1277 .026 

.100 

• • • • o 20 967 987 .020 

.o -<..::..:.:---= 

73 3023 3096 .024 
2 

X4 2,334 p .675 

0 + .048 -.058 + .006 + .018 

Constatando: 

que, con las reservas que impone el escaso número de efectivos en Cjn2, puede señalarse 
que la inestabilidad manifestada por la categoría Pct en toda la secuencia estratigráfica 
debe ser atribuida al azar, siendo fruto de ello la organización en la matriz de un solo ni­
vel de homogeneidad global cuya probabilidad es p = .675; 

que las fluctuaciones dinámicas de la categoría son muy escasas, pudiéndose únicamente 
señalar la tendencia regresiva de Cjn3 a Cjn2 (valor mínimo) y la progresión a Cjnl (valor 
máximo), en ambos casos no significativas con relación a la trama de homogeneidad que 
se extiende de manera continuada desde Cjn3 a Ch; 

que la máxima tirantez entre los niveles apunta, según el coeficiente de correlación de 
puntos, al paso de Cjn2 a Cjnl (0 = -.058). 
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3.3.4.5. Talones Facetados (Fct) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Chf Ch 

Cjn3 

Cjn2 

Cjnl 

Chf 

Ch 

o 

• 

H 

H 

H 

• 
o 

H 

H 

H 

H H 

H H 

o • 

• o 

• • 

0 -.001 + .235 -.028 -.003 

Constatando: 

H 

H 

• 
• 
o 

Fct Fct :E f~ 
1 

37 372 409 .090 

16 160 176 .091 

O 247 247 

6 1271 1277 .005 

5 982 987 .005 

53 532 585 .091 

11 2500 2511 .006 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Chf Ch 

.500 

.400 

.300 

.200 

.100 

.O 

2 
X1 0,0003 

2 
X 2 1,205 

p .986 

p .272 

- que la categoría aparece repartida de forma homogénea en sendos niveles de homogenei­
dad diferenciados, por una parte, Cjn3-Cjn2 y, por la otra, Cjnl-Cbf-Cb; sin embargo los 
nulos efectivos de Cjnl hacen establecer reservas para con su interpretación; 

- que el dinamismo es muy homogéneo entre Cjn3 y Cjn2 (valor máximo) para sufrir una 
regresión altamente significativa en Cjnl (valor mínimo) cuya orientación es muy homo­
génea con la de Cbf y Cb; 

- que el punto de máxima tensión coincide con el paso de Cjn2 a Cjnl (0 = + .235). 

3.3.4.6. Talones Corticales (Ctr) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Chf Ch 

Cjn3 

Cjn2 

Cjnl 

Chf 

Ch 

o 

H 

s 

• 
• • 

H 

o 

• 
H 

T 

s • 
• ~ 

o s 
s o 

• • • 

0 -.156 + .059 + .063 -.038 

• • 
T 

• 
• • 
o 

Ctr Ctr :E f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Chf Ch 

.500 

2 407 409 .005 

.400 

9 167 176 .051 

.300 

7 240 247 .028 

.200 

12 1265 1277 .009 

18 969 987 .018 

.100 

~ 
.o 

16 407 423 .038 
2 

X1 1,467 p .226 

30 2234 2264 .013 
2 

X1 3,327 p .068 
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Constatando: 

que teniendo en cuenta las reservas que impone el bajo número de efectivos, principal­
mente en Cjn3, la heterogeneidad de la categoría Ctr puede aceptarse para Cjn3, debién­
dose considerar su homogeneidad en los niveles, diferenciados por una ruptura significati­
va, compuestos por Cjn2-Cjnl y Cbf-Cb; 

- que la fuerte progresión altamente significativa entre Cjn3 (valor mínimo) y Cjn2 (valor 
máximo) se ve compensada por un movimiento regresivo en Cjn 1, pero no significativo 
con relación al nivel de homogeneidad, para experimentar un incremento significativo en 
la tónica regresiva en Cbf de donde parece asistirse a una oscilación progresiva, no signifi­
cativa en Ch; 
que el coeficiente de correlación de puntos apunta la máxima tensión entre Cjn3 y Cjn2 
(0 = -.156). 

3.3.4.7. Talones Diedros (Ddr) 

Cjn3 Cjn2 Cjn 1 Cbf Cb Ddr Ddr :E f~ 
1 

Cjn3 Cjn2 Cjnl Cbf Cb 

.500 

Cjn3 o • T H H 20 389 409 .049 

.400 

Cjn2 • o s H s 6 170 176 .034 

.300 
Cjnl T s o • • 1 246 247 .004 

.200 

Cbf H H • o T 1 1276 · 1277 .001 

.100 

Cb H s • T o 10 977 987 .010 

.o 

26 559 585 .044 
2 

X1 0,635 p .426 

2 1522 1524 .001 
2 

X1 1,684 p .194 

0 + .033 + .116 + .033 -.067 

Constatando: 

que la hipótesis nula Ho de homogeneidad debe ser aceptada para las agrupaciones que 
vienen señaladas en la matriz por sendos niveles de homogeneidad entre, por un lado, 
Cjn3-Cjn2 y, por otro, Cjnl-Cbf, separados por una discontinuidad significativa, no de­
biéndose mantener para el singleton aislado con que viene representado Ch; mas, el esca­
so número de efectivos en Cjnl y Cbf hace tomar muchas reservas a la hora de la inter­
pretación; 
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que la dinámica estructural adquiere entre Cjn3 (valor máximo) y Cjn2 una cierta tenden­
cia regresiva no significativa para experimentar un incremento en la regresión, en este ca­
so significativo, en Cjnl que tiende a equilibrarse en Cbf, donde alcanza el valor míni­
mo, para experimentar una progresión muy significativa en Cb; 
que el paso entre niveles que refleja mayor tirantez, según el coeficiente de correlación de 
puntos, es el concerniente a Cjn2-Cjnl (0 = + .116). 

Como complemento a los fenómenos deducidos por el análisis estructural, si ahora procede­
mos por medio del coeficiente de correlación de puntos (coeficiente 0) podremos matizar, a tra­
vés de sus valores, la intensidad de la ligazón entre los niveles arqueológicos para cada una de las 
categorías: los valores máximos remarcan los mayores grados de tirantez, los mínimos, las asocia­
ciones más fuertes. 

3. 3. 5. Cuadro de valores del Coeficiente de co"elación de puntos 

Señalados por medio de una línea continua los valores máximos y de una discontinua los mí­
nimos, pasamos a exponerlos: 

Cjn3-Cjn2 Cjn2-Cjnl Cjnl-Cbf Cbf-Cb 

Lis -.042 + .111 -.032 -.034 

Abl +.090 -.160 + .017 -.085 -- -----
Lin -.006 -.169 +.005 + .162 

Pct -.048 -.058 +.006 +.018 
-- -----

Fct .::-::-.9Ql. + .235 -.028 -.003 

Ctr -.156 +.059 +.063 -.038 

Ddr _+_ . .9_23_ + .116 +.033 -.067 

En él pueden señalarse: 

la tendencia a la disposición de valores máximos en Cjn2-Cjnl (Lis, Abl, Lin; Pct, Fct y 
Ddr), siendo la excepción Ctr, que lo hace en Cjn3-Cjn2; en lo referente a los mínimos, 
el lote más amplio aparece dispuesto en Cjnl-Cbf (Lis, Abl, Lin, Pct, y Ddr; éste último 
en igualdad de valor con Cjn3-Cjn2), dándose en un caso entre Cjn3-Cjn2 (Fq) y en otro 
entre Cbf-Cb (Ctr); 

- una serie de comentarios con relación a las categorías: 

- los talones lisos alcanzan la tensión máxima entre Cjn2-Cjnl, dándose la mayor cohe-
sión entre los niveles Cjnl-Cbf; esta misma dinámica, si bien con valores diferencia­
dos, aparece plasmada de una u otra forma, en los talones ablacionados, lineales y 
punctiformes; 

- los talones facetados adquieren la mayor ligazón entre los niveles Cjn3-Cjn2, siendo 
entre Cjn2-Cjnl el momento de máxima tirantez; 

- los talones corticales poseen el valor máximo del coeficiente 0 en Cjn3-Cjn2, dándose 
la asociación más fuerte entre los niveles Cbf y Cb; 
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- los talones diedros poseen, desde el punto de vista de la disposición de los valores del 
coeficiente 0, una serie de concomitancias con Fct y, por otra parte, con el grupo se­
ñalado en primer término y formado por Lis, Abl, Lin y Pct: si la tensión máxima se 
experimenta entre Cjn2-Cjnl, al igual que ocurre en las categorías mencionadas, el va­
lor más bajo del coeficiente 0 encuentra igualdad entre lo señalado para Cjn3-Cjn2, 
lo cual lo aproximaría a lo visto en Fct, y, por otro lado, entre Cjnl-Cbf, que tendería 
a orientarlo en la misma tónica señalada para Lis, Abl, Lin y Pct. 

En síntesis podría decirse, por lo que respecta a los talones de los productos brutos de talla en 
relación con el coeficiente de correlación de puntos, que los niveles arqueológicos que parecen 
encontrarse más tirantes son Cjn2-Cjnl, especialmente, y, en una ocasión, Cjn3-Cjn2, siendo por 
contra los más asociados Cjnl-Cbf, acompañados en una ocasión por Cb-Cbf y Cjn3-Cjn2, res­
pectivamente. Esta asociación de Cjn3 y Cjn2 nos parece muy interesante, pues si a eso se añade 
que la tensión máxima está entre Cjn2-Cjnl y se trata de la categoría Fct, la tendencia que viene 
dándose a la relación de estos niveles con la categoría Fct se vería nuevamente ratificada; además, 
hay otro dato interesante en complementariedad a éste, y es el aportado por la categoría Ddr, en 
que a pesar de darse una equivalencia en el valor mínimo entre dos momentos distintos, uno de 
ellos está dispuesto entre Cjn3-Cjn2, experimentándose el valor más elevado entre Cjn2-Cjnl: 
con ello si a niveles tecnológicos podría aceptarse una relación entre Fct y Ddr, ésta parece tener 
plasmación a niveles arqueológicos, por lo que respecta a este análisis. 

3.3.6. Clasificación jerárquica a partir de la distancia del Khi2. 

Ya se ha indicado cómo la distancia del Khi2, frente a la euclidiana y del cos -e- empleados 
en otros análisis anteriores, se encuentra ponderada. Por medio de este algoritmo pueden poner­
se de relieve, dentro de una óptica global, las semejanzas entre conjuntos o categorías de una se~ 
rie industrial bajo la apariencia de una clasificación jerárquica. 

De esta forma el cálculo de distancias va a ser un nuevo apéndice estadístico complementario 
a la información que viene deduciéndose por el análisis estructural y el análisis del lien. 

En los casos anteriores se ha operado por medio del método máximo aplicado a la matriz de 
distancias de cara a la construcción de los anteriores; en este análisis de los talones vamos a expe­
rimentar con el máximo y el mínimo y deducir en este sentido las diferencias que se manifiestan 
en las construcciones gráficas para con esta serie de categorías. 

Si se procede a aplicar la ultramétrica superior mínima o la ultramétrica inferior máxima al 
conjunto de niveles y tipos de talones que componen la muestra operativa de Gatzarria, puede 
advertirse, observando sus diseños en las figs. 108, 109 y 110, que entre uno y otro método en 
relación a los sujetos aquí tratados, no experimentan alteraciones en cuanto a las asociaciones, es­
tribando su diferencia en el mayor distanciamiento de éstas en el método máximo frente al mí­
mmo. 

En cualquier caso puede señalarse, en términos generales, para la serie de talones que: 

a) en referencia a los niveles arqueológicos: 
- hay una organización del conjunto en dos bloques: uno formado por Cjn2-Cjn3 y 

otro originado a partir de una primera unión Cbf-Cjnl a la que, posteriormente se in­
corpora Cb; 
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b) en referencia a las categorías 
- la agrupación de las categorías Fct-Ddr por una parte frente a todo el resto, en otra se­

gregación, caracterizada por el alejamiento progresivo bajo la plasmación gráfica de un 
efecto de deriva. 

Con todo ello, un hecho interesante que de una u otra forma venía plasmándose en el resto 
de los análisis pero que ahora se hace patente a nivel de las asociaciones, es el agrupamiento, por 
un lado, de Cjn2-Cjn3 frente al resto y de Fct-Ddr en relación a las restantes categorías, por el 
otro. 

0,174. -

-0,371. 

0,438 .-

0,737. 

0J74. 

0,380. 

0.438. 

0,866. 
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-

-
-

-

CB CBF CJN1 CJN2 CJN3 
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--

1 

CB CBF CJN1 CJN2 CJN3 
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1 

FIG. 108 Distancia del Khi2: ultramétn·ca inferior máxima (en la parte de am"ba) y supenór mínima (más abajo) sobre los niveles 
arqueológicos en relación con los talones de los productos brutos de talla enteros 
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FrG. 109. Distancia del Khi2 (ultramétrica inferior máxima): talones de los productos brutos de talla enteros 

FrG. 110. Distancia del Khi2 (ultramétrica superior mínima): talones de los productos brutos de talla enteros 
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3. 3. 7. Análisis de co"espondencias 

El punto final de los recursos estadísticos aplicados a los talones de la muestra de productos 
brutos de Gatzarria lo va a poner el análisis factorial, desarrollando en nuestro caso el ejecutado 
por medio de la distancia del Khi2 o análisis de correspondencias. 

Por medio del análisis de correspondencias van a representarse en el espacio las relaciones de 
proximidad y lejanía entre las distintas categorías y los niveles arqueológicos en que aparecen: así 
pues, va a ser un nuevo elemento complementario sobre la información aportada por cada ele­
mento y las distintas relaciones entre ellos. 

Su interpretación, de cara a emitir reflexiones sobre un proceso dinámico evolutivo, va a venir 
mediatizada por la representación de sus vectores sobre el plano factorial y el valor de los cos 2 
de cada caso. 

A continuación vamos a exponer el análisis de correspondencias sobre los talones. 

3. 3. 7 .1. Análisis de co"espondencias de los talones 

En el cuadro que aparece en este apartado se han plasmado únicamente los datos pertene­
cientes a los dos primeros factores. 

l.°' FACTOR 2.° FACTOR 

r2 = 72,871 % r2 = 19,360 % 

X Ctb.abs Ctb.rlt y Ctb.abs Ctb.rlt 

Cb -0.062 1.37 0.07 -0.222 66.41 0.93 
Cbf -0.189 16.62 0.69 + 0.125 27.04 0.30 
Cjnl -0.210 3.94 0.60 + 0.098 3.26 0.13 
Cjn2 + 0.599 22.85 0.78 + 0.091 1.97 0.02 
Cjn3 + 0.610 55.22 0.95 + 0.049 1.32 0.01 

Lis + 0.024 0.38 0.32 -0.024 1.44 0.32 
Abl -0.134 3.83 0.32 -0.187 28.07 0.62 
Lin -0.281 12.17 0.43 + 0.323 60.76 0.57 
Pct -0.048 0.06 0.07 + 0.096 0.91 0.29 
Ctr + 0.122 0.26 0.03 -0.122 0.98 0.03 
Ddr + 1.303 23.37 0.96 -0.083 0.35 0.00 
Fct + 1.607 59.93 0.97 + 0.293 7.49 0.03 

La serie de valores reflejado en dicho cuadro contrastados con el diseño gráfico (fig. 111) per­
mite establecer las siguientes consideraciones: 

- entre estos dos primeros factores se encuentra recogido el 92,231 % del total de la infor­
mación, siendo el primer factor quien más aporta (72,871 % ); 

- por el valor de las contribuciones relativas (cosenos), los niveles Cb, Cbf y Cjn3 y las cate­
gorías Abl, Lin, Ddr y Fct están muy bien representadas; Cjnl, Cjn2 y Lis bien represen­
tadas y muy poco se hallan las categorías Pct y Ctr, pudiéndose señalar según ello y su 
disposición sobre el plano factorial las asociaciones seguras entre Cb/ Abl y Cbf/Lin, las 



EL PALEOLÍTICO SUPERIOR DE LA CUEVA DE GATZARRIA (ZUBEROA, PAÍS VASCO) 373 

eLIN 

6CBF PC 
6 CJN1 • 

2 

19,360% 

6CJN2 
6CJN3 

.FCT 

----------i--:--:-=-----------------------------1 .us 
eDDR 

eCTR 
72,871% 

FIG. 111. Plano factorial: niveles arqueológicos y talones de los productos brutos de talla enteros 

asoc1ac1ones a aceptar entre Cjn3/Fct y Cjn3/Ddr y en menor medida Cjnl/Lin, 
Cjn2 /Fct y Cjn2 /Ddr, debiéndose matizar el alejamiento existente entre Ddr y Fct; por 
lo que respecta a Pct y Ctr, no son interpretables por su escasa correlación en el plano 
factorial y Lis, a pesar de estar bien representada en el plano, no posee una significación 
grande por situarse en las cercanías del centro (proximidad con la independencia); 

- que, con todo ello, el plano factorial se encuentra caracterizado por una segregación cla­
ra, Cjn3 y Cjn2, que son atraídos por Fct y Ddr, al igual que se apreciaba en el den­
drograma de la distancia del Khi2, y por una repartición de los vectores de forma más 
compacta en torno al centro de los ejes y dentro de la cual no puede hablarse de segre­
gaciones como se acaba de hacer, pero pueden marcarse unas conexiones, a juzgar por 
los valores de sus contribuciones relativas, entre Cb y Abl, Cbf y Lin, y más relativa­
mente Cjnl/Lin, en virtud a la conjunción en que se encuentran Cbf y Cjnl. 

Así pues, el análisis de correspondencias vuelve a marcar la problemática que de forma más 
global aparecía en el dendrograma de distancias, señalando por medio de segregaciones las 
agrupaciones aisladas que se daban en el otro y marcando ciertas conexiones más relativas den­
tro del conjunto de vectores que aparecían de forma encadenada en la ultramétrica superior mí­
nima e inferior máxima, datos que, sin duda, deben complementar la información aportada 
por ellas. 



374 ANDONI SÁENZ DE BURUAGA 

Acto seguido vamos a proceder a realizar un nuevo análisis de correspondencias discriminan­
do aquellas categorías que aportan menor información sobre el plano factorial compuesto a partir 
de los dos primeros factores, Pct y Ctr; su objetivo es intentar poner de manifiesto en qué medi­
da e intensidad se producen los fenómenos de cambio con relación a las asociaciones y diseño es­
tablecido en el análisis de todos los talones. 

3. 3. 7. 2. Análisis de correspondencias de los talones exceptuando Pct y Ctr 

En el presente cuadro sólo se señala la información referente a los dos primeros factores. 

l!' FACTOR 2.º FACTOR 

r2 = 78,028 % r2 = 20,469 % 

X Ctb.abs Ctb.rlt y Ctb.abs Ctb.rlt 

Cb -0.066 1.48 0.08 -0.223 65.59 0.92 
Cbf -0.190 16.07 0.70 + 0.124 26.02 0.30 
Cjnl -0.223 4.20 0.74 + 0.112 4.06 0.19 
Cjn2 + 0.610 22.28 0.92 + 0.129 3.78 0.04 
Cjn3 + 0.624 55.97 0.99 + 0.032 0.55 0.00 

Lis + 0.024 0.40 0.32 -0.022 1.27 0.26 
Abl -0.134 3.87 0.32 -0.189 29.02 0.64 
Lin -0.278 11.98 0.42 + 0.324 61.94 0.57 
Ddr + 1.303 23.43 0.97 -0.101 0.53 0.01 
Fct + 1.611 60.32 0.97 + 0.286 7.24 0.03 

Comparando el cuadro y el gráfico (fig. 112) con los respectivos anteriores puede apuntarse 
que la no incorporación de las categorías de talones Pct y Ctr tiene como incidencia más inme­
diata la mejor representación de los vectores en el plano factorial: puede señalarse que, con la ex­
cepción de Lis, el resto se encuentra muy bien representado, siendo el tipo liso el que sufre un 
relativo descenso en la correlacción con el segundo factor (si anteriormente era para los dos facto­
res de 0.64, ahora es de 0.58), pero encontrándose bien representado. Si a esto se añade el carác­
ter dominante, desde el punto de vista de la información, de los dos primeros factores (en espe­
cial el primero), el mantenimiento de las asociaciones que ahora tiende a reforzarse por el incre­
mento de la contribución relativa en los casos que antes poseían valores más bajos (excepto Lis), 
la plasmación en el diseño gráfico da la segregación entre Cjn3-Cjn2, orientada por Fct y Ddr, y 
el agrupamiento del resto de los vectores, de forma más o menos relativa, con el centro del pla­
no, puede concluirse que las pautas que se habían marcado en el análisis de correspondencias 
anterior tienden a ser ratificadas plenamente, pudiéndose señalar que ahora aparecen más refor­
zadas. 
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FrG. 112. Plano factorial: niveles arqueológicos y talones de los productos brutos de talla enteros, a excepción de los tipos punctifor­
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4. RESULTADOS RELATIVOS A LA OCUPACIÓN 
PREHISTÓRICA DE GATZARRIA DURANTE EL 

PALEO LÍTICO SUPERIOR 

En la serie de líneas escritas con anterioridad a este capítulo hemos pretendido reflejar, en 
virtud de diferentes análisis, un camino de aproximación a una realidad por medio de la exposi­
ción de su complejidad, problemática que, derivada de la propia metodología de excavación, 
tiende a plasmarse en la caracterización de la secuencia estratigráfica, en el análisis de una buena 
parte de sus huellas en piedra y hueso o asta, fundamentalmente, portadoras de una actividad 
humana, en las estructuras definitorias de sus industrias y en el movimiento evolutivo de cada 
una de las categorías y del conjunto, en general, de las sucesivas ocupaciones manifestadas en la 
cueva de Gatzarria durante el Paleolítico superior. 

El planteamiento epistemológico con el que se ha guiado esta dinámica de actuación es el 
propio a la Tipología Analítica: el racionalismo dialéctico. Es por ello que ahora, y de aquí la ne­
cesidad de este capítulo, la crítica del análisis cualitativo y del cuantitativo va a propiciar, necesa­
riamente, la elaboración de una serie de hipótesis a través de las cuales pretendemos abordar los 
diferentes comportamientos que, reflejados en una serie de industrias dispuestas en un determi­
nado contexto sedimento-arqueológico, tienen lugar en un momento inicial del Paleolítico supe­
rior en la presente cavidad. 

Más, ¿cómo exponer esa serie de hipótesis de forma que puedan relativamente aproximarse a 
nuestra pretensión? Creemos que la misma realidad estratigráfica de Gatzarria nos ofrece una so­
lución: el conjunto de elementos paletnológicos definitorios de los niveles arqueológicos indivi­
dualizados en el relleno de la cueva son partícipes de un movimiento evolutivo analizable desde 
una óptica sincrónica y diacrónica; datos a partir de los cuales puede intentarse abordar el proce­
so evolutivo del Leptolítico en Gatzarria. 

Sin embargo, antes de comenzar con ello, quisiéramos tocar -aunque sólo sea de pasada-, 
el papel que ha jugado y continúa jugando Gatzarria en la génesis y evolución del Paleolítico su­
perior, tanto en relación a las teorías generales de lo que se ha denominado como la «cuestión» 
del Auriñaciense «lato sensu» como, más específicamente, en el marco espacial de Euskalherria o 
País Vasco. 

La cuestión del comienzo del Paleolítico superior ha sido ampliamente debatida por un 
gran número de investigadores desde hace un buen número de años, ocupando numero­
sos títulos en la bibliografía de la Arqueología prehistórica. 

A partir de 1860, tras la subdivisión de los tiempos prehistóricos establecida por E. 
Lartet, comenzó a desarrollarse la problemática referente a la posición estratigráfica del 
Auriñaciense; problemática continuada por la controversia conceptual que, nacida del 
problema de la génesis y evolución del Paleolítico superior antiguo, ha llegado, como hoy 
en día, a caracterizar, en cierta manera, esta etapa de la Prehistoria. 

En este sentido, y sin la pretensión de enunciar a todos aquellos que de una u otra 
forma han tomado parte activa en el sujeto, recordaremos, a modo de ejemplo simplifi-
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cado y como grandes exponentes de ello, la división ternaria del Auriñaciense en inferior 
o nivel de Chatelperron, medio o nivel de Aurignac y superior o nivel de La Gravette 
que formulara H. Breuil, la teoría bifilética «Perigordiense-Auriñaciense» de D. Peyrony 1 

1 He aquí un breve resumen de las concepciones de 
H. Breuil y D. Peyrony, así como de diversas precisiones 
o matizaciones emitidas para con alguna de ellas. 

a) La concepción de H. Breuil 

Argumentada por H. Breuil la posición estratigráfica 
presolutrense del Auriñaciense en una serie de trabajos 
precedentes cronológicamente a 1912 (Breuil, H. 1907a; 
1907b; 1909a; 1909b ), la aparición en este año de Les 
subdivisions du Paléoli'thique supén·eur et leur significa­
tton (Breuil, H. 1912) establece la división ternaria del 
Auriñaciense, amparada sobre un buen lote de observa­
ciones estratigráficas, así como la concepción evolutiva li­
near del mismo. 

Según H. Breuil, el Aun·ñaciense estaría subdividido 
en tres estadios: 

- Aun·ñaciense infen·or o nivel de Chate/peTTon, ca­
racterizado por las puntas de dorso tipo Chatel­
peTTon; 

- Aun"ñaciense medio o nivel de Aungnac, caracte­
rizado por los raspadores carenados; 

- Aun"ñaciense superior o nivel de La Gravette, ca­
racterizado por las puntas de dorso tipo La Gra­
vette. 

Los descubrimientos realizados con posterioridad a la 
fecha de aparición de ese trabajo, así como el plantea­
miento de nuevos esquemas para explicar la dinámica 
evolutiva auriñaciense, llevaron a H. Breuil a incorporar 
una serie de datos que global_piente no suponían un que­
branto de su concepción lineal, sino que, centrados bási­
camente en el Auriñaciense superior, tendían a subdivi­
dirlo en una serie de niveles; de esta forma: 

- el nivel de Chate/peTTon equivalía al Pengordiense 
infen·or de D. Peyrony o al Caste/peTToniense de 
D. Garrod; 

- el Aun"ñaciense medio se homologaba con el Aun·­
ñaciense típico de D. Peyrony; 

- el Aun"ñaciense superior correspondería al Pengor­
diense evolucionado (superior) de D. Peyrony, o 
al Gravetiense de D. Garrod, dentro del cual es­
tablece una serie de niveles: 
• nivel de Bos del Ser, que suponía una récuTTen­

ce del nivel de Chatelperron, al que habría 
que añadir la presencia de útiles análogos a los 
del Auriñaciense medio evolucionado, siendo, 
por otra parte, su posición estratigráfica incier­
ta; 

• nivel de Laugene-Haute, subyacente a la serie 
con puntas de La Gravette, conlleva láminas 
truncadas en sus extremidades; 

• nivel bayaciense (de F. Lacorre), situado deba­
jo de los niveles con puntas de La Gravette, 
posee numerosas fléchettes fusiformes (puntas 
de dorso marginal); 

• . complejo con puntas de La Gravette, diferen­
ciado en una serie de subniveles según apare­
cen caracterizados por: grandes puntas de La 
Gravette, bunles de Noailles, puntas de La 
Font-Robert o láminas de dorso truncadas 
(Breuil, H. - Lantier, R. 1959: 170-192; 
Breuil, H. 1963). 

b) La concepción de D. Peyrony 

Las observaciones registradas por D. Peyrony en los 
yacimientos perigurdinos de Laugerie-Haute (est y ouest) 
y La Ferrassie van a fundamentar la construcción de una 
nueva teoría (Peyrony, D. 1933; 1936) que, frente a la 
concepción linear de H. Breuil, tiende a explicar la diná­
mica evolutiva del Auriñaciense por medio de dos phyla 
de desarrollo paralelo e independiente entre sí: el 
phylum pengordiense y el phylum auriñaciense. 

De esta forma, D. Peyrony, diferencia una serie de 
estadios evolutivos para cada una de esas civilizaciones: 

- el Pengordiense formaría parte de un esquema en 
el que de un Pengordiense inferior o Perigordien­
se I (homologable con el nivel de Chate/peTTon de 
H. Breuil), caracterizado por las puntas de dorso 
tipo Chate/peTTon, a través de un Pengordiense 
medio, identificable con el Pengordiense II ( con 
lamini'tas Dufour), y al que se superponía estrati­
gráficamente el Pengordtense III ( con presencia de 
elementos truncados), se accedería al Pengordiense 
supenor ( equivalente al nivel de La Gravette de 
H. Breuil), en cuyo seno habría que encajar el Pe­
ngordiense IV (asociado a las puntas de La Gravet­
te) y el Perigordi'ense V (con buriles de Noazlles); 

- el Aunnaciense aparecía caracterizado según la 
presencia de determinadas puntas óseas en un to­
tal de cinco estadios: Aun"ñaciense I ( con puntas 
óseas de base hendida), Aunnaciense II (con pun­
tas óseas losángicas aplanadas), Aun"ñaciense III 
( con puntas óseas losángicas de sección oval), 
Aun·ñaciense IV (con puntas óseas bicónicas) y 
Aun·ñaciense V ( con puntas óseas de base en bisel 
simple). 

Con posterioridad a esta periodización del Pengor­
diense y Auriñaciense, el Pengordiense V sería subdividi­
do en tres facies caracterizadas, bien por la presencia de 
piezas pedunculadas, tipo punta de La Font-Robert (Pen·­
gordi'ense Va o VI), bien por elementos de dorso trunca­
dos (Pengordiense Vb o V2), bien por buriles de paño la­
melar y muesca de paro, tipo bunles de Noatlles (Pengor­
diense Ve o V3). Por otra parte, la asociación en determi­
nadas series arqueológicas ( nivel E' de la Ferrassie, Bos­
del-Ser) de elementos aun"ñacienses con otros pengordien­
ses hizo plantear a D. Peyrony la necesidad de diferenciar 
dos grupos en el Pengordi'ense determinados, fundamen­
talmente, por el grado de aparición de raspadores carena-
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dos (Peyrony, D. 1946); de esta forma, tras la sistemati­
zación que efectuara L. Pradel (1952a), los Perigordienses 
I, III (tipo nivel B-B' de Laugerie-Haute: con piezas 
truncadas), V (tipo nivel superior de La Gravette: con 
puntas de La Gravette), Vl y V2 formarían parte del gru­
po caracterizado por la ausencia o escasa presencia de ras­
padores carenados, mientras que los Perigordienses II y 
III (tipo nivel medio de La Gravette: con fléchettes), IV 
(tipo nivel de La Font-Yves: con puntas de Font-Yves y 
raras gravettes) y V3 harían lo propio con el grupo carac­
terizado por la notoria presencia de raspadores carenados. 

c) Algunas precisiones a las concepciones de H. Breutl y 
D. Peyrony 

• D. A. E. Ga"od (1938), frente a la teoría bifiléti­
ca de D. Peyrony, abogando por la inconexión del 
Pengordiense infenor con el Pengordiense supe­
n·or, propone, de acuerdo con la sistematización 
de H. Breuil, la terminología de Castelpe"oniense 
( = Aun·ñaciense inferior = Pengordiense infenor), 
Aun·ñaciense ( = Auriñaciense medio) y Grave­
tiense ( = Auriñaciense supenor = Pengordiense 
supen·or). 

• H. De/porte (1954a; 1954b; 1955) critica la cone­
xión de D. Peyrony entre Pengordiense infen·or y 
Pengordiense supenor estableciendo la mayor pro­
ximidad del Castelperroniense con el Musteriense 
que con el Gravetiense, individualizando, en este 
sentido, el uno del otro. 

Tras aceptar la terminología propuesta por 
Miss Garrod ofrece, frente a la concepción linear 
precedente, la hipótesis de una evolución ramifica­
da ( buissonnante) como resultado de la interacción 
de civilizaciones variables en el marco de ciertas 
condiciones geográficas y humanas, que tenderían 
a plasmarse en diversas facies, a partir de las cua­
les pueden reconstruirse las civilizaciones castelpe-
rroniense y gravetiense. · 

Con todo ello, llega a establecer una serie de 
facies en el Castelperroniense, deducidas de las es­
taciones francesas y, particularmente, de la región 
aquitana (Delporte, H. 1954b): Musten·ense pre­
castelpe"oniense (industria tipo Abri Audi y ho­
gares superiores de Fontmaure), Castelpe"oniense 
I o Castelpe"oniense de tradición mustenense 
(Pengordtense I del nivel E de La Ferrassie), Cas­
telpem;niense II o Castelpenvniense típico (Pen·­
gordtense I del nivel la de Chatelperron), Castel­
pe"oniense 111 o Castelpe"oniense «carenado» (Pe­
ngordiense 11 de Dufour y Bos-del-Ser), Castelpe­
nvniense IV (Pengordiense !Va de L. Pradel en el 
nivel inferior de Fontenioux) y Castelperroniense 
V o Castelperroniense pre-gravetiense (Pengor­
diense 111 del nivel B-B' de Laugerie-Haute y del 
Cirque de la Patrie). 

Por otra parte, con relación al Auriñaciense, 
H. Delporte diferencia cuatro facies, a las que de­
nomina: Grupo A ( = Aun'ñaciense 1), Grupo B o 
facies de Laugen·e-Haute ( = Aun·ñaciense II y V), 
Grupo C o facies de La Fe"assie ( = Aun·ñaciense 

III y IV), y, finalmente, un Grupo D o facies de 
Tursac ( documentada en la capa 15 del yacimiento 
epónimo de la facies y definida como Aunnaco­
pengordiense de transición) (Delporte, H. 1968). 

• F. Laco"e (1959) intenta adaptar la periodización 
de D. Peyrony a la sistemática de H. Breuil, dis­
tinguiendo: 1) una industria a base de tipos de re­
toque abrupto que comienza con Abri Audi, a la 
que sigue otra que combina laminitas de dorso 
con tipos que preludian el Auriñaciense; 2) una 
industria auriñaciense pura desarrollada en distin­
tos estadios (Auriñacienses I, II, III, IV y V de D. 
Peyrony) frente a la cual existirían tres complejos 
de laminitas: co"eztenses, aun'ñaco-pengordtenses 
y perigordienses; 3) una reaparición de la técnica 
del retoque abrupto en un nuevo estadio evolutivo 
y que progresivamente se encontraría documenta­
da por el Bayaciense (nivel B de La Gravette), 
Graveti'ense I (nivel C de La Gravette), Gravetten­
se II (Noailles y nivel I de Lacoste), Gravetiense 111 
(La Font-Robert y nivel J. de La Ferrassie) y Grave­
tiense IV (Laraux y Auriñaciense superior de Istu­
ritz). 

De esta forma, F. Lacorre singulariza, por una 
parte, las industrias de tipo Dufour con el califica­
tivo de Co"eziense (Lacorre, F. 1956: 142) y, por 
otra parte, establece un nivel nuevo de La Gravet­
te, nivel con flechettes, al que denomina como 
Bayaciense (o Couziense) (Lacorre, F. 1960: 49). 

• L. Pradel (1968; 1970) individualiza del Pengor­
dtense y del Auriñaciense un grupo de industrias 
que habían sido incluidas por D. Peyrony en el 
Perigordiense del segundo grupo y que estarían 
caracterizadas por ofrecer sus series industriales la 
presencia de raspadores carenados asociados a la­
minitas y puntas de retoque semi-abrupto (tipos 
Dufour, Font-Yves ... ): el Co"eziense. 

Precisamente es la profusión de raspadores ca­
renados el elemento más determinante en su rela­
ción con el Auriñaciense; sin embargo, la abun­
dancia de laminitas de dorso le hace, por otra par­
te, diferir del mismo. De esta forma el Co"ezten­
se vendría caracterizado, industrialmente, por una 
relación con el Aun'ñaciense y con el Pengordien­
se. 

Habiéndolo individualizado del Pengordtense 
y del Aun'ñaciense, L. Pradel, de acuerdo a los da­
tos aportados por los niveles E' de La Ferrassie y G 
de Riparo-Mochi, mantiene una posición estrati­
gráfica del Co"eziense un tanto peculiar, pues a 
menudo se halla sobre el Pengordiense II y apare­
ce continuado por el Aun·ñactense ( ! ) . 

Complementariamente con ello, L. Pradel ha 
sido uno de los continuadores de los postulados de 
D. Peyrony y defensor en este sentido, de la sin­
cronía Pengordiense-Aun'ñaciense (Pradel, L. 
1952a; 1961; 1970). · 

• A. Cheymer (1965; 1967) continúa, en cierta me­
dida, el planteamiento de H. Breuil. La posición 
que adopta con relación a la concepción de D. 
Peyrony aparece explícitamente manifestada con la 
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publicación de Le Périgordien n 'est qu 'une «théo­
rie» (Cheynier, A. 1963). 

Especialmente incide en el estudio de las lami­
nitas de borde rebajado, llegando a proponer una 
separación entre la cultura de la punta sobre lámi­
na y la cultura de la lámina de dorso ( Cheynier 
1953: 9). 

Su esquema evolutivo del Leptolítico parte del 
Castelperroniense que proveniente, quizás, de las 
series tipo Abrí Audi, se encontraría caracterizado 
en su momento final por la aparición de una in­
dustria determinada por la numerosa presencia de 
laminitas Dufour (nivel E' de La Ferrassie, nivel G 
de Riparo-Mochi) y a la que denomina como 
Mochiense-Mediterráneo. El Auriñaciense aparece 
dividido en tres estadios (Auriñaciense I, II y III). 
Al final del Auriñaciense, hacían acto de presencia 
una serie de niveles inter-auriñaco-gravetienses 
anunciadores, en alguna manera, del Gravetiense 
y que aparecían caracterizados por la presencia de 
laminitas de dorso marginal (Pair-non-Pair), pun­
tas de Font-Yves (Font-Yves, Auriñaciense medio 
de la sala Saint-Martín de Isturitz), puntas de 
Tursac (Abrí du Facteur) y puntas de Bayac (jlé­
chette Lacorre) (La Font-Robert); niveles que ven­
drían desarrollándose durante el interestadio de 
Arcy. El Gravetiense se encontraría estructurado 
en torno a una serie de cinco niveles, determina­
dos por su fósil-director característico: nivel de La 
Font-Robert (momento a), nivel de segmentos 
truncados (momento b), nivel de puntas de Va­
chons (momento e), niveles de buriles de Noailles 
(momento d) y nivel de «cautelas» (momento e); 
niveles a los que habría que incorporar otro, deno­
minado como magdalenoide (momento j), cuya 
presencia ha sido constatada en algunas estaciones 
(Isturitz, Trilobite, Laugerie-Haute y Abrí Pa­
taud). 

• D. Sonneville-Bordes critica una serie de aspectos 
de la teoría de D. Peyrony: 
- tras el análisis estadístico efectuado sobre las 
series industriales clasificadas en el Perigordiense 
II de los yacimientos de La Ferrassie (nivel E'), 
Dufour y Chanlat (nivel inferior o I), niega el pre­
tendido valor como / ósil director de tal período de 
las laminitas Dufour y con ello la existencia del 
mismo estadio, al atribuirlas culturalmente al 
Auriñaciense (Sonneville-Bordes, D. 1955). F. 
Bordes propondría la clasificación de este tipo de 
industrias en un Auriñaciense O (Bordes, F. 
1958a); 
- las excavaciones llevadas a cabo por F. Bordes 
en Laugerie-Haute est (Bordes, F. 1958a) situaron 
en una posición incierta al Perigordiense III de D. 
Peyrony al encontrarse en este yacimiento depues­
to con posterioridad al Pengordiense V, ante lo 
cual, D. Sonneville-Bordes (1960a; 1960b) sustitu­
ye su denominación por la de Pengordiense VI; el 
hecho estratigráfico sería confirmado por la excava­
ción que H. L. Movius realizara en el cercano Abrí 
Pataud (Movius, H. L. 1966; 1977; Movius, H. L. 

y col. 1975; Bricker, H. M. - David, N. C. 1984) 
en donde un nivel con caracteres similares al cita­
do de Laugerie-Haute est se encontraba situado 
sobre el Pengordiense Ve; 
- el nivel definido por D. Peyrony como Proto­
magdaleniense que había sido localizado en 
Laugerie-Haute este en una posición estratigráfica 
posterior al Pengordiense VI y anterior al Aun·ña­
ciense V y, posteriormente, en Abrí Pataud por 
encima del Perigordiense VI, pasa a ser denomina­
do como Pengordiense VII (Bordes, F. -Sonnevile­
Bordes, D. 1966; Bordes, F. 1978). 

A pesar de las modificaciones que experimen­
tara la sistematización de D. Peyrony (fundamen­
talmente, la desaparición de los Pengordienses II y 
III del segundo grupo de D. Peyrony y la del Pen·­
gordiense III del primer grupo), D. Sonneville­
Bordes continuará manteniendo la concepción bi­
filética del citado prehistoriador. De esta forma: 
• el Pengordiense infenor seguiría homologado 

con el Pengordiense I; 
• el Auriñaciense permanecería subdividido en 

cinco estadios (Aun·ñaciense I, II, III, IV y V) 
a los que, por un lado, habría que incorporar 
el Auriñaciense O ( = antiguo Pengordiense II) 
en la posición más antigua y, por el otro, dife­
renciar en el Auriñaciense I ( con puntas óseas 
de base hendida) dos facies denominadas co­
mo tipo Castanet y tipo Ferrassie; 

• el Pengordiense supen·or, manteniendo los Pe­
ngordienses IV y V ( con las tres subdivisiones 
en este último: Va, Vb y Ve), se encontraría 
enriquecido con un nuevo Pengordiense VI 
(antiguo Pengordiense III de D. Peyrony) y 
con el Perigordiense VII ( equivalente al Proto­
magdaleniense de D. Peyrony). 

Sin embargo, la desaparición del Perigordiense medio 
de D. Peyrony ponía serios problemas de credibilidad pa­
ra con tal teoría; es por ello, que debían buscarse las co­
nexiones entre uno y otro. 

Éstas se intentaron plasmar desde la perspectiva de 
una evolución de las industrias del Pengordiense infenor 
al Perigordiense supen·or desarrollada contemporánea­
mente con el Aun·ñaciense. Los fundamentos en los que 
tienden a sustentarse tales conexiones son los siguientes: 

- el descubrimiento realizado por L. Pradel en las 
excavaciones de Fontenioux (Pradel, L. 1952b; 1953) en 
donde definió un nivel situado estratigráficamente bajo el 
Aun·ñaciense V de Laugerie-Haute y al que clasificó como 
Pengordiense IV, junto al realizado por el citado Pradel 
en el yacimiento de Cottés, donde un nivel de Chátelpe­
rron evolucionado se hallaba depuesto bajo el Auriña­
ciense I con puntas óseas de base hendida, llevaron a F. 
Bordes (1968; 1971) a reafirmar la concepción de D. 
Peyrony al determinar la existencia de una sola industria 
que comenzando en el Chátelperroniense, según la 
terminología propuesta por A. Leroi-Gourhan (1963), se 
desarrollaría hasta el Pengordiense final y de forma par­
cial se mostraría contemporánea con el Auriñaciense, o 
bien, la existencia de tres industrias (Pengordiense infe­
nor, Aunnaciense y Pengordiense supen·or) sin conexión 
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y la teoría del «polimorfismo de base» o del «Sintetotipo auriñaco-gravetiense» de G. 
Laplace 2

• 

entre ellas. Sin embargo, mientras el nivel que L. Pradel 
definió como Perigordiense II en Cottés ha proporciona­
do una fecha por radiocarbono de 33.300 ± 500 B. P. 
(Gr. N-4333) (Pradel, L. 1967), el pretendido nivel de 
paso de Fontenioux (nivel B) ha aportado una datación 
muy baja, 25.400 ± 500 B. P. (Ly-2784) (Pradel, L. 
1985) que vuelve a plantear la incógnita entre el paso 
del Perigordiense inferior al Perigordiense superior; 

- las excavaciones llevadas a cabo en los yacimientos 
lotienses de Roe de Combe (Bordes, F. Labrot, J. 1967) 
y Piage (Champagne, F. Espitalié, R. 1967; 1981) 
ponían de manifiesto una interestratificación entre el Pe­
rigordiense antiguo y los estadios más inferiores del 
Auriñaciense; argumento a partir del cual F. Bordes 
deducía la contemporaneidad entre los citados períodos 
(Bordes, F. 1968; 1971); 

- finalmente, la superposición estratigráfica del 
Auriñaciense V sobre el Protomagdaleniense de D. 
Peyrony en Laugerie-Haute supondría, para F. Bordes, el 
argumento necesario para establecer la contemporaneidad 
del Perigordiense superior y del Auriñaciense; pudiendo 
por otra parte deducirse, para el citado Bordes, la sincro­
nicidad entre el Perigordiense medio y el Auriñaciense 
por la comparación de las series estratigráficas de La 
Ferrassie y Roe de Combe-Capelle (Bordes, F. 1968). 

2 Frente a la teoría de H. Breuil, que pretendía 
buscar la génesis del Leptolítico a través de unas raíces 
surorientales y orientales parcialmente yuxtapuestas y 
mezcladas (Breuil, H. 1912) que aparecerían plasmadas 
en la transición del Paleolítico medio al Paleolítico supe­
rior por medio de la formación regional de un complejo 
caracterizado por el contacto entre Musteriense y Auriña­
ciense, como en los yacimientos de Abri Audi y Le 
Moustier (Breuil, H. 1909b), en las estepas del norte de 
China para el Auriñaciense y en el Asia Menor para el 
Gravetiense (Breuil, H. - Lantier, R. 1959), o la pro­
puesta por D. Peyrony que, admitiendo la posibilidad 
de una continuidad entre el Paleolítico medio y superior, 
mantiene la sucesión, en Europa occidental, de dos gru­
pos de pobladores orientales que hubieran caracterizado 
al Perigordiense (hombre de Combe-Cape/le) y al Auri­
ñaciense típico (hombre de Cro-Magnon) (Peyrony, D. 
1948), G. Laplace adopta una posición fundamentada en 
la evolución de los complejos in situ (Laplace, G. 1956; 
1957). 

La crítica sobre la concepción de la dinámica evoluti­
va del Auriñaciense, lato sensu de H. Breuil y D. 
Peyrony, conduce a G. Laplace a proponer una nueva al­
ternativa que se traduce en la teoría del Sintetotipo 
aun'ñaco-gravetiense (Laplace, G. 1958a; 1958b; 1959) a 
partir de un fenómeno evolutivo denominado como poli­
moifismo de base, que sería ampliamente desarrollada 
en su tesis doctoral (Laplace, G. 1966 b) y completada 
posteriormente (Laplace, G. 1970). 

Aceptando la nomenclatura propuesta por D.A.E. 
Garrod, la teoría generada por G. Laplace incorpora una 

serie de elementos novedosos al esquema de la prehisto­
riadora británica: ( ... ) Nous introduisons ainsi deux 
ajouts au schéma de D.A.E. Ga"od en insérant entre 
Castelpemmi'en ou Széletien et Aun'gnacien un Protoau­
rignacien paraissant procéder de ceux-llt, et pl(Jfant apres 
le Gravettien un Tardi-Aun'gnacien, plus exactement dé­
nommé Néo-Aurignaci'en, car sans li'en génétique assuré 
avec l'Aun'gnacien, par F. Bourdier ( ... ) (Laplace, G. 
1987a: 35). Por otra parte, a los complejos evolucionados 
del Gravetiense final, que anteriormente aparecían con 
la denominación genérica de Epigravetienses, se les defi­
ne como Tardigravetienses; término que ya había sido 
propuesto por el propio Laplace con anterioridad (Bro­
glio, A. - Laplace, G. - Zorzi, F. 1963; Laplace, G. 
1964c). 

Según G. Laplace (1966b; 1970) la evolución del 
Leptolítico se produce en una serie de fases diferenciadas 
y constitutivas de un movimiento evolutivo (proceso de 
leptolitización) y a las que denomina como: Fase preapo­
géz'ca de inmovilidad relativa o de movimiento muy len­
to, fase preapogéica de aceleración brusca, fase apogéica 
nada/, fase apogéica de diferenciación y fase postapogéi­
ca de segregación y especialización. 

De esta forma, el proceso comenzaría por la aparición 
de prototipos de formas leptolíticas en las series indus­
triales premusterienses o musterienses (fase preapogéica 
de inmovilidad relativa o de movimiento muy lento) que 
tenderían a acentuarse, en detrimento de los caracteres 
musterienses (fase preapogéica de aceleración brusca), 
para formar un complejo industrial conteniendo en esta­
do de mezcla primaria formas protoauriñacienses y pro­
togravetienses o sintetotipo indiferenciado (fase apogéica 
nada/), que evolucionaría hacia una fase de gran poli­
morfismo estructural caracterizada por la formación de 
numerosos complejos del sintetottpo diferenciado (fase 
apogéica de diferenciación) y entre los que G. Laplace 
distingue: complejo con caracteres arcaicos, complejo con 
puntas de dorso profundo y láminas de dorso marginal, 
complejo con láminas de dorso marginal y complejo con 
raspadores carenados; esta última fase se va a ver conti­
nuada por la formación de complejos con una plasticidad 
evolutiva más reducida y en los que el empobrecimiento 
tipológico puede verse compensado por una serie de per­
feccionamientos técnicos que conduzcan a un elevado 
grado de especialización (fase postapogéica de segrega­
ción y de especialización). 

Todo este proceso de leptolitización, tendente a la 
formación de los complejos auriñacoides, vendría deter­
minado por la invención de una técnica de talla novedo­
sa: la talla laminar. 

Por otra parte, y desde la óptica de la teoría del poli­
morfismo de base o Sintetotipo auriñaciense, la forma­
ción del Leptolítico no respondería a hipótesis orientalis­
tas u occidentalistas, sino que parecería encontrarse aso­
ciada a un fenómeno de poligénesis. 
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Por relación a ello, Gatzarria ha sido y es, entre otros, uno de los yacimientos en los 
que, merced a su registro estratigráfico y a la composición de sus ajuares industriales, la 
teoría del «Sintetotipo auriñaco-gravetiense» encontró y encuentra uno de sus múltiples 
fundamentos. Tal y como ya dedujo G. Laplace del análisis de los niveles superopaleolíti­
cos (Laplace, G. 1966a; 1966b; 1970), los complejos Cjn3 (al que definió como «con ca­
racteres arcaicos-regresivos»), Cjn2 (con láminas de dorso marginal) y Cjnl (con raspadores 
carenados) quedarían identificados con la «fase apogéica de diferenciación» mientras que 
los referentes a Cbci-Cbf y Ch formarían parte de la «fase postapogéica de segregación y 
especialización». 

Por otra parte y para finalizar señalaremos que, lejos de ser un problema pasajero, la 
génesis del Leptolítico vuelve a ser uno de los temas ampliamente debatidos en nuestros 
días tras los últimos descubrimientos antropológicos 3 • En efecto, el hallazgo en 1979 por 
F. Léveque de una parte del esqueleto humano de un individuo del tipo neanderthal en 
uno de los niveles castelperronienses del yacimiento de La Roche a Pierrot en Saint­
Césaire (Charente Maritime) (Léveque, F. - Vandermeersch, B. 1980a; 1980b; 1981) vuel­
ve a incidir plenamente en la cuestión del tránsito del Paleolítico medio al superior y la 
evolución de éste último, tanto desde el punto de vista antropológico como industrial 4 . 

3 En este último sentido, la historiografía tradicional 
había establecido una frontera entre el Paleolítico medio y 
el Paleolítico superior: si el Homo sapiens neanderthalensis 
hubiera sido el ejecutor inmediato de las industrias del pri­
mero de ellos, el Homo sapiens sapiens caracterizaría a las 
del segundo. En complementariedad con ello se ha debati­
do la transición industrial entre uno y otro períodos desde 
posiciones muy diversas. 

Baste para ello recordar, entre otras, la posición de F. 
Bordes {1958b; 1968; 1971) acerca de la continuidad in­
dustrial entre Musteriense de tradición achelense y Perigor­
diense y del origen antropológico doble ( entre Pengor­
diense y Aunnaciense, ya diferenciados en sendos phyla 
industriales) y múltiple del Horno sapiens sapiens en el Pa­
leolítico superior frente al desarrollo de los neanderthales 
en el Paleolítico medio en el que tendrían cabida indivi­
duos de tipo moderno (hombres de Djebel Qafzeh) liga­
dos a la ejecución de industrias musterienses. 

T. F. Lynch {1966), por su parte, no aceptando la pre­
tendida conexión entre Pengordiense inferior y supenór 
manifiesta sus dudas acerca '-1e la pureza de las industrias 
pengordienses y auriñacienses depuestas en lugares próxi­
mos [ ( .. .) It is equally improbable that the Perigordian 
and Aungnacian industries would remain distinct and free 
of each other's influence if they were being simultaneously 
deposited in netghboun·ng shelters for thousand for years 
( .. .)], explicando las posibles diferenciaciones entre una y 
otra como producto de la variabilidad funcional ligada a 
cronologías y medios paleoecológicos concretos [ ( ... ) Surely 
these stone tools were designed and made for speci.fic pur­
poses, and the van·ety in both form and quantity that is 
seend between types in Perigordian and Aungnacian in­
dustn·es imp!t'es that jobs were búng done in different 
ways and even that the ways of lije or cultures, of the peo­
ple who used these sets of tools, were somewhat different 
( .. .)]; variabilidad funcional que, igualmente, ha sido 
apuntada, más recientemente, por P. G. Bahn {1984). 

Para concluir, señalaremos la opinión de R. G. Klein 
{1973) quien supone que el Chatelpe"oniense no sería 
otra cosa que la respuesta cultural de los neanderthales 
indígenas al Auriñaciense llegado con el Horno sapiens 
sapiens desde el Este. 

4 El descubrimiento de restos antropológicos nean­
derthales por parte de F. Léveque en uno de los niveles 
castelperronienses individualizados del yacimiento de La 
Roche a Pierrot en Saint-Césaire demuestra, al menos en 
esta parte de Charente Maritime, la continuidad antropo­
lógica del Paleolítico medio a los primeros estadios del 
superior. En concordancia con este hecho pudieran, qui­
zás, conexionarse el descubrimiento de una docena de 
muelas por parte de A. Leroi-Gourhan en niveles castel­
perronienses de la Grotte du Renne, en Arcy-sur-Cure 
(Leroi-Gourhan, A. 1961), así como los restos antropoló­
gicos puestos a la luz en las excavaciones que en 1909 
realizara O. Hauser en Roe de Combe-Ca pelle. 

Por otra parte bien pudiera ser interesante sacar a co­
lación la descripción realizada por H. Vallois a propósito 
de un maxilar inferior localizado en el Aun·ñaciense supe­
rzór o Gravetiense de Isturitz que aparece recogida en la 
tercera de las memorias que sobre el mismo yacimiento 
realizaran R. y S. de Saint-Périer: 

( .. .)JI s'agit de la majeure partie du corps de !'os, du 
niveau de la 2. • premolaire droite a celui de la 2. • mo­
laire gauche. Seule la premiere molaire gauche est pré­
sente, mais une 3. • molaire inférieure du meme coté, 
trouvée pres de la mandibule, semble avoir appartenu a 
celle-ci. 

L 'os est robuste et pourvu d'un mentan modérément 
accusé, de type mascu!t'n. L 'indice de robustesse au ni­
veau du trou mentionner vaut 49, chiffee élévé qui rap­
pelle celui des Néandertha!t'ens ( .. .) (Saint-Périer, R. y S. 
1952: 168). 
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En Euskalherria existe documentado un buen número de depósitos prehistóricos ligados 
culturalmente al Auriñaciense «lato sensu»; número que experimenta una fuerte reduc­
ción, tanto cuantitativa como cualitativa, cuando se centra la cuestión en aquellos yaci­
mientos que ofrecen niveles arqueológicos postmusterienses depuestos bajo el Auriñacien­
se antiguo con puntas óseas de base hendida, es decir los conjuntos castelperronienses y 
protoauriñacienses; conjuntos que, en nuestra opinión, ofrecen la más especial significa­
ción en la investigación de la filogénesis del Leptolítico 5 • 

Así, y de acuerdo con ello, a los datos aportados por el registro de Gatzarria habría 
que incorporar los provinientes de las estaciones de Amalda (Cestona, Guipúzcoa) (Altu­
na, J. 1983; 1985; 1986; Altuna, J. et alii 1982: 68-69; Barandiarán, J. M. 1946: 30; 
1953: 188), Le Basté (Bayona, Lapurdi) (Chauchat, C. 1968; Chauchat, C. - Thibault, C. 
1968; Lumley, H. et alii 1976), Ekain (Deba, Guipúzcoa) (Altuna, J. et alii 1982: 59-62; 
Altuna, J. - Merino, J. M. y col. 1984; Barandiarán, J. M. - Altuna, J. 1977; y referencias 
a las representaciones artísticas parietales fundamentalmente en Barandiarán, J. M. - Al­
tuna, J. 1969 y Altuna, J. - Apellániz, J. M. 1978), lsturitz (lsturitz y Saint-Martin d' Ar­
béroue, Benafarroa) (Altuna, J. 1966; 1972; Barandiarán, l. 1967: 49; Bouchud, J. 1951; 
1952; 1966: 172-176; Laplace, G. 1966b, 1984b: 281; Leroi-Gourhan, Arl. 1959; Passe­
mard, E. 1913a; 1913b; 1922; 1923; 1944; Saint-Périer, R. 1930; 1936; Saint-Périer, R. y 
S. 1952; Saint-Périer, S. 1965; con una amplia visión de síntesis sobre la abundantísima 
bibliografía en Barandiarán, l. 1967: 43-80) 6 , Lezetxiki (Mondragón, Guipúzcoa) (Altu­
na, J. 1963; 1965; 1966; 1972; Altuna, J. et alii 1982: 30-32; Barandiarán, l. 1967: 153; 
1980a: 328-330; 1980b: 14-16; Barandiarán, J. M. 1959; 1960; 1962a; 1963; 1964; 1965; 
Barandiarán, J. M. - Altuna, J. 1965, 1966; 1967a; 1967b; 1970; Barandiarán, J. M. -

En concordancia con lo que venimos de decir, y 
por relación a las fuentes de conocimiento sobre el deter­
minado marco «pre-Aunºñaciense antiguo», las referencias 
bibliográficas sobre el tema no son muy numerosas. 

A este propósito exponía I. Barandiarán en un trabajo 
publicado en 1980: ( .. .) En los últimos diez años se ha 
intentado sintetizar el tema Aun·ñaciense / Pengordiense 
vasco en vanas ocasiones, aunque sin excesivo detalle para 
todo el temton"o ni para la etapa en conjunto ( .. .) Baran­
diarán, I. 1980a: 327). 

En efecto, la variabilidad bibliográfica, dentro de un 
marco cultural tan igualmente variable como puede ser el 
desarrollado entre el Castelperroniense y el Gravetiense, 
ha sido, quizás, una de las notas más características en el 
tratamiento de la etapa. De esta forma, partiendo de la 
escasez de obras de síntesis que incluyan un tratamiento 
de todo el territorio de Euskalherria, entre las que consti­
tuirían una excepción las aportaciones de J. M. Barandia­
rán (1953) y de I. Barandiarán (1967), y obviando las pu­
blicadas en las correspondientes memorias de excavación 
de los sitios, el estudio de las colecciones auriñacienses y 
gravetienses se ha realizado desde perspectivas muy diver­
sas: 

- en restringidos contextos espaciales: datos sobre la 
región de Bayona aportados por Cl. Chauchat 
(1968); 

- formando parte de amplios espacios regionales: el 
intento de F. Bernaldo de Quirós (1982) en el 

contexto del Cantábrico, incluyendo estaciones de 
Guipúzcoa, Vizcaya, Cantabria y Asturias, o las 
referencias aportadas por P. G. Bahn (1984), a 
propósito de los sitios de Laburdi, Benaforra y Zu­
beroa en el marco general de los Pirineos; 

- ciñéndose a marcos culturales concretos: es el caso 
del denominado noazllense de Isturitz y Bolinkoba 
por parte de N. C. David (1966) y M. Ch. R. Me 
Collough ( 1971), respectivamente. 

Más recientemente, I. Barandiarán publicó en 1980 
sendos trabajos en los que, someramente, hacía un estado 
de la cuestión de las series castelperronienses, protoauri­
ñacienses y gravetienses documentadas en Euskalherria 
(Barandiarán, I. 1980a; b ). 

6 La acción erosiva del río Arbéroue se ha plasmado 
en la colina caliza de Gaztelu por la ejecución de diversas 
galerías emplazadas en tres niveles diferentes de altura: el 
nivel superior es el correspondiente a la cueva de Isturitz, 
el medio a la de Oxocelhaya-Hariztoya y el inferior, par­
cialmente ocupado por las aguas, a la de Erberua. 

Portadoras de diversos niveles arqueológicos, una re­
ciente puesta a punto de parte de las representaciones ar­
tísticas parietales en cada una de ellas ha sido recogida en 
la síntesis sobre el Art des cavernes que en 1984 publicara 
el Ministerio de Cultura francés: sobre Isturitz (Laplace, 
G. 1984b), sobre Oxocelhaya-Haristoya (Laplace, G. - La­
rribau, J. D. 1984) y sobre Erberua (Larribau, J. D. -
Prudhomme, S. 1984). 
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Fernández Medrano, D. 1957; Basabe, J. M. 1966; 1970; Chaline, J. 1970; Kornprobst, P. 
- Rat, P. 1967; Me. Collough, M. C. R. 1971: 239), Santimamiñe (Cortézubi, Vizcaya) (Al­
tuna, J. 1972; Aranzadi, T. - Barandiarán, J. M. 1935; Aranzadi, T., Barandiarán, J. M., 
Eguren, E. 1925, 1931; Barandiarán,J. M. 1962b; 1976; Quadra Salcedo, F. - Alcalá Galia­
no, A. 1918; y con un amplio repertorio bibliográfico sobre cuestiones artísticas cuya sínte­
sis puede obtenerse en Barandiarán, l. 1967: 179-192; 1973: 210-215) y probablemente los 
del reciente hallazgo de Labeko Koba (Mondragón, Guipúzcoa) (Arrizabalaga, A. 1989). 

Sin embargo, si a la antigua cronología de las excavaciones en algunos de los sitios (Istu­
ritz: excavaciones E. Passemard 1912-1922, excavaciones R. y S. de Saint-Périer: 1928-1948; 
Santimamiñe: excavaciones T. Aranzadi, J. M. Barandiarán y E. Eguren: 1918-1926) se aña­
de la problemática estructuración estratigráfica advertida en Le Basté 7 , la falta de publica­
ción de las memorias de excavación en Amalda y Labeko Koba y la existencia en algunos de 
ellos, únicamente, de indicios relativos al Castelperroniense (Ekain, Lezetxiki, Santimami­
ñe ), bien pudiera concluirse diciendo que es la cueva de Gatzarria, sin duda, el yacimiento 
que, merced al proceso de excavación y consecuentemente al importante relleno arqueológi­
co puesto de manifiesto, ha dado, y dará por el momento, el mayor número de datos pon­
derados sobre la génesis y evolución del Paleolítico superior antiguo en Euskalherria 8 • 

4.1. LA PERSPECTIVA «SINCRÓNICA» DE LA OCUPACIÓN DEL PALEOLÍTICO SUPERIOR EN GATZARRIA 

Una serie de niveles sedimentológicos portadores de industrias musterienses parecen formar 
parte de la ocupación más antigua del sitio; ocupación que, caracterizada, en líneas generales, 

La publicación en el Bulletin de la Société Préhis­
torique Fran~aise, durante el año 1986, del trabajo de G. 
Laplace titulado A propos des gisements du Pays Basque 
pone de manifiesto, por una parte, el escaso fundamento 
estratigráfico deducido en Le Basté (p. e. el nivel más es­
peso de la secuencia (3b) alcanza los 7-8 cm. y se encuen­
tra dividido en tres subniveles, el 3bs de 1 cm., el 3bm 
de 4 cm. y el 3bi de 2 cm., separados los dos primeros 
por una capa estéril de 1 cm. y los dos últimos por otra 
de 2 cm.) y, por otra, el rigor empleado para establecer 
las diversas atribuciones culturales de los niveles arqueoló­
gicos indeterminados ( como muestra, las justificaciones 
¡empleadas para separar del Perigordiense antiguo un 
cierto número de objetos auriñacienses o los ingeniosos 
procedimientos empleados para explicar la presencia de 
algún fragmento de punta de Chatelperron en un nivel 
definido como Auriñaciense!). 

En este sentido nos parece oportuno introducir una 
parte de uno de los párrafos de G. Laplace que de por sí 
se nos muestra como suficientemente revelador: ( .. .) 
Dans le meme domaine de la stratigraphie-fiction si'gna­
lons l'ingénieuse hypothese de la «lumbricoturbation» 
pretant a certains vers de terre, innocents profanateurs de 
la pureté aungnacienne, l'action sélective ascentionnelle 
des points de Chatelperron (. . .) (Laplace, G. 1986: 4). 

8 F. Léveque y J. C. Miskovsky (1983) señalaban, no 
hace muchos años, el relativamente escaso número de ya­
cimientos castelperronienses en Francia y la problemática 

que encierran muchos de ellos, a nivel estratigráfico o se­
dimentológico, debido a la antigüedad que revisten las 
excavaciones que fueron efectuadas. 

Por otra parte, tras las excavaciones que realizara, en 
la cueva cántabra de El Pendo, J. Martínez Santa Olalla 
entre 1953 y 1957 y cuyas memorias fueron publicadas en 
1980 (González Echegaray, J. et alii 1980), así como las 
emprendidas por J. González Echegaray, contando, ade­
más, con la colaboración de L. G. Freeman, entre 1966 y 
1969, en la, igualmente, cántabra cavidad de Morín, cu­
yas memorias aparecieron impresas en los años 1971 y 
1973 (González Echegaray, J. et alii 1971; 1973), la man­
cha de niveles castelperronienses y protoauriñacienses se 
ha extendido a lugares más occidentales, ligados en cual­
quiera de los casos, a la cornisa cantábrica. 

De todo lo dicho hasta ahora y de cara a un futuro 
inmediato puede decirse que, a pesar de no ser suficien­
temente elevados los datos numéricos que se poseen so­
bre testimonios e indicios de las series industriales a que 
nos hemos referido, la mera constatación bibliográfica de 
los mismos induce, de por sí, a una profundización en el 
análisis de esos posibles ajuares. Además, el desarrollo de 
nuevas excavaciones arqueológicas en alguno de los sitios 
ya citados y en nuevos venideros, así como la aplicación 
de una metodología racional en las mismas, obrarán co­
mo fundamentos puntuales en el intento de la búsqueda 
de soluciones al proceso de leptolitización en Euskalhe­
rria. 
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por una industria trabajada, fundamentalmente, en cuarcita y entre la que puede advertirse, al 
menos en los dos niveles más superiores, la presencia de hachereaux sobre lasca que, según G. 
Laplace, recordarían a las series de Abri Olha y Abri Olha II (Laplace, G. 1966a: 124), pudiera, 
quizás, desarrollarse durante los dos primeros estadios del último período glaciar (Würm) para fi­
nalizar en el interestadio Würm II-III o Gottweig o Hengelo: en la parte superior del relleno 
musteriense se ponen de manifiesto una serie de fenómenos ligados a la resurgencia de aguas, 
anunciadores de una oscilación climática muy húmeda en la que van a manifestarse las primeras 
evidencias del Leptolítico. 

La plasmación de una cubeta en la que las partes laterales, ocupando un plano diferencial 
con el resto, van a actuar a modo de plaquetas residuales será una de las incidencias más inme­
diatas que esa serie de fenómenos aludidos, anunciadores del cambio climático, van a propiciar 
sobre la parte superior del paquete ligado al Paleolítico medio. El hecho es de suma importancia 
ya que sobre esa alteración van a aparecer depuestas las primeras manifestaciones del Paleolítico 
superior y acerca de cuya problemática se ha abundado en cierta medida en líneas anteriores. 

A partir de aquí pasamos a exponer las sucesivas ocupaciones supero-paleolíticas que, consta­
tadas en diversos niveles arqueológicos, tienen lugar en Gatzarria. 

4.1.1. El Castelpe"oniense del nivel Cjn3 

Forma parte de un conjunto sedimentológico (Ej) en el que cabe diferenciar tres niveles ar­
queológicos que, de abajo a arriba, son denominados como Cjn3, Cjn2 y Cjnl. De esta forma, 
inmediatamente superpuesto a las series musterienses del nivel Cj y precediendo al protoauriña­
ciense de Cjn2, su posición estratigráfica en la parte inferior del conjunto Ej, sobre la que G. La­
place señalaba «( ... ) ou nous avons cru pouvoir inférer la possibzlité de phénomenes locaux de 
solifluxion sensu lato de la position de quelques pieces ( ... )» (Laplace, G. 1966a: 124), está liga­
da a una serie de importantes problemas que afectan a su individualización como nivel arqueoló­
gico homogéneo y cuya solución, ya expuesta anteriormente, se ha basado en la aplicación de un 
criterio que, siendo lo más racional posible, posibilitara la relativa diferenciación de las series pre­
cedentes, de acuerdo a la jerarquía estratigráfica: la localización planimétrica de las evidencias y 
la comparación de diversos diagramas de posición, facetas ligadas al método de excavación por 
coordenadas cartesianas (L. Méroc G.-Laplace) han permitido ofrecer una solución, en nuestra 
opinión, válida, al problema planteado. 

De acuerdo con los datos aportados por los análisis sedimentológicos, complementados, en 
cierta manera, por la presencia de determinadas especies faunísticas ( entre ellas Ursus spelaeus, 
Mammuthus primigenius, Rupicapra rupicapra, Cervus elaphus ... ), la ocupación castelperronien­
se de Gatzarria parece tener lugar durante un período de clima templado fresco y húmedo que 
pudiera corresponder a los momentos finales del interestadio Würm II-III. 

• Industrias en piedra 

La mayor parte de las evidencias se encuentran elaboradas en sílex, predominando los ele­
mentos con coloraciones grisáceas y negruzcas; la muestra se completa con algunos ejemplares 
realizados en cristal de roca y cuarcita. 
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Utensilios 

De acuerdo a la Tipología Analítica, un total de 232 tipos, corrrespondientes a 225 piezas, 
han sido individualizados, los cuales además se han estructurado en clases, grupos y órdenes ti­
pológicos. 

La estructura básica en referencia a los órdenes del retoque aparece caracterizada por dos cate­
gorías dominantes, correspondientes a los Simples y Abruptos, separados entre sí por una ruptura 
significativa y del resto por otra altamente significativa. La diferenciación en los Simples de los 
elementos planos y carenados, así como en los Abruptos de los marginales y profundos ofrece 
una tendencia progresiva a la plasmación de una secuencia estructural indiferenciada y en la que 
habría que llamar la atención sobre las equivalencias establecidas, en primer lugar, entre SP y SK 
( de ahí la importancia de estos últimos) y, en segundo lugar, entre Am y Ap. 

La tendencia a la indiferenciación de la secuencia estructural aparece igualmente reflejada con 
los grupos tipológicos, en donde únicamente son las raederas los elementos dominantes y en la 
que es notoria la presencia de categorías independientes, niveles de homogeneidad y reducido 
número de discontinuidades. El hecho tiene también su confirmación en los resultados obteni­
dos, en cualquiera de los casos, por la entropía analógica relativa. 

En relación al resto de niveles arqueológicos hay un hecho que necesariamente llama la aten­
ción: la importancia, desde el punto de vista de la información, de los Abruptos, fundamental­
mente aquellos cuya amplitud del retoque es profunda y ligados, de manera singular, al grupo 
de las puntas de dorso. El espectro del lien de los grupos tipológicos manifiesta, netamente, la 
inestabilidad del Cjn3; inestabilidad, desde el punto de vista de la información, constatada, ade­
más de, por la presencia de puntas de dorso, por los perfiles quebrados que motivan la ausencia 
de raspadores (con mayor incidencia en los planos) y la presencia de foliáceos, láminas de dorso 
y, más relativamente, de denticulados carenados, y de truncaduras. 

A niveles de los órdenes del retoque, la diferenciación de elementos planos y carenados en los 
Simples permite apreciar en el espectro del /zen la mayor importancia, por ausencia, más acen­
tuada de los primeros frente a los segundos, pero no produce modificaciones sustanciales en el 
perfil del espectro con relación al obtenido únicamente con los cinco órdenes del retoque; la sen­
sibilidad de las categorías, sin embargo, puede advertirse netamente cuando se opera con el mis­
mo principio ( diferenciación de planos y carenados) en los grupos que componen el orden de los 
Simples: se ofrece como uno de los niveles más inestables, fruto, especialmente, de la presencia 
de denticulados carenados y de la ausencia, principalmente, de raspadores planos. 

Los Ecazllés no son en general llamativos desde el punto de vista de la información y los Buri­
les no ofrecen valores especialmente sensibles: por relación a sus clases, los Bl, por presencia, y 
los B3, por ausencia, ofrecen los perfiles más alterados. La presencia de Planos en este nivel es la 
más significada de toda la secuencia diacrónica. 

El análisis de correspondencias muestra la tendencia a la asociación del nivel con algunos ele­
mentos pertenecientes al orden de los Abruptos (especialmente con LDp + LDTp, así como PD 
y T), y al de los Simples (Dk). 

Núcleos 

En relación a los 56 núcleos analizados, Cjn3 se muestra como el nivel más sensible, desde el 
punto de vista de la información; carácter que, sin duda, le viene motivado por la presencia de 
ejemplares de levantamientos centrípetos y, más relativamente, por la ausencia de tipos ecazllés. 
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Productos brutos de talla: Talones 

De los 409 talones identificados en Cjn3 sobre la muestra de productos brutos de talla, los li­
sos son los que ocupan el rango dominante en la secuencia estructural; mas en ella, y por compa­
ración con el resto, hay que hacer hincapié en la presencia de facetados y diedros; presencia que 
aparece, perfectamente, plasmada en el espectro del lien en donde son las dos categorías de ma­
yor inestabilidad. El análisis de correspondencias vuelve a incidir sobre este hecho puesto a la luz 
por el lien: hay una tendencia a la asociación entre el nivel y los talones facetados y diedros. 

Hasta el presente no se conoce manifestación ornamental alguna en piedra, así como cual­
quier tipo de evidencia, con trazas de manufactura, en hueso o asta. 

4.1.2. El Protoauriñaciense· con láminas de dorso marginal y puntas óseas cilindro-cónicas 
del nivel Cjn2 

Estratigráficamente posee este nivel una posición intermedia entre el subyacente Cjn3 y el su­
prayacente Cjnl -niveles con los que comparte el mismo paquete sedimentológico y participa 
del mismo mecanismo resolutivo que se apuntó en el caso de Cjn3 para su definición como con­
junto homogéneo individualizado arqueológicamente- y al que G. Laplace denominó como ni­
veau a /amelles naires (Laplace, G. 1966a: 124). 

Si a la estructura sedimentológica del nivel (similar a la de Cjn3), se añade el complemento 
ofrecido por los restos faunísticos ( entre ellos Vulpes vulpes, Ursus spelaeus, Equus caballus cf. 
germanicus, Rupicapra rupicapra, ... ) pudiera deducirse que, como en el nivel precedente, esta 
ocupación proto-auriñaciense de Gatzarria corresponde a un clima templado fresco y húmedo 
que debe encuadrarse en el final del interestadio Würm II-III y se sitúa inmediatamente por en­
cima de la que se ha denominado como ocupación castelperroniense. 

• Industrias en piedra 

La mayor parte de la serie se encuentra elaborada en sílex, casi exclusivamente en un tipo ta­
bular de coloración negra. La muestra se completa por algunos elementos realizados en cristal de 
roca. 

Utensilios 

El análisis de 387 piezas ha permitido identificar un total de 412 tipos individualizados. 
La secuencia estructural a nivel de los órdenes del retoque muestra el carácter dominante de 

los Simples y Abruptos en equivalencia, separados por una ruptura altamente significativa de los 
Buriles que lo hacen de igual manera con relación al resto de categorías. La caracterización de los 
ejemplares pertenecientes a los Simples en planos y carenados, así como de marginales y profun­
dos en los Abruptos, muestra progresivamente el importante peso de los Abruptos, especialmen­
te los marginales, y la mayor incidencia de los Simples planos sobre los carenados. De esta forma, 
se asiste a una secuencia estructural no excesivamente diferenciada pero en la que los Abruptos, 
fundamentalmente, los marginales, en complementariedad con los Simples planos pueden mar­
car una cierta tendencia a la especialización, dentro de la que habría que anotar el importante 
papel jugado por los Buriles (los datos aportados por la entropía analógica relativa pudieran ha-
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blar en esta dirección). Este comentario se ve apoyado por la estructura ofrecida en los grupos ti­
pológicos donde el conjunto más dominante está originado por sendos niveles de homogeneidad 
en intersección creados por las uniones entre LD-B-R y B-R-G-D, separándose del resto de cate­
gorías por una discontinuidad significativa. 

El espectro del lien ofrece la sensibilidad notoria del nivel Cjn2, motivada, sobre todo, por la 
pesencia de láminas de dorso y buriles, entre los que los Bl y B3 alcanzan un porcentaje superior 
al importante de B2 (en todos los casos por presencia), y de forma más relativa por la ausencia 
de raspadores (más fuerte en el caso de los planos que en los carenados) y ecazllés. Cabe señalar 
el caso de PD que, no poseyendo en el conjunto de los grupos tipológicos un perfil llamativo, 
ofrece la singularidad, si se opera de forma restringida con la categoría y la de LD diferenciadas 
en marginales y profundas, de marcar un perfil sensible en Cjn2 por la presencia de PDm y de 
forma más relativa por las ausencias de PDp y LDp. 

El análisis de correspondencias ofrece una tendencia a la asociación del nivel Cjn2 con los 
grupos de LD, concretamente con los tipos marginales, y B, con las tres clases (Bl, B2, B3). 

Núcleos 

Siendo 36 el número total de efectivos analizados y en los que una buena parte es de sílex ta­
bular negro (29 ejemplares), el espectro del lien muestra la inestabilidad del nivel, fundamental­
mente, por medio de las ausencias de los tipos poliédricos y ecazllé, así como por la presencia de 
prismáticos. 

Productos brutos de talla: Talones 

De los 176 talones identificados en la muestra de productos brutos de talla, son los lisos los 
que adquieren el rango de categoría dominante en la secuencia estructural, encontrándose sepa­
rados del resto por una discontinuidad altamente significativa. Más hay que hacer constar, como 
aparece atestiguado por el análisis del lien, la sensibilidad de los facetados y, en cierta manera, 
de los corticales, por presencia en ambos casos. 

El análisis de correspondencias muestra la tendencia a la asociación, sin olvidar las distancias 
apreciables en el plano factorial, del nivel Cjn2 con los facetados y, más relativamente, con los 
diedros. 

• Industrias en hueso y asta 

A diferencia de las valoraciones que venimos estableciendo en la industria lítica que poseen 
como base la contrastación de diversos métodos ofrecidos por el análisis estadístico, las evidencias 
en hueso y asta, al no ser partícipes del mismo tratamiento (ya se señaló como la propia valora­
ción de sus efectivos, en muchos casos, así como el carácter fragmentario de la mayoría de las se­
ries, parecían, a nuestro juicio, condicionar su posterior tratamiento en el análisis cuantitativo), 
no pueden aportar la información en el grado y medida que lo hacen las precedentes; sin embar­
go, su presencia en los niveles arqueológicos, muy importante, por otro lado, como complemento 
a la definición cultural de las series, nos parece de por sí argumento suficiente para realizar una 
serie de consideraciones sobre las mismas. 
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La muestra de evidencias no es muy abundante: sobre un total de 4 fragmentos de puntas, 
dos de ellas son de tipo cilindro-cónico o fusiforme, una en asta y la otra en marfil, correspon­
diendo las dos restantes a fragmentos de sección espesa, ambas en asta. A ello hay que añadir 
una punta en extremo de esquirla y una docena de instrumentos trabajados mediante talla y 
compresores. 

Por otra parte, no se conocen manifestaciones ornamentales claras, en piedra o hueso-asta, en 
este nivel protoauriñaciense. 

4.1.3. El Protoauriñaciense con raspadores carenados y puntas óseas sublosángicas del nivel 
Cjnl 

Ocupando la parte superior del conjunto sedimentológico Ej, el nivel Cjnl, intercalado entre 
el precedente Cjn2 y el suprayacente Cbci-Cbf, aparece atestiguado discontinuamente por una 
tenue línea de hogares, así como, en ocasiones, por pequeños restos carbonosos. 

Siendo muy reducida la presencia de especies faunísticas documentadas, los datos aportados 
por los análisis sedimentológicos parecen emplazar este nivel en el final de la última fase del in­
terestadio de Gottweig o Hengelo, inmediatamente por encima de la ocupación protoauriñacien­
se de Cjn2 y precediendo a la instalación del Auriñaciense con puntas de base hendida. 

• Industrias en piedra 

La gran mayoría de ellas aparecen elaboradas en sílex, generalmente de coloración blanqueci­
na y grisácea; además, existen algunos ejemplares en cristal de roca. Para la ejecución de elemen­
tos de adorno se ha empleado la esteatita. 

Utensilios 

Se han individualizado un total de 209 tipos, pertenecientes a 195 piezas. 
La secuencia estructural, en relación a los órdenes del retoque, aparece caracterizada por el 

rango dominante de los Simples, y de forma mucho más relativa de los Abruptos, separados en­
tre sí, así como del resto de categorías, por rupturas muy significativas. La diferenciación de ele­
mentos planos y carenados en los Simples, así como de marginales y profundos en los Abruptos 
se traduce, en términos generales, por la plasmación de sendas secuencias poco diferenciadas y en 
las que quizás pudiera mencionarse el relativo equilibrio entre planos y carenados ( a pesar de ser 
SP más importante en la ordenación) y el mayor peso de los Abruptos marginales frente a los 
profundos. Con relación a los grupos tipológicos, la indiferenciación de la secuencia estructural 
sólo se ve alterada, relativamente, por el carácter dominante de los raspadores y raederas que, en 
equivalencia, aparecen separados del resto de categorías por una ruptura significativa. 

Por relación al resto de niveles, y desde el punto de vista de la información, un hecho llama la 
atención en cualquiera de los espectros del lien realizados para con Cjnl: la práctica independencia 
del nivel, de tal forma que, encontrándose sus categorías mínimamente indiferenciadas, pudiera 
proponerse la hipótesis de nivel bisagra en relación a los que le anteceden y a los que precede. 

El análisis de correspondencias ofrece sobre el plano factorial la disposición del nivel, no exce­
sivamente alejado de la independencia pero con una cierta tendencia orientativa hacia los Abrup­
tos, fundamentalmente los marginales. 
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Núcleos 

Siendo muy reducido el total de efectivos (7 ejemplares), el espectro del lien no ofrece modi­
ficaciones sustanciales en alguna de las categorías, manifestando, al igual que con los utensilios, 
la proximidad del nivel con relación a la independencia. 

Productos brutos de talla: Talones 

El total de talones clasificados en la muestra de productos brutos de talla asciende a 247. En­
tre ellos son los lisos los que se manifiestan como categoría dominante en la secuencia estructu­
ral, y más relativamente los lineales y ablacionados, en equivalencia, que se encuentran separados 
de los precedentes, así como del resto, por sendas discontinuidades altamente significativas. 

Como en los casos anteriores, el espectro del lien constata la inexistencia de categorías sensi­
bles y de ahí su proximidad con la independencia, desde el punto de vista de la información. 

El análisis de correspondencias, señala únicamente una relativa tendencia a la asociación entre 
este nivel y los tipos lineales. 

• Industrias en hueso y asta 

El total de evidencias manufacturadas no es muy elevado. Entre ellas hay que señalar la pre­
sencia de 3 fragmentos de puntas sublosángicas, 1 fragmento de punta de sección espesa y 1 
fragmento de punta en extremo de esquirla, todas ellas en asta. Como en el nivel precedente un 
dato interesante viene aportado por la presencia, en este caso más notoria, de instrumentos tra­
bajados mediante talla (19 casos) y compresores (12 casos). 

Por otra parte, hay que apuntar que en este nivel protoauriñaciense tienen plasmación algu­
nos elementos ornamentales, algunos de ellos utilizados como colgantes y elaborados en materia­
les pétreos (esteatita: perlas imitando dientes) o sobre dientes naturales, y otros poseyendo sobre 
su superficie motivos ornamentales denominados como de marcas de caza ( es el caso de un frag­
mento de asta). 

4.1.4. El Auriñaúense antiguo con puntas óseas de base hendida del nivel Cbci-Cbf 

Estratigráficamente se encuentra intercalado sobre el Protoauriñaciense de Cjnl y bajo el 
Auriñaciense de Cb, tratándose de un nivel continuo y homogéneo en el que abundan los frag­
mentos óseos y donde, ocasionalmente, hace aparición un buen conjunto de elementos carbono­
sos pertenecientes a restos de hogares. 

Los análisis sedimentológicos, complementariamente con los datos aportados por la presencia 
de ciertas especies faunísticas ( entre ellas, Canis lupus lupus, Vulpes vulpes, Mustela nivalis, 
Equus caballus cf. germanicus, Coelodonta antiquitatis, Capra ibex, Cervus elaphus, Megaceros 
sp., Rangifer tarandus ... ) parecen apuntar por la existencia de un clima periglaciar durante la 
formación del nivel que bien pudiera corresponder con la gran oscilación fría que marca el co­
mienzo del Würm III, primer mínimum climático o Würm Illa. 

Por otra parte, es en este nivel en donde se ha recogido un único, hasta el momento, resto 
antropológico (molar). 
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• Industrias en piedra 

La mayor parte de las evidencias han sido elaboradas en sílex, fundamentalmente de colora­
ciones grisáceas y blanquecinas; hay, igualmente, una serie de elementos en cristal de roca. 

En lo referente a los elementos de adorno se ha empleado especialmente la esteatita, pudién­
dose, quizás, en un caso haberse reutilizado la geoda calcárea. 

Utensilios 

El análisis de 1599 piezas ha permitido individualizar un total de 1734 tipos. 
Tanto en referencia a los órdenes como a los grupos tipológicos, las secuencias estructurales 

de Cbci-Cbf se muestran muy diferenciadas (las categorías aparecen separadas por varias y fuertes 
rupturas). De esta forma son los Simples los que ocupan el rango dominante de la secuencia es­
tructural de los órdenes del retoque, encontrándose separados por una ruptura altamente signifi­
cativa de los Abruptos y Ecaillés, en equivalencia, que lo hacen de manera similar con los Buri­
les, al igual que éstos con los Planos. La diferenciación en los Simples de elementos planos y ca­
renados, así como en los Abruptos de marginales y profundos viene a incidir, en el primero de 
los casos, sobre la importancia de los planos sobre los carenados (ocupando estos el segundo lugar 
de la secuencia estructural y separados de los planos por una discontinuidad altarp.ente significati­
va) y, en el segundo, el mayor peso de los marginales sobre los profundos. Los valores de la en­
tropía analógica relativa inciden sobre el carácter diferenciado de la secuencia estructural pudién­
dose quizás, traducir el hecho como la asistencia a un fenómeno de especialización, determina­
do, fundamentalmente, por los Simples planos y en el que los elementos carenados juega, de 
igual manera, un papel importante. 

Con relación a los grupos tipológicos, la secuencia estructural aparece definida en las tres pri­
meras posiciones por los raspadores, raederas y ecaillés, separados entre sí por rupturas altamente 
significativas. 

Con respecto al resto de niveles, desde el punto de vista de la información, el espectro del 
lien muestra un perfil bastante próximo a la independencia, siendo las categorías que alteran re­
lativamente el diseño muy reducidas: por relación a los órdenes, la ausencia de Abruptos, funda­
mentalmente de los profundos frente a los marginales, y, por relación a los grupos tipológicos, 
las débiles presencias de raspadores ( en especial los planos) y las ausencias de láminas de dorso y 
buriles. Es de señalar que se trata del nivel en el que los Simples aparecen con una presencia 
más manifiesta. 

El análisis de correspondencias ofrece una disposición del nivel sobre el plano factorial muy 
cercana a la independencia; hecho que hay que trasladar a las categorías que aparecen en conjun­
ción con él, pudiéndose señalar entre ellas los Simples, tanto planos como carenados, por medio 
de los raspadores y raederas y, por otra parte, los Ecaillés. 

Núcleos 

El espectro del lien obtenido sobre los 62 ejemplares de este nivel, muestra, por relación al 
resto de la estratigrafía, un perfil alterado por la ausencia de núcleos de levantamientos centrípe­
tos y por la presencia de ecaillés. 
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Productos brutos de talla: Talones 

La muestra de productos brutos de talla ha proporcionado un total de 1277 talones para el 
nivel Cbci-Cbf. 

De ellos, son los lisos los que aparecen encabezando la secuencia estructural, tras los que se 
sitúan los lineales y ablacionados, en equivalencia, separados de los precedentes, así como del 
resto, por rupturas altamente significativas. 

El espectro del lien ofrece un perfil en el que la nota más singular la pone la presencia de li­
neales; hecho en el que vuelve a incidir el análisis de correspondencias, al establecer una asocia­
ción entre el nivel arqueológico y esa categoría de talones. 

- • Industrias en hueso y asta 

El nivel es rico en este tipo de industria. Del amplio abanico tipológico representado pudie­
ran mencionarse en relación a los utensilios: 21 formas enteras y fragmentadas de puntas de base 
hendida (todas ellas en asta, con la excepción de un fragmento en hueso), 2 formas enteras y 
fragmentadas de puntas losángicas (en asta), 1 fragmento de punta de base en dobe bisel (asta), 
41 fragmentos de puntas de secciones diversas (1 en hueso, el resto en asta), 17 formas enteras y 
fragmentadas de puntas en extremo (8 de ellas en asta y el resto en hueso), 3 fragmentos de va­
rillas (en asta) y 12 formas enteras y fragmentadas de alisadores (1 en asta, las restantes en hue­
so). La representación de instrumentos en hueso que recuerdan morfotécnicamente a los hallados 
en la industria lítica, que ya había sido precisada en los Protoauriñacienses de Cjn2 y Cjnl, tiene 
ahora su plena confirmación por medio de una más que notable muestra y entre la que cabría 
diferenciar a aquellos instrumentos individualizados (un total de 62) de los que aparecen en 
complementariedad, bien con un ecaillé (10 ejemplares), bien con un retocador-compresor (42 
elementos) o, incluso, con un ecaillé y retocador-compresor (1 caso). El incremento de la muestra 
tiene también plasmación plena para con los compresores, pues si a los 43 ejemplares que veni­
mos de mencionar, se le añaden otros 7 4 más individualizados, el total de efectivos alcanza la ci­
fra de 117. 

Por otra parte, en este Auriñaciense antiguo han sido identificados varios elementos de carác­
ter ornamental: algunos de ellos a modo de colgantes y realizados en materias líticas (esteatita: 
perlas que imitan dientes; geoda calcárea: probable colgante natural (?)), en asta y marfil (perlas 
que imitan dientes); en pequeños huesos (tubos) de aves, en dientes naturales (incisivos y cani­
nos perforados de cérvido, cáprido y zorro) o en vértebras de salmónidos; otros, simplemente, 
poseen sobre su superficie motivos de muescas laterales y de las llamadas marcas de caza; apare­
ciendo, en ciertas ocasiones, sobre algunos utensilios óseos (fragmentos de puntas, alisador y 
fragmentos de alisadores y fragmentos de varillas) o, incluso, en algún resto de ocre. 

Antes de pasar al sigu¡ente nivel arqueológico individualizado, hemos de mencionar el caso 
de una serie de industrias que estratigráficamente no se han podido adscribir, bien al nivel Cbci­
Cbf, bien, al nivel suprayacente Cb, y a las que hemos aglutinado en un nivel de indecisión, sin 
plasmación en la estratigrafía, denominado simplemente Cb•Cbf. 

Se trata de un total de 101 tipos líticos, correspondientes a 93 piezas, elaboradas sobre un sí­
lex de coloraciones grisáceas y blanquecinas; a los que hay que añadir un núcleo grisáceo y una 
escasa muestra de elementos óseos: 3 fragmentos de puntas, en asta, y 2 restos con huellas de 
uso ( uno en asta y el otro en hueso). 
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El cálculo de distancias ultramétricas (khi 2) aplicado al conjunto lítico, al igual que el análi­
sis de correspondencias, inciden sobre el carácter manifiestamente indeciso de la serie, al no po­
derse establecer ninguna conexión, bien con Cbci-Cbf, bien con Cb, puesto que se mantiene en 
una posición intermedia entre ambos. 

4.1. 5. El Auriñaciense evolucionado del nivel Cb 

Se trata de un nivel continuo y denso, intercalado, estratigráficamente, entre el subyacente 
Auriñaciense antiguo de Cbci-Cbf y el suprayacente Gravetiense de Ches. La parte superior del 
nivel puede encontrarse, en determinados sitios, parcialmente alterada por remociones, cronoló­
gicamente posteriores a su formación. 

Los análisis sedimentológicos, en complementariedad con la presencia de determinadas espe­
cies faunísticas ( entre ellas, Canis lupus lupus, Ursus spelaeus, Crocuta spelaea spelaea, Equus 
caballus cf. germanicus, Capra ibex, Rupicapra rupicapra, Cervus elaphus, Megaceros sp., Rangi­
fer tarandus ... ), parecen situar su formación durante un período más seco y menos frío que el 
precedente, que pudiera corresponder con la oscilación más templada del Würm IIIa-IIIb (Pau­
dorf). 

• Industnas en piedra 

Se halla trabajada, en su mayoría, en sílex, dentro del que predominan los tipos con colora­
ciones grisáceas y blanquecinas; el cristal de roca ha sido, igualmente, utilizado en cierta medida. 

Para la ejecución de elementos de adorno, se han empleado materiales pétreos tales como la 
esteatita o la caliza. 

Utensilios 

Un total de 1668 tipos individualizados, correspondientes a 1525 piezas, han podido estable­
cerse. 

Al igual que ocurría con el Auriñaciense antiguo de Cbci-Cbf, las secuencias estructurales de 
Cb, tanto por lo que respecta a los órdenes como a los grupos tipológicos, aparecen caracteriza­
das por un notable número de fuertes rupturas entre las categorías, de ahí su carácter diferencia­
do. 

En relación a los órdenes del retoque, son los Simples los que ocupan la primera posición de 
la secuencia estructural, encontrándose separados de la equivalencia entre Ecaillés y Abruptos por 
una discontinuidad altamente significativa; ruptura que igualmente, se constata entre el anterior 
tándem y los Buriles, así como entre éstos y los Planos. La diferenciación de elementos planos y 
carenados en los Simples se traduce por el mayor peso de los primeros frente a los segundos, 
mas, los carenados siguen ocupando un puesto dominante en la secuencia estructural pues apare­
cen dispuestos de forma individualizada en la segunda plaza, separados de la categoría preceden­
te, así como de las siguientes, por sendas rupturas altamente significativas. La separación de tipos 
marginales y profundos en los Abruptos, se traduce por el establecimiento de una equivalencia 
entre ambos, lo cual, con relación al fenómeno de Cbci-Cbf, significa un menor peso de los 
Abruptos marginales unido, ahora, a la mayor importancia de los profundos. 
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La secuencia estructural de los grupos tipológicos, igualmente diferenciada, aparece caracteri­
zada en las dos primeras posiciones por los raspadores, raederas y ecaillés, separados entre sí por 
discontinuidades altamente significativas. 

Con respecto al resto de niveles, desde el punto de vista de la información, el espectro del 
/zen ofrece un diseño muy próximo a la independencia, bien se opere con los órdenes, bien con 
los grupos tipológicos; diseño en el que de forma relativa puede señalarse la alteración que pro­
voca la ausencia de Abruptos (en especial los marginales; constatándose, por contra, una débil 
presencia de profundos), fundamentalmente las láminas de dorso, y una débil presencia de Ecai­
llés. 

Esta tendencia a situarse próximo a la independencia aparece, igualmente, constatada sobre el 
plano factorial por medio del análisis de correspondencias; pudiéndose señalar, dentro de esa tó­
nica general, la asociación del nivel con los Simples, tanto planos como carenados, en especial 
con las raed eras y raspadores, y Ecaillés. 

Núcleos 

Un total de 66 ejemplares han sido clasificados. El espectro del lien ofrece un perfil escasa­
mente alterado y en el que pueden reseñarse, relativamente, las presencias de piramidales, de 
prismáticos en complementariedad con ecaillés y de ecazllés propiamente dichos, aunque en el 
caso de los dos primeros la muestra es tan reducida que no pueden establecerse consideraciones 
serias a este respecto. 

Productos brutos de talla: Talones 

La muestra de productos brutos de talla ha proporcionado 987 talones. La secuencia estructu­
ral de los mismos está caracterizada en las tres primeras posiciones por los tipos lisos, ablaciona­
dos y lineales, separados entre sí, así como del resto, por discontinuidades altamente significati­
vas. 

Desde el punto de vista de la información y por relación al resto de niveles, el espectro del 
/zen ofrece como categoría más sensible a los lineales, por ausencia, encontrándose el perfil alte­
rado de manera más relativa por la presencia de ablacionados y la ausencia de facetados. 

El análisis de correspondencias ofrece, con cierta nitidez, la asociación del nivel con los abla­
cionados sobre el plano factorial. 

• Industria en hueso y asta 

No tan abundante la muestra de industrial óseo como en Cbci-Cbf, la serie global de eviden­
cias recogidas en Ch es notable. 

En relación a los utensilios hay que mencionar: 16 fragmentos de puntas (2 en hueso y el res­
to en asta), todas ellas de sección espesa, 1 fragmento de punta en extremo de hueso, 1 frag­
mento de varilla en asta y 2 fragmentos de alisadores en hueso. Al igual que en el Auriñaciense 
antiguo de Cbci-Cbf y en los Protoauriñacienses de Cjnl y Cjn2, hay constancia, en este Auriña­
ciense evolucionado, de instrumentos en hueso que recuerdan, morfológica y tecnológicamente, a 
los encontrados en la industria lítica: se trata de un total de 47 ejemplares, de los que 30 se ha­
llan plenamente individualizados, 16 están asociados a un retocador-compresor y 1 lo hace a un 
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retocador y ecaillé. Está atestiguada, de la misma forma, la presencia de retocadores-compresores: 
a los 17 que venimos de mencionar como asociados, de una u otra forma, a otros instrumentos, 
hay que añadir otros 34 individualizados. 

Por otra parte, se han analizado varios elementos de carácter ornamental: una serie de ellos se 
han elaborado, a modo de colgantes, en materias líticas ( esteatita: perla que imita diente; caliza: 
colgantes), en asta, en pequeños huesos (tubos) de ave, en dientes naturales (incisivos y caninos 
perforados de cérvido y cáprido); otra serie aparece sobre fragmentos óseos con decoraciones aba­
se de motivos de muescas laterales y de la disposición sobre su superficie de las denominadas 
marcas de caza. Como en el nivel anterior, algunos de los colgantes ofrecen motivos ornamenta­
les incisos de carácter geométrico. 

4.1.6. El Gravetiense con buriles denominados «de Noazlles» del nivel Cbcs. 

Coronando la secuencia arqueológica de Gatzarria se encuentra este nivel Ches. Se trata de 
un nivel discontinuo y no muy denso, pues se conserva, muy parcialmente, por medio de pla­
quetas residuales debido a las alteraciones estratigráficas, posteriores al relleno prehistórico que 
sufrió la cueva. 

Por los caracteres que ofrecen sobre el relleno los análisis sedimentológicos, parece deducirse 
que su formación debió gestarse durante un período frío que puede encajar en el comienzo del 
segundo minimum climático del Würm III, oscilación fría del Würm Illb. 

Únicamente se poseen evidencias líticas, no habiéndose atestiguado la presencia de elementos 
ligados a la industria ósea. La mayor parte de ella se encuentra elaborada en sílex, predominando 
las coloraciones grisáceas y blanquecinas; hay un ejemplar en cristal de roca. 

Se trata de una serie bastante reducida en efectivos por relación al resto: un total de 117 ti­
pos, correspondientes a 105 piezas, se han individualizado. Entre ellos sobresalen los buriles, 
simples o múltiples, de paños laterales !amelares realizados sobre retoque transversal y que, en 
muchas ocasiones, incorporan, sobre el lateral, un muesca de paro (bun'/es de Noaz'/les); acompa­
ñan a estos tipos, algunos fragmentos de puntas de dorso de las denominadas como tipo de La 
Gravette. De esta forma, a nivel de los órdenes del retoque, el más abundante es el de los 
Abruptos, seguido por los Simples y Buriles (con igualdad de efectivos), ofreciendo una represen­
tación escasa de evidencias los Ecaz'/lés y no atestiguándose elemento alguno en los Planos. 

Se ha clasificado como perteneciente a este nivel gravetiense un núcleo prismático. 
La incidencia de la alteración estratigráfica sobre el nivel arqueológico, acompañada del carác­

ter selectivo del material analizado, quedan netamente manifestadas, desde el punto de vista 
estadístico, al operarse con el cálculo de distancias ultramétricas (khi2) y con el análisis de corres­
pondencias: el nivel gravetiense Ches no posee la suficiente entidad como para ser tratado esta­
dísticamente en relación al resto de la secuencia estratigráfica. 

4.2. LA PERSPECTIVA DIACRÓNICA DE LA OCUPACIÓN DEL PALEOÚTICO SUPERIOR EN GATZARRIA 

La exposición de los datos referentes a cada uno de los niveles ha puesto de manifesto una se­
rie de fenómenos de inestabilidad que caracterizan a cada uno de ellos, bien sea en referencia a 
la industria lítica, bien a la repartición empírica de las evidencias en hueso y asta. 



396 ANDONI SÁENZ DE BURUAGA 

En el presente apartado cabe indagar en qué manera y cómo aparecen plasmados esos fenó­
menos de inestabilidad en las categorías a lo largo de la secuencia estratigráfica, con el objeto de 
intentar buscar una explicación a esos hipotéticos hechos. 

Como se ha precisado en el punto anterior, el análisis estadístico ha plasmado la necesidad de 
discriminar a algunas series industriales indecisas establecidas en el paso de algún nivel a otro 
(Cb•Cbci-Cbf), así como a niveles arqueológicos significadamente alterados estratigráficamente 
(Ches). Por ello, del presente comentario se excluirán estos conjuntos sin entidad estratigráfica e 
industrial suficientes; remitiéndonos, en este sentido, a aquella serie de niveles que ofrecen un 
estado de conservación válido: Cjn3, Cjn2, Cjnl, Cbci-Cbf y Cb. 

4.2.1. Industria lítica 

Por mera apreciación empírica cabe señalar a niveles de la materia prima algunos hechos: 
- es el sílex el material mayormente empleado; sin embargo, una primera diferenciación 

pudiera establecerse entre los dos niveles inferiores y los inmediatamente superiores: si en el Cas­
telperroniense de Cjn3 hay una serie de materiales líticos en sílex tabular de coloración negra que 
alternan con otra serie, probablemente nodular, de tipos grisáceos, el Protoauriñaciense de Cjn2 
ofrece, de forma casi exclusiva, un lote lítico realizado sobre ese sílex tabular negro; frente a ello, 
en el Protoauriñaciense de Cjnl, Auriñaciense antiguo de Cbci-Cbf y Auriñaciense evolucionado 
de Cb, son los tipos en sílex, nodular, de coloraciones grisáceas y blanquecinas (beige), los que 
aparecen más representados; 

- el cristal de roca es un material utilizado en todos los niveles, aunque, en virtud de los 
efectivos, de forma no excesiva; 

- la cuarcita aparece empleada, exclusivamente, en el Castelperroniense, tratándose de una 
variedad que, a la vista de la problemática estratigráfica y de los utensilios, hemos denominado, 
por su peculiar coloración, como blanco-verdosa; 

- los elementos líticos de adorno han sido elaborados especialmente en esteatita, tal y como 
aparecen documentados en Cjnl, Cbci-Cbf y Cb; la caliza se ha empleado en Cb; un fragmento 
de ocre con motivos ornamentales ha sido identificado en Cbci-Cbf; 

- restos de hematites-ocre han sido recogidos en todos los niveles, con especial abundancia 
en el Auriñaciense antiguo y en el Auriñaciense evolucionado; algunos de esos fragmentos ofre­
cían huellas de uso, tal y como se ha constatado en Cbci-Cbf y Cb. 

4.2.1.1. Utensilios 

Partiendo de la estructura modal del retoque que caracteriza a los órdenes tipológicos, se va a 
proceder a matizar la dinámica evolutiva de los mismos para intentar deducir cuales son las cate­
gorías, a nivel de los grupos tipológicos o, en algún caso, clases, que tienden a verificar, en vir­
tud del comportamiento de cada una, el hipotético fenómeno evolutivo que pueda haberse des­
velado en líneas generales. 

• Utensilios pertenecientes al modo de retoque Simple 

La secuencia estructural de cada nivel individualizado dejaba entrever una posición prioritaria 
de los Simples en todos los niveles a modo de substrato común para todos ellos, pero con una 
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especial incidencia, por medio de las discontinuidades existentes, en Cbci-Cbf y Cb. Mas, esta 
presencia no pudiera calificarse de homogénea, pues en alguno de ellos, al operar fundamental­
mente con su diferenciación en elementos planos y carenados, se traducía por una serie de altera­
ciones notorias en la secuencia estructural: de esta forma podía señalarse el relativo peso que po­
seían en Cjn2 debido a la importancia de los Abruptos. 

Esta serie de fenómenos parecen poderse traducir por los resultados ofrecidos por el lien, la 
dinámica estructural y el análisis de correspondencias: siendo un elemento común a todos ellos, 
parecen poseer una significación más importante, fundamentalmente, en Cbci-Cbf y en Cb, 
mostrándose, frente a ello, como categoría asociada de forma más relativa en Cjn3 y Cjn2 (la di­
námica estructural ofrece una regresión no significativa entre Cjn3 y Cjn2 y una progresión alta­
mente significativa entre Cjn2 y Cjnl) y, en cierta medida en Cjnl. 

Mientras los elementos planos parecen alcanzar una mayor significación en Cbci-Cbf y Cb, los 
carenados adquieren la presencia más notoria en Cjn3, siendo en Cjn2 donde aparecen caracteri­
zados en menor medida. En términos generales hay una tendencia asociativa entre planos y care­
nados, indistintamente, con Cbci-Cbf y Cb. 

Ahora bien, este fenómeno evolutivo ¿cómo aparece plasmado con relación a los grupos tipo­
lógicos propios del orden de los Simples? En términos generales, el análisis de correspondencias 
tiende a situarlos sobre el plano factorial muy próximos a la independencia y, en mayor o menor 
medida, asociados a Cbci-Cbf y Cb; más, una serie de precisiones pueden ser establecidas para 
cada uno de ellos: 

- las raederas parecen tener una menor significación en los dos niveles más inferiores que 
en el resto (la regresión no significativa de Cjn3 a Cjn2 se rompe a partir de Cjnl por 
una progresión significativa); 

- las puntas adquieren una lenta pero progresiva evolución desde los niveles inferiores a los 
superiores, situándose su presencia más notoria en Cbci-Cbf; 
los raspadores experimentan una progresión que se hace especialmente significativa en los 
tres niveles más superiores, con una llamativa presencia en Cbci-Cbf (frente a las ausencias 
en Cjn3 y Cjn2); entre ellos, mientras los frontales y despejados no experimentan modifi­
caciones sustanciales, en los planos se advierte, por relación a los carenados, una lenta pe­
ro progresiva tendencia evolutiva de abajo a arriba (los planos aparecen asociados positiva­
mente, y de forma significativa, tras el cálculo del lien y la aplicación del test khi2, a los 
tipos G 12 en Cb y Cbci-Cbf; los carenados lo hacen de igual manera con los G 11 en to­
dos los niveles, a excepción de Cjnl y Cjn3, y con los G22 en Cbci-Cbf), y en los cortos, 
frente a los largos, se constata una mayor presencia en los dos niveles más inferiores para, 
a través de un descenso muy significativo en Cjnl, adquirir una menor importancia en los 
dos más superiores (si los cortos aparecen asociados positivamente a los tipos G 11 y G22 
en Cb y Cbci-Cbf, los largos lo hacen con G12 en Cbci-Cbf y G21 en Cb y Cbci-Cbf); 
los denticulados parecen experimentar, por relación al resto de niveles, un descenso alta­
mente significativo en Cjnl; pudiéndose precisar la importancia que llegan a adquirir los 
elementos carenados en Cjn3. 

• Utensilios pertenecientes al modo de retoque Abrupto 

Bien representados en todos los niveles, los Abruptos aparecen asociados de forma más signi­
ficativa a los dos niveles más inferiores (Cjn2 y Cjn3) que al resto, pudiéndose señalar entre estos 
últimos una mayor tendencia asociativa para con Cjnl que con Cbci-Cbf y Cb. 
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La presencia de elementos marginales o profundos posee una incidencia especial en la caracte­
rización de los conjuntos arqueológicos. La tendencia evolutiva de los primeros es coincidente bá­
sicamente con la experimentada por el orden, no así ocurre con los profundos: esto, quizás, pu­
diera hablar del importante peso que, en líneas generales, poseen los marginales, mas los diver­
sos métodos estadísticos ofrecen una serie de consideraciones relevantes a este respecto: 

la presencia de elementos marginales en Cjn2 es un fenómeno de especial significación; 
elementos que, de manera más relativa, orientan, en cierta medida, la tendencia evoluti­
va hacia Cjn 1; 
Cjn3 aparece como un nivel determinado por la presencia de Abruptos profundos; 
si Cjnl, orientado, en alguna manera, por los Abruptos marginales, aparece no excesiva­
mente desvinculado de la independencia, los dos niveles más superiores, ofreciendo, en 
términos generales y por relación al resto, una ausencia de Abruptos (en Cb especialmen­
te de marginales pues los profundos adquieren una mayor importancia; en Cbci-Cbf son 
más importantes los marginales, constatándose la mayor ausencia de profundos), muy cer­
canos a la independencia, se muestran más asociados, como ya se ha mencionado, a los 
Simples. 

Entre los grupos tipológicos que son propios al orden de los Abruptos, una serie de fenóme-
nos de inestabilidad diacrónica tienden a corroborar estas hipótesis: 

los abruptos, tipos frecuentemente ligados a problemas de verificación de la autenticidad 
de sus retoques y en los que, en ocasiones, es dificultoso llegar a deducir su carácter an­
trópico prehistórico, aparecen repartidos de forma bastante homogénea en todos los nive­
les, no hallándose, en este sentido, vinculados a alguno de ellos; 
las truncaduras adquieren su presencia más notoria en los dos niveles más inferiores, fun­
damentalmente en Cjn3, con quien la relación parece ser más intensa ( el análisis de co­
rrespondencias permite visualizar sobre el plano factorial esa tendencia asociativa); 
los becs no experimentan cambios sustanciales en la secuencia diacrónica, tratándose de 
un grupo bastante homogéneo; 
las láminas de dorso se muestran como la serie más activa entre los grupos tipológicos; 
fuertemente asociadas al nivel Cjn2, la incidencia de los elementos marginales y profun­
dos, que ya se constataba con el orden de los Abruptos, tiene ahora una neta plasmación: 
mientras los marginales van a conexionarse a Cjn2, los profundos lo hacen con Cjn3. La 
inestabilidad manifestada por su diferenciación en elementos uni o bilaterales, así como 
en la disposición de un retoque directo o inverso debe ser explicada, tras el cálculo de la 
dinámica estructural, por el azar. El cálculo del lien y la aplicación del test khi2 ha per­
mitido establecer una serie de asociaciones significativas, desde el punto de vista de la in­
formación, entre la amplitud y la dirección del retoque en las láminas de dorso uni o bi­
laterales: en Cjn2, las láminas de dorso unilateral muy marginal están asociadas significa­
tivamente, de forma positiva, al retoque directo, las marginales al inverso, y, entre las de 
doble dorso, aquéllas cuya amplitud es marginal opuesta a muy marginal, lo hacen con 
los retoques directos bilaterales; en Cbci-Cbf se constatan asociaciones de este tipo para 
los dobles dorsos señalándose que los muy marginales se asocian positivamente a los direc­
tos y los profundos a los inversos; en Cb, hay asociaciones positivas en las unilaterales, en­
tre muy marginales e inversos, marginales y directos ( oposición con los resultados aporta­
dos por Cjn2 para ambos casos), y, profundos y bifaces; no pueden señalarse asociaciones 
significativas, positivas o negativas, en Cjn3 y Cjnl; 
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las puntas de dorso parecen experimentar una orientación regresiva desde los niveles infe­
riores a los superiores, manifestando su mayor incidencia en Cjn3. De forma más o menos 
similar a lo ya apuntado en las láminas de dorso y en el orden de los Abruptos con la di­
ferenciación de elementos marginales y profundos, aquellas que aparecen ligadas al pri­
mero de estos caracteres tienden a confirmar su presencia en Cjn2, mientras que las reali­
zadas con retoque profundo lo hacen en Cjn3. 

• Utensilios pertenecientes al modo de retoque Buril 

El orden de los Buriles, constatado en toda la serie estratigráfica, parece adquirir una mayor 
significación en los dos niveles más inferiores, en donde tiende a asociarse de forma más relevan­
te con Cjn2. 

De esta forma pudiera deducirse un fenómeno evolutivo que, en cierta medida, recordase al 
experimentado, en términos generales con los Abruptos: si en Cjn3 y, especialmente, en Cjn2, 
los Buriles adquieren una significada presencia, en Cjnl ésta pierde su vigencia al encontrarse in­
mediatamente próximos a la independencia, para pasar en los dos niveles más superiores a con­
vertirse en categorías ausentes, por relación al resto de niveles. Sin embargo, hay que precisar 
que, así como los Abruptos aparecían bien asociados a los dos niveles más inferiores, en los Buri­
les no se experimenta esa misma intensidad asociativa con ambos, pues es, fundamentalmente 
con Cjn2, con quien aparecen conexionados. 

La diferenciación de elementos planos y carenados no posee una significación estadística en la 
caracterización de las series arqueológicas, tal y como se desprende del cálculo de la dinámica es­
tructural. 

Los fenómenos de inestabilidad que se producen en cada una de las clases de buriles (B 1, B2 
y B3) están ligados, estadísticamente, al azar; pudiéndose precisar para cada una de ellas: 

buriles sobre plano (Bl): se constata su presencia, desde el punto de vista de la informa­
ción, fundamentalmente en Cjnl, siendo mucho más relativa en Cjn3 y Cjn2 y encon­
trándose, por relación al resto de niveles, ausentes en Cbci-Cbf y Cb. El cálculo de las 
asociaciones significativas entre los tipos pertenecientes a esta clase muestra, únicamente, 
la conexión positiva de los buriles sobre fractura (B12) con el índice de espesor plano en 
el nivel Cb; 
buriles sobre retoque (B2): con una relativa presencia en Cbci-Cbf, que circunda el límite 
de la independencia en Cjn2 y Cjn3, pasan a hallarse ausentes, siguiendo el cálculo del 
lien, en Cb y Cjn l. Los tipos primarios correspondientes a esta clase ofrecen asociaciones 
significativas positivas en Cbci-Cbf y Cb: se trata de la conexión entre los buriles laterales 
sobre retoque lateral (B21) y el índice de espesor plano, en el nivel Cbci-Cbf, y de la 
existente entre los buriles laterales sobre retoque transversal (B22) y el filo rectilíneo, en 
ambos niveles; 
buriles de planos opuestos o compuestos (B3): con una notoria presencia únicamente en 
Cb; se hallan ausentes en el resto de los niveles, siendo, dentro de estos, en Cjnl donde 
se alcanza el valor más importante. Los tipos primarios adscritos a esta clase, ofrecen aso­
ciaciones positivas significativas en Cjn2, Cbci-Cbf y Cb: los buriles de planos opuestos 
(B31) se conexionan con el índice de espesor carenado en Cb, los buriles de planos com­
puestos (B32) lo hacen con el filo poligonal en Cb (además en éste, con la dirección de 
retoque combinada entre normal y plano), Cbci-Cbf y Cjn2 (además de con el índice de 
espesor carenado). 
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En cualquiera de las tres clases parece denotarse una cierta tendencia a la asociación con el ni­
vel Cjn2; fenómeno que aparece plasmado en el plano factorial tras el cálculo del análisis de co­
rrespondencias. 

• Utensilios pertenecientes al modo de retoque Ecaillé 

Como el resto de los anteriores, el orden de los Ecaillés aparece representado en toda la se­
cuencia estratigráfica. 

La secuencia estructural de cada uno de los niveles pone ya de manifiesto la posición más fa­
vorable de la categoría en Cbci-Cbf y Ch que en el resto; sin embargo, el cálculo del lien matiza 
esta primera aproximación al determinar a Ch como nivel en el que la presencia de Ecazllés, fren­
te al resto, es más notable, identificando como nivel más sensible por ausencia a Cjn2 y ofrecien­
do su espectro un perfil muy próximo a la independencia para Cjn3, Cjnl y Cbci-Cbf. 

El cálculo del lien establece unas relativas concordancias con el fenómeno evolutivo documen­
tado en los Simples carenados: el nivel con menor presencia de Ecazllés se identifica con Cjn2 en 
donde experimentan una fuerte regresión en relación a los efectivos de Cjn3 y Cjnl, mientras 
que parecen alcanzar las cotas de mayor presencia en los tres niveles más superiores, entre los 
que parece poderse deducir una tendencia a la asociación de la categoría con Cbci-Cbf y, quizás, 
en mayor medida, con Ch. 

Sin pretender buscar conexiones con lo hasta ahora expuesto, nos parece interesante llamar la 
atención sobre un punto concreto: la presencia de elementos ligados al orden de los Simples, 
fundamentalmente raederas y raspadores, con ecazllés, dispuestos de forma complementaria en la 
misma pieza, en todos los niveles y especialmente en Cjnl, Cbci-Cbf y Ch. 

La cuantificación de datos deducida del análisis cualitativo pudiera ser expresada por medio 
de sendos cuadros (pág. 401) acompañados de los siguientes comentarios: 

a) Raederas en complementariedad con ecaillé 

Si se visualiza detenidamente el contenido del cuadro adjunto, pueden extraerse una serie de 
valoraciones acerca de la repartición de raederas complementariamente dispuestas con un ecaillé: 

- los niveles que porcentualmente aparecen más favorecidos son Cbci-Cbf, Ch y Cjnl, 
mientras que Cjn3 y Cjn2 ofrecen frecuencias mucho más reducidas; 

- los tipos que aparecen más representados porcentualmente son, especialmente, las raede­
ras unilaterales (Rl) y en mucha menor medida las bilaterales (RRl); las raederas transver­
sales (R2) y latero-transversales (R3) poseen porcentajes mínimos; 

- predomina la ejecución posterior del ecaillé a la raedera (R/ = E), mostrándose los casos en 
que se ejecuta con anterioridad el ecaillé (R = /E), o que existen reservas sobre su deduc­
ción ante o posterior (R/E), con frecuencias muy escasas. 

b) Raspadores en complementariedad con ecaillé 

Al igual que en el caso anterior, la percepción del cuadro de efectivos correspondientes a ras­
padores asociados complementariamente con un ecazllé ofrece la posibilidad de señalar una serie 
de consideraciones sobre el hecho: 

el nivel con mayor porcentaje de efectivos es Ch a quien siguen Cjn3 y Cbci-Cbf, siendo 
más reducido en Cjn 1 y mostrándose como menos favorecido Cjn2; 
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Cuadro de raederas en complementariedad con ecaillé 

-
Rl/ = E RRl/ = E Rl = /E RRl = /E Rl/E RRl/E R2/ = E R3/ = E E R/E E RIE E 

Ches o 1 o o 1 o o o 2 13 15 

Ch 71 22 1 2 7 o 1 2 106 313 419 

Ch•Chf 4 o 1 o o o o o 5 16 21 

Chf 86 18 2 o 4 5 o o 115 327 442 

Cnjl 10 1 o o o o o o 11 38 49 

Cnj2 3 o o o o o o o 3 66 69 

Cnj3 1 o 1 o o o 1 o 3 48 51 

r, 175 42 5 2 12 5 2 2 245 821 1066 

Cuadro de raspadores en complementariedad con ecaillé 

-
Gll/=E Gll = /E G12/ =E G12= /E G12/E G13/=E G13= /E G21/ =E G21=/E G22/=E G22 = /E G22/E :E G/E :E G/E :E 

Ches o o o o o o o o o o o o o 10 10 

Ch 7 o 44 5 5 o o 14 1 7 2 4 89 465 554 

Ch•Chf 1 o 2 o o o o o o 1 2 o 6 27 33 

Chf 6 5 33 4 o 2 2 8 o 7 3 o 70 562 632 

Cnjl o o 4 1 o o o 1 o o o o 6 63 69 

Cnj2 o o 2 o o o o 1 o o o o 3 52 55 

Cnj3 2 o o 1 o o o o o o 1 o 4 25 29 

r, 16 5 85 11 5 2 2 24 1 15 8 4 178 1204 1382 

- el tipo más representado, porcentualmente, es, singularmente, G12; en menor medida 
aparece un G21, Gll y G22 y casi insignificantemente lo hace G13; 
hay un dominio neto de la ejecución del ecaillé con posterioridad al raspador (G/ = E), 
siendo muy reducidos los porcentajes de aquellos ejemplares en que se realiza el raspador 
sobre el ecaillé y, más escasos los de los tipos en los que no se ha podido precisar con cier­
ta nitidez la anterioridad o posterioridad de uno sobre el otro. 

c) Síntesis 

Contrastando las deducciones ofrecidas para cada uno de los cuadros, así como sus efectivos 
giobales, podemos señalar que: 

constatándose prácticamente de forma exclusiva el fenómeno de la complementariedad 
con un ecaillé en aquellos utensilios pertenecientes al orden de los Simples, es en los gru­
pos tipológicos de las raederas y raspadores donde tienen una relevante plasmación (hay 



402 ANDONI SÁENZ DE BURUAGA 

algún denticulado que igualmente posee este fenómeno pero, en cualquier caso, cuantita­
tivamente muy reducido), pudiendo decirse que, porcentualmente, es en las raederas 
donde adquieren niveles de mayor importancia; 
los niveles que reflejan una mayor presencia de estos tipos son los tres más superiores: Cb 
en raederas y raspadores, y, Cbci-Cbf, así como Cjnl, en raederas; 
los tipos que más se identifican con este hecho son las raederas unilaterales y los raspado­
res frontales con retoque lateral; 
tanto en raederas como en raspadores, el ecazllé ha sido, prioritariamente, ejecutado con 
posterioridad a la elaboración de unos o de otros. 

• Utensilios pertenecientes al modo de retoque Plano 

El orden de los Planos, emplazado en las últimas posiciones de la secuencia estructural de ca­
da uno de los niveles arqueológicos, aparece escasamente representado en las series de Gatzarria: 
mientras que, un total de 4 ejemplares han sido clasificados en Cjn3 y Cb, respectivamente, en 
Cjn2 y Cbci-Cbf el número de efectivos se eleva, para cada caso, a uno, no encontrándose evi­
dencia alguna en Cjnl. 

De esta forma, y en términos generales, los diversos métodos estadísticos ponen de manifiesto 
el papel poco significativo que juega esta categoría en estas industrias superopaleolíticas: el análi­
sis de correspondencias lo sitúa (o al grupo de los foliáceos) sobre el plano factorial en una posi­
ción aislada del resto de vectores y sin asociación clara con alguno de ellos. Únicamente cabe 
mencionar su relativa orientación en la dirección del Castelperroniense de Cjn3 (si bien la dife­
rencia espacial entre uno y otro es más que considerable), nivel en el que, merced a la muestra 
conservada y analizada, adquiere el peso específico más notorio y lógicamente -como se deduce 
del cálculo del lien- ofrece la información, por presencia, más notable, pues en el resto de nive­
les se halla ligada básicamente a la independencia. 

Así, pues, los Planos, en órdenes, o foliáceos, en grupos, son categorías que en las series líti­
cas de Gatzarria no ofrecen especial significación. 

4.2.1.2. Núcleos 

Del conjunto de 7 categorías en que se han clasificado los núcleos, dos de ellas poseen una 
muestra muy reducida de efectivos ( 1 piramidal y 3 prismáticos con complementariedad posterior 
de ecazllé) y una posee un carácter poco preciso con relación al resto ( fragmento de núcleo); el 
mayor número de evidencias corresponde a los prismáticos. 

Mas, una serie de caracteres ligados a su dinámica evolutiva, pueden ser expuestos tras la con-
trastación de los métodos de análisis estadístico aplicados a las series: 

los núcleos de levantamientos centrípetos poseen una presencia significada en Cjn3, en­
contrándose ausentes, desde el punto de vista de la información, en el resto y siendo, en 
este caso, Cbci-Cbf el nivel que ofrece los valores más altos; se hallan asociados positiva­
mente a la cuarcita como materia prima; 
los núcleos prismáticos, cuya inestabilidad diacrónica debe explicarse por el azar, poseen 
la presencia más notoria en Cjn2, mientras que su ausencia más importante está en Cjn3; 
están asociados positivamente al sílex; 
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los núcleos ecatllés, únicamente representados en los dos niveles más superiores, ofrecen 
una presencia más sobresaliente en Cbci-Cbf que en Cb; en términos generales, parecen 
estar asociados positivamente al cristal de roca; 
los núcleos poliédricos, ligados positivamente al cristal de roca, manifiestan una inestabi­
lidad diacrónica explicable por el azar y aportan, como dato más relevante, su presencia 
en los tres niveles más superiores (con máximo en Cjnl) y ausencia en los dos restantes 
( con mínimo en Cjn2); 
el resto de categorías, piramidal, prismático con complementariedad posterior de ecaillé 
y fragmento de núcleo, bien por lo escaso del efectivo disponible ( en los dos primeros), 
bien por su relativo valor así como por su homogénea repartición ( en el tercero), no 
ofrecen modificaciones sustanciales en los niveles arqueológicos. 

4. 2 .1. 3. Productos brutos de talla: Talones 

La muestra de 3096 productos brutos de talla ha permitido analizar una cantidad similar de 
talones que se han clasificado en siete categorías. Entre ellas salta inmediatamente a la luz la de 
los lisos por el elevado número de efectivos presentes .(un total de 1857); por otra parte, cuatro 
no alcanzan los 100 efectivos individualizadamente (además de los lisos, superan esta cifra los 
ablacionados y lineales): punctiforme, facetado, cortical y diedro (estas dos últimas con menos 
de 5 O para cada caso). 

En líneas generales, una serie de pautas sobre el comportamiento evolutivo de las categorías, 
pueden deducirse por medio de la contrastación de los datos inferidos, fundamentalmente, por 
el análisis estadístico: 

los talones lisos forman un grupo muy bien representado en todos los niveles (la secuen­
cia estratigráfica muestra ya en todos ellos la posición prioritaria de esta categoría) y de 
forma bastante homogénea (su inestabilidad diacrónica se debe exclusivamente al azar), 
por lo que tratándose de un elemento común a todos ellos ( categoría de substrato), tien­
de a aparecer muy poco diferenciado en la serie estratigráfica ( el cálculo del lien y el 
análisis de correspondencias ofrecen unos diseños muy cercanos a la independencia); 
los talones ablacionados adquieren la presencia más significada en Cb, nivel con el cual 
parece tender a asociar la categoría, destacando la ausencia más notoria en Cjn2; 
los talones lineales se encuentran mejor representados en los tres niveles más superiores, 
en especial en Cbci-Cbf, con el cual tienden a encontrarse asociados, que en Cjn3 y 
Cjn2, donde por relación al resto y desde el punto de vista de la información, están 
ausentes; 
los talones punctiformes forman parte de una categoría muy cercana a la independencia, 
según el cálculo del lien, y cuya inestabilidad está propiciada, exclusivamente, por el 
azar; 
los talones corticales se encuentran, en líneas generales, muy próximos a la independen­
cia, pudiéndose señalar, de forma relativa, su presencia más notoria en Cjn2; 
los talones facetados ofrecen ya en la secuencia estructural una posición más privilegiada 
en Cjn3 y Cjn2 que en el resto de la estratigrafía; este hecho queda puesto de manifies­
to en el cálculo del lien y del análisis de correspondencias aunque hay que matizar que 
la asociación más fuerte de la categoría se da en Cjn3, por su presencia más significada, 
a pesar de que en Cjn2 aparecen bien representados. En complemento a ello, si Cjn2 y, 
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especialmente Cjn3 se muestran los niveles más caracterizados por esta categoría, sus 
ausencias más evidentes, aunque relativas, se identifican con Cbci-Cbf y Cb, pues en 
Cjnl, estando ausentes, en relación al resto, aparecen situados más próximos a la inde­
pendencia; 
los talones diedros ofrecen, en cierta medida, un desarrollo evolutivo que puede compa­
rarse con el apuntado para con los facetados, aunque deben matizarse una serie de he­
chos: si es en los dos niveles más inferiores en donde parecen tener una mejor plasma­
ción, debe señalarse que, singularmente, Cjn3 se ofrece como el nivel con mayor inci­
dencia de esta categoría; de los tres niveles restantes cabe mencionar que Cbci-Cbf ofrece 
el perfil más sensibilizado, aunque muy relativamente, por las ausencias de los diedros, 
mientras que Cjnl y Cb los muestran, prácticamente, inalterados (cercanía a la indepen­
dencia). Esta dinámica evolutiva paralelizable, aunque lógicamente con matizaciones, a 
la advertida en los facetados parece tener un dato de apoyo tras la aplicación de las dis­
tancias ultramétricas a la serie global de talones, pues los dendrogramas muestran las co­
nexiones entre facetados y diedros en forma de bloque aislado marginal; este fenómeno 
aparece plasmado, en alguna medida, con el análisis de correspondencias que, además 
aporta unos datos que deben tenerse en cuenta: si los niveles Cjn3, Cjn2 y las categorías 
de facetados y diedros aparecen dispuestos sobre el plano factorial en una orientación 
determinada, el grado de asociación entre unos y otros debe calibrarse, pues las distan­
cias existentes entre ambas categorías y Cjn2 inducen a pensar en una asociación de ca­
rácter más relativo que la manifestada por el nivel Cjn3 con ambos tipos de talones. 

Finalmente queremos llamar la atención sobre un aspecto evolutivo que surge de la contras­
tación de las secuencias estructurales y que, en alguna medida, tiene paralelización con lo ad­
vertido en los utensilios: se trata de la progresiva diferenciación que experimenta la secuencia 
estructural siguiendo la jerarquía estratigráfica de abajo hacia arriba; diferenciación que viene 
testificada por los valores decrecientes obtenidos por la entropía analógica relativa en cada uno 
de los niveles arqueológicos. 

Formando parte de la industria lítica se han clasificado una serie de elementos que, ligados 
a alguna faceta en el trabajo de los núcleos (avivados del núcleo), a la consecución de buriles 
(golpes de buril) a la aplicación de la técnica ecaillé (golpes de ecatllé-buril) o, posiblemente, a 
una fractura peculiar ( fracturas burinoides), se hallan depositadas en determinados niveles ar­
queológicos de Gatzarria. En relación a ello puede señalarse que: 

- los avivados del núcleo (Av.n.), bien abruptos (Av.n.A.), bien simples (Av.n.S.), bien 
planos (Av.n.P.), aparecen atestiguados en toda la secuencia estratigráfica; 
los golpes de buril (C.B) forman parte, igualmente de todos los niveles, siendo porcentual­
mente, algo más elevada la presencia de elementos secundarios (CBrl, CBr2) que de prima­
rios (CBl, CB2) en los tres niveles más superiores, tendiendo a equilibrarse en los dos más 
inferiores (en Cjn2 hay algún efectivo más de los primarios que de los secundarios); 

- los golpes de ecatllé-bunl (C.EB) se han documentado únicamente, en los dos niveles más 
superiores; porcentualmente es más notoria la presencia de golpes de ecatllé-buril con filo 
retocado que los que no lo poseen retocado, siendo, en términos generales, Cb el nivel 
que mayor número de efectivos aporta; 

- las fracturas bun·noides no se hallan en Cjn3, siendo, por otra parte, muy reducido el nú­
mero de efectivos clasificados en Cjn2, Cjnl y Cb y algo superior el de Cbci-Cbf. 
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4.2.2. Industria ósea 

Un buen número de manufacturas elaboradas en hueso, as.ta y marfil han sido recogidas en 
los niveles arqueológicos de Gatzarria, con excepción del Castelperroniense de Cjn3. El nivel 
más rico en número de evidencias, como en variabilidad morfo-técnica, es Cbci-Cbf, tras el que 
se sitúa el ajuar de Cb; las series de Cjn2 y Cjnl son mucho más reducidas. 

Ligada a una problemática específica (conservación de la materia, fragmentación de eviden­
cias, etc.), la industria ósea analizada ofrece una serie de consideraciones importantes de cara a 
la caracterización estratigráfica y cultural de los niveles arqueológicos, complementariamente con 
las evidencias líticas. 

• Puntas 

Se han clasificado un total de 89 puntas enteras y fragmentadas en la serie estratigráfica ( 3 
más aparecen en el nivel de indecisión Cb•Cbci-Cbf), encontrándose elaboradas la mayor parte 
en asta (sólo hay 3 en hueso). 

Predominan aquellas que tipológicamente no poseen una denominación específica en virtud 
de algún carácter pertinente (morfológico, de la base, etc.) y que han sido definidas como pun­
tas o fragmentos de punta: sus efectivos se elevan a 60 para todo el conjunto. Son abundantes 
en Cbci-Cbf {41 ejemplares, 63,08 % ), en donde sus secciones tipométricas ofrecen un cierto 
equilibrio entre las aplanadas {19 casos) y espesas (en 22) mientras que las motfológicas parecen 
estar más ligadas a los diseños subrectangular (14), subcircular-circular (13) y ovalado {11). En 
el Auriñaciense evolucionado de Cb todas las puntas (16) están catalogadas de acuerdo a esta 
nomenclatura: la sección tipométrica en todas ellas es espesa, predominando los ejemplares de 
sección morfológica subcircular y circular (8 en total). La representación perteneciente a Cjn2 y 
Cjnl es muy reducida {2 ejemplares en el primero y 1 en el segundo). 

Con relación a aquellas puntas que tipológicamente adquieren una definición específica, 
puede apuntarse que: 

la mayoría corresponden a las denominadas como de base hendida, tipos que, única­
mente, están documentados en el Auriñaciense antiguo de Cbci-Cbf {21 ejemplares; 
32,31 % del total de puntas en el mismo); 
el resto de los ejemplares aparecen escasamente representados ( 8 evidencias): 
• puntas fusiformes o cilindro-cónicas en Cjn2 (2 ejemplares de sección circular-espesa); 
• puntas sublosángicas o triangulares en Cjnl (3 ejemplares, todos de sección ovalada­

espesa); 
• puntas losángicas (2 ejemplares, ambos con secciones ovaladas-espesas) y de base en 

doble bisel {1 ejemplar) en Cbci-Cbf. 

• Puntas en extremo 

De las 20 formas enteras y fragmentos clasificados en los niveles arqueológicos aquí tratados, 
un total de 11 han sido elaboradas en hueso, el resto se hallan en asta. 

El nivel que ofrece mayor aportación es -lógico, por otra parte- Cbci-Cbf (17 evidencias); 
en Cjn2, Cjnl y Cb la muestra se reduce a 1 ejemplar, en cada caso. 
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• Van/las 

La presencia de las denominadas baguettes por los autores franceses queda atestiguada en 
Gatzarria en los dos niveles más superiores; presencia que, en cualquiera de los casos, es muy re­
ducida: 3 ejemplares en Cbci-Cbf y 1 en Cb. 

Las cuatro evidencias se encuentran realizadas en asta. 

• Alisadores 

Como ocurría con las varillas, únicamente aparecen documentados en Cbci-Cbf y Cb. La 
muestra es más aparente en el Auriñaciense antiguo ( 12 casos) que en el Auriñaciense evolucio­
nado (2 casos). En relación a su materia prima, un sólo ejemplar, perteneciente a la serie de 
Cbci-Cbf, ha sido elaborado en asta; el resto descansa sobre hueso. 

• Instrumentos trabajados mediante talla 

Se han clasificado en todos los niveles superopaleolíticos de Gatzarria una serie de instrumen­
tos que morfo-técnicamente bien pueden equipararse con algunos de los analizados en la indus­
tria lítica. 

Se trata de un total de 205 ejemplares, de los que la serie más abundante forma parte del re­
gistro de Cbci-Cbf (115 individuos) y repartiéndose el resto entre Cb (47 individuos), Cjnl (19 
individuos), Cjn3 (16 individuos) y Cjn2 (8 individuos). 

Si bien más de la mitad de la muestra corresponde a ejemplares individualizados (119 casos), 
un buen lote de ellos aparecen asociados complementariamente, sea a un retocador-compresor 
(70 casos), sea a un ecaillé (14 casos), sea a la asociación de un ecaillé y un compresor (2 casos). 

El abanico de grupos tipológicos plasmados no es excesivamente amplio si se atiende al crite­
rio de la relación calidad/cantidad, pues la mayoría de los instrumentos forman parte de los ecai­
llés (113 efectivos/55,1 %: tipos El, E2 y E3) y de los denticulados (73 efectivos/35,6 %: tipos 
D1 y D3), correspondiendo el resto a raederas (13 efectivos/6,3 %: tipo Rl) y, en mucha menor 
proporción, a abruptos (2 efectivos: tipo A21), buriles (2 efectivos: tipos B12 y B22), raspadores 
(1 efectivo: tipo G 11) y truncaduras (1 efectivo: tipo Tl). 

La materia prima sobre la que están elaboradas las 205 evidencias analizadas es el hueso. 

• Retocadores-compresores 

Al igual que lo ya señalado en el apartado anterior, en la totalidad de niveles del Paleolítico 
superior que aquí tratamos han sido identificados una serie de instrumentos que, por las huellas 
que conllevan, pueden estar relacionados con la talla de materiales líticos: se trata de un total de 
195 retocadores-compresores, elaborados únicamente sobre fragmentos de hueso, por lo general 
gruesos y de considerables dimensiones. 

Con relación a la repartición de efectivos por niveles arqueológicos, Cbci-Cbf vuelve a ser el 
registro arqueológico mejor documentado ( 117 ejemplares/ 60 % ) , correspondiendo el resto a Cb 
(51 ejemplares/26,1 %'), Cjnl (12 ejemplares/6,1 %), Cjn3 (11 ejemplares/5,6 %) y, finalmen­
te, a Cjn2 (4 ejemplares/2 % ). 

Característico en ellos son las superficies alteradas por melladuras o estigmas originados pro­
bablemente por la labor de talla; huellas que generalmente ofrecen una disposición unifacial 
(solo hay un ejemplar, en Cb, con alteraciones bifaciales) y que se hallan localizadas, en ocasio­
nes, bien de forma polarizada sobre uno (141 casos) o ambos (44 casos) extremos del hueso, bien 
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dispuesta la alteración de forma continua e ininterrumpida sobre la superficie del hueso. En mu­
chas ocasiones los estigmas aparecen más o menos centrados sobre el eje longitudinal central de 
la pieza. 

Finalmente, señalaremos que junto a ejemplares plenamente individualizados (123 casos / 
63, 1 % ), se hallan retocadores-compresores asociados a otros instrumentos, fundamentalmente 
vinculados al grupo tipológico de los ecaillés (50 casos / 25,6 % ) y en menor medida al de los 
denticulados ( 1 7 casos / 8, 7 % ) . 

Por último, queremos reflejar, simplemente por cuadros de efectivos observados, un hecho 
interesante vinculado a las series de retocadores-compresores y de instrumentos óseos trabajados 
mediante talla: el peso específico, por presencia, que ofrecen los ecazllés tanto como elementos 
individualizados como asociados a otras formas. 

a) Relación de retocadores-compresores asociados y no asociados a ecaillés por niveles ar­
queológicos 

Asociados a ecaillé No asociados a ecaillé E 

Cb 10 41 51 

Cbci-Cbf 32 85 117 

Cjnl 5 7 12 

Cjn2 2 2 4 

Cjn3 1 10 11 

I: 50 145 195 

b) Presencia de ecaillés y no ecaillés en los instrumentos trabajados mediante talla* 

Tipos con écaillage 

Cb 27 

Cbci-Cbf 77 

Cjnl 14 

Cjn2 5 

Cjn3 6 

I: 129 

* Se incluyen en la relación los ecaillés complemen­
tarios bien con retocadores-compresores, bien con otros 
utensilios, bien con ambos. 

Tipos sin écaillage E 

20 47 

38 115 

5 19 

3 8 

10 16 

76 205 



408 ANDONI SÁENZ DE BURUAGA 

4. 2. 3. Evidencias ornamentadas 

Bien sobre soportes líticos, bien sobre soportes óseos, el relleno arqueológico de Gatzarria 
ofrece, en alguno de sus niveles superopaleolíticos, una serie de evidencias con diversos tipos de 
alteraciones en su estructura natural referentes a la plasmación de determinados motivos orna­
mentales. 

Mientras que algunas de ellas parecen haberse realizado. para, en virtud de algún apéndice es­
pecífico, ser suspendidas, probablemente, a modo de colgantes, otra serie de restos está caracteri­
zada, únicamente, por la disposición, en alguna de sus partes, de ciertos motivos decorativos, 
siendo, en estos casos excesivamente dificultoso el poder inferir datos concretos sobre su funcio­
nalidad, si es que la tuvieron como tales, y sobre la causalidad del fenómeno. 

Antes de profundizar en las diversas categorías que se amparan bajo el epígrafe de «Eviden­
cias ornamentadas» queremos llamar la atención sobre su repartición en los registros arqueológi­
cos: se hallan únicamente documentados en el más superior de los niveles protoauriñacienses 
(Cjnl) y en los inmediatamente superpuestos auriñacienses, el antiguo de Cbci-Cbf y el evolucio­
nado de Ch, quedando, por lo tanto, excluidos de esta referencia el Castelperroniense de Cjn3, 
el Protoauriñaciense de Cjn2 y el Gravetiense de Ches. 

Por otra parte, añadamos que el. total de evidencias analizadas es de 82, pudiéndose señalar 
de ese conjunto los siguientes comentarios: 

desde el punto de vista de la materia prima, hay un predominio del instrumental óseo 
(66 casos) frente al lítico (16 casos), constatándose, en uno como en otro caso, una nota­
ble variabilidad en la elección del soporte (pétreos: esteatita, caliza, ocre; óseos: asta, 
hueso, marfil), así como, en cierta manera, una relativa predilección de material para la 
plasmación de temas muy concretos (sería el caso de la esteatita y del asta para con las 
<perlas» que imitan dientes); 

- desde el punto de vista de la distribución categorial, hay una manifiesta presencia de los 
colgantes ( 6 5 casos) frente al resto de manifestaciones artísticas ( 1 7 casos); 
desde el punto de vista de su repartición en el contexto estratigráfico, el lote más sobresa­
liente corresponde al Auriñaciense antiguo de Cbci-Cbf ( 61 casos); los efectivos son, cuan­
titativamente, menos aparentes en el Auriñaciense evolucionado de Ch ( 15 casos) y, espe­
cialmente en el Protoauriñaciense de Cjnl (6 casos). 

• Colgantes 

Estratigráficamente, su presencia está atestiguada en los niveles auriñacienses y en el más su­
perior de los protoauriñacienses. Ejecutados, algunos de ellos, sobre soportes líticos (15 ejempla­
res), aunque la mayor parte lo hacen sobre óseos (50 ejemplares), es en el Auriñaciense antiguo 
de Cbci-Cbf donde se hallan con mayor profusión (39 ejemplares), siendo la muestra bastante 
más reducida en el Auriñaciense evolucionado de Ch (8 ejemplares) y, especialmente, en el Pro­
toauriñaciense de Cjnl (3 ejemplares). 

La repartición estratigráfica y la variabilidad morfológica permiten realizar algunos comenta-
rios acerca de los mismos: 

el grupo más interesante, en cuanto al número de efectivos aportados (un total de 22), es 
el de los dientes naturales perforados. Es en el nivel Cbci-Cbf donde se aglutina el mayor 
número de ellos (17 ejemplares: 1 canino atrofiado de cérvido, 1 canino de cérvido, 3 in­
cisivos de cérvido, 1 incisivo de cáprido y 11 caninos de zorro), siendo más escasos en Ch 
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(3 ejemplares: 1 canino atrofiado de cérvido, 1 incisivo de cérvido y 1 incisivo de cáprido) y 
Cjnl (2 ejemplares: 1 canino de cérvido y 1 canino de zorro). Se trata de un conjunto de 
dientes naturales lisos sobre los que se ha ejecutado una perforación, por lo general bifacial 
y de morfología cilíndrica, en el extremo próximo a la raíz. En ningún caso ha sido constata­
da la presencia de motivos decorativos complementarios en su superficie, ni otros mecanis­
mos de suspensión (muescas simétricas bilaterales, surcos perimétricos) que la perforación; 
el segundo grupo mejor representado cuantitativamente es el de las «perlas» que imitan 
dientes (un total de 20 efectivos). Esta serie se halla elaborada, bien sobre un tipo especí­
fico de roca ( esteatita), bien sobre asta y marfil; ahora bien, mientras los primeros apare­
cen documentados, especialmente, en el Auriñaciense antiguo de Cbci-Cbf (8 ejemplares) 
y, en menor medida, en el Protoauriñaciense de Cjnl (1 ejemplar), los segundos están 
atestiguados, únicamente, en Cbci-Cbf (de un total de 9 ejemplares, 8 están en asta y 1 
en marfil). Se caracterizan por imitar ciertos dientes naturales por medio de una protube­
rancia, más o menos esférica, en uno de los extremos y su estrangulamiento en el opues­
to, realizándose sobre éste una perforación que, por lo general, es bifacial-bicónica. Si se 
procede a comparar morfológicamente el diseño de las <perlas» con las series de dientes 
naturales perforados, se advierte, inmediatamente, la relativa similitud entre ellas y los 
caninos atrofiados de cérvido, salvando, bien entendido, las diferencias tipométricas entre 
unos y otros (las <perlas» poseen dimensiones más reducidas). En el conjunto analizado, 
no es frecuente la complementariedad de otros motivos decorativos sobre sus superficies; 
únicamente el ejemplar en marfil de Cbci-Cbf posee un juego de marcas incisas ordena­
das a ambos lados de lo que correspondería a la corona dentaria. Por otra parte, la visua­
lización de los ejemplares líticos y óseos, una vez constatadas sus peculiaridades morfotéc­
nicas, ofrece la posibilidad de emitir algunas hipótesis referentes a su proceso de elabora­
ción; suposiciones que, únicamente, poseen un carácter teórico, pues no han sido verifica­
das experimentalmente, pero que, en cierta medida pudieran ser ilustrativas para con el 
entorno tecnológico circundante a esta serie de colgantes. Así, la dinámica de fabricación 
de las <perlas» pudiera, quizás, venir reflejada en los siguientes pasos sucesivos: 
l. establecimiento de una forma esférica de partida conseguida, en su momento final, 

por abrasión (las superficies conservan restos del pulimento); 
2. ejecución de dos planos inclinados opuestos (se llega a advertir el hecho que los planos 

corten a la superficie de la esfera: de ahí que pueda intuirse una posterioridad de los 
primeros para con lo que hemos denominado como forma de partida); 

3. perforación, por norma general bifacial y de morfología bicónica, realizada sobre la 
parte que la inclinación de los planos configura como de menor espesor. 

G .. 
-1. 

- un total de 11 ejemplares constituyen el grupo de colgantes realizados sobre «tubos» de 
ave. Se trata de una serie de elementos potencialmente manufacturados para ser suspen-
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didos y en los que la perforación se halla ligada a la estructura anatómica del hueso, al 
canal medular. Se encuentran documentados en los dos niveles auriñacienses de Gatza­
rria: en el antiguo de Cbci-Cbf (7 ejemplares) y en el evolucionado de Ch (4 ejemplares). 
En una serie de casos se ha dispuesto sobre su superficie motivos decorativos a base de se­
ries de marcas incisas ordenadas longitudinalmente en filas paralelas ( 5 ejemplares en 
Cbci-Cbf y 2 en Ch), mientras que en otros, únicamente, se han alisado sus superficies, 
sin llegar a plasmar sobre ellas motivo ornamental alguno (2 ejemplares en Cbci-Cbf y 2 
en Ch). En algún caso particular de Cbci-Cbf se ha constatado en los extremos de las an­
tiguas fracturas bitransversales, una serie de estigmas que, pareciendo haberse realizado 
con un instrumento y por torneado, pudieran, quizás, estar ligados con el modo de rema­
tar por los polos estos colgantes. 
la muestra se completa por una serie de escasos efectivos en la secuencia estratigráfica: 
- 5 ejemplares en vías de fabricación, atestiguados tres de ellos en Cbci-Cbf, uno en 

Cjnl y otro en Ch. Se trata de unos restos de asta de tendencia cilíndrica (la sección 
tipométrica es espesa; la morfológica, poligonal tendente a circular o circular comple­
tamente) con recortes bitransversales y de reducidas dimensiones que han sido deno­
minados por alguno, en terminología francófona, como «bátonnets»; 

- 2 fragmentos de colgantes perforados en caliza localizados en Ch; 
- 2 geodas naturales, de notables dimensiones, registradas en Cbci-Cbf y Ch; 
- 1 fragmento de plaqueta ósea con perforación en un extremo proveniente del nivel 

Cbci-Cbf; 
- 1 colgante en asta ornamentado con motivos de «muescas» y «marcas de caza» y con la 

extremidad distal recortada de Cbci-Cbf; 
1 vértebra de salmónido con perforación central bifacial-cuadrangular de Cbci-Cbf. 

• Restos decorados 

Cuantitativamente, son 17 las evidencias que se han incluido dentro de esta categoría. De es­
te total, 9 corresponden a lo que habitualmente se denominan como «utensilios» óseos (concreta­
mente, 3 fragmentos de puntas, 1 alisador, 2 fragmentos de alisadores y 3 fragmentos de varillas) 
mientras que los 8 restantes quedarían al margen del intento de definición tipológica al no po­
derse argumentar en ellos la presencia de determinados caracteres que, en ese sentido, fuesen 
más concluyentes. 

Por relación a su repartición estratigráfica, la mayoría forman parte del Auriñaciense antiguo 
de Cbci-Cbf (13 ejemplares, entre ellos la totalidad de «utensilios» óseos); la serie es más restrin­
gida en el Auriñaciense evolucionado de Ch (3 ejemplares) y en el Protoauriñaciense de Cjnl (1 
ejemplar). 

En cuanto a la materia prima, a excepción de un fragmento de ocre de Cbci-Cbf, se trata de 
soportes óseos. 

Finalmente y por lo que hace referencia a la ornamentación, el repertorio temáticos es, en 
términos generales, bastante homogéneo para con el total de efectivos: conjuntos de «muescas» 
emplazadas uni o bilateralmente sobre la pieza, combinando o no con motivos de «marcas de ca­
za» o series de trazos rectilíneos horizontales dispuestos longitudinalmente en alguna de las su­
perficies planas del ejemplar. 
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4.3. EL PROBLEMA DE LA DINÁMICA EVOLUTIVA EN GATZARRIA: EsTRUCTURA Y PROCESO 

A lo largo de este trabajo hemos estado hablando de una serie de industrias a las que, termi­
nológicamente, hemos denominado de diversa manera; mas ¿cuál es el fundamento de tales dife­
renciaciones? La respuesta hay que buscarla en el propio método de excavación: la deposición de 
elementos paletnológicos en un contexto sedimentológico dado. De esta forma, la síntesis 
sedimento-arqueológica es el elemento de partida a través del cual se procede a definir una estra­
tigrafía: así se ha señalado un Castelpe"oniense del nivel Cjn3, un Protoauriñaciense del nivel 
Cjn2, un Protoaun·ñaciense del nivel Cjnl, un Aunnaciense antiguo del nivel Cbci-Cbf, un 
Aunnaciense evolucionado del nivel Cb y un Gravetiense del nivel Cbcs. 

Ahora bien, ¿hasta qué punto estas rupturas o discontinuidades estratigráficas corresponden a 
una realidad y en qué manera puede modificarla? El relleno superopaleolítico de Gatzarria tiene 
su génesis en el Castelperroniense, se desarrolla con los Protoauriñacienses y Auriñacienses y apa­
rece culminado con el Gravetiense. Cada uno de ellos está caracterizado por un conjunto de evi­
dencias arqueológicas encasilladas en contextos geológicos de mayor o menor potencia: por 
ejemplo, el nivel Cbci-Cbf, definido culturalmente como Aunºñaciense antiguo, posee un espesor 
medio de 30 cms. Lo cual quiere decir que, en términos medios, se adscriben al mismo contexto 
arqueológico evidencias que estratigráficamente ocupan posiciones diferenciadas en el relleno, 
atribuyéndoles, al encajarlas en una unidad cultural, un similar valor sincrónico, solapándose, 
con ello, un posible movimiento interno y acotando, por otra parte, dentro del proceso diacróni­
co, una dinámica en diversos momentos. 

Es por ello que la crítica sobre el mismo método debe ser un elemento complementariamente 
necesario en el proceso de interpretación. 

Teniendo en cuenta esta breve reflexión vamos a pasar a señalar algunas ideas acerca de la di­
námica evolutiva de los conjuntos industriales de Gatzarria. 

La Tipología Analítica, que analiza el movimiento de las asociaciones de caracteres, permite 
definir en cada conjunto industrial una estructura: todo conjunto industrial está caracterizado por 
una determinada organización interna de sus elementos que se traduce en una secuencia estruc­
tural; a la organización o, mejor, al modo de organización de esos elementos, es a lo que se ha 
venido identificando con estructura (Laplace, G. 1972a; 1974). 

En complementariedad con ello, la plasmación estratigráfica de esas industrias se traduce en 
la percepción de diversos momentos estructurales; momentos estructurales en los que, por media­
ción del análisis cualitativo y cuantitativo, puede deducirse una ligazón filética entre los mismos; 
ligazón filética que se identifica con proceso evolutivo y que no es más que un movimiento de 
estructuras o una secuencia de momentos estructurales. De esta forma, la Tipología Analítica 
identifica estructura y proceso. 

Si retomamos los datos aportados por el análisis cuantitativo podemos advertir una serie de 
fenómenos que, en una u otra forma, caracterizan a la secuencia evolutiva de Gatzarria: 

todos los niveles con suficiente entidad estratigráfica participan de una serie de elementos 
comunes que actúan a modo de tronco común: se trata de una serie de utensilios ligados 
al modo de retoque Simple. Sin embargo, la plasmación de estos Simples en grupos y cla­
ses tipológicas, así como la inclusión en el análisis estructural de ciertos caracteres ligados 
con la técnica del retoque, permite matizar esta primera apreciación: 
• el mayor peso que poseen los Simples carenados en Cjn3 que en el resto de niveles ar­

queológicos; hecho en el que, sin duda, debe influir la presencia de denticulados care-
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nados y, más relativamente, las marcadas ausencias de raspadores, especialmente pla­
nos; en términos generales hay un predominio de raederas sobre raspadores; 

• la tendencia progresiva al relativo dominio de los elementos planos frente a los carena­
dos; tendencia en la que puede apercibirse: 

• un nivel (Cjn2) en el que los Simples, en general, adquieren la menor impor­
tancia de toda la secuencia estratigráfica y donde los planos parecen ofrecer una posi­
ción privilegiada; pudiéndose deducir, por otra parte, el aún mayor peso, aunque más 
relativamente, de las raederas frente a los raspadores; 

• un momento (Cjnl) en el que los carenados adquiriendo, una mayor impor­
tancia que en Cjn2, pero menor que en Cjn3, se tienden a equiparar con los planos; 
en este nivel Cjn 1, las raederas han perdido importancia con relación a los raspadores 
pues se asiste ahora a una equivalencia en las primeras posiciones de la secuencia es­
tructural; 

• una eclosión de los Simples, en general, en los niveles Cbci-Cbf y Cb; eclosión 
en la que los planos ocupan una plaza privilegiada pero en la que, en cierta manera, 
los carenados poseen un paralelo, aunque menor, desarrollo que los primeros. La 
equivalencia anterior entre raspadores y raederas se rompe ahora en favor de los raspa­
dores que aparecen como grupo más dominante ( aunque las raederas siguen ocupando 
el segundo puesto en la secuencia estructural); 

al lado de este panorama general, hay una serie de asociaciones que se dan específicamen­
te entre niveles y ciertas categorías tipológicas; en este sentido puede hablarse de: 
• la asociación entre los Abruptos y los dos niveles inferiores, especialmente de los pro­

fundos con Cjn3, por mediación de las láminas de dorso y puntas de dorso, y de los 
marginales con Cjn2, por parte de las láminas de dorso; un esquema, paralelizable en 
cierta medida puede deducirse del papel jugado por los Buriles, aunque es necesario 
especificar que la asociación, innegablemente más fuerte, se da entre los elementos del 
citado orden y Cjn2, siendo mucho más relativa con Cjn3; 

• la carencia de asociaciones fuertes entre Cjnl y las categorías tipológicas; pudiendo, sin 
embargo advertirse, una cierta tendencia orientativa hacia las láminas de dorso margi­
nales; 

• las ligazones de Cbci-Cbf y Cb con los Simples, planos y carenados en general (a ex­
cepción de los denticulados carenados que lo hacen con Cjn3), y con los Ecaillés; 

- un fenómeno paralelizable con el apuntado con los Simples en toda la secuencia estrati­
gráfica es el ofecido por los talones lisos en la muestra analizada de productos brutos de 
talla: se muestran como elemento troncal a todos los niveles. De igual manera, existen 
una serie de categorías de talones que tienden a asociarse específicamente con determina­
dos niveles arqueológicos; en especial: los ablacionados con Cb, los lineales con Cbci-Cbf 
(y más relativamente con Cjnl), los facetados y diedros con Cjn3 y más relativamente con 
Cjn2 (principalmente los facetados ); 
los núcleos no ofrecen una información especialmente relevante; quizás puedan señalarse 
como datos más interesantes: la significativa presencia de los de levantamientos centrípe­
tos en el Castelperroniense de Cjn3, la constatación de los de tipo ecaillé únicamente en 
los dos niveles auriñacienses ( con mayor incidencia en Cbci-Cbf que en Cb) y las notorias 
presencias de prismáticos en Cjn2 y poliédricos en los tres niveles más superiores, en espe­
cial en Cj n l. 
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De esta forma, la secuencia superopaleolítica de Gatzarria aparece determinada por una serie 
de estructuras que forman un proceso auriñacoide, perfectamente representado desde el Protoau­
riñaciense de Cjn2 hasta el Auriñaciense evolucionado de Cb; secuencia filética que se encuentra 
jalonada en la parte superior del relleno por una estructura gravetiense y en la inferior por una 
estructura castelperroniense. 

Si, como ya hemos insistido, el Gravetiense de Gatzarria posee, en virtud de su conservación 
estratigráfica, un mero carácter testimonial, dato confirmado por los análisis cualitativo y cuanti­
tativo, no ocurre lo mismo con el Castelperroniense. 

El nivel Cjn3 se encuentra ligado a una importante problemática estratigráfica, derivada de 
su posición en el mismo paquete sedimentolóiico que Cjn2 y Cjn 1. La localización planimétrica 
de las denominadas puntas de Chatelperron ha sido el argumento a partir del cual se ha indivi­
dualizado del inmediatamente superior Cjn2, mas puede ser perfectamente suponible la posible 
contaminación con algunos elementos musterienses subyacentes. En efecto, si se observa el análi­
sis cualitativo y cuantitativo elaborados sobre los utensilios líticos de Gatzarria puede advertirse 
que junto a una serie de elementos que tenderían a orientarlo al Musteriense ( en especial el gru­
po tipológico de los denticulados), abundaría otra serie orientada mayormente hacia los niveles 
suprayacentes (grupo de las láminas de dorso), mientras que hay una serie de evidencias específi­
camente propias del nivel (grupo de las puntas de dorso, tipo Chatelperron). Sin embargo, el 
análisis factorial y el cálculo de distancias ultramétricas, ofrece una serie de asociaciones entre 
Cjn3 y Cjn2 (fenómeno que vuelve a ser ratificado por el análisis aplicado a los talones de los 
productos brutos de talla), lo cual permite poder señalar la tendencia evolutiva del Castelperro­
niense al Protoauriñaciense suprayacente. De esta forma, el nivel Cjn3, individualizado tanto por 
la aplicación, en el yacimiento, del método de coordenadas cartesianas (Laplace, G. 1971) como 
por la aplicación de la Tipología analítica y estructural, tiende a ser ratificado como tal y, conse­
cuentemente, puede, en una cierta medida, presentar una ligazón con el proceso evolutivo auri­
ñacoide. Por otra parte, la misma composición industrial del nivel Cjn3, así como el hecho de ser 
el único nivel castelperroniense en la secuencia estratigráfica de Gatzarria, contrariamente, por 
ejemplo, a la multiplicidad de niveles castelperronienses de la Grande Roche de La Plématrie 
(Quin~ay) o de la La Roche a Pierrot (Saint-Césaire), puestos de manifiesto por F. Léveque 
(1980), obran como verdaderos obstáculos de cara a su determinación como «Castelperroniense 
arcaico» o como «Castelperroniense con caracteres regresivos» (Laplace, G. 1966 a); sin embargo, 
quizás, la ausencia de piezas de dorso del «tipo de Abri Audi», incitaría a situarlo en una fase 
más avanzada que la propiamente arcaica. 

En resumen, en la secuencia estratigráfica de Gatzarria se manifiesta un proceso evolutivo 
auriñacoide en el que -incluso, si los resultados de los análisis efectuados sobre los conjuntos in­
dustriales de Cjn3 y Cjn2 pueden ser, con reservas, interpretados como significativos de una posi­
ble tendencia evolutiva del Castelperroniense hacia el Protoauriñaciense- los momentos estruc­
turales estratigráficamente intermedios entre el Protoauriñaciense de Cjn2 y el Auriñaciense evo­
lucionado de Cb constituyen la prueba más inmediata de la realidad de una secuencia filética. 

Finalmente, los análisis cuantitativo y cualitativo permiten comentar brevemente este proceso 
evolutivo: 

compuesto por una serie de elementos enraizados en el substrato musteriense y de formas 
leptolíticas, algunas de las cuales le son específicas, el Castelperroniense de Cjn3 parece 
poder evolucionar hacia el Protoauriñaciense de Cjn2, fundamentalmente a través de los 
Abruptos_ y, más relativamente, de los Buriles; 
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la profusión de elementos relacionados con el modo de retoque Abrupto, especialmente 
las láminas de dorso, en niveles protoauriñacienses inmediatamente suprayacentes del 
Castelperroniense (Laplace, G. 1966 b) no es un fenómeno aislado, sino que ha sido 
constatado en varios yacimientos: nivel E' de La Ferrassie (Dordogne) (Peyrony, D. 1934; 
Delporte, H. 1969), estratos 2 y 3 de la Grotta La Fabbrica (Grosseto) (Pitti, C. - Sorren­
tino, C. - Tozzi, C. 1976), estratos rsa y gic de la Grotta de Castelcivita (Salerno) (Cioni, 
O. - Gambassini, P. - Torre, D. 1980; Gambassini, P. 1980). De esta forma, el Protoau­
riñaciense de Cjn2 aparece caracterizado por las láminas de dorso marginal: los valores ob­
tenidos por el cálculo de la entropía analógica relativa, cuando se diferencian en el orden 
de los Simples los elementos planos y carenados, ponen de manifiesto la importancia rela­
tiva de los Abruptos y, de ello, una neta tendencia a la especialización; 
la posibilidad de una tendencia evolutiva de Cjn3 hacia Cjn2 no está únicamente basada 
sobre la consideración de los utensilios líticos, sino también por los productos brutos de 
talla: se asiste a una asociación de ambos niveles con los tipos de talones facetados y, en 
menor medida, con los diedros; 
tanto por relación a los utensilios líticos como a los productos brutos de talla, el Protoau­
riñaciense del nivel Cjnl, aparece en la totalidad del análisis cuantitativo muy cercano a 
la independencia, tomando, consecuentemente, la significación de «nivel bisagra»; 

- los niveles auriñacienses Cbci-Cbf y Cb aparecen caracterizados, desde el punto de vista 
del utillaje lítico, por los elementos ligados al modo de retoque Simple, especialmente a 
los raspadores y, en menor medida, a las raederas, lo que, en virtud de los datos aporta­
dos por el cálculo de la entropía analógica relativa, pudiera ser traducido como el cénit de 
la especialización a que se asiste en los conjuntos industriales de Gatzarria. Al lado de la 
fuerte asociación que se constata con los Simples, existe otra comparable con los Ecatllés. 
La aplicación de los diversos métodos estadísticos pone en evidencia, desde el punto de 
vista de la industria lítica, la cuasi identidad de los dos niveles del Auriñaciense, es decir 
su homomorfia. Su diferenciación aparece esencialmente a través del análisis de las formas 
más elaboradas de la industria ósea: en efecto, las puntas de base hendida aparecen úni­
camente documentadas en el Auriñaciense antiguo de Cbci-Cbf, mientras que en el Auri­
ñaciense evolucionado de Cb las puntas no poseen la base hendida y sus secciones son 
más espesas y morfológicamente tendentes a lo circular. 

Así, el Paleolítico superior de Gatzarria forma parte, verdaderamente, de un proceso 
evolutivo en el que las denominaciones terminológicas de cada estructura, a las cuales nos 
referíamos anteriormente, poseen solamente un valor estratigráfico; un proceso evolutivo 
que hay necesariamente que identificar con la propuesta de G. Laplace concerniente a la 
evolución del Leptolítico y que se traduce por su teoría del «Sintetotipo auriñaco­
gravetiense» (Laplace, G. 1958 a; 1958 b); una teoría establecida sobre un fenómeno evo­
lutivo denominado «polimorfismo de base», teoría que ha sido ampliamente desarrollada 
en su tesis de doctorado (Laplace, G. 1966 b) y completada posteriormente (Laplace, G. 
1970), y cuyas críticas, fundadas sobre la mezcla natural o artificial de los diferentes nive­
les industriales ( ejemplos significados de ellas pudieran recogerse en los trabajos de 
Sonneville-Bordes, D. 1960b, Bordes, F. 1963 y más recientemente en Rigaud, F. 1982 y 
Bordes, F. 1984), han sido refutadas por G. Laplace tanto por los hechos estratigráficos 
como por los análisis tipológicos de los conjuntos industriales; críticas a propósito de las 
cuales terminaremos citando un parágrafo de su «Réponse a Franfots Bordes» (Laplace, G. 
1963: 615): 
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«Ll valeur d'une étude critique differe selon le mode d'aborder l'exposé des argu­
ments qui constituent son objet. Lorsque /'examen s'applique a la totalité des arguments 
et a leurs relations réciproques, la critique prendre les caracteres d'une méthode objective. 
Lorsque, au contraire, /'examen ne porte plus que sur un certain nombre d'arguments ti­
rés de leur contexte, il est bien évident que chacun des arguments ainsi isolés perd sa sig­
nification relative pour prendre un sens arbitraire dans la série des arguments retenus». 





5. BALANCE DEL TRABAJO 

Vamos a exponer, brevemente, algunas de las aportaciones que, derivadas de la misma enti­
dad del yacimiento y complementariamente del análisis hecho sobre los conjuntos industriales, 
pueden, en nuestra opinión, ser deducidas inmediatamente tras su examen: 

l. La cueva de Gatzarria encierra un importante relleno arqueológico concerniente al Paleolí­
tico medio y al Paleolítico superior; en efecto, tras las excavaciones que realizara G. Lapla­
ce entre 1961 y 1976 fueron puestas de manifiesto una serie de ocupaciones musterienses 
a las que se superponían un total de seis niveles arqueológicos superopaleolíticos que, de 
abajo a arriba, respondían a la siguiente ordenación: un nivel Cjn3 o Castelpe"oniense, 
un nivel Cjn2 o Protoauriñaciense ( caracterizado por la presencia de laminitas de dorso y 
puntas óseas cilindro-cónicas), un nivel Cjnl o Protoauriñaciense (con raspadores carena­
dos y puntas óseas sublosángicas), un nivel Cbci-Cbf o Auriñaciense antiguo (con puntas 
óseas de base hendida), un nivel Cb o Auriñaciense evolucionado y, rematando la parte 
superior del paquete arqueológico, un nivel Ches o Gravetiense (con presencia de los de­
nominados «buriles de Noailles») (Laplace, G. 1966a). La secuencia del Paleolítico supe­
rior antiguo muestra una de las referencias estratigráficas más completas sobre la génesis y 
evolución del Leptolítico en los Pirineos occidentales. Así, pudiera decirse que la cueva de 
Gatzarria pasa a ser uno de los yacimientos remarcables para la Prehistoria de Euskalherria 
y del sudoeste de Europa. 

2. Metodológicamente, el conjunto del trabajo que hemos realizado es una aplicación de la 
Tipología Analítica, modelo de investigación cienítfica en Arqueología fundamentado so­
bre las reglas prácticas del racionalismo dialéctico. 

El análisis cualitativo o tipológico, en complemento con el análisis cuantitativo o esta­
dístico, efectuados sobre diversas estructuras organizadoras del conjunto industrial, han si­
do los mecanismos racionales de investigación y de aproximación a una realidad. 

Hemos identificado nuestro estudio con una práctica metodológica racional -basada 
sobre la aplicación de la experiencia, de la observación y del análisis- convertida en «mo­
tor» de nuestra investigación. 

3. Desde el punto de vista de las industrias, el Paleolítico superior de Gatzarria es muy rico 
y variado. 

Por relación a la industria lítica, un total de 4473 tipos han sido identificados, a lo 
que hay que añadir 229 núcleos, 723 avivados, 27 fracturas «burinoides», 15 colgantes y, 
también, se ha analizado una muestra de 3096 productos de talla enteros. 

Por relación a la industria ósea se han clasificado 130 útiles (92 puntas, 20 punzones, 
14 alisadores y 4 varillas), 50 colgantes y otros 17 elementos decorados, 195 retocadores­
compresores y 205 instrumentos trabajados mediante talla. 
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4. Finalmente, queremos volver a llamar la atención sobre la puesta de manifiesto -tras los 
análisis tipológico y estadístico- de un proceso evolutivo auriñacoide documentado entre 
el Castelperroniense de Cjn3 y el Auriñaciense evolucionado de Cb, característico de la se­
cuencia arqueológica del Paleolítico superior antiguo de la cueva de Gatzarria. 
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